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DEDICATORIA 


A  la  hora  en  que  las  Repúblicas  hispano  americanas, 
retoños  de  nuestra  sangre,  celebran  su  brotar  como  Nacio- 
nes, España  acude  allí,  como  las  madres  acuden  á  las  bodas 
de  sus  hijos,  no  á  recordar  el  desgarramiento  de  la  emanci- 
pación, sino  á  gloriarse  de  las  prosperidades  de  los  que 
bebieron  con  la  materna  habla  el  más  sublime  espíritu  que 
animó  casta  de  hombres;  y  como  para  el  alma  no  hay  ocaso, 
en  los  labios  de  la  joven  América  resplandece  y  arde  el 
eterno  verbo  de  la  raza,  nuestra  palabra  de  luz,  nuestro 
genio  que  remanece  con  vitalidad  inexhausta  en  el  conti- 
nente por  nosotros  descubierto. 

Signo  de  esa  vitalidad  perenne  de  nuestra  habla  es  el  ar- 
dor por  su  pureza  que  sienten  los  escritores  hispanoameri- 
canos, haciéndoles  verdaderos  apóstoles  y  sacerdotes  guar- 
dadores del  fuego  sagrado  de  la  lengua^  desde  el  Inca 
Garcilaso,  hijo  del  sol  que  caldeó  en  lo  más  encendido  de 
sus  llamas  la  sonora  palabra  de  los  conquistadores,  al  per- 
fecto Alarcón-,  al  filólogo  Bello;  al  académico  Ventura  de  la 
Vega — que  se  preció  siempre  de  americano -español;  al  par- 
nasiano Heredia;  á  Gómez  de  Restrepo^  nieto  de  Garcilaso, 
nacido  en  Colombia;  ájosé  Enrique  Rodó,  poeta  del  habla; 
á  Larreta,  empapado  en  clásico  arcaísmo;  á  Balbino  Dáva- 
los,  cincelador  de  versos  de  oro;  á  Ñervo,  místico  de  la  ínti- 
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ma  poesía.  Por  eso  la  Limón  Ibero- Americana^  al  ofrecerá 
las  Repúblicas  de  nuestra  raza  una  obra  que  perpetúe  la  in- 
signe personalidad  de  un  hombre  que,  nacido  en  América, 
pertenece  por  su  labor  á  la  hispana  familia,  eligió  á  Andrés 
Bello,  el  que,  al  llegar  la  hora  de  la  Independencia,  escul- 
pió— como  dice  bellamente  el  autor  benemérito  de  este 
libro —  «el  relicario  en  que  había  de  guardarse  el  verbo  de 
la  raza  »  No  es,  pues,  casualidad,  es  alta  ley  de  la  Historia 
el  sagrado  amor  étnico  con  que  el  pensar  americano,  aun  en 
el  momento  de  desgajarse  políticamente  de  la  metrópoli, 
se  abrazó  al  idioma  castellano,  en  que  se  funde  toda  el  alma 
y  la  vida  de  la  estirpe. 

No  es.  no,  obra  del  acaso  ni  mero  atildamiento  ni  afec- 
tación del  estilo,  sino  elevado  instinto  y  presagio  de  eterno 
renacer,  la  tendencia  de  los  escritores  hispano -americanos 
al  purismo  del  habla;  es  que  la  idea  que  en  ellos  palpita 
robusta,  aspira  con  amorosas  ansias  á  la  perfecta  forma*, 
es  que  el  sol  de  nuestro  genio  despunta  segunda  vez  en 
los  horizontes  americanos. 

La  Unión  Ibero -Americana  se  honra  por  ello  ofreciendo 
á  las  Repúblicas  nuestras  hijas  un  libro  que  consagra  la  me- 
moria de  Andrés  Bello,  del  que,  velando  con  celo  de  apóstol 
por  la  pureza  é  integridad  del  habla  común,  hizo  más  en 
provecho  de  la  raza,  que  todos  los  ejércitos;  congratúlase 
la  Unión  de  haber  confiado  la  confección  de  este  trabajo  al 
ilustre  escritor  D.  Antonio  Balbín  de  Unquera,  en  quien 
la  vasta  cultura  se  une  al  sentir  más  generoso,  y  por  cuyas 
venas  corren  juntas  la  sangre  americana  y  la  española,  de 
cuya  fusión  perdurable  es  símbolo  viviente  la  presente 
ofrenda.  Contribuyamos  todos,  americanos  y  españoles,  al 
mantenimiento  y  pureza  de  la  lengua,  que  es  la  savia  in- 
material de  nuestra  estirpe. 

Y  no  se  olvide  que  en  las  urnas  donde  se  conserva  el 
sagrado  tesoro  del  habla  y  de  la  literatura  fermenta  la  vida, 
arde  el  alma  de  los  pueblos  y  se  forman  y  consolidan  las 
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nacionalidades  eternas,  como  lo  es  esta  inmensa  confedera- 
ción espiritual  hispano- americana,  que  tiene  por  nexo  ine- 
fable la  gloriosa  lengua  de  Cervantes. 

Madrid,  Mayo  1910. 

por  la  Unió/j  Jbero-'J^mericana, 
El  Prbsidkkte, 


<-El  patrimonio  de  una  Nación  no  lo  componen  solamente  las 
ciudades  conquistadas  y  el  territorio  material,  que  varia  con  las 
victorias;  lo  componen  su  gloria,  sus  grandes  acciones,  sus  be- 
neficios, los  recuerdos  que  deja  en  todas  las  comarcas  donde  ha 
ejercido  su  dominación. 

Lavollée.» 

{I/isf.  de  ¡os  Franceses,  §  II,  pág.  97.) 
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CAPÍTULO  1    «f 


SHLüTaeioN  a  aMERiea 


«Imperatoriam  majestatem  nóit 
solum  aiuns,  decoratam  std  etiam 
legibus  oponer  este  aimatam». 

JüSTINIANO. 
(Lib.  i.  in¡,tiiutio7iuTn,} 

AL  VE  América!  Madre  queridísima  de  mi  madre.  ' 
En  ti,  como  en  tiempo  de  la  famosa  expedición 

del  May  Flower,  se  fijan  las  miradas  de  gran  parte  de 
•la  población  em-opea  y  de  otros  continentes;  tú  serás  la  conti- 
nuadora de  la  gran  obra  de  la  humanidad,  en  la  que  ya  colaboras : 
cuando  nuestras  orguUosas  capitales  europeas  hayan  terminado 
su  misión  histórica,  tú  recogerás  nuestra  herencia,  como  nos- 
otros recogimos  la  de  extinguidas  civilizaciones  y  aun  quizá  la 
de  continentes  que  han  desaparecido,  y  no  serás  como  la  Atlán- 
tida  de  Platón,  de  la  que  sólo  han  quedado  crestas  de  monta- 
ñas en  las  islas  y  por  ventura  un  volcán  para  alumbrar  su  fé- 
retro. ■  ■  ,  ' 
En  ti  viven  los  indígenas  que  nuestra  patria  ha  tenido  interés 
y  placer  en  conservar,  cuando  no  todos  tus  huéspedes  han  sa- 
bido ó  querido  hacerlo,  en  ti  palpitan  nuestros  sentimientos,  se 
reproducen  nuestros  altares,  resuenan  el  eco  de  nuestro  idioma, 
y  los  apellidos  de  nuestras  familias,  y  los  nombres  de  nuestras 
ciudades,  y  nos  has  dado  nuevos  pueblos  de  incalculable  por- 
venir que  otros  verán  en  todo  su  esplendor,  pero  que  nosotros 
vemos   ahora  como  soles  nacientes  en  lecho  de  púrpura,   en 
medio  de  naturaleza  que  se  despierta  y  en  un  libro  de  historia, 
cuyas  primeras  páginas  hemos  escrito. 


Desde  lejos  te  envío  un  saludo  que  no  puedo  dirigirte  de 
cerca.  Pero  así  y  todo,  me  es  familiar  tu  nombre  desde  los  pri- 
meros años ;  cuando  leí  por  primera  vez  en  la  Historia  tu  des- 
cubrimiento eras  ya  vieja  en  mi  memoria,  y  para  mí,  respecto 
á  ti,  era  verdad  aquello  de  Platón,  que  cuando  aprendemos  re- 
cordamos. Muchas  veces  he  vuelto  á  recordar  tu  nombre :  al- 
guna pasó  por  mi  mente  la  idea  de  que  podría  verte  y  habitar 
en  tu  seno :  pero  no  siéndome  dado  conseguirlo,  á  ti  dediqué 
muchas  veces  los  rasgos  de  mi  pluma,  débiles  y  desautorizados 
mtérpretes  de  los  sentimientos  del  corazón,  y  hoy  dejo  para 
mañana  como  recuerdo  este  libro  que  inolvidables  y  cariñosos 
amigos  me  han  encargado  en  honra  tuya,  diciéndome:  Escribe. 
cuando  el  corazón  me  decía :  Sicnic,  recuerda  y  espera. 

Vosotros,  americanos  indígenas :  Por  nosotros  vivís,  gozan- 
do ya  de  la  civilización  y  de  sus  bendiciones ;  grandes  monu- 
n>:ntos  atestiguan  el  paso  de  vuestros  padres  por  la  tierra ;  pero 
el  -que  nos  dei>éis  mejor  es  que  todos.  Vosotros,  an ♦arícanos 
hijos  de  españoles,  ¡cuánto  padecimos  por  dejaros  el  rico  le- 
gado que  hoy  disputáis  y  sacamos  á  salvo  de  entre  los  tempo- 
rales y  brumas  del  mar,  de  entre  épicas  expediciones  y  naufra- 
gios y  ruinas  de  imperios !  Vosotros,  españoles,  que  al  Nuevo 
Continente  habéis  llegado  á  última  hora  para  recibir,  corr.o  los 
obreros  del  Evangelio,  no  menor  retribución  que  los  que  os 
precedieron,  acordaos  de  que  el  mar  es  impotente  para  borrar 
memorias  y  sentimientos:  de  que  están  aquí  vuestro  hogar  y 
las  tumbas  de  vuestros  padres,  de  que  lazos  de  tres  siglos  de 
vida  conún  no  se  desatan  en  un  momento.  A  todos  saluda  esta 
gran  Asociación,  que  entre  nosotros  y  entre  vosotros  vive  y 
trabaja,  la  Unión  Ibero- Americana,  que  si  para  saludaros  ha 
escogido  pluma  poco  experta,  voz  p>oco  elocuente,  no  ha  podido 
escoger  sentimiento  que  os  honre  más,  corazón  que  más  os  ame. 

Os  disponéis  á  celebrar  el  Centenario  de  vuestra  indepen- 
dencia; el  de  vuestra  separación  de  nosotros,  no,  jamás.  Si  en 
1810  comenzasteis  á  vivir  independientes,  en  1910  empezaréis 
á  celebrar  con  nosotros  el  pacto  de  familia,  el  pacto  de  raza, 
recordando  comunes  glorias,  tal  vez  recelando  comunes  peli- 
gros, diciendo  hoy,  como  los  descubridores  del  decimosexto 
siglo:  ¡Plus  idtra!  ¡Adelante! 

Salve,  República  Argentina,  avanzada  de  la  Arr.^irica  inde- 
pendiente y  que  lo  habrás  de  ser  de  la  América  hermana  y 
aiT'Iga.  Recibirás  á  los  pueblos  de  todas  razas  y  lenguas :  ¿  pero 
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no  darás  el  puesto  de  familia  á  los  que  pertenecen  á  tu  familia, 
á  ilo'S  que  en  tu  lengua  te  hablan?  ¿Fa\  qué  lengua  has  de  can- 
tar tus  grandezas,  expresar  tus  cuitas,  manifestar  tu  fe,  sino 
en  la  lengua  de  nuestros  padres?  Tu  nombre  era  para  mí  desde 
niño  el  más  familiar,  el  más  querido  de  América.  Pocas  rela- 
ciones tenía  contigo  España  y  tus  recuerdos  me  asediaban  en  el 
propio  hogar  por  todas  partes ;  después  he  recibido  de  tus  hom- 
bres testimonios  de  simpatía,  y  mi  nombre,  aunque  en  mí  obs- 
curo, tengo  la  seguridad  de  que  es  conocido  en  tus  fastos. 

Dos  apellidos  llevo  y  con  ellos  me  honro,  que  figuraron  con 
gloria  el  día  en  que  tú,  Buenos  Aires,  sola  y  abandonada  de 
todos  y  acaso  vendida,  te  defendiste  de  los  sitiadores  ingleses. 
D.  Baltasar  Unquera,  mi  heroico  abuelo,  que  había  desafiado 
y  vencido  en  el  mar  la  violencia  del  fuego,  al  frente  de  espa- 
ñoles y  de  porteños,  dio  en  honra  de  la  patria  su  sangre  gene- 
rosa. Ahí,  desde  entonces,  en  vano  la  historia  ha  guardado  más 
silencio  que  debiera;  yo,  cumpliendo  con  un  oficio  de  piedad, 
en  el  que  antes  y  después  de  mí  han  colaborado  'los  argentinos, 
he  ensalzado  ese  nombre. 

Sin  el  5  de  Julio  de  1807,  ¿cómo  hubiera  podido  lucir  el  25 
de  Mayo  de  1810?  Al  menos,  ¿cómo  hubiera  podido  brillar  tan 
pronto  ? 

Un  día  antes,  un  día  después,  celebrarán  otras  naciones  un 
acontecimiento  parecido  al  de  Buenos  Aires;  un  año  antes  y 
otro  después,  recordarán  también  los  pueblos  americanos  el 
calvario  de  su  formación  como  naciones ;  ¡  cuánto  han  padecido. 
por  cuánto  han  pasado ! 

Tanfa  molis  erat  condere  ge  ni  en. 

Pero,  ¿habrá  concluido  esa  gestación  laboriosa  y  dolorosa 
de  la  independencia  y  de  la  libertad?  Quiéralo  Dios;  para  reci- 
bir á  los  huéspedes,  preciso  es  tener  preparada  y  en  buen  orden 
la  casa.  Y,  á  Dios  gracias,  vosotros  la  tenéis,  habiendo  levantado 
preciosos  edificios  sobre  los  cimientos  que,  amasados  con  san- 
gre, echaron  los  descubridores  y  primeros  colonos. 

Sorprendentes  son  en  los  Estados  Unidos  las  primeras  cons- 
trucciones de  los  peoneers;  pero  en  la  República  Argentina 
lo  son  más  los  edificios  destinados  á  la  instrucción  pública. 
Hace  bien;  después  del  templo,  la  escuela  es  el  primer  edificio 
de  la  ciudad;  como  después  de  la  fe,  la  educación  es  la  mejor 
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y  rrAÍs  bien  templada  pieza  de  la  armadura  que  en  la  lucha  por 
la  existencia  ha  de  vestir  el  hombre. 

Como  en  el  desierto  egipcio  las  pirámides,  asi  los  ferroca- 
rriles y  prodigios  de  la  civilización  euroi>ea  se  desarrollarán 
como  cintas  de  oro  por  la  Pampa.  El  hijo  del  emigrante,  ar- 
gentino ya,  se  aclimata,  se  asimila  al  nuevo  elemento,  se  in- 
crusta en  aquella  tierra,  mestizo  de  dos  civilizaciones.  Aprende 
á  desafiar  el  calor  y  el  frió,  la  soledad  y  la  concurrencia  de 
intereses,  las  epidemias  y  los  terremotos.  Le  sobra  tierra,  y,  á 
Dios  gracias,  ánimos  no  le  faltan.  Cada  emigrante  puede  dejar 
en  la  Argentina  algo  de  su  país  y  devolver  á  éste  algo  de  la 
savia  de  América,  de  las  esperanzas  del  porvenir,  del  aire  de 
la  Pampa. 

Recogieron  ellos  lo  nuestro;  recojamos  nosotros  sus  dones. 


CAPÍTULO  II 


MATERia   DE  ESTE  LIBRO 


ESPUES  del  saludo  al  interlocutor  hemos  de  manifestar 
cuál  es  el  objeto  de  la  entrevista.  Aquélla  es  una  exi- 
gencia del  sentimiento  y  de  la  cortesía ;  ésta  de  la  ló- 
gica y  del  método.  Lanzamos  al  mundo  un  libro  más,  y  es  pre- 
ciso decir  por  qué  se  lanza. 

Nadie  menos  á  propósito  que  yo  para  tal  obra.  Me,  falta 
mgenio,  no  me  sobra  tiempo;  me  cercan"  graves  cuidados  en 
un  porvenir  que  se  presenta  cargado  de  nubes.  Peí  o  la  Unión 
Ibero-Americana,  entre  cuyos  fundadores  me  cuento,  ha  creído 
que  el  libro  puede  ser  un  buen  mensajero  y  heraldo  de  paz  y 
concordia,  que  no  necesita  intérprete  para  ser  entendido,  y  no 
tendrá  aduana  que  lo  detenga,  ni  Gobierno  que  le  b^^s.  hostil,  ni 
hogar  americano  r::  español  donde  no  se  oiga  con  benevolencia 
la  voz  de  gloriosos  recuerdos,  el  anuncio  de  halagüeñas  espe- 
ranzas. Y  este  es  e!  libro  engendrado  por  ese  noble  pensamien- 
to, malo  como  mío,  bueno  por  el  sentimiento  que  late  en  todas 
y  en  cada  una  de  sus  páginas. 

Para  él  pedimos  por  lo  primero  benevolencia,  y  franca  y 
afectuosa  acogida  por  lo  segundo. 

Tratándose  de  una  solemnidad  de  la  familia  española,  de  la 
salida  del  hogar  de  uno  ó  varios  de  los  hijos,  hubiera  podido  la 
Unión,  inspirándose  en  nuestra  historia,  hablar  de  España. 
¿Pero  qué  habríamos  de  contar  de  nuevo,  y  menos  con  el  apre- 
mio del  tiem«po  y  con  la  obligación  de  tener  para  determinada 
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fecha  tenninado  el  libro  que  se  nos  encargaba?  No;  como  el 
padre  que  visita  la  casa  de  nuevo  puesta  por  el  hijo,  visitaremos 
la  América  de  los  primeros  días  de  vida  independiente,  sorpren- 
diendo, si  fuese  posible,  los  comienzos  de  su  política  organiza- 
ción, viendo  cómo  pone  los  fundamentos  de  su  derecho,  cómo 
hace  brotar  su  poesía  de  la  contemplación  de  la  Naturaleza, 
cómo  construye  el  relicario  en  que  se  propone  guardar  el  verbo 
de  la  raza.  ¿Hay  un  nombre  que  responda  á  todo  esto?  Pues 
ese  nombre  ha  de  ser  el  objeto  del  libro.  Americano  y  español 
al  mismo  tiempo,  alea  jacta  est,  hay  que  pasar  el  Rubicón  y 
coger  la  pluma. 

Y  no  porque  juzguemos  bien  conocida  la  historia  de  América 
ni  la  de  España.  La  investigación  de  los  pormenores,  el  sello 
de  la  crítica,  la  criba  de  las  indagaciones  nuevas,  todo  esto  falta 
y  de  todo  esto  disfrutarán  nuestros  hijos  si  el  siglo  xx  con- 
serva la  vocación  por  la  historia,  que  fué  característica  del  pa- 
sado. Si  es  preciso  al  día  siguiente  de  la  separación  ver  lo  que 
se  conserva  de  la  vida  anterior  y  lo  que  se  trabaja  para  lo  por- 
venir, el  nombre  de  quien  una  y  otra  cosa  hiciera  parece  ser  el 
predestinado;  sobre  todo  cuando  ese  nombre,  como  el  que  se 
ha  escogido,   pertenece  á  Venezuela  y  á  Chile  tanto  con.o  á 
España  y  América.  Jurisconsulto  esclarecido,  profesor,  poeta 
y  gramático,  parece  uno  de  aquellos  varones  celebrados  por  la 
antigüedad  en  varias  palestras,  de  los  que  habrá  cada  vez,  y 
hasta  cierto  punto  es  conveniente  que  esto  suceda,  más  con- 
tados ejemplares. 

Antes  erigían  los  escultores  una  estatua  aislada,  una  sola 
figura  como  recuerdo  de  un  varón  esclarecido ;  hoy  van  pasán- 
dose de  moda  los  grupos  en  que  al  lado  del  principal  personaje 
no  se  colocan  otros,  y  esto  es  lo  que  realmente  se  ve  en  el  mundo. 
El  personaje  n.ús  caracterizado  para  una  época  no  lo  parece- 
ría colocado  en  otra.  Hombres  hay  que  se  adelantan  á  su 
tiempo,  y  esos  no  son  com])rendidos,  pero  sí  desgraciados.  Les 
pasa  lo  mismo  que  á  los  pueblos  que  en  su  camino  se  retrasan, 
porque  es  de  advertir  que  los  pueblos,  como  tales  pueblos,  ja- 
más se  adelantan. 

La  lengua,  el  derecho,  la  literatura.  Escójanse  esas  tres  flo- 
res y  se  formará  el  más  primoroso  ramillete  que  pueda  formarse 
en  jardín  algimo.  De  esas  tres  flores,  dos  por  lo  menos,  la  len- 
gua y  la  literatura,  conservarán  siempre  el  carácter  de  la  tierra 
en  que  las  plantas  á  que  pertenecen  brotaron.  La  An.^irica  es- 


pañola  habla  castellano,  aprende  á  escribir  por  autores  espa- 
ñoles; siendo  castellano  su  verbo  y  españolas  sus  ideas,  será 
por  una  parte  un  retrato  nuestro,  sin  dejar  de  ser  una  creación 
independiente.  Y  aunque  el  derecho  arroje  nuevos  brotes,  la 
raíz  también  será  nuestra.  ;No  ha  de  ser  nuestro  cuanto  se 
plantó  á  orillas  del  Tíber  y  con  su  sombra  ha  cubierto  el  mundo? 
Hablar  de  cosas  americanas  y  españolas  á  la  vez,  á  eso  se 
presta  la  noble  figura  de  Andrés  Bello,  que  no  nos  recuerda 
guerras  ni  luchas,  sino  esfuerzos  hechos  durante  la  paz  a  fin 
de  impulsar  la  enseñanza,  el  derecho  y  'la  literatura.  Por  otra 
parte,  nosotros  pudiéramos  decir  como  Ercilla : 


♦  No  las  guerras,  no  amor,  no  gentileza 
de  caballeros  canto  enamorados.» 


¡  Santa  libertad,  sagrados  derechos  del  hombre,  que  con  igual 
fuerza  os  habéis  impuesto  á  Monarquías  y  á  Repúblicas,  á  or- 
ganizaciones nacionales  unitarias  y  confederadas !  Lo  den.ús 
pasa,  vosotros  quedáis,  como  pasa  el  navio  rozando  la  costa, 
y  las  peñas  de  la  costa  quedan  sin  conmoverse,  y  siguen  enhies- 
tos y  despidiendo  luces  los  faros.  No  todo  lo  de  Europa  ha 
perecido  en  América,  ni  todo  lo  de  América  es  nuevo  y  parece 
extraño  en  Europa. 

¿  De  dónde  el  municipio,  de  dónde  la  noble  independencia 
de  nuestra  raza,  que  ni  en  uno  ni  en  otro  mundo  sufre  imposi- 
ciones, sino  del  viejo  solar  castellano?  ¿De  dónde  el  ten^pera- 
mento  guerrero,  el  verbo  español  tanto  tiempo  hecho  á  mandar 
como  el  verbo  latino,  lengua  hecha  para  hablar  con  Dios,  que 
como  la  raza  m^isma  ha  respetado  las  lenguas  extrañas?  Habla- 
mos una  lengua  que  sólo  encuentra  rival  en  la  inglesa  por  el 
número  de  los  que  la  cultivan,  decimos  mal,  de  los  que  la  pro- 
fesan, porque  es  una  especie  de  religión  y  que  más  que  la  ingle- 
sa penetra  en  los  corazones.  Pues  la  literatura  no  puede  ser 
otra  en  América,  ni  otro  el  derecho;  sólo  nos  falta  que  ameri- 
canos y  españoles  acudanos  á  las  mismas  escuelas  y  aprenda- 
mos juntos  en  lo  pasado  y  en  lo  porvenir;  si  allí  saludables 
desengaños,  aquí  comunes  y  ennoblecedores  proyectos  y  risue- 
ñas esperanzas. 

Entre  americanos  y  españoles  podemos  hablar  de  todos  los 
iclimas,  y  de  todas  las  temperaturas,  y  de  los  paisajes  todos  del 
globo,  de  montes  n.ús  altos  que  los  de  Suiza,  de  volcanes  más 
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-imponentes  que  el  A^e subió  y  el  Etna,  de  llanuras  más  exten- 
.sas  que  las  de  Rusia  y  Polonia,  de  ríos  como  los  que  no  dis- 
•.curren  por  parte  alguna. 

Dos  mares  ciñen  amorosamente  á   América,   lo  n«ismo  que 
dos  á  España.  Como  el  Imperio  español  fué  el  mayor  de  los 
modernos,  así  el  cóndor  extiende  sus  alas  por  más  amplios -ho- 
rizontes. 

Una -legión  de  volcanes  guarda  é  iluinina  la  tierra  americana. 
Ríos  navegables,  inmensos  mares  interiores,  que  en  ningún  con- 
tinente pudieran  encontrarse,  hacen  que  por  todas  partes  se 
pasee  el  comercio  como  por  su  propia  morada ;  que  una  bandera, 
hasta  cierto  punto  continental,  se  despliegue  al  viento  del  Nuevo 
^Mundo  y  que  en  una  rrnsma  lengua  se  dirija  la  maniobra. 

Y  ;cómo  se  ha  de  hacer  esto  si  en  la  lucha  de  razas,  que 
milicia  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  no  se  echa  mano 
-de  todas  las  armas  que  Dios  ha  puesto  en  las  nuestras,  la 
unidad  de  raza,  la  de  idioma,  la  de  fe  y  la  de  -comunes  aspi- 
raciones? Si  acaso  falta  la  unidad  del  derecho,  esa  se  persi.gue 
V  esa  se  ha  planteado  ya  resueltamente  en  varios  inolvidables 
-Congresos  hispano-am.ericanos. 

Basta  con  un  siglo  de  separación  y  aislamiento:  ya  no  debe 
prolongarse  rr^ás  el  luto  por  la  falta  de  seres  queridos  que  se 
han  emancipado  y  establecido  su  hogar  aparte.  Han  hecho  lo 
que  nosotros  hicimos  con  Roma;  todos  comienzan  por  ser  hijos 
para  adornarse  luego  con  el  título  de  padres. 

Por  fortuna,  las  'cuestiones  de  familia  que  entre  las  naciones 
americanas  surgen  ^e  someten  á  nuestros  fallos  arbitrales.  De 
•lo  que  fué  nuestro,  más  podem.os  saber  que  cualesquiera  otros 
extraños.  Pero  no  basta  que  al  pueblo  y  al  Gobierno  españoles 
se  acuda:. es  preciso  que  un  cierto  derecho  común  se  establezca 
y  sea  reconocido  entre  aquellos  pueblos  y  que  se  reproduzca  en 
grande  escala  lo  que  se  ve  en  Italia  y  en  Alemania.  La  uni- 
dad-de lengua  lleró  á  estos  países  á  la  política:  la  misma  caus^ 
entre  España  y  los  pueblos  de  América  tiene  que  llevarlos  á 
o1ra  mayor,  á  la  de  una  política  común  que  represente  los.  in- 
tereses y  el  porvenir  de  una  raza. 

El 'día  en  que  otras  potencias  se  despidan  de  América — á  la 

postre  se  despedirán  todas, — no  dejarán  tan  estrechos  vínculos 

^  como  los  que  ha  dejado -España, -y  sin  embargo,  la  necesidad 

.btleesa  vida  común,  y  que  Hangar  i  a.m  os  mundial  si  nos  agradase 

-  está-ífíalabra,  será  causa  de  que  al  día  siguiente  de  la  separa- 
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eión  pongan  mana  á  la  obra  de  conciliación,  para  la  que  nos- 
otros perdimos  todo  el  siglo  pasado.  Pero,  más  vale  tarde  que 
nunca. 

Este  propósito  hará  que  enmudezcan  las  voces  de  la  discor- 
dia interior  y  de  las  ambiciones  desapoderadas.  Que  se  vea 
sólo  un  frondoso  ramo  de  oliva  y  solamente  se  descubra  cuan- 
do sea  menester,  y  sólo  contra  el  suelo  del  enemigo  y  no  tocan- 
do el  de  los  ciudadanos  la  punta  de  la  lanza. 

A  eso  conducirá  la  unidad  del  derecho  que,  punto  menos 
que  la  religión,  es  de  las  que  llegan  á  las  almas.  El  hogar  arr*2- 
ricano  dista  mucho  de  ser  antiguo  para  que  conserve  recuerdos 
de  tradiciones,  fa:zañas  y  alb edrios  qut  no  sean  los  de  la  raza 
española.  Esa  unidad  será  el  mejor  guión  para  proseguir  la 
jornada. 

El  cultivo  del  derecho  en  la  Am^^rica  española  tomó  aún 
más  que  la  dirección  del  civil  la  del  internacional,  como  si  pre- 
tendiesen sus  políticos  y  jurisconsultos  que  en  el  nuevo  Conti- 
nente vivieran  juntas  y  en  íntimas  relaciones  las  más  diversas 
razas.  Y. de  ahí  los  nombres  y  la  significación  de  Bello,  Calvo, 
Pando  y  Amunátegui ;  de  ahí  la  generosa  y  valiente  protesta 
de  Drago,  que  ha  dado  nombre  á  una  doctrina,  símbolo  de  la 
vida  nacional  é  independiente  de  América,  frente  á  las  imposi- 
ciones de  las  orgullosas  y  endiosadas  potencias  de  Europa. 

Monroe,  con  su  célebre  fórmula,  había  forjado  un  arma  de 
combate,  que  á  veces  á  los  mismos  americanos  ha  herido;  Dra- 
go, también  dentro  de  esa  fragua  de  los  dioses  que  se  llama 
zcl  derecho,  ha  forjado  un  escudo.  Con  aquel  ingenio  de  guerra 
podrán  ofenderse   los   europeos;   con  éste   se   verán   obligados 
,  á  respetar  lo  que  es  respetable. 

.  .  Reahr^snte  no  había  ni  hay  razón  alguna  para  que  perten(*- 
ciese  á  los  Estados  Unidos  la  hegemonía  americana.  Ellos  se 
habían  formado  como  nación  antes  que  los  demás  pueblos;  pero 
no  creemos  que  deba  aplicarse  á  esto  la  teoría  de  los  .mayoraz- 
,gos.  Ellos  tuvieron,  cuando  colonias,  una  legislación  no  tan 
perfecta  como  los.  países  de  origen  español,  entre  los  cuales  no 
se  vende  ni  se.corr»:3ra  la  soberanía,  sino  que  se  adquiere  ó.  se 
rescata  á  precio  de  sangre.  Todavía  tienen  frente  á  sus  costas 
y  en  las  Antillas  pabellones  europeos;  y,  ¿qué  hacen?  (por  "io 
visto,  el  nuestro  era  el  único  que  los  molestaba.) 
.El  panamericanismo  no  une,  divide;  y,  ¡ojalá,  sirviera  para 
formar  y  distinguir  perfectamente  jos  -dos  campos  que  se  han  de 
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disputar  la  hegenioiiia  en  América ;  porque,  por  confesión  de 
ellos  más  que  por  la  nuestra,  son  irreductibles  á  un  común  de- 
nominador las  dos  razas,  latina  y  germánica. 

Otras  tantas  razones  para  que  en  política,  en  derecho  y  en 
comunes  aspiraciones  para  lo  porvenir,  nos  entendamos  América 
y  España,  respetándose  mutuamente  las  soberanías  y  las  na- 
ciones :  el  Rey,  sucesor  de  una  larga  serie  de  Monarcas,  y  los 
ciudadanos  Presidentes,  que  sin  duda  ocupan  los  lugares  pri- 
meros de  una  larga  serie  de  magistrados  populares.  España  y 
An^irica,  á  pesar  de  su  diverso  régimen  político,  pueden  foiTnar 
una  especie  de  confederación  más  natural  que  la  germánica, 
donde  conviven  un  Emperador,  varios  Reyes  y  Repúblicas  ó 
ciudades  soberanas,  y  que  la  Helvética,  donde  uno  de  los  Can- 
tones obedecía  á  uno  de  los  Monarcas  más  absolutos  de  Europa. 

En  1892,  bajando  nosotros  de  nuestras  gloriosas  carabelas  y 
saliendo  de  sus  fronteras  los  americanos,  estrechamos  nuestras 
diestras  despidiéndonos  hasta  1910,  en  que  volveremos  á  estre- 
charlas. Ya  que  no  pudin.os  ver  el  glorioso  día  en  que  los  na- 
^'egantes  de  Palos  se  entregaron  á  lo  desconocido  confiados  á 
la  Providencia,  dejándose  guiar  por  ella,  que  nos  hace  tienda 
de  campaña  de  las  nubes  y  carretera  del  niar,  nos  fué  dado  pre- 
senciar aquel  día  del  Congreso  y  de  la  Exposición  del  Cente- 
nario, que  no  fué  despedida,  que  fué  nuevo  encuentro  para  ya 
no  separarnos.  Perdida  Cuba,  ni  nos  olvida  ella  ni  la  abando- 
namos nosotros. 

Nosotros  hemos  sido  admiradores  de  los  Estados  Unidos,  y 
en  cierto  concepto  los  admiramos.  Más  de  una  vez  henos  dicho 
que  se  parecían  á  Roma  y  que  no  hay  en  la  historia  un  pueblo 
que  haya  progresado  más  en  menos  tiempo;  mas  no  es  cierto 
que  haya  progresado  en  todo.  Para  nuestra  América  y  para 
nosotros  n.ñsmos  deseamos  un  progreso,  siquiera  más  lento, 
más  igual  y  más  general  y  más  armónico. 

Y  ese  es  el  que  podrá  tener  la  América  española.  El  genio 
de  la  literatura  no  es  incompatible  con  el  del  comercio,  ni  el  de 
las  ciencias,  ni  el  de  las  artes  industriales.  Entre  las  musas, 
n  anejaban  unas  músicos  instrumentos  y  otras  empuñaban  el 
compás  ó  se  inclinaban  sobre  el  globo.  Y  Grecia  tuvo  poetas  y 
artistas  al  mismo  tiempo  que  físicos,  naturalistas  y  matemáticos. 

Pero  volvamos  í  nuestros  pueblos  americanos.  A  un  vene- 
zolano ilustre,  al  j^ran  explorador  de  los  ríos  de  la  América 
meridional,  á  Michelena,  nuestro  amigo,  oímos  que  España  y 
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América  no  pueden  desear  ni  más  libertades  de  ias  que  gozan 
ni  n.Mtuamente  envidiar  las  que  no  tenga  una  y  goce  la  otra. 
Ya  se  ha  convenido  en  que  todas  pueden  disfrutarse  con  una 
monarquía  constitucional 

De  malos  Gobiernos  unos  y  otros  sabemos,  y  á  los  buenos 
aspiramos.  A  un  mismo  tiempo  cruzál)an.os  americanos  y  espa- 
ñoles la  calle  de  la  Amargura;  ellos  aprendiendo  la  vida  inde- 
pendiente y  nosotros  á  ser  monárquicos  constitucionales.  ¿Ha- 
bremos aprendido  ya  la  lección?  Así  lo  creemos,  pero  fuerza 
es  confesar  que  tanta  letra  nos  ha  entrado  con  n/jcha  sangre. 

No  volvamos  sobre  nuestros  pasos;  miremos  al  porvenir. 
Toda  una  escuela  de  filosofía  de  la  historia  cree  que  la  edad 
de  oro  no  está  detrás  ni  antes,  sino  enfrente  y  después  de  nos- 
otros. 

Y  á  no  estar  dando  vueltas  en  ios  círculos  de  Vico,  á  manera 
de  los  condenados  en  los  gironi  del  Dante,  preciso  es  creerlo  así 
en  todas  partes. 

Pero  no  basta  que  en  parte  ya  se  tenga  y  en  parte  se  aspire 
á  la  relación  jurídica,  propia  de  la  voluntad;  hay  que  estable- 
icer  y  mantener  la  de  la  inteligencia,  ó  sea  la  literaria.  Si 
se  aprende  en  libros  extranjeros  y  de  esto  se  abusó  en  América, 
llegaremos  á  olvidar  con  las  palabras  las  ideas  propias.  Con.o 
pensamos,  sentimos  y  hablamos.  Conservar  la  pureza  de  la  pa- 
labra es  conservar  la  de  las  ideas,  que  sólo  nos  son  conocidas 
a  través  de  aquéllas.  Y  en  cuanto  dos  hermanos  hablan  de  dis- 
tinta manera,  ni  por  hermanos  se  tienen  ni  casi  se  conocen. 

Los  pueblos  modernos  tienen  un  amor  instintivo  más  que 
reflexivo  á  sus  lenguas,  porque  no  las  estudian  teniendo  para 
ello  tanto  elemento,  como  los  antiguos  estudiaban  las  suyas. 
Por  comenzar  en  la  gramática  la  serie  de  los  estudios  regla- 
mvcntarios,  se  la  ha  colocado  entre  los  menos  importantes.  Po- 
cos tipos  han  sido  ims  ridiculizados  que  el  del  dómine.  Y  así 
como  nosotros  en  larg^as  énocas  descuidamos  el  estudio  del  la- 
tín, resintiéndose  de  ello  nuestro  idioma,  así  sucedió  con  el 
castellano  en  América,  hasta  que  de  allí  salieron  á  nuestros  gra- 
máticos temibles  competidores,  los  Baralt,  los  Calandrelli,  los 
Bello,  los  Cuervos  y  los  Ovidio  Limardo.  El  c^.-mercio  eco- 
nómico perdió  considerables  sumas  no  llevando  libros  al  nuevo 
Continente,  y  el  comercio  intelectual  perdió  mucho  más  en 
simpatías  y  en  sabias  imitaciones.  La  obra  de  Bello  quedó  mu- 
cho tiempo  sin  prodticir  resultados.  En  vano  Marmol,  uno  de 
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los  más  notables  poetas  qae  en  el  género  político  se  recuerdan, 
se  desbordaba  en  versos  de  fuego  contra  la  tiranía  de  Rosas; 
en  vano  Arboleya,  en  su  Gon.'salo  de  O  yon,  templaba  de  nuevo 
la  lira  para  la  épica  poesía  española,  que  sólo  se  goza  en  el  ro- 
mance, como  cuerdas  que  sólo  á  un  pizzicato  responden,  y  Eche- 
verría jugaba  con  la  poesía  creyendo  que  los  argentinos  debe- 
rían tenerla  propia  y  frutos  literarios  y  característicos  la 
Pampa ;  las  obras  españolas  podrían  conocerse  y  creemos  que 
en  América  se  conocían,  pero  no  las  de  allí  en  España. 

Ya  que  citamos  á  Echeverría  diremos  que  su  idea  de  crear 
una  poesía  americana,  que  á  la  naturaleza  del  Nuevo  Mundo 
respondiese,  no  nos  parece  ningún  despropósito.  Cuando  suene 
la  hora  de  un  arte  propio  de  América,  saldrá  armado  de  to- 
das armas,  como  de  la  cabeza  de  Júpiter  Minerv^a,  y  engala- 
nado con  encantos  locales  como  Venus  de  las  espumas  del  Me- 
diterráneo. Y  se  encenderán  los  versos  con  los  ardores  del  tró- 
'  ico,   y  brotarán  delicados  sentimientos  de  las  creaciones  del 
llano  y  de  la  montaña,  y  algo  habrá  allí  de  las  melodías  espa- 
ñolas, como  hay  algo  y  no  poco  en  nuestros  cantares  de  la  so- 
noridad y  grandilocuencia  de  los  latinos  y  de  la  melancolía  y 
rentileza  de  los  árabes.  La  literatura  de  nuestra  edad  es  como 
el  metal  de  Corinto  que  los  antiguos  tanto  celebraban,  algo  tie- 
ne y  algo  luce  de  todos  los  metales. 

Casi  nineún  país  de  América  ha  redondeado  sus  frontera*:, 
y  los  ha■^^,  como  el  argentino  que,  como  hiio  de  descubridores, 
sigue  descubriendo  v  colonizando  territorios  nue  han  de  r»er- 
tenecerle,  y  como  ha  de  conquistar  la  rique/n  v  la  nrosneridad, 
ha  de  conquistar  la  Pampa.  Sin  que  del  todo  hava  desaparecido 
el  misionero,  van  hoy  sobre  sus  apenas  borradas  huellas  el  gue- 
rrero V  el  comerciante.  Para  eso  se  botan  buques  á  los  ríos, 
T>ara  eso  se  tienden  ferrocarriles  en  el  desierto,  para  eso  se 
plantan  factorías  entre  indiadas  semisalvajes.  La  edad  del  des- 
cubrimiento y  colonización  no  ha  concluido  todavía:  pero  ya 
no  se  va  en  carabelas,  sino  en  trenes  de  ferrocarril  y  en  pode- 
rosos acorazados. 

Apenas  establecidos  en  Europa  han  aparecido  en  América 
los  Padres  Salesianos.  América  hará  iml  en  olvidar  al  mi.sio- 
nero  que  tanto  hizo  por  ella,  y  como  los  Estados  Unidos  han 
erigido  una  estatua  á  Marquette,  los  pueblos  de  española  estir- 
.  pe  deberían  erigir  muchas,  desde  la  de  Las  Casas,  el  defensor 
de  los  indios,  hasta  la  de  Pedro  Claver,  el  Javier  americano. 
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•El  primer  bosqujejo  de  nación  que  se  vio  en  Anjérica,  fué  tal 
wez  debido  á  una  Orden  religiosa. 

A  ningún  factor  de  los  que  ha  dejado  por  sedimento  la  tra- 
dición y  de  los  que  trae  consigo  el  progreso  con  tal  que  á  éste 
sirvan,    deben   renunciar   los   pueblos   americanos.    Cuando    se 
celebre  la  fiesta  argentina,  alli  estará  el  sacerdote  con  sus  ple- 
garias, el  industrial  con  sus  máquinas,  con  sus  fardos  el  co- 
merciante y  con  su  pluma  el  periodista,  con  su  brújula  el  ma- 
rino y  el  guerrero  con  su  espada.  Alli  la  bandera  de  la  madre 
de  tantas  naciones  que  con  serlo  se  honra,  la  de  España  y  las  de 
las  hijas,  alguna  de  las  cuales  puede  mirar  conio  madre  á  la 
Argentina,  dado  que   San  Martin  fué  como   Anibal  y  como 
Napoleón  al  atravesar  cordilleras  más  empinadas  que  los  Al- 
pes. Las  colonias  europeas  representan  á  los  nuevos  huéspedes, 
y  si  acaso  algunos  indígenas  presencian  el  fausto  suceso,  bien 
podrán  volver  sus  rostros  al  Oriente  al  nacer  el  día  y  saludar, 
;al  mismo  tiempo  que  al  sol  del  blasón  argentino,  al  Rey  de  los 
astros  que  alumbró  antes  que  á  ellos  á  los  descubridores. 

Del  Oriente  la  luz,  podrán  decir,  y  de  España,  la  nmdre  de 
nuestra  patria,  los  primeros  cimientos  de  nuestra  grande- 
za. -Y  esto  !se  dirá  frente  á  un  altar  bajo  una  cruz  y  en  len- 
gua que,  aunque  llamen  propia,  será  la  misma  que  habló  Cer- 
vantes. 

Como  á  ninguno  de  mis  ideales  renuncio  yo,  á  ninguno  de 
los  factores,  antiguos  y  modernos  de  su  civilización,  quisiéra- 
mos que  Aníérica  renunciase.  Si  en  otro  tiempo  se  hizo  poco 
caso  del  comercio  y  ahora  de  ciertos  morales  intereses,  en  aque- 
llo se  hizo  mal  y  se  hace  peor  en  esto ;  pero  no  debemos  reincidir 
ni  aun  perseverar  en  las  culpas. 

Uno  de  los  festejos  que  en  Buenos  Aires  se  preparan  es, 
según  hemos  leído,  un  concurso  de  medios  y  aparatos  de  loco- 
moción ;  en  carabelas  fuimos  al  Nuevo  Mundo  y  en  acorazados 
volvenx)s  de  él ;  á  las  famosas  conducciones  de  bestias  de  carga 
han  sucedido  interminables  líneas  de  vías  férreas,  que  devoran 
la  amplitud  del  desierto;  al  chasqui  ha  sucedido  el  telégrafo,  y 
ya  se  anuncia  para  llevar  á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera 
nuestra  civilización  el  nuevo  aeroplano. 

Alguna  suerte  en  el  curso  de  la  historia  tiene  el  que  viene 
después;  América  tuvo  más  que  Europa;  cuando  los  velos  que 
cubren  el  continente  negro  se  levanten,  lo  que  ya  por  partes 
se  va  haciendo,  tendrá  el  África,  entrando  en  las  bellas  y  an- 
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churosas  vías  de  la  civilización  de  una  sola  vez,  en  un  solo 
di  a,  cuantos  progresos  han  logrado  América  y  Europa. 

Entretanto,  y  como  por  telégrafo  sim  hilos,  comuniquémo- 
nos cuanto  sepamos  y  cuanto  valgamos  los  dos  mundos,  y  bajo 
la  mano  de  Dios,  según  la  frase  favorita  de  Laurent,  hagamos 
nuestro  camino,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  Cyrus  Field  v  de  la 
Reina  Victoria  en  el  primer  despacho  de!  primer  cable  tras- 
atlántico, envolvamos  en  una  plegaria  y  en  una  bendición  al 
Altisimo  el  saludo  de  los  pueblos  herujanos,  á  Dios,  que  ha 
de  reinar  sobre  Monarquías  y  Repúblicas,  y  sobre  blancos  y 
negros,  y  sobre  civilizados  y  salvajes. 

Y  tendamos  la  mirada  sobre  el  Atlántico  y  el  Pacifico,  am- 
bos cargados  de  las  glorias  de  ayer  y  ahitos  de  las  esperanzas 
de  rr.añana.   Ojos  de  españoles  los  vieron  separados  por  pri- 
mera vez ;  que  intereses   de  pueblos  españoles  los  contemplen 
unidos  para  bien  nuestro  y  de  los  pueblos  todos. 

Ni  ansiamos  nuevas  riquezas  ni  nuevos  placeres  de  oro;  que 
las  riquezas  no  hacen  la  felicidad  del  individuo,  ¡cuántos  lo 
saben!,  y  que  por  si  solas  tampoco  la  de  los  pueblos,  olvidado 
lo  tienen  América  y  España.  Esta  ha  vuelto  á  cultivar  su  por 
tanto  tiempo  abandonado  suelo,  como  labrador  que  huyendo 
de  las  borrascas  se  refugia  á  su  hogar,  ó  como  navegante  que 
se  recluye  al  puerto,  bien  escarmentado  de  combatir  con  las 
olas. 

El  día  en  que  tan  fácil  nos  sea  la  con?anicación  con  el  Oc- 
cidente como  con  el  Oriente  de  América,  ese  bienaventurado 
día  concluirá  estrechando  más  los  vínculos  que  deben  unirnos. 
'Y  entonces  se  recordará  que  antes  de  la  obra  de  Lesseps  se 
conocieron  para  el  mismo  fin  los  trabajos  de  los  Faraones,  y 
que  antes  que  Napoleón  III,  aún  no  Emperador  y  los  Estados 
Unidos,  pensaron  nuestros  virreyes  en  la  comunicación  de  los 
dos  mares  americanos,  sin  que  para  ello  desn'^mbrasen  Esta- 
dos, ni  lastimasen  intereses  nacionales,  ni  se  fundasen  Repú- 
Wicas. 

Europa  ha  cerrado  y  cerrará  el  Mundo  con  un  anillo  de  oro 
y  con  un  círculo  de  mágica  influencia  con  la  apertura  de  los 
dos  istmos  de  Suez  y  de  Panamá.  Y  como  en  todas  las  gran- 
des empresas  ha  dejado  un  mártir  en  el  camino,  á  Lesseps,  cu- 
yos últimos  días  pasaron  cuando  bebió  hasta  las  heces  la  copa 
de  la  amargura,  casi  al  mismo  tiempo  se  elevaba  el  Japón,  el 
Imperio  del   Sol  naciente,  como  se  le\'antarán  á  gran  altura, 
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abierto  el  istmo  de  Panamá,  otras  naciones  en  América.  El 
hacha  del  peoneer  destrozó  las  selvas,  como  el  trabajo  de  los 
modernos  ingeniero.^  transforma  la  economía  del  planeta  y  hace 
brotar  fuentes  de  riqueza,  antes  de  sus  trabajos  ignoradas.  La 
riqueza  pide  el  camino;  pero  el  'camino,  para  durar  y  conser- 
R^arse,  necesita  del  tráfico.  Por  alguna  parte  se  perforarán  los 
Andes,  como  los  Alpes  se  han  perforado.  Las  grandes  capi- 
tales derriban  hoy  sus  murallas,  pensando  en  defenderse  mejor 
que  antes,   si   fuesen  atacadas,   con   otros  medios  y   recursos. 

Inglaterra,  que  tanto  se  opuso  al  Canal  de  Suez,  se  aprove- 
cha de  él  hoy  n.ús  que  nación  alguna.  Pero,  probablemente,  en 
América  no  sucederá  lo  mismo ;  la  obra  de  Panamá  servirá 
más  para  todos.  Grandiosas  líneas  de  ferrocarriles  se  proyec- 
tan á  través  del  americano  'continente.  Y  la  obra  contraria  á 
la  del  Doctor  Francia  y  López,  es  la  que  satisface  las  necesi- 
dades y  despierta  las  simpatías,  lo  mismo  en  el  Nuevo  Mundo 
que  en  el  antiguo.  Ningún  país  europeo  ni  an.'rricano  juzga 
que  está  el  bienestar  en  el  aislamiento  y  el  tradicional  sistema 
chino,  minado  aun  en  el  mismo  Imperio  y  único  en  el  mundo. 

Con  razón  se  ha  di'cho  que  después  de  la  predicación  del 
cristianismo  el  descubrimiento  de  América  fué  el  más  grande 
acontecimiento  de  la  historia.  Transfórmase  con  él,  en  efecto, 
la  faz  del  mundo,  varíanse  los  ejes  de  la  historia,  conoce  me- 
jor el  hombre  este  planeta  que  le  sirve  de  morada,  los  tesoros 
aumentan,  se  abarata  la  vida  y  se  abre  todo  un  meando  á  la 
democracia.  Los  oprimidos  huyen  adonde  puedan  encontrar 
la  libertad  que  anhelan;  nuevos  remedios  se  descubren  para 
los  males  físicos,  nuevos  consuelos  para  las  enfermedades  del 
alma.  El  mundo  parecía  estrecho  á  los  filósofos  y  poetas  an- 
tiguos. Los  diálogos  de  Platón,  el  Sueño  de  Escipión,  escrito 
por  el  orador  romano,  y  la  Medea,  de  Séneca,  lo  acreditan. 
¿No  son  una  revelación  aquellos  versos,  prin'«3r  timbre  de 
gloria  de  nuestra  dominación  en  Ultramar,  porque  el  heraldo 
era  nuestro  compatriota? 


I  enient  annis  sécula  scris 
Quibus  Oceanus  vincula  refum 
Solvet  ct  ingcns  patcat  iellus 
Thetisque  íiovos  dttegat  orbes ^ 
Nec  sft  terris  ultima  Titule» 
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¿  Quién  sugirió '  á  Colón  la  idea  del  descubrimiento  ?  ¿La' 
meditación  de  la  ciencia,  la  casualidad,  el  conocimiento  con 
otros  navegantes?  ¿Quién  lo  sabe?  ¿Quién  puede  afimiarlo  ni 
negarlo?  De  lo  segundo  hay  que  dudar,  porque  nada  grande 
S€  debe  á  la  casualidad;  la  primera  y  la  última  son  causas  rriás 
probables.  Se  ha  dicho  que  Martin  Behaim  de  Nuremberg, 
pensaba  en  ese  descubrimiento,  y  que  casualmente  había  lle- 
gado á  él  Alonso  Sánchez,  de  Huelva,  y  que  algo  también  sa- 
bían algunos  pilotos  portugueses,  y  entre  ellos  aquel  que  fué 
suegro  de  Colón  en  Lisboa;  y  también  se  ha  dicho,  y  la  So- 
ciedad de  Anticuarios  del  Norte  de  Copenhague  lo  defiende, 
como  tarríbién  los  descubrimientos  de  viejos  monumentos  en 
la  América  del  Norte,  que  el  conocimiento  del  Nuevo  Mundo 
se  debe  á  los  navegantes  noruegos,  y  el  judío  Manaseh  ben  Is- 
rael enlaza  la  historia  del  mismo  continente  con  la  de  sus 
propios  ascendientes;  pero  nada  de  esto  disminuye  el  mérito 
de  Colón,  á  quien  bastaría  su  grandeza  de  ánimo,  aun  no  ha- 
biendo logrado  su  intento,  para  ser  una  figura  incomparable 
en  la  historia. 

Descubierto  ya  el  Nuevo  Mundo,  inicióse  su  civilización  y 
conquista,  en  la  que  sólo  se  descubre  una  regia  figura:  Isabel 
la  Católica.   Los  denms,   unos  se  lo  encontraron  todo  hecho, 
entretanto  que,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos^  alguien  lo 
deshiciese.  La  conquista  puede  ser  obra  de  los  Reyes;  la  colo- 
nización no,  porque  ésta  lo  es  de  los  pueblos.  Los  particulares 
descubrieron  y  conquistaron  y  civilizaron  las  regiones  de  Amé- 
rica á  sus  propias  expensas,  y  cansados  estamos  de  leer  cartas 
de  población  y  cédulas  de  capitulación  con  los  descubridores, 
en  que  los  Reyes   dicen  que   los  gastos   habrán  de  correr  á 
cuenta  de  los  favorecidos,  á  cambio  de  títulos  de  Adelantados 
ó  Gobernadores  y  del  quinto  de  los  tesoros,  de  la  misma  suer- 
te que  hoy  aprueba  el  Gobierno  la  fundación  y  existencia  de 
las  Comunidades  religiosas,  cuidando  de  añadir  que  nada  han 
de  reclamar  al  Estado,  y  á  reserva  también,  aunque  esto  no 
se  dice,  no  ya  del  quinto  de  sus  bienes  en  determinadas  fechas 
y  situaciones  políticas,  sino  de  todo  cuanto  puedan  reunir  en 
sus  patrimonios.   Nuestras  últimas  adquisiciones  también  son 
debidas  á  una  Sociedad :  la  Geográfica. 

Así  cuenta  la  leyenda,  que  un  particular,  como  Hernán  Cor- 
tés, pudo  decir  al  Emperador:  ¡Óigame  V.  M.,  á  quien  he 
dado  más  reinos  que  provincias  había  heredado! 


CAPÍl  UU)   Jl 


INDEPENDEXem    ARGEIMTINA    Y  AMERieílNa 

EN   GENERAL 


ASANDO  ya  de  estas  generalidades  históncas  á  lo  que 
á  los  países  argentinos  concierne,  pues  que  les  dedica- 
mos este  prólogo,  diremos  que  en  la  capitulación  con 
Juan  Ortiz  de  Zarate  y  fecha  de  lo  de  Julio  de  1559,  se  dio  li- 
cencia para  llevar  á  los  países  que  puebla  hasta  500  hombres,  de 
ellos  200  dedicados  á  varios  oficios  y  300  útiles  para  la  guerra, 
que  así  como  aquí  era  preciso  empuñar  al  mismo  tiempo  las  herra- 
mientas, el  arado  y  ias  armas,  fundóse  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  día  de  la  Santísima  Trinidad  del  año  1580  por  Garay, 
con  el  nombre  de  Puerto  Santa  María  de  Buenos  Aires — de 
donde  el  nombre  de  porteños  dado  á  sus  pobladores  é  hijos, — 
por  patrón  á  San  Martín  y  por  blasón — coincidencia  con  el  de 
París — una  nave  con  dos  velas.  Murió  Garay  en  el  lugar  deno- 
minado Matanza.  Solís  había  navegado  por  el  Río  de  la  Plata, 
llamado  también  cjíj  el  nombre  de  aquél  y  también  Paraguay 
(que  en  la  lengua  del  país  significaba  río).  De  este  río  dice  el 
historiador  Lozano:  "Litiguen  los  ríos  más  antiguos,  que  todos 
deben  callar  á  la  vista  del  de  la  Plata  y  decidan  á  su  favor  los 
contrarios,  confesíJidole  emperador  de  todos,  sin  haber  apenas 
uno  en  el  orbe  nuevo  que  se  le  asemeje." 

Entre  las  provincias  argentinas  era  notable  Tucumán,  que 
algún  tiempo  dependió  de  Chile  é  independiente  por  Real  Cé- 
dula de  23  de  Agosto  de  1563.  Chile  significaba  fin  del  mundo 
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ó  de  la  tierra  en  la  lengua  del  país.  Los  Andes  se  llamaban 
Rito  suyu,  que  se  interpreta  banda  de  nieve.  Los  países  argen- 
tinos se  denominaban  la  provincia  Gigante  del  Nuevo  Mundo, 
pues  comenzando  en  los  limites  de  Venezuela  daban  la  vuelta 
á  la  Patagonia  y  el  Estrecho,  y  continuaban  por  la  costa  del 
Pacífico  hasta  dar  con  las  fronteras  de  Chile. 

Que  existía  en  estos  países  un  germen  de  independencia  lo 
prueban  la  sublevación  del  Paraguay  en  tiempo  de  Antequera, 
las  predicaciones  del  casi  socialista  Mompoy,  la  recepción  de 
Soroeta,  la  existencia  del  partido  de  los  Comuneros,  qiie  lle- 
garon á  expulsar  del  territorio  á  los  padres  jesuítas  antes  que 
de  todos  los  dominios  españoles  lo  hiciese  el  Rey  Don  Car- 
los IIL  Allí,  en  el  Paraguay,  se  formó  una  Junta  como  en  to- 
das partes,  y  también  intervino  en  estos  disturbios  el  cabildo. 
El  municipio  americano  conservó  el  poder  político  por  más 
tiempo  que  el  de  la  Península. 

La  fecha  de  la  independencia  de  América  es  para  muchos 
un  problema  histórico,  del  que  ha  tratado  el  Congreso  cien- 
tífico de  Santiago  de  Chile,  y  ha  producido,  entre  otros,  los 
escritos  del  boliviano  Arce  y  del  ecuatoriano  Camilo  Destru- 
ge.  Lo  cierto  es  que  en  cada  nación  hay  que  atender  á  dos 
fechas :  la  de  la  fonnación  de  las  Juntas,  y  la  de  los  Congre- 
sos y  redacción  de  las  actas  de  independencia. 

En  el  Ecuador,  la  fecha  en  el  primer  concepto  es  el  lo  de 
Agosto  de  1809,  y  la  segunda  el  1 1  de  Octubre  de  1810.  En 
Venezuela  son,  respectivamente,  el  19  de  Abril  de  18 10  y  el 
2  de  Marzo  de  181 1,  y  la  definitiva  el  5  de  Juüo  del  mismo 
año.  En  Buenos  Aires  el  25  de  Mayo  de  18 10  y  el  30  de 
Enero  de  181 3,  en  que  se  reunió  la  Asamblea  constituyente. 
En  Bolivia  el  25  de  Mayo  de  18 10  y  el  6  de  Agosto  de  1825. 
En  Colombia  el  20  de  Julio  de  1810  y  el  16  de  Julio  de  1813. 
En  Méjico  el  16  de  Septiembre  de  18 10  y  el  28  de  Septiembre 
de  182 1.  En  Chile  el  18  de  Septiembre  de  1810  y  el  12  de 
l'^ebrero  de  181 8.  En  Paraguay  el  15  de  ]Mayo  de  181 1  y  el 
i.°  de  Enero  de  1813.  En  el  Uruguay  el  20  de  Abril  de  1813 
y  el  18  de  Julio  de  183G.  En  América  Central  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1821  y  el  i.''  de  Julio  de  1823.  En  el  Perú  el  28 
de  Julio  de  1821,  y,  por  último,  en  el  Brasil  el  7  de  Septiem- 
bre de   1822. 

Pero  en  la  anterior  historia  de  An.Orica  se  registran  algu- 
nas tentativas  de   independencia,  y  las  principales  son:    1780, 
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la  rebelión  de  'J\ipa'c-Amaiu  en  el  Alto  Perú  y  otra  en  el 
mismo  año  en  Chile;  1781,  á  ló  de  Marzo,  insurrección  de 
Socorro  en  Nueva  Granada,  dirigirla  por  D.  Juan  Francisco 
Berbeo;  1794,  insurrección  de  Bogotá,  por  D.  Antonio  Na- 
riño;  1796,  insurrección  en  la  Guaira  y  Caracas,  llamada  de 
Montesinos;  1794,  la  de  Guerrero,  en  Méjico;  1799,  la  de 
Portilla,  en  el  nÁsmo  país;  1780,  la  de  Guadalajara;  1780, 
sublevación  en  Pelileo  y  Guijapincha  y  sitio  de  Ambato.  Por 
el  mismo  tiempo  la  insurrección  de  Pillazo;  1790,  insurrec- 
ción de  Guamote  y  Columbe  en  Riobamba.  En  1803  volvieron 
á  sublevarse  Guamote  y  Columbe.  En  el  Ecuador,  adeudas  de 
la  famosa  revolución  llamada  de  las  Alcabalas  en  el  siglo  xvr, 
se  recuerda  en  1770  la  de  Cotacachi,  San  Pablo,  Cayonibe, 
A.tuntaqui  y  San  Antonio.  En  1592  y  1765  levantamientos 
en  Quito. 

Algunas  de  estas  sublevaciones  se  debieron  á  intrigas  y 
envidias  entre  las  mismas  autoridades  coloniales;  por  ejem- 
plo, la  de  Goyeneche,  á  favor  de  la  Infanta  Doña  Carlota, 
que  pretendía  la  corona  de  España,  y  alguna  otra  á  n:«anejos 
de  agentes  franceses  de  Bonaparte ;  pero  éstas  generalmente 
no  tenían  resultado. 

Sobre  si  la  guerra  de  la  independencia  fué  ó  no  civil,  cita- 
remos un  texto  de  Bolívar:  ''Nosotros,  decía,  ni  aun  conser- 
vamos los  vestigios  de  lo  que  fué  ^América  ^en  otro  tiempo; 
no  somos  europeos,  no  somos  indios,  sino  una  especie  media 
entre  los  aborígenes  y  los  españoles.  Americanos  por  naci- 
miento y  europeos  por  derecho,  nos  hallamos  en  el  conflicto 
de  disputar  á  los  naturales  los  títulos  de  posesión  y  de  mante- 
nernos en  el  país  que  nos  vio  nacer  contra  la  oposición  de  los 
invasores. " 

Creemos  conveniente  recordar,  por  lo  que  siempre  nos  han 
interesado  las  naciones  de  Centro-América,  que  el  Congreso 
de  24  de  Junio  de  1823  creaba  una  sola  nación  y  no  cinco,  en 
la  forma  siguiente:  "Las  provincias  que  componían  el  anti- 
guo reino  de  Guatemala  quedan  libres  é  independientes  de 
España,  de  Méjico  y  de  cualquiera  otra  potencia,  así  del  an- 
tiguo como  del  Nuevo  Mundo,  para  formar  una  nación  sobe- 
rana con  derechos  y  aptitudes  iguales  á  los  de  los  otros  pue- 
blos de  la  tierra,  sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  la  Constitu- 
ción que  se  fornmrá,  y  se  llamarán  Provincias  Unidas  del 
Centro  de  América. 
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Al  dedicar  un  libro  á  un  americano  insigne,  no  sin  buenas 
razones  entre  todos  escogido,  nos  es  imposible  olvidar  que  este 
libro  es  una  hiunilde  ofrenda  á  los  americanos  y  principal- 
mente á  los  argentinos.  Ni  olvidaremos  tampoco  que  en  1910 
>es  cuando  ha  de  ver  la  luz  pública.  Existe,  por  otra  parte, 
íntim»a  relación  entre  la  independencia  de  todas  las  naciones 
de  la  América  meridional,  que  parecían  animadas  de  un  mismo 
sentimiento  y  que  para  comenzar  la  nueva  fase  de  su  vida 
política  unas  á  otras  se  ayudaban.  Asi  es  que,  la  nación  ar- 
gentina, debe  ocupar  en  el  'cuadro  que  nos  trazamos  un  lugar 
muy  iiT»portante.  Salvos  algunos  períodos,  esa  nación  y  la  chi- 
lena se  han  desarrollado  de  más  igual  y  constante  manera  que 
otras  menos  afortunadas.  Basta  la  erección  de  la  ciudad  de  la 
Plata  para  demostrar  que  en  América  hay  algo  así  como  la 
maravillosa  lámpara  de  Aladino,  y  que  se  in.'provisan  ciuda- 
des como  en  los  tiempos  de  las  hadas  y  de  las  Mil  y  una  noches. 
Y  cuando  esto  se  ha  hecho,  apenas  vencidas  las  dificultades  de 
las  crisis  económicas,  ¿á  qué  prosperidad  no  podrá  llegar  ese 
país  cuando  la  nomialidad  del  Gobierno,  ni  por  encarnizados 
partidos  ni  por  intereses  al  parecer  irreconciliables,  se  inte- 
rrumpa ? 

Población  que  les  falta,  porque  durante  mucho  tiempo  les  ha 
faltado,  es  lo  que  los  an'»ericanos  deben  pedir,  y  lo  que,  por 
fortuna,  les  van  ofreciendo  sus  GolMcrnos.  Tolerancia  con  las 
opiniones  que  no  perturben  esa  necesaria  paz,  hospitalidad 
ejemplar,  amplia  concesión  de  derc.hos  á  los  extranjeros,  un 
hogar  donde,  como  decía  el  Gene:  !  Mitre,  se  crea  el  europeo 
emigrante  en  el  suyo;  he  aqui  el  secreto  del  aimiento  de  pobla- 
ción, de  bienestar  y  de  riqueza.  El  que  tal  secreto  posea,  asom- 
brará á  los  gobernantes  de  la  vieja  Europa  y  hará  milagros. 

La  República  Argentina  ha  tenido  suerte  y  también  la  chi- 
lena en  cuanto  al  número  y  calidad  de  los  hon^fbres  de  Estado. 
Corramos  un  velo  sobre  cierta  época,  porque  el  mismo  sol  tie- 
ne manchas.  También  ella  ha  probado  lo  que  es  la  tiranía; 
pero  aun  ésta  le  ha  servido  para  conocer  hasta  dónde  llegaban 
sus  fuerzas,  y  la  convicción  de  que  no  tornará  á  sufrirla  será 
en  adelante  la  mejor  guía  de  su  conducta.  En  el  seno  de  la 
prosperidad  ha  confiado  á  uno  de  sus  hombres  políticos,  á 
Drago,  la  honrosa  misión  de  salir  á  la  defensa  de  lus  necesi- 
tados de  protección,  denx)strando  que  el  derecho  no  es  la  fuer- 
za, sino  su  mayor  antítesis,  y  que  jamás  en  ella  puede  fun- 
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darse.  Cuando  los  hombres  políticos  se  inspiran  en  tales  senti- 
mientos, bien  merecen  ponerse  al  frente  del  Gobierno  y  á  la 
cabeza  de  las  naciones. 

Poderes  de  otra  clase  no  duran  y  merecen  el  odio  de  los 
contemporáneos  y  la  reprobación  de  la  historia.  ¿Qué  importa 
que  las  naciones  no  hayan  de  comparecer  en  el  valle  de  Josa- 
fat,  corneo  dijo  una  elocuentísima  palabra  de  nuestro  país,  si 
han  de  ocupar  un  lugar  en  la  barra  de  la  historia,  sin  perjuicio 
de  que  esos  gobernantes,  que  de  su  nombre  y  de  su  misión  se 
hagan  indignos,  comparezcan  á  su  vez  allí  donde  los  perdu- 
rables premios  y  los  castigos  sin  fin  justa  y  eternamente  se 
distribuyen? 

El  virreinato  de  Buenos  Aires  era  el  más  moderno  de  los 
de  América,  pero  de  tan  extensos  límites  que  de  él  se  han 
podido  fonr^r  tres  naciones.  Entre  sus  gobernantes  se  conta- 
ron hombres  de  Estado  tan  dignos  de  elogio  como  Irala.  De- 
bióse á  la  vecindad  con  las  colonias  portuguesas  el  aprendi- 
zaje de  una  sabia  política,  así  en  la  paz  como  en  los  trances 
de  la  guerra;  á  la  extranjera  invasión  el  conocimiento  de  sus 
propias  fuerzas,  porque  los  vecinos  de  Buenos  Aires  con  los 
españoles,  antes  de  hacerse  hogares  independientes,  rompie- 
ron las  cadenas  de  la  esclavitud  que  los  extranjeros  querían 
imponerles  y  creyeron  estar  maduros  para  la  existencia  autó- 
noma. Tupac-Amaru  era  un  hom^Dre  y  cayó;  un  pueblo  puede 
sostenerse  por  más  tiempo  v  no  cae  tan  fácilmente,  sobre  todo 
cuando  le  ayudan  determinadas  circunstancias. 

Tenemos  palabras  de  elogio  para  descubridores  y  conquistado- 
res; pero  no  podemos  tenerlas,  aunque  nuestros  fuesen,  para 
ciertos  gobernantes.  Como  aquel  soldado  de  los  primeros  del 
Perú,  que  jugó  el  sol  antes  que  amaneciese,  conforme  al  pro- 
verbio que  se  conservó  en  el  Perú,  tuvimos  por  desgracia  minis- 
tros que  comprometieron  tesoros,  soldados,  nombre  y  soberanía, 
y  de  seguro,  desconociendo  los  tiempos,  no  variaron  la  legislación 
conforme  á  las  necesidades  de  los  mismos.  Y  si  las  genera- 
ciones de  los  contemporáneos  son  á  veces  demasiado  benévo- 
las, es  inexorable  la  historia. 

Napoleón  fué  responsable  de  la  invasión  de  España  y  de  la 
pérdida  de  América.  Verdad  es  que  nada  bueno  hizo  en  Amé- 
rica, ni  aun  para  la  misma  Francia.  Pero  en  honor  de  la  ver- 
dad y  en  tributo  á  la  justicia,  debemos  decir  que  para  sostener 
la  heroica  lucha  de   la   independencia,    ahora  hace   un   siglo, 


vinieron  no  escasos  caudales  del  Nuevo  Mundo  á  España. 
Después  los  dos  modelos,  el  de  la  Revf)lución  francesa  y  el  de 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  siempre  á  la  vista  de 
los  americanos;  después  el  desconcierto  mismo  de  nuestros 
partidos,  que  sobre  la  conservación  de  la  integridad  nacional 
ponía.n  el  programa  de  sus  opiniones,  hasta  el  punto  de  pro- 
ATiOver  un.a  guerra  'civil — si  del  todo  no  lo  fué  no  se  debió  á 
lo  que  no  pusiesen  por  obra — antes  que  tomar  las  armas  y 
pasar  los  mares ;  después,  y  acaso  sobre  todo,  el  cumplimiento 
de  ineludibles  leyes  de  la  historia  produjeron  la  separación, 
que  después  de  alguna  tentativa  en  otras  regiones  estalló  como 
una  bomba  en  Buenos  Aires. 

Para  resistir  al  francés  habíase  dividido  España  en  juntas; 
esto  es  propio  del  genio  español;  otro  tanto  sucedió  en  Amé- 
rica, proclamándose  á  España  y  á  Eernando. 

Tra^bajo  'costó  á  la  Junta  Central  sobreponerse  á  todas.  Úni- 
camente el  proyecto  de  una  Constitución  de  la  Monarquía, 
por  supuesto  sin  Monarca,  venció  esas  resistencias  locales, 
bajo  las  que  permanecía  latente  la  unidad  de  miras  y  de  as- 
piraciones. Fenómeno  sen?2Jante  á  éste  fué  el  de  nuestros  días, 
cuando  después  de  la  revolución  de  Septiembre  se  decía  que 
teníamos  Monarquía,  sin  que  por  ninguna  parte  se  viese  el 
Monarca,  porque  andábamos  buscándolo.  Esto  es  muy  espa- 
ñol y  por  eso  era  muy  americano.  ¿Y  no  hemos  tenido  otro 
ejemplo  en  los  carlistas,  que  así  se  denon^lnaban  y  se  des- 
entendían de  Don  Carlos?  Conviene  explicar  lo  pasado  por  lo 
que  hemos  visto,  y  i:or  lo  que  probablemente  sucederá  mañana 
cuando  hagamos  alguna  de  nuestras  incoloras  é  imperfectas 
revoluciones. 

Teníamos  en  América  los  municipios  y  cabildos  que  con 
buen  resultado  habíamos  opuesto  á  los  encomenderos,  á  los 
señores  feudales  de  la  conquista  y  á  los  caudillos,  de  los  que 
por  línea  recta  descendían  los  representantes  del  militarismo 
americano.  El  municipio  era  otra  de  las  instituciones  que  á 
todas  partes  llevábamos,  institución  en  España  más  antigua 
que  la  misuM  nacionalidad  española.  Cortés  en  Méjico  había 
dejado  su  bengala  de  General  ante  el  municipio  de  la  Vera- 
Cruz,  y  de  él  liabí::  vuelto  á  recibir  el  mando.  Pero  se  cometió 
una  falta:  el  nnmicijMo  tomó  ])n)nlo  un  carácter  de  privilegio 
que  no  tenía  en  España.  Así,  junto  al  poder  del  pueblo,  levan- 
táronse otros  poderes,  y  así,  llegada  la  época  de  la  i:^dei>en- 


ciencia,  tuvo  que  entabhrse  una  lucha.  No  fué  en  general  favo- 
rable al  pueblo  el  predominio  de  los  encon  «anderos ;  no  pasó 
en  América  lo  que  en  Inglaterra,  donde  los  nobles,  unidos  al 
clero  y  al  pueblo,  arrancaron  en  Rimny  Mead  una  Constitución 
cá  los  Reyes.  Mientras  esto  pasaba,  las  clases  ilustradas  de 
América  tanto  «como  las  de  la  Península,  anhelaban  derechos 
y  libertades.  El  pucl^lo  español,  y  como  éste  el  invasor  francés, 
creyeron  que  de1)ian  tener  representación  en  nuestras  Cortes  los 
pueblos  americanos.  Si  habían  de  tener  esas  libertades  y  dere- 
chos, parecía  oportuno  que  las  expusiesen  aquí  donde  se  la- 
braban. Poco  se  ha  estudiado  y  bien  detenido  estudio  merece, 
la  actitud  de  los  Diputados  an_«2ricanos  en  nuestras  Cortes, 
sobre  lo  cual,  ftiera  de  las  observaciones  de  algunos  escritores 
de  la  época  y  de  historiadores  que  poco  después  escribieron, 
todos  liberales,  apenas  tenemos  para  que  de  consulta  nos  sirvan 
nicas  que  los  trabajos  del  Sr.  Labra. 

Las  iDOtencias  coloniales  de  hoy  optan  por  la  representación 
de  las  colonias,  cuando  en  ellas  mismas  no  la  establecen.  Nos- 
otros se  la  dimOiS  á  'los  americanos  en  cuanto  á  nosotros  misn^os 
nos  la  dimos,  y  luego,  sin  saber  á  punto  fijo  por  qué,  volvimos 
en  pleno  liberalismo  al  régimen  especial,  hasta  llegar  á  sostener 
que  el  Rey  constitucional  en  la  Península  actuaba  en  las  po- 
sesiones ultran.Mrinas  como  absoluto,  y  después  volvimos  á  la 
representación  y  paramos  en  la  autonomía  cuando  llegábamos 
al  término-  de  nuestro  poderío  más  allá  dedos  mares. 

Baste  saber  que  los  representantes  del  pueblo  en  Cádiz  con- 
firieron la  representación  á  los  naturales  de  algunas  provin- 
cias que  en  la  referida  ciudad  se  encontraban;  lo  apremiante 
de  las  circunstancias  no  pern.^itía  otra  cosa  para  comprender 
que  había  algo  de  impremeditado,  de  poco  forir^al  aunque  dis- 
culpable, en  la  composición  de  aquellas  Cortes.  Si  consultamos 
la  obra  de  José  Bonaparte  en  cuanto  á  la  representación  ame- 
ricana, tampoco  la  encontraremos  más  perfecta,  y  si  recorda- 
mos que  en  las  antiguas  Cortes  de  León  y  Castilla  regiones 
enteras  carecían  de  voto,  quedará  demostrado  que  siempre 
hubo  mucho  de  convencional  v  de  arbitrario  en  esto  de  con  fe- 
rir  poderes  á  los  mandatarios  de  pueblos  y  ciudades. 

Pero  el  impulso  estaba  dado  y  á  los  cabildos  an*:ricanos  no 
se  ocultaba  la  gran  revolución  que  se  operaba  en  la  Península. 
,No  había  Reyes,  se  abominaba  del  extranjero  y  en  América  no 
podían  encontrarse  afrancesados.   Entiéndase  bien,  sin  embar- 


—    24   — 

go,  afrancesados  de  personas,  porque  de  ideas  revolucionarias 
era  posible  y  natural  que  existiesen.  Las  personas  ilustradas, 
los  doctores  de  las  Universidades,  conocían  las  obras  france- 
sas y  el  Contrato  social,  de  Rousseau,  que  era  la  Bijlia  de  la 
Revolución,  y  sabían  que  un  filósofo  desde  Europa  había  es- 
crito una  Constitución  para  la  Carolina.  Y  en  la  Península 
•ocurría  otro  tanto;  la  Revolución  francesa  influía  sobre  los  que 
hoy  se  llaman  intelectuales  y  no  se  infiltraba  en  el  pueblo.  Es 
natural  y  sabemos  todos  que  el  rayo  hiere  *de  preferencias  las 
cimas  de  los  rr»5ntes  y  las  -copas  de  los  árboles. 

Las  grandes  revoluciones  de  las  metrópolis  deben  por  ley 
natural  sentirse  en  las  colonias.  La  decadencia  del  sistema 
colonial  francés  tuvo  su  punto  de  partida  en  la  revolución; 
Inglaterra  no  ha  sentido  perjuicios  en  esta  esfera,  si  se  ex- 
ceptúa la  separación  de  los  Estados  Unidos,  porque  no  ha 
sufrido  desde  1688  revoluciones  demasiado  radicales,  y  si  Por- 
tugal conserva  muchas  de  sus  posesiones,  débese  tanto, al  noto- 
rio atraso  en  que  vegetan  «como  á  la  protección  de  ios  ingleses. 

¿Habría  podido  conservarse  la  posesión  de  América  for- 
iT.'ando  á  fines  del  siglo  xviii  una  confederación  de  la  Mo- 
narquía peninsular  y  de  las  que  bajo  el  gobierno  de  Principes 
de  la  familia  real  se  estableciesen  en  el  Nuevo  Mundo?  Hubo 
quien  lo  creyó,  y  este  plan  y  consejo  se  atribuyen  al  Conde  de 
Aranda.  No  somos  de  esa  opinión,  por  más  que  reconoz-camos 
el  buen  deseo  y  la  sinceridad  de  aquel  gran  patricio,  que  figu- 
raba en  el  corto  número  de  los  que  desde  arriba  previan  las 
revoluciones. 

Portugal,  sin  tener  seguramente  el  plan  de  Aranda,  inva- 
dido por  Junot  su  territorio  europeo,  trasladó  su  corte  al  Bra- 
sil y  no  terminó  el  siglo  sin  que  la  Monarquía  tenr^inase.  Y 
Don  Pedro  I,  sobre  todo,  tuvo  á  su  servicio  ilustres  liombres 
de  Estado.  América  independiente  no  podrá  tener  más  Go- 
biernos que  el  republicano,  porque  lo  bueno  que  hicieran  los 
Reyes  no  podía  agradecérseles  porque  á  ninguno  se  había  xisto 
por  aquelbs  latitudes  y  lo  malo  hecho  por  sus  mandatarios 
esto  sí  se  les  achacaba. 

Las  diferentes  tentativas  hechas  en  el  Nuevo  Mundo  para 
implantar  la  Monarquía — alguna  hubo  en  la  Argentina,  si 
bien  no  rr^Liy  conocida — tuvieron  siempre  un  éxito  desgra- 
ciado. Ya  se  fundasen  en  fuer;  as  é  influencias  propias  del  país 
c€xmo  el  ensayo  de  Iturbide,  ya  en  extranjeras  intei'venciones 
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como  el  de  Maximiliano,  elevado  sobre  el  pavés  en  las  Tullerías 
y  pasado  por  las  armas  en  el  Cerro  de  la  Campana.  No  se 
establece  donde  y  como  se  quiere  una  determinada  forma  de 
Gobierno.  Y  si  se  necesitasen  ejemplos,  á  granel  podríamos 
recogerlos  de  todos  los  siglos  y  en  todas  partes. 

No  queremos  tratar  de  'las  cualidades  personales  de  los 
Monarcas,  bastante  mejores  en  los  Borbones  de  España  que 
en  los  franceses;  ya  hubieran  querido  los  de  las  Tullerías  pa- 
recerse á  los  de  Madrid  y  á  los  de  San  Ildefonso.  A  las  rela- 
jadísimas Cortes  de  Luis  XIV  y  de  Luis  XV,  porque  la  de 
Luis  XVI,  rr«uy  adelantado  el  proceso  revolucionario,  no  pudo 
tener  influencia  alguna,  oponíamos  en  España  la  austeridad 
de  costumbres  de  Felii>e  V,  Fernando  VI,  Carlos  III  y  aun  la 
del,  mismo  Carlos  IV. 

La  hija  del  licencioso  Regente  Ducíue  de  Orleans  no  encon- 
traba ambiente  respirable  en  la  corte  de  los  Re3es  de  España . 
A  quien  Jos  merece  no  hay  que  escatimar  los  elogios,  que  para 
eso  se  escribe  la  historia. 

Cambió  por  completo  la  decoración  en  el  reinado  de  Car- 
los IV,  aunque  no  en  el  pueblo,  porque  la  virilidad  y  la  hon- 
radez de  los  que  figuraron  como  héroes  en  la  guerra  de  la 
Independencia  ni  se  innrovisan  porque  llegue  la  ocasión  pre- 
cisa, ni  se  conceden  como  gracias  gratis  datas.  Proveía  la  Corte 
los  empleos  de  América  y  no  siempre  se  proveían  bien;  la 
mala  elección  de  los  empleados  y  funcionarios  siempre  ha  sido 
y  será  una  de  las  principales  causas  de  la  pérdida  de  las  co- 
lonias. 

Las  cuestiones  con  Portugal  á  propósito  de  las  colonias  del 
Sacramento  y  de  las  invasiones  de  los  Patdisias  en  territo- 
rios españoles  y  la  que   se   llamó   por  algunos  n'«3narqi:'?.    '  ^ 
los  jesuítas  en  el   Paraguay,   fueron  los  principales  aconteci- 
■mientos  que  durante  un  siglo  interesaron  al  virreinato. 

Desde  este  punto  debe  ser  nuestro  papel,  más  que  otra  cosa, 
el  de  concisos  narradores. 

.  La  indecisión  del  Virrey  Cisneros  y  la  enérgica  actitud  del 
cabildo  produjo  las  reuniones  de  notables  de  22  de  Mayo  de  j8io 
y  del  25  del  mismo  mes  y  año.  D.  Juan  Pazos  seguía  en  Mon- 
tevideo los  pasos  y  comunicaba  los  acuerdos  de  la  referida 
Junta.  De  poco  sirvió  la  oposición  que  al  nuevo  orden  de  cosas 
surgió  en  Córdoba  y  Chuquisaca,  y  de  poco  también  la  resis- 
tencia de   Liniers   con  los   dos  mil   horr.«bres   que   le   seguían; 
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estaba  dado  el  impulso  y  era  preciso  que  la  bola  de  nieve  se 
agrandase.  Concha,  el  padre  de  los  Generales  de  este  nombre, 
tan  conocidos  en  nuestra  historia  'contemporánea;  Allende  Mo- 
reno, Rodríguez  y  el  mnsmo  Liniers,  perecieron  defendiendo 
la  reacción  en  el  monte  de  los  Papagayos  [X)r  mandato  del 
Coronel  Ocampo.  El  inglés  Eliot  siguió  al  principio  esta  it*[s- 
ma  opinión,  pero  su  Gobierno  le  prohibió  mezclarse  en  los 
asuntos  de  la  colonia.  -.        - 

Ocampo  y  Valcárcel,  ya  en  el  Alto  Perú,  ganaron  las  ac- 
ciones de  Santiago,  Cotogaita  y  Tapiza.  El  Jefe  Córdoba,  pa- 
dre del  Marqués  de  Mendigorria,  fué  tan.oién  fusilado  por 
los  caudillos  de  la  independencia.  Asi  comenzaba  á  inter\-enir 
la  nueva  nación  argentina,  todavía  no  consolidada  en  los  asun- 
tos políticos  de  otro  virreinato,  y  por  eso  dejamos  dicho  que 
la  independencia  de  los  argentinos,  más  ó  menos,  se  relaciona 
con  la  de  todos  los  países  liniítrofes  del  virreinato  de  Buenos 
Aires. 

Suscitóse  una  lucha  entre  los  argentinos  y  los  del  Paragiiay, 
que  no  querían  seguir  las  huellas  de  la  metrópoli.  Xada  gana- 
ron á  la  postre  los  del  Paraguay,  pues  era  peor  que  cualquier 
otro  yugo  el  que  había  de  imponer  el  Doctor  Francia.  Recor- 
damos haber  leído  nn  trabajo  de  Navarro  Viola  acerca  de  las 
semblanzas  de  los  primeros  hombres  de  la  independencia,  su- 
mamente curioso  é  instructivo,  en  que  pretende  explicar  por 
razones  de  idiosincrasia  y  ten<,>eramento  muchos  de  sus  actos, 
sobre  lo  cual  nada  diremos,  tanto  porque  nos  hemos  innpuesto 
en  este  punto  la  mayor  concisión,  cuanto  porque  el  expuesto 
por  Navarro  Viola  es  un  sistema  como  otro  cualquiera  de 
Filosofía  de  la  Historia,  que  no  es  objeto  de  nuestras  obser- 
vaciones. 

En  la  Junta  hubo  desavenencias  entre  Moreno  y  Saavedra ; 
venció  éste  en  la  polémica,  y  el  primero  se  trasladó  á  Inglate- 
rra como  agente  diploniálici)  ])ara  sostener  las  pretensiones  de 
los  innovadores  del  régimen  político  establecido  en  Eucr.os  Aircr. 

Convocóse  al  fin  la  Asamblea  que  había  de  fijar  la  suerte 
del  país;  destacáronse  hacia  Montevideo  las  fuerzas  de  A.iii- 
gas  y  Rondeau ;  siguió  el  famoso  asedio  de  la  actual  capital 
del  Uruguay  y  luchas  con  los  portugueses  invasores  del  terri- 
torio argentino,  la  conspiración  de  Alzaga  con  su  trágico  aun- 
que esperado  desenlace,  hasta  que  en  5  de  Abril  de  181 2  fué 
declarado  Puyrredón  Jefe  del  nuevo  Estado. 


-/ 


La  batalla  (k  wSalta,  en  20  de  I^'cbrcro  de  1813,  dada  por 
Belgrano,  los  infructuosos  esfuerzos  de  Vigodcl  para  reco- 
brar el  terreno  perdido,  la  creación  de  las  famosas  guerrillas 
de  San  Martin  3^  su  ipasr/  ni:enioral)le  ]mv  los  Auvks  <á  fni  de 
despertar  á  Chile,  son  puntos  que  merecerían  detenido  estudio 
si  pudiesen  entrar  en  el  reducido  cuadro  que  nos  hemos  tra- 
zado. Se  presentaron  candidaturas  de  Príncipes  europeos  para 
reinar  en  la  Banda  Oriental,  pero  todo  esto  no  pasó  de  la  es- 
fera de  las  negoiciaiciones  diplon  áticas.  Por  último,  en  1826 
fué  elegido  Presidente  Rivadavia. 

Para  terminar  estas  ligeras  noticias  sobre  la  organización 
del  país,  debemos  consignar  que,  según  el  conferenciante  ar- 
gentino D.  Eduardo  Deschamps,  la  población  argentina  del 
tiempo  de  la  independencia  podía  dividirse  en  tres  grupos,  'con 
1)ien  marcadas  diferencias:  los  porteños  y  naturales  de  ja  me- 
trópoli, los  provincianos  y  los  gauchos.  Con  diversos  grados 
de  ilustración  y  costumbres  políticas,  manteniendo  diferentes 
ideales,  concurrían  todos  en  un  punto :  en  el  amor  á  la  libertad 
é  independencia ;  los  porteños,  como  si  presintiesen  sus  altos 
destinos;  los  segundos,  por  oponerse  á  la  metrópoli,  y  los  últi- 
mos, para  llevar  á  su  sabor  la  libérrima  vida  de  las  Pampas. 
Sin  embargo,  la  diversidad  que  riO'  se  vio  al  principio  surgió 
después,  y  de  aquí  la  división  profunda,  encarnizada,  irrecon- 
ciliable hasta  los  tiempos  de  Mitre  entre  republicanos  federa- 
les y  unitarios.  Se  llegó  hasta  el  punto  de  que  los  pronunciados 
se  'complacían  en  mirar  como  nación  separada  á  Buenos  Aires. 

Esta  ciudad  era  ya  la  metrópoli  natural  de  la  región,  y 
Córdoba  la  Atenas  argentina;  la  primera  con  el  espíritu  más 
abierto  y  propicio  á  las  innovaciones ;  amante  de  lo  antiguo  y 
de  'lo  clásico  la  segunda,  y  si  bien  en  todas  partes  había  más 
ó  menos  quien  se  inspirase  en  el  espíritu  porteño,  no  faltaba 
quien  coirMlgase  en  las  tendencias  y  propósitos  de  la  ciudad 
universitaria. 

Pero,  ¿era  posible  'conciliar  esas  tendencias  opuestas?  Sí  lo 
era,  supuesto  el  transcurso  del  tiempo  y  los  costosos  desenga- 
ños de  la  experiemcia,  y  esa  conciliación  se  hizo  gracias  á  la 
sensatez  del  'pueblo'  argentino  y  á  los  privilegiados  talentos  de 
sus  homibres  de  Estado. 

El  escritor  argentino  D.  Juan  B.  Terán,  en  su  reciente  obra 
Tucuiucín;  recuerdos  y  notas,  con  muchas  de  cuyas  apreciacio- 
nes no  nos  conformamos,  nos  habla  de  las  "procesiones   fre- 
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cuentes  que  preside  el  Provisor  del  misionero  para  recibir  la 
visita  del  Obispo,  clamidado  con  aquel  prestigio  sobrenatural 
que  cultivaba  en  la  terrible  excomunión,  ó  para  acoger  al  Go- 
bernador, que  llega  y  encarcelará  ese  rriismo  día  á  su  prede- 
cesor, porque  el  Gobierno  efectivo  no  lo  da  el  lejano  Monarca, 
sino  la  fuerza  de  las  armas.  La  procesión  se  prolongará  á 
veces  por  las  desmedradas  callejuelas  ó  por  los  campos  vecinos 
en  lenta  teoría,  sobre  el  fondo  verdinegro  y  apacible  de  la 
jiiontaña,  en  acción  de  gracias  por  algún  milagro  de  los  santos 
tutelares,  seguida  por  el  desigual  rumor  maquinal  de  los  in- 
dios descalzos  de  las  encomiendas,  que  sienten  desenyugados 
el  peso  de  la  carga...  En  la  era  del  dominio  de  la  tierra  sobre 
el  hormbre,  como  aquélla,  la  montaña  tiotó  como  una  amenaza, 
como  un  sueño,  refugio  del  indio  y  madre  del  oro,  como  un 
eterno  horizonte  en  los  ojos  desmedidos  y  casi  extáticos  del 
guerrero...  Época  de  fuerza  y  de  licencia,  rústica  y  guerrera, 
de  milagros  y  de  muertes,  de  desprecio  de  la  vida  y  de  pre- 
ocupación de  la  eternidad,  de  pestes  y  miserias  y  plata  y  oro 
abundantísimo,  y  del  oro  líquido  del  sudor  gratuito  de  lo¿ 
indios,  de  torneos,  nrocesiones,  fiestas  y  pasión  por  lo  pinto 
resco  y  el  gesto,  y  también  de  heroicas  n'.*isiones  evangélicas 
sublimadas  por  una  sed  inaplacable  de  martirio,  de  apasionados 
amancebamientos  y  acendrado  ascetismo,  de  ambiciones  mate 
ríales  v  sensuales,  á  la  vez  que  de  extrahumanas  idealidades 
Es  así  que  entre  las  costum^bres  escandalosas  y  libérrimas  de 
Lima  y  Potosí  hubo  florecido  la  historia  de  la  niña  Isabel 
más  tarde  Santa  Rosa  de  Lima"  (pás^.  96). 

Salvo  la  última,  dejamos  al  Sr.  Terán  la  responsabilidad 
de  estas  apreciaciones,  que  citamos  únican^^nte  por  vía  de  in 
formación  y  para  dar  alguna  idea  de  la  vida  de  provincia  se- 
gún los  escritores  argentinos.  Claro  es  que  la  vida  obscura, 
la  tradicional,  la  que  tiene  que  llevar  forzosamente  la  mayor 
parte  de  la  humanidad,  no  es  por  eso  vida  infeliz  ni  degra- 
dada; pero  claro  también  que  en  este  cinematógrafo  de  la 
historia,  cuyas  películas  forman  los  siglos  con  sus  delirios  y 
sus  aciertos,  sus  veleidades  y  caprichos,  tales  son  las  cosas 
como  los  ojos  que  las  mñran,  y  ni  todo  es  bueno  en  las  me- 
jores épocas,  ni  malo  y  condenable  en  las  que  parecen  más 
privilegiadas. 

Ya  lo  hemnc  visto;  entre  la  maleza  de  los  tiempos  y  de  los 
iiombres  floreció,  amada  de  Dios  y  de  su  pueblo,  la  fragante 
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azucena  de  Lima,  y  otras  veces   vemos  sobresalir  escándalos 
históricos  en  las  épocas  de  más  envidiable  curso. 

Como  tn  sombrío  matorral  los  hongos. 

En  virtud  de  indicaciones  que  debemos  respetar  y  que,  por 
otra  parte,  nos  son  gratísimas,  debiéramos  indicar  ahora  los 
más  ilustres  nombres  de  la  nación  argentina  ya  independiente, 
lista  en  que  alternan  los  nombres  de  española  alcurnia  con 
algunos  de  extranjera  ascendencia,  sobre  todo  italiana  y  al- 
guna vez  francesa  ó  inglesa,  como  tributo  que  las  familias 
de  los  emigrantes  han  pagado  á  la  tierra  que  se  dignó  reci- 
birlos, cual  si  fuese  una  segunda  patria. 

Magariños  Cervantes,  citando  á  Weiss  en  sus  Estudios  his- 
tóricos, políticos  y  sociales  sobre  el  Río  de  la  Plata,  dice:  "Es- 
paña es  el  país  del  heroísmo  y  la  bravura,  pero  cuanto  más 
heroico  es  un  pueblo,  tanto  menos  de  homogeneidad  hay  en 
él,  porque  el  heroísmo  supone  las  más  veces  una  individuali- 
dad fuerte  y  poderosa.  España  es,  pues,  el  país  del  individua- 
lismo, y  éste  es  su  defecto,  porque  no  existe  fuerza  positi^'a 
más  que  en  la  asociación.  Cuando  á  poblaciones  de  este  temple 
se  les  añade  independencia  y  libertad,  no  es  fácil  avezarlas  al 
yugo  y  reducirlas  á  leyes  uniformes"  (i). 


(i)     España  desde  el  reinado  de  Felipe  //,  pág.  19c. 
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anterior  observación  quizá  nos  explica  ia  div^crsidacl 
de  talentos  que  en  el  transcurso  de  un  siglo  nos  pre- 
senta la  República  Argentina.  Los  pueblos  de  raza  es- 
pañola jamás  han  creído  c[ue  la  caza  de  las  riquezas  y  el  culto  de  los 
materiales  intereses  bastan  para  llenar  sus  aspiraciones;  de  los 
mismos  desctibridoies  y  primeros  colonos  íle  América  no  pode- 
mos decir  si  buscab£.n  cjl  oro  más  que  la  gloria  y  la  satisfacción 
de  dejar  consignadí.-s  sus  nombres  en  las  más  brillantes  páginas 
de  la  historia.  Esta  índole  de  nuestra  raza  la  constituye  en  in- 
agotable cantera  de  artistas,  y  su  misma  exageración  es  la  que 
produjo  la  ampulosidad  de  estilo,  propia  de  los  autores  espa- 
ñoles dentro  de  las  letras  latinas;  el  conceptismo,  el  gongo- 
risnio,  el  romanticismo  de  tipo  nacional  y  en  cierto  sentido  el 
actual  modernismo.  Dirigir  las  artes  gráficas  y  la  literatura 
por  nuevas  vías  ó  recorrer  en  todos  sentidos  las  ya  trilladas, 
es  tan  natural  en  los  ingenios  españoles  con.o  en  los  sajones 
la  sed  de  inventos  y  el  empleo  en  formas  nuevas  de  las  ya 
conocidas  leyes  nnturales.  Algo  de  cada  uno  de  estos  caracteres 
debiera  tener  cada  raza,  y  en  sucesivas  épocas  históricas  puede 
y  debe  adquirirlo  y  lo  adquiere ;  pero  tampoco  toda  tierra  pro- 
duce sin  nuevos  abono 3  toda  clase  de  frutos. 
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En  cuanto  salió  áe  la  crisis  terrible  que  produjeron  las  cues- 
tiones entre  unitarios  y  federales,  comenzó  á  desplegar  sus 
velas  el  ingenio  argentino,  y  como  ya  no  se  renovará  por  for- 
tuna esa  crisis,  en  la  prosperidad  material  renacen  las  letras 
y  las  artes  ó  de  repente  surgen,  si  antes  no  se  conocían.  Por 
eso  confiamos  en  que  habrá  literatura  característica  de  las 
Repúblicas  del  Plata,  y  muy  especialmente  de  la  Argentina. 

Unas  veces,  en?ulando  la  poesía  de  los  pueblos  viejos,  pro- 
rrumpe en  las  quejas  y  lamentaciones  de  Cruz  Várela,  cuando 
dice: 

«Bien  me  acostumbre  la  dolencia  larga 
A  ver  de  lejos  que  la  muerte  llega 
Bien  como  rayo  que  improviso  llegue, 
Súbito  venga. 


Iré  á  presencia  de  mi  juez  severo 
Sin  ese  miedo  que  al  impío  turba, 
Que  por  mi  causa  no  corrió  en  la  tierra 
Lágrima  alguna. 


¡Oh  cielo!  Escucha  mi  ferviente  voto 

Y  no  me  niegues  lo  que  sólo  ruego, 
Para  el  momento  en  que  la  tumba  helada 

Me  abra  su  seno, 
Primero  muera  que  mi  tierna  esposa 
Muera  primero  que  mis  dulces  hijas — , 

Y  moribundo,  con  errante  mano 

Pulse  la  lira.» 

Otras  veces,  pulsando  la  lira  del  amor,  siempre  antigua  y 
nueva  siempre,  y  fijándose  en  una  flor,  dice  con  Echeverría  : 

<Dióme  un  día  una  bella  porteña 
Que  en  mi  senda  pusiera  el  destino, 
Una  flor  cuyo  aroma  divino 
Llena  el  alma  de  dulce  embriaguez; 
Me  la  dio  con  sonrisa  halagüeña, 
Matizada  de  puros  sonrojos, 
Y  bajando  hechicera  los  ojos 
Incapaces  de  engaño  y  doblez. 

En  silencio  y  absorto  tómela 
Gomo  don  misterioso  del  cielo, 
Que  algún  ángel  de  amor  y  consuelo 
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Me  viniese  durmiendo  á  ofrecer; 
En  mi  seno  inflamado  guárdela 
Con  el  suyo  mezclado  mi  aliento, 

Y  un  hechizo  amoroso  al  momento 
Yo  sentí  por  mis  venas  correr. 

Desde  entonces,  do  quiera  que  miro 
Allí  está  la  diamela  olorosa, 

Y  á  su  lado  una  imagen  hermosa 
Cuya  frente  respira  candor; 
Desde  entonces  por  ella  suspiro, 
Rindo  el  pecho  inconstante  á  su  halago, 
Con  su  aroma  inefable  me  embriago 

Y  á  ella  sola  consagro  mi  amor.» 

Véanse  estos  fragmentos  del  poema  La  Cautiva,  en  que  el 
mismo  autor  intentó  crear  la  poesía  nacional  argentina : 

«¿Quién  es?  <Qué  insensata  turba 
Con  su  alarido  perturba 
Las  calladas  soledades 
De  Dios,  do  las  tempestades 
Sólo  se  oyen  resonar? 
¿Qué  humana  planta  orgullosa 
Se  atreve  á  hollar  el  desierto 
Cuando  todo  en  él  reposa? 
(¡Quién  viene  seguro  puerto 
En  sus  yermos  á  buscar? 

Oid:  ya  se  acerca  el  bando 
De  salvajes  atronando 
Todo  el  campo  convecino; 
Mirad,  como  torbellino 
Hiende  el  espacio  veloz, 
El  fiero  ímpetu  no  enfrena 
Del  bruto  que  arroja  espuma, 
^  Vaga  al  viento  su  melena 

Y  con  ligereza  suma 
Pasa  en  ademán  atroz. > 

Deténganse  un  momento  nuestros  lectores  ante  Las  nubes, 
de  iMármol : 

4 Gloria  á  vosotros,  vaporosos  velos, 
Que  flotáis  en  la  frente  de  los  cielos. 
Como  alientos  perdidos 
Del  que  arrojó  los  astros  encendidos, 
O  cual  leves  encajes 
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Que  velan  de  su  rostro  la  hermosura 

Enseñando  al  través  de  los  celajes 

De  sus  azules  ojos  la  dulzura, 

El  alabastro  de  su  frente  hermosa, 

Su  labio  de  corales 

Y  en  bellas  espirales 

Su  cabellera  de  oro  luminosa. 

(jO  sois,  decidme,  acaso 
Los  reflejos  del  alma  de  Dios?...» 

Más  adelante  verán  nuestros  lectores  cómo  descubría  Bello 
la  vegetación  del  Nuevo  Mundo;  he  aquí,  sobre  este  mismo 
asunto,  una  cita  de  Mármol: 

«Los  trópicos,  el  aire,  la  brisa  de  la  tarde 
Resbala  como  tibio  suspiro  de  mujer, 
Y  en  voluptuosos  giros,  besándonos  la  frente, 
Se  nos  desmaya  el  alma  con  dulce  languidez. 

Más  ¡ay!,  otra  indecible  sublime  maravilla 
Los  trópicos  encierran,  magnífica:  la  luz. 
La  luz  radiante,  roja,  cual  sangre  de  quince  años 
En  ondas  se  derrama  por  el  espacio  azul- 

¿Adónde  está  el  acento  que  describir  pudiera, 
El  alba,  el  mediodía,  la  tarde  tropical, 
Un  rayo  solamente  del  Sol  en  el  ocaso 
O  del  millón  de  estrellas  un  astro  nada  más? 

El  ojo  se  resiente  de  su  punzante  brillo, 
Que,  cual  si  reflectase  de  placas  de  metal. 
Traspasa  como  flecha  de  im;jerceptible  punta 
La  cristalina  esfera  de  la  pupila  audaz.» 

Por  muestra  de  poesía  que  de  la  contemplación  de  un  fe- 
nómeno aparentemente  de  escasa  importancia  elévase  á  con- 
sideraciones morales,  género  escasamente  cultivado  en  la  lira 
española,  véanse  estas  rimas  de  Florencio  Balcarce : 

«No  siempre  movió  en  mi  frente 
El  Pampero  fría  cana; 
El  mirar  mío  fué  ardiente, 
Mi  tez  rugosa,  lozana; 
La  fama  en  tierras  ajenas 
Me  aclamó  noble  y  bizarro; 
Pero  ya  ¿qué  soy?  apenas 
La  ceniza  de  un  cigarro. 
Por  la  patria  fui  soldado 
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Y  seguí  nuestras  banderas 
Hasta  el  campo  ensangrentado 
De  las  altas  cordilleras. 
Aún  mi  huella  ebt;i  grabada 
En  la  tumba  de  Piznrro, 
Pero,  ¿qué  es  la  gloria?  Nada, 
Es  el  humo  de  un  cigarro.* 

Knopp,  en  su  Argeniine  Repuhlic,  con  su  prosa  de  natura- 
lista, explica  muchos  rasgos  y  motivos  de  la  poesía  argentina. 

Todos  los  poetas  de  quienes  hasta  ahora  hemos  hablado 
pertenecen  á  la  Argentina  indejiendiente.  Echeverría  nació  en 
Buenos  Aires  en  1809.  En  el  periódico  El  (forreo  de  las  Anti- 
llas le  dedicamos  hace  años  un  estudio  especial.  Su  principal 
obra  es  la  Cauth'a.  \ín  el  prólogo  de  sus  poesías  es  donde  se 
anuncia  la  poesía  nacional.  Márn.ol  nació  en  1 1  de  Di'ciembre 
de  18 1 8  y  murió  en  1871.  Sus  obras  má.s  notables  son  los 
Cantos  del  Peregrino,  y  El  25  de  Mayo  de  1843.  Publicó  la 
colección  de  sus  poesías  en   1851. 

Se  han  dado  á  luz  varias  colecciones  de  poetas  americanos, 
entre  los  que  figuran  muchos  argentinos.  Recordamos  la  de 
la  señorita  Ana  Witstein,  la  de  Magariños  Cervantes,  la  de 
Poetas  del  Ecuador,  que  debimos  como  preciado  obsequio  al 
antiguo  Presidente  de  esta  República  Sr.  Flores.  Por  nuestra 
parte  hemos  colaborado  á  esta  obra  en  el  prólogo  de  la  Lira 
Mexicana,  publicada  en  Madrid  por  nuestro^  amigo  D.  Juan 
de  Dios  Peza  y  que,  si  no  recordan^os  mal,  se  cita  en  la  His- 
toria de  cien  años,  por  César  Cantú. 

Gran  servi'cio  para  las  letras  americanas  se  debió  á  Torres 
Caicedo  al  publicar  sus  estudios  sobre  los  poetas  del  Nuevo 
Continente;  ftié  una  revelación  este  libro  para  muchos  escrito- 
res y  literatos  españoles,  y  comparable  al  trabajo  de  l'orres 
y  para  nosotros  más  estimable,  fué  el  del  castizo  autor  y  eru- 
dito académico  D.  Juan  Valera,  redactado  en  forma  de  car- 
tas. Desde  la  publicación  de  estos  libros  y  el  de  nuestro  malo- 
grado amigo  el  sabio  P.  Blanco,  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
con  quien  hablé  alguna  vez  de  letras  americanas  y  que  en  Améri- 
ca terminó  sus  días,  los  dominios  de  aquella  literattira  se  han 
hecho  para  nosotros  conocidos  y  casi  familiares.  Pero  aún  lo 
han  de  ser  más  con  el  aumento  de  las  comunicaciones  biblio- 
gráficas. 

Noble  y  altísima  misión  la  del  gobierno  de  los  pueblos.   El 
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gobernante,  padre  de  una  gran  familia,  ejerce  cura  de  aln«as. 
El  nombre  del  buen  padre  queda  inscrito  en  los  corazones  de 
los  hijos;  el  de  los  grandes  hombres  de  Estado  en  el  alma  de 
las  na'ciones.  En  vano  se  dice  que  la  administración  no  rebasa 
los  límites  de  esta  nuestra  sublunar  habitación,  más  que  mo- 
rada permanente,  verdadera  y  movible  tienda  de  campaña.  Xo 
tenemos  una  sola  vida ;  la  presente  prepara  la  otra.  Por  eso 
colocamos  en  elevadísimo  lugar  á  los  grandes  hombres  de  Es- 
tado, y  si  tal  puesto  reservamos  para  los  ^Ministros  de  una 
Monarquía  que  algún  tiempo  desempeñen  su  cargo  y  para  los 
Reyes  que  en  época  normal  ocupen  su  trono,  ¿qué  diremos  de 
los  Presidentes  y  Jefes  de  los  países  democráticos?  Ea  poste- 
ridad y  el  juicio  de  la  historia  llaman  á  la  puerta  de  sus  resi- 
dencias, por  decirlo  así ;  la  tienen  frente  á  frente  desde  el 
momento  en  que  toman  Dosesión  hasta  el  otro  instante  en  que 
tienen  que  abandonarla.  Cuántos  han  dicho :  Si  supiésemos  el 
día  de  nuestra  muerte,  qué  de  cosas  buenas  haríamos,  de  ciián- 
tas  malas  acciones  c-.le jaríamos  nuestros  pjasos.  Xo  lo  diremos 
nosotros:  la  Providencia  sabe  lo  que  hace  al  velarnos  ese  día; 
pero  es  innegable  que,  de  saberlo  alguien,  obtendría  ventajas. 
Pues  esas,  esas  que  no  fácilmente  pueden  ponderarse,  gozan,  si 
quieren,  los  buenos  Presidentes  de  las  Repúblicas. 

Xo  cumpliríamos  con  el  deber  impuesto  si  no  felicitásemos 
á  los  argentinos  por  algunos  de  los  suyos.  Xo  hay  que  esperar 
que  llamas  ó  palomas  venidas  del  c'o'O  se  ;^,osen  so'nre  las  ca- 
bezas de  los  predestinados  ].:\v:i  '  is  nvigibtrciLV.x  :js  >u¡)rv'mas; 
en  la  monarquía  hereditaria  liay  un  gj^ano  de  .superstición  al 
creer  que  siempre  se  heredan  las  prívilegiadas  cualidades.  Pero 
no  es  tal  superstición  la  que  habla  por  la  ^lonarquía,  contra 
la  cual  hay  una  página  de  ?a  P.iblia  y  la  tlocuciile  \oz  de  un 
Profeta — claro  es  que  para  los  uníalos  Reyes, — y  otra  página 
de  la  ciencia  humana  escr¡ta  por  (5il>bon,  sVibdito  de  -.ma  ^fo- 
narquía,  pero  hijo  adoptivo  de  u¡ia  República.  La  .Monarquía 
se  funda  en  bases  más  bien  negativas  (|uc  positivas,  en  el  mie- 
do á  los  peligros  de  otra  clase  de  (iobiern)s  tpae  con  una  per- 
manente autoridad  pueden  evitarse.  Pero  supongamos  que  -cada 
Rey  tuviese  fijado  el  tiempo  de  su  p^ermanencia  en  el  trono 
y  que  además  fuese  constitucional;  ¿qué  substancial  diferen- 
cia podría  encontrarse  entre  un  ^Monarca  de  tal  laya  y  un  Pre- 
sidente de  Repúl:)lica?  Si  por  ventura  existe,  ni  la  descubri- 
mos ni  la  alcanzamos 


Nacido  en  San  Juan  de  Cuyo  en  15  de  Febrero  de  181 1 
D.  Domingo  Faustino  Sarmiento,  ejercitó  sus  primeros  años 
en  el  cultivo  de  las  n»ís  variadas  bellas  artes  y  se  mani  restó 
verdadero  amante  de  los  progresos  de  la  enseñanza.  Desenvainó 
su  es])ada  contra  Rosas,  emigró  como  tantos  otros  partida- 
rios de  la  misma  causa  al  país  chileno,  volvió  á  su  patria, 
fundó  un  colegio  y  dedicó  toda  su  actividad  á  la  instrticción 
de  la  juventud.  Hizo  lo  contrario  de  lo  que  se  cuenta  de  un 
tirano  de  Siracusa.  Caído  éste  del  poder  se  refugió  en  ima 
escuela ;  Sarmiento  subió  desde  ella  al  primer  puesto  de  su 
patria.  Soldado  con  Mitre  y  Urquiza,  escribió,  se  dice,  con  la 
misma  plun.u  de  Rosas,  el  acta  de  fundación  del  nuevo  régi- 
men de  libertad,  y  dijo :  No  hay  libertad  donde  el  pueblo  es 
ignorante.  Como  los  antiguos  reyes  israelitas  estaban  obliga- 
dos á  copiar  el  Divino  Antiguo  Testamento,  así  debieran  co- 
piar, no  en  el  papel  sino  en  el  corazón,  esa  hermosa  y  verda- 
dera máxima,  los  gobernantes.  En  Buenos  Aires  la  Escuela 
Modelo  conserva  su  nombre  y  en  las  provincias  se  han  erigido 
con  el  uAsmo  no  pocas  instituciones  académicas  y  liceos  y 
gimnasios.  Fué  Presidente  en  1868  y  murió  en  el  Paraguay 
en  II  de  Septiembre  de  1888. 

D.  Nicolás  Avellaneda,  hijo  de  una  víctima  de  Rosas,  nació 
en  Tucumán  en  i."  de  Octubre  de  1836  y  fué  bien  pronto  co- 
nocido en  las  lides  del  foro  y  en  las  escuelas  de^  Buenos  Aires ; 
fué  Ministro  de  .Alsina,  á  quien  sucedió  en  la  Presidencia  de 
la  República  en  12  de  Octubre  de  1874.  Terminado  el  tiempo 
de  su  magistratura  vino  á  Europa  y  murió  al  regresar  á  su 
país,  al  que  pensaba  ofrecer  de  nuevo  y  con  toda  su  alnn  el 
fruto  de  su  experiencia  y  laboriosidad,  tan  acreditadas  en 
América  y  entre  nosotros. 

De  cualquier  parte  salen  los  Presidentes  de  los  Estados 
Finidos  de  hecho  y  de  derecho,  y  aunque  de  derecho  en  la 
Argentina  pudiera  verse  otro  tanto,  de  hecho  no  ocurre.  Pudo 
Robinsón  construirse  su  'cabana  y  Lincoln  con  su  hacha  de  le- 
ñador derribar  el  árbol  frondosísimo  y  de  mortífera  sombra 
de  la  esclavitud ;  pero  esto  casi  toca  en  los  límites  de  lo  mara- 
villoso. Muchos  honibres  célebres  entre  los  argentinos  han 
salido  de  Tu-cumán.  Verdad  que  en  otro  tiempo  aquellas  re- 
giones se  adornaban  con  los  prestigios  de  nuestra  Salamanca. 
En  esto,  como  en  otros  fenómenos  sociales,  conócese  bien  el 
espíritu  de  la  raza  latina,  Desde  que  la  clase  media  predomina, 
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tanto  en  Monarruiias  como  en  í\cpúl)licas.  sin  c,uc  í^ea  la  de 
más  timbres,  ni  mucho  menos  la  de  más  cuantioso  patrimonio, 
únicamente  puede  elevarse  soljrj  ul  pedestai  de  la  instrucción. 
I.o  que  se  observa  es  que  los  mismos  elevados  gracias  á  ella, 
suelen  derribar  los  andamios  en  que  subieron,  dificultando 
y  encareciendo  la  enseñanza.  No  hacen  lo  que  honraba  tanto 
á  Sanniento  y  Avellaneda.  Y  para  ver  que  sucede  lo  que  la- 
mentamos, no  hay  que  trasladarnos  n^ás  allá  del  Atlántico  ni 
del  Pacífico,  porque  bien  podremos  verlo  y  deplorar  los  efectos 
de  esta  conducta  sin  salir  de  nuestra  propia  casa.  ¡Verdad  es 
que  el  mundo  marcha;  pero  son  tantos  los  que  pretenden  dete- 
nerlo sin  quedar  arrollados!... 

En  otros  ramos  del  saber  humano  han  descollado  no  pocos 
argentinos.  Cuando  ocurran  en  obras  'como  la  presente  enume- 
raciones de  esta  clase,  no  es  acto  de  mera  cortesía,  es  necesa- 
ria advertencia  el  consignar  que,  ni  se  entablan  comparaciones 
de  superioridad,  ni  se  entiende  que  son  intencionadas  las  omi- 
siones. 

Entre  los  personajes  más  conocidos  de  la  República,  y  de 
los  que  últimamente  han  fallecido  rodeados  de  la  estimación 
más  señalada  de  sus  conciudadanos,  se  cuenta  el  General  Don 
Bartolomé  Mitre.  Nació  en  Buenos  Aires  en  26  de  Junio  de 
1821  ;  casi  no  había  entrado  en  la  adolescencia  y  ya  se  había 
distinguido  en  los  ejercicios  militares  y  literarios.  Distinguióse 
en  los  dos  sitios  de  IMontevideo :  comtetió  contra  Rosas  en 
la  batalla  de  Monte  Caseros;  fue  Presidente,  sucesor  de  Der- 
qui,  en  1862,  ocupando  la  primera  magistratura  hasta  1868. 
Su  administración  fué  notable  por  el  celo  desplegado  en  pro 
de  la  instrucción  y  de  las  obras  públicas.  Ocurrió  en  su  tiempo 
la  guerra  con  el  Paraguay,  en  la  cual  fué  General  en  jefe;  fué 
propietario  del  gran  periódico  La  Nación.  Perteneció  á  nues- 
tras Reales  Academias  Española  y  de  la  Plistoria. 

Si  algún  ])ersonaje  de  la  América  independiente  pudo  opo- 
nerse en  nuestra  n^cntc  á  Bello  para  hacerle  objeto  de  esta 
obra,  fué  Mitre,  á  quien  como  historiador,  literato,  político  y 
general,  nos  complacemos  en  rendir  un  tributo  de  admiración 
y  respeto. 

D.  Benjan.iín  \'ictorica  dejará  grata  memoria,  no  solamente 
en  los  anales  literarios,  sino  también  por  su  expedición  al  gran 
Chaco  en  1884,  que  rechazó  á  los  indios  en  una  extensión  de 
10.000   leguas   cuadradas.    No    los   exterminó — los   argentinos 
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^iiicron  en  esto  el  sistema  de  los  españoles, — pero  los  ató 
las  manos  para  que  no  se  opusieran  á  la  marcha  triunfal  de 
la  civilización  por  inmensos  territorios.  A  él  se  debe  la  comu- 
nicación de  los  argentinos  con  la  República  de  Bolivia. 

D.  José  María  Paz,  natural  de  Córdoba,  en  Tucumán  (7  de 
Septientbre  de  1789),  fué  caudillo  de  seis  ejércitos  y  venció 
en  cinco  batallas.  Murió  en  22  de  O'ctubre  de  1854.  Por  con- 
cesión de  las  Cámaras  y  á  propuesta  de  Mitre,  sus  hijos  obtu- 
vieron una  pensión  de  200.000  pesos. 

Roca  (D.  Julio)  nació  en  Tucumán  en  1843.  General  en  la 
batalla  de  Santa  Rosa  á  los  treinta  y  nueve  años  de  edad,  se 
distinguió  por  sus  expediciones  contra  los  indios,  que  dirigió 
por  el  mismo  sistema  que  Victori'ca  y  con  iguales  resultados, 
y  extendió  las  fronteras  del  país  hasta  las  faldas  de  los  An- 
des, todo  en  la  extensión  de  miles  de  leguas.  Mereció  el  nombre 
de  Héroe  del  Desierto  y  fué  Presidente  desde  t88o  á  1886, 
}  en  1895  y  1898. 

D.  José  María  Moreno  nació  en  Buenos  Aires  en  1835 :  fué 
Catedrático  de  Derecho  y  figuró  honrosamente  en  la  política 
y  en  la  Administración  como  Ministro  de  la  Guerra  durante 
]as  carr^añas  'contra  el  Paraguay.  De  la  vida  .agitadísima  de 
la  política  ^'olvió  á  la  Cátedra,  lo  que  tan  pocos  hacen,  como 
si  retornar  á  ella  fuese  descender  de  categoría. 

D.  Dalmacio  Vélez  Sarsfíeld.  cuvo  nombre  circunda  la  aureo- 
la de  los  autores  de  Códigos,  uno  de  los,  más  hermosos  tim- 
bres á  que  pueden  aspirar  los  hombres  de  derecho,  nació  en 
Córdoba  en  1798.  Fué.  como  tal.  una  de  las  más  nobles  víc- 
tirrns  de  Rosas.  Organizó  el  Banco  de  Buenos  Aires,  fué  mu- 
chas veces  Ministro.  Ocurrió  su  muerte  en  1875. 

Fué  militar  al  servicio  de  Fspaña  D.  Vicente  López  y  Pla- 
nes, nacido  en  Buenos  Aires  en  1784.  Pasó  luego  á  los  innova- 
dores, á  quienes  sirvió  con  tanta  decisión  como  á  la  domina- 
ción antigua :  formó  el  departamento  topográfi'co.  al  cual  se 
deben  tantos  y  tan  importantes  ser\ncios  de'  que  se  aprovecha 
hoy  la  nación  argentina:  fué  Presidente  de  la  Repúbh'ca  en  1827 
y  del  Supremo  Tribunal  hasta  78^2.  A  él  se  debe  el  himno 
nacional  argentino.  Murió  á  los  setenta  y  dos  años  en  1856. 
Fntre  los  periodistas  argentinos  rrf?recen  especial  mención 
D.  Adolfo  Alsina  y  D.  Héctor  F.  Várela,  colaboradores  en  la 
Nueva  Época. 

D.  Bernardino  Rivadavia  nació  en   1780  en  Buenos  Aires. 
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Comenzó  á  figurar  con  la  independencia.  A  él  se  debe  la  aper- 
tura de  la  Universidad,  en  cuya  fundación  había  ya  pensado 
el  Gobierno  español.  Presidente  en  i8j6,  logró  que  fuese  inde- 
pendiente Montevideo  á  fuerza  de  armas ;  gobernó  bien,  á 
pesar  de  lo  cual  dimitió  el  supremo  cargo  en  1827.  Después 
de  su  destierro  al  Brasil  vino  á  morir  en  Cádiz  en  2  de  Sep- 
tiembre de  1845, 

A  diferencia  de  algunos  de  quienes  antes  hablamos,  Juan 
Bautista  Alberdi  no  fué  militar,  pero  cultivando  las  letras  tuvo 
la  gloria  de  ser  contado  entre  los  pensadores  y  filósofos  argen- 
tinos. Preocupación  es  que  no  puede  sostenerse  la  de  que  la 
raza  latina  no  está  dispuesta  para  la  filosofía,  como  si  Aristó- 
teles y  Platón,  Marco  Aurelio  y  Séneca,  Descartes  y  Luis  Vi- 
ves fuesen  giorias  de  la  raza  germánica.  Alilitares  ó  paisanos, 
es  difícil  en  las  Repttblicas  á  los  hombres  de  singulares  talen- 
tos permanecer  todo  la  vida,  si  es  de  regular  duración,  ale- 
jados de  la  política.  Por  eso  fué  Diputado  Alberdi  y  figuró 
en  varias  naciones  europeas  entre  los  más  ilustres  diplomá- 
ticos. Suya  es  la  obra :  Bases  para  Ja  organización  política 
de  ¡a  Confederación  arcjeniina.  La  prueba  de  que  el  Dere- 
cho no  es  .una  colección  de  sutilezas  ni  de  antiguallas,  tené- 
rnosla en  el  ejemplo  de  la  América  moderna,  donde  con  gran 
interés  se  cultiva,  y  generalmente  extendiendo  sus  investiga- 
ciones y  trabajos  á  lo  que  hoy  se  llama  Ciencias  Sociales.  Si 
ensancha  su  horizonte  es  porque  vive  y  florece,  teniendo  al 
n-ismo  tiempo  el  buen  sentido  de  no  abandonar  los  antiíTfuos 
carriles  que  nosotros  pusimos  en  las  viejas  L'niversidades. 

La  Repitblica  Argentina  es  un  país  amigo  de  España,  y  en 
todo  y  por  todo  es  preciso  tratarla  en  este  concepto. 

Cuando  nos  cercaban  por  todas  partes  amenazas  y  peligros 
y  España  se  veía  precisada — no  entraremos  en  disputas  acerca 
de  si  era  precisa  la  abstención  en  este  punto  y  si  al  adoptarla 
hrcimos  bien  ó  mal  á  renunciar  al  corso  para  combatir  á  los 
Estados  Unidos, — y  N^eptuno  y  Mercurio,  en  nefanda  alianza, 
concitaban  contra  nosotros  todas  sus  iras  y  perecían  nuestros 
buques  en  nuevas  Termopilas,  tan  necesaria  y  tan  heroicamen- 
te como  las  huestes  de  Leónidas,  y  como  los  atenienses  de  la 
edad  de  Temistocles  nos  veíamos  precisados  á  defendernos  en 
murallas  de  madera,  se  levantó  en  la  Argentina  y  entre  nuestros 
compatriotas,  que  no  nos  olvidaban,  tal  'clamor  y  tan  vivamente 
latieron  los  corazoties,  que  se  abrieron  los  bolsillos  i.  la  genero- 
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sidad  tanto  como  aquéllos  á  los  patrióticos  sentimici^tos,  y  reci- 
bimos como  donativo  el  Río  de  ¡a  Piala,  (|ue  hoy  surca  los 
mares  ostentando  nuestra  i^'loriosa  enseña. 

Y  no  había  calamidad  en  la  Península,  don.de  tantas  últi- 
mamente se  han  llorado,  que  como  en  el  propio  solar  de  nues- 
tros padres  no  se  deplorase  en  el  de  los  hijos  ausentes.  ¡Ben- 
dita emigración  que  tales  emigrantes  produce !  Eso  ya  no  es 
despedirse  de  nosotros ;  es  'como  salir  á  dar  un  paseo  por  tie- 
rras conocidas. 

Y  cuando  arree ial)a  más  la  tempestad  y  se  desangraba  nttes- 
tro  tesoro,  y  cuando  nuestra  juventud  iba  á  dar  en  ñor  su  \'ida, 
ora  en  la  manigua  cubana,  ora  entre  los  pérfidos  tagalos  de 
Filipinas,  que  aun  al  mismo  Japón  se  ofrecieron,  los  qtte  años 
antes  se  habían  sustraído  á  la  obligación  del  servicio  militar 
en  la  Patria  y  en  tiempo  de  paz,  se  nos  ofrecieron  tam'J)ién  y 
quisieron  volver,  como  el  hijo  pródigo,  al  regazo  de  la  madre 
y  á  la  sombra  del  hogar  perdido.  Honra  tan  grande  para  los 
que  se  ofrecieron  como  para  la  Patria  que  temporalmente  adop- 
taron, como  para  este  solar  castellano,  donde  no  entra  el  que 
no  queremos  recibir  y  que  jamás  se  olvida  por  el  que  alguna 
vez  lo  deja. 

Entonces  recordamos  que  los  que,  no  por  su  voluntad,  sino 
por  privilegios  y  fueros  provinciales,  se  hallaban  exentos  del 
servicio  militar  en  paz  y  en  guerra,  declarada  que  ésta  fué  á 
los  marroqttíes  orga,nizaron  un  tercio  tan  heroico  y  bravo  como 
todos  los  demás,  y  en  el  ardiente  suelo  africano,  traidor  como 
el  de  Cuba  y  Filipinas,  derramaron  su  sangre,  se  expusieron 
á  los  rigores  de  la  peste  y  compartieron  los  lauros  de  las  vic- 
torias como  habían  compartido  los  de  la  Itrcha  con  los  agarenos. 

Pero  como  tratamos  de  un  país  americano  en  que  tales  co- 
sas octu*ren,  no  es  posible  dejar  de  advertir  que  se  desarrolla- 
ban los  acontecimientos  en  un  ambiente  favora*)le  á  ellos.  Tan 
decidido  es  el  argentino  contra  los  enemigos  de  la  Patria,  sal- 
vajes refractarios  á  la  civilización,  como  el  español  en  España 
y  fuera  de  ella  contra  los  que  combaten  nuestra  bandera.  Para 
amar  aquel  país  que  hospitalario  los  acoge,  no  liay  que  olvidar 
por  siempre  el  que  los  vio  partir  lleno  de  desconsue.lo.  El  Pía  id 
no  es  el  Letheo,  en  cttyas  agttas  todo  se  olvida;  él  lleva  en  sti 
magestuosa  corriente  como  las  sttyas  nuestras  glorias,  y  en. 
má;s  de  una  memorable  fecha  se  han  enrojecido  sus  aguas  coni  la 
sangre  mezclada  de  los  nttestros  y  de  los  hijos  de  aquella  tierra. 
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En  glorias  3'  en  infortunios  hermanos,  ni  en  ellos  ni  en  nos- 
oíros  caben  el  desaliento  y  la  desesperación,  indignos  de  varo- 
niles pechos.  Ellos  tienen  aún  mucho  Cjue  conquistar  y  nos- 
otros, no  menos  que  reconquistar  en  nuestro  suelo.  ¿Quién  sabe 
cuánto  podrán  figurar  en  los  anales  de  las  ciencias  los  hijos 
de  la  República,  si  desarrollada,  como  de  esperar  es,  su  m^rin.a, 
a\'an.zan  hacia  el  Sur  y  se  atreven,  compitiendo  con  las  mari- 
nas europeas,  á  explorar  los  secretos  que  nuestro  planeta  guar- 
da más  allá  de  la  tierra  de  Fuego  y  de  las  Malvinas?  Y  entre- 
tanto cubrirán  los  labradores  de  nuevas  producciones  el  suelo 
laborable  para  no  depender  de  los  Estados  Unidos  ni  de  Eu- 
ropa, rccoo-iendo  así  á  la  vez  las  cosechas  de  la  ciencia  v  el 
trabajo  para  las  que  están  suficientemente  preparados  los  bra- 
zos y  la  inteligencia 

En  nuestro  \iejo  Continente  vamos  aprovechando  ya  las 
])eores  tierras,  las  más  incultas,  descuajando  el  monte,  poí)lan- 
do  el  yermo,  abriendo  los  pantanos,  canalizando  los  ríos,  dis- 
putando el  agua  á  las  nubes,  apresurando  las  cosechas,  con  el 
socialismo  y  colectivismo  agrarios,  siguiendo  insidiosamente 
los  pasos  del  labrador ;  entre  los  argentinos  la  tierra,  el  cielo, 
el  prado,  el  llano  y  la  montaña,  el  paciente  buey,  el  cab.^llo 
corredor,  el  desierto  que  sale  de  su  letargo  y  se  estremece  á 
la  voz  de  la  civilización,  al  silbo  de  la  locomotora,  al  hen-or 
de  la  máquina,  al  mugir  de  la  catarata  que  lleva  en  sus  trému- 
las cortinas  agua  v  luz,  animación  y  vida,  trabajo  y  productos, 
todo  presenta  otro  aspecto  y  todo  infunde  esperanzas. 

Los  huéspedes  de  Europa  aumentan  en  número,  en  fuerza 
productora:  practican  el  ahorro  y  lo  enseñan:  las  razas  indí- 
genas que  no  han  perecido  se  educan,  y  sin  historia  que  re- 
cordar, nn  tienen  más  que  lo  porvenir  para  cumiilir  su  destino. 
Ya  que  del  todo  no  han  perecido,  que  no  perezcan:  así  ben- 
decirán á  la  vez,  entrando  en  nueva  vida,  dos  nombres  que 
deberán  confundir  en  uno  sólo :  el  español  de  ayer,  el  argen- 
tino de  hoy  y  de  mañana,  enseñándoles  las  mismas  verdades, 
hablándoles  en  la  misma  lengua. 

Ayer  visitó  las  tierras  argentinas  una  embajada  comercial 
que  les  enviaba  Cataluña,  y  ahora  se  prepara  una  embajada 
científica  y  literaria  que  toda  España,  sin  distinción  de  regio- 
nes ni  de  partidos,  les  envía.  Nuestros  periódicos  de  corto  ta- 
maño y  los  gigantes  de  la  prensa  argentina  entablarán  diario 
y   fraternal   coloquio,   y  en  los   Museos   de   Europa   y   en   las 
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Universidades  y  en  la  incomparable  escuela  mora^  del  Vati- 
cano, se  verán  confundidos  americanos  y  españoles,  los  cien- 
tíficos y  religiosos  peregrinos. 

Hermoso  el  ayer,  pero,  incomparablemente,  más  hermoso 
será  el  mañana.  Magnifica  la  aurora  de  nácar  y  marfil;  pero, 
¡'cuánto  más  bella  y  más  envuelta  en  oro  y  púrpura  soberbia 
la  puesta  del  Sol,  que  aún  no  ha  podido  contemplarse,  pese  á 
los  siglos  á  las  revoluciones  y  á  las  guerras,  en  las  tierras  de 
la   familia  española! 

¡Oh,  quién  lo  viera!  ¿Quién  contemiplará  la  apoteosis  de 
una  raza  que  jamás  desconfió  del  porvenir,  y  que  al  día  si- 
guiente de  postrar  la  dominación  que  le  había  invadido  el  te- 
rritorio dio  al  mundo  antiguo  otro  nuevo?  A  la  raza  del  no 
¡111  porta,  ¿qué  podrán  imiportar  las  columnas  de  Hércules,  ni 
el  mar  que  aprisiona  la  tierra,  ni  la  brújula  que  como  alocada 
pierde  su  rumbo,  ni  el  volcán  que  estalla,  ni  el  río  que  com- 
pite con  el  mar,  ni  el  hambre  ni  la  sed  del  peregrino,  ni  el 
calor  ni  el  hielo? 

¡Salve,  pabellón  azul  y  blanco,  delicados  matices  de  la  ju- 
ventud, enlazado  al  de  la  venerable  antigüedad  que  reflejan  los 
colores  del  oro  y  de  la  sangre!  ¡Las  dos  manos  que  veis  en  la 
enseña  argentina  no  son  precisamente  las  dos  de  aquel  país. 
una  es  la  suya,  pero  la  otra  es  la  nuestra! 


VIDA  DE  ANDRí;S  BELLO 


CAPÍTULO  V 


HNTEeEDENTES 
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UEDAN  expuestas  en  el  Prólogo  las  razones  que  nos 
mueven,  ó,  mejor  dicho,  á  la  Union  Ibcro-Anicricana, 
á  escoger  entre  todos  los  hombres  célebres  de  la/  Amé- 
rica independiente  y  moderna  al  autor  de  la  Gramática  castella- 
na. Ningún  otro  hubiéramos  podido  escoger  en  nuestras  circuns- 
tancias. La  vida  de  Bello  no  es  de  las  que  á  un  priviilegiado  ta- 
lento hubieran  dado  margen  á  exponer  acciones  de  guerra,  em- 
peñadas batallas,  novelescas  aventuras;  pero  aunque  en  la  vida 
dc|l  protagonista  abundasen  no  interesarían  si  no  hubiéramos 
sabido  darles  aquel  brillante  colorido  que  por  su  naturaleza 
presentan.  La  biografía  de  dos  hombres  de  ciencia,  sin  embargo, 
no  está  desprovista  de  repentinas  mudanzas  ni  falta  de  ese  claro 
obscuro  que  hace  resaltar  la  entereza  de  ánimo  ó  ]a  resignación, 
según  los  casos,  y  diéranos  Dios  talento  de  escritores  y  biógra- 
fos, -como  nos  ha  ardo  amor  á  |a  ciencia  y  á  sus  Profesores  y  á 
las  cosas  de  A'mérica,  y  aun  tratándose  de  personajes  que  no 
han  vestido  la  senatorial  laticlavia  ni  ceñido  espada,  podría- 
mos, como  lo  deseamos,  agradar  á  nuestros  lectores. 
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Ramo  de  historia  es  la  biografia  que,  como  todos,  expóngase 
como  se  quiera,  place  al  estudioso.  Sobre  todo  si  no  repre- 
senta la  figura  del  personaje,  inmóvil  en  su  pedestal  de  gran- 
dezas y  como  estatua  egipcia  inerte,  rígida  y  plegados  los 
paños,  principalmente  cuando  en  torno  de  él  se  mueve  un  mun- 
dt»  que  nace  ó  se  transforma  y  se  observa  como  él  sabe  influir 
en  los  demás  y  modificar  las  influencias  que  de  otros  recibe. 
Asi  son  pocos  los  que  de  otro  modo  escriben,  sin  considerar 
que  se  amengua  el  va-lor  y  no  se  da  el  que  tienen  á  los  perso- 
r.ajes.  Xi  es  demasiado  mérito  en  el  hombre  adelantarse  á  su 
época,  ni  aferrarse  como  tabla  de  salvación  en  los  naufragios  de 
lo  que  perece,  á  las  cosas  é  instituciones  de  lo  que  ha  pasado. 
Hacer  retroceder  el  reloj  de  los  tiempos  sólo  pudo  hacerlo  con 
el  de  Ezequías  un  Profeta,  cuando  y  porque  Dios  se  lo  man- 
daba. 

Hemos  dudado  mucho  tiempo,  ya  que  Bello  es  principal- 
mente escritor,  qué  seria  mejor  y  m.ás  agradable  á  nuestros 
lectores :  si  hacer  de  sus  obras  otros  tantos  episodios  de  la 
biografía  ó  hablar  de  ellas  en  secciones  aparte,  y  hemos  optado, 
á  la  postre,  por  lo  último.  Sin  condiciones  de  historiador  ni 
drAes  de  crítico,  hubiéramos  desempeñado  mnl  ambas  tarcas 
si  no  hubiésem.os  establecido  entre  ellas  la  separación  necesa- 
ria. Por  eso  hemos  hablado  primeramente  de  Bello  y  de  la 
sociedad  de  su  tiempo,  y  luego  de  sus  obras,  como  trofeos  de  su 
combate  en  la  vida,  como  frutos  de  su  ingenio.  Y  habiendo  segui- 
do sus  vicisitudes  biográficas  y  hasta  su  conclusión,  hemos  reuni- 
do la  exposición  de  sus  escritos  con  el  modesto  juicio  crítico  que 
de  ellas  podemos  ofrecer,  siempre  en  segundo  término,  des' 
pues  ae  los  que  han  estampado  ingenios  peregrinos,  á  quienes 
no  se  pide  para  conocerlos  cédula  personal  en  América  ni  en 
Europa. 

Importa  más  conocer  lo  que  acerca  de  él  pensaron  v  dejaron 
escrito,  que  «cuanto  nosotros  pensemos  y  escribamos. 

Los  diferentes  conceptos  en  que  hemos  de  considerar  á  Bello, 
son  ante  todo  el  de  gramático,  á  nuestro  juicio  el  que  más  apto  le 
hace  para  protagonista  de  una  obra  como  la  presente.  Lo  que  en 
este  punto  digamos,  tanto  puede  servir — y  si  lo  hacemos  re- 
gularmente,— agradar  á  los  españoles  como  á  los  america 
nos;  el  de  poeta; — el  que  lo  es  tiene  un  título  que  á  toda  la 
hr.manidad  interesa,  y  el  de  jurisconsulto,  que,  sobre  todo  en 
la  ciencia  internacional,  importa  igualmente  á  las  naciones  to- 
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das.  Como  crítico,  pedagogo  y  periodista  interesa  más  y  tra- 
baja para  lui  pueblo  más  que  para  otro,  y  ésta,  después  de  la 
narración  biográñca,  es  la  parte  que  puede  ser  más  especial- 
mente americana.  Pero  en  todas  ellas  con  el  hombre  ligura 
la  sociedad  de  su  tiempo,  y  no  en  breve  plazo,  sino  casi  en 
toda  la  duración  del  siglo  xix  que  miramos  ya  desde  el  pri- 
mer decenio  del  actual,  'como  el  fatigado  viajero  contempla  la 
no  muy  distante  campiña  desde  un  próximo  altozano. 

He  aquí   la  razón  de  nuestra  obra,   del  método  que  liemos 
adoptado  al  escribirla  y  últimamente  el  plan  de  sus  divisiones. 
Venezuela,  patria  de  nuestro  héroe,   es  una  extensa   región 
de  la  América  meridional,  cuyos  limites  son :  al  Norte,  el  golfo 
de  Méjico  ó  mar  de  las  Antillas;  al  E.,  el  mar  Atjántico  y  el  Bra 
si,l;  este  mismo  al  Sur,  y  al  O.,  Colombia  y  el  Ecuador,  y  tiene 
1.639.398  kilómetros  cuadrados.  Más  que  la.s  montañas  llaman 
la  atención  del  geógrafo  y  del  viajero  inmensas  llanuras  favo 
rabies  para  la  cria  de  ganados.  Entre  los  rios  descuella  el  pri" 
mero  del  mundo  el  gigantesco   Amazonas,   al   Mediodía,   y  el 
Orinoco,  tan  bien  estudiado  por  el  misionero  español  Gumilla 
^1  un  libro  en  extremo  curioso.  Los  indígenas  no  han  desapa- 
recido aún  del  territorio  de  la  República.  El  clima  de  este  país, 
del  que  tan  mal  se  habló  durante  mucho  tiempo,  y  sobre  iíxlo 
durante  nuestro  imperio  colonial,  es  muy  variado  y,  por  con- 
siguiente,   es    fácil   encontrar   en   región   tan   extensa   grandes 
terrenos  en  que  pueden  conservarse  bien  la  vida  y  la  salud 
más  que  en  otros  muy  ponderados.  Los  españoles  llamaron  á 
este  país  Venezuela,  porque  en  su  afán  de  querer  comparar  las 
cosas  de  América  y  las  de  Europa,  creyeron  ver  pequeñas  Ve' 
necias  en  algunas  ciudades,   sobre  todo  hacia  el   famoso  lago 
de   Maracaibo.    Formaba   durante   el   mismo   período   la   Capi- 
tanía general  de  Caracas.   Promovieron  su  independencia   Bo- 
lívar y  Páez,  en  181 1,  y  la  guerra  se  prolongó  hasta  1819  con 
varia  fortuna. 

Un  Profesor  de  Burdeos,  Mr.  Hubert,  ha  publicado  re- 
cientemente un  libro  Los  orígenes  de  Venezuela,  Ensayo  sobre 
la  colonización  española,  y  otro  sobre  la  Colonización  alemana 
en  Venezuela  durante  el  siglo  XVL  En  estas  obras  se  estudia 
el  descubrimiento  y  población  de  aquellas  tierras  con  criterio 
favorable  á  España.  Se  recuerda  á  Juan  de  Ampués,  fundador 
de  Santa  Ana  de  Coro,  en  1527;  la  dominación  tan  censurada 
de  Lope  de  Aguirre,  á  quien  se  ha  comparado  con  el  famoso 
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Carvajal  en  el  Perú.  En  el  siglo  xvi  hubo  por  rara  coinciden- 
cia un  Simón  Bolivar  figurando  entre  los  conquistadores  y 
colonizadores."  El  estudio,  dice  Hubert,  de  Jos  muchos  docu- 
mentos que  duermen  en  los  Archivos  de  la  Peninsula,  pemii" 
tira  formular  sobre  la  conquista  un  juicio  equitativo.  ¿Será, 
en  efecto,  posible  que  una  nación  c[ue  ha  podido  iniplantar  en 
las  tierras  ultramarinas  su  idioma,  su  religión,  sus  leyes  y  sus 
costumbres,  sólo  haya  reunido  en  su  contra  censuras  y  odios? 
Al  cruel  O'campo  sucede  el  protector  de  los  indios,  el  venerable 
Las  Casas.  Por  consecuencia  de  las  ideas  generosas  que  Es- 
paña trató  de  difundir  en  el  Xuevo  Mundo,  veremos,  en  el 
siglo  XVIII  sobre  todo,  florecer  los  proyectos  de  una  coloniza- 
ción que  procurará  ser  práctica  y  eficaz.  Desgraciadamente, 
las  buenas  intenciones  de  los  gobernantes  no  lian  producido 
siempre  los  frutos  deseados,  y  muy  á  menudo  viéronse  aho" 
gadas  por  la  o])ligación  de  someterse  á  todas  las  formalidades 
de  una  administración  complicada  y  defectuosa.  Pero  el  es- 
fuerzo es  innegable,  y  á  pesar  de  numerosas  faltas,  España 
tiene  derecho  al  reconocimiento  de  los  amigos  de  la  civiliza- 
ción y  de  (la  humanidad." 

Lo  que  hoy  dice  Hubert  lo  había  dicho  Xuix  en  un  libro 
hoy  poco  leido,  pero  que  figura  en  la  vanguardia  de  las  obras 
escritas  contra  nuestros  detractores  del  extranjero  v  en  de" 
fensa  de  las  antiguas  política  y  administración  hispano-ame- 
ricanas. 

Siendo  Venezuela  uno  de  los  países  ])referidos  por  los  co- 
lonos alemanes,  presenta  bastante  interés  cuanto  hoy  se  diga 
y  pruebe  respecto  á  un  período  de  su  historia,  en  que  algunos 
no  la  creyeron  colonia  española,   sino  alemana.   Los  que  cen- 
suran acerbamente  aquel  período,   no  recuerdan  que  en  nues" 
tro  mismo  territorio,  en  nuestro  solar  castellano,  tuvieron  que 
ir  recobrando  poco  á  poco  los  reyes  las  tierras,  pueblos,  iran- 
quicias  y   derechos   (pie   habían   pasado  á   ser   de   abadengo   ó 
de   señorío,   con    mero   y   mi  .vi  o    ¡mpcio,   que   era   tanto   como 
reivinflicar  para  la   Patria,   la  nación  y   la  legislación  común, 
io  que  no  siempre  de  hoiu'osa  y  ex])iicable  manera  ha1)ía  pa- 
sado á  los  pa'"ticulares.   El  sistema  de  colonización   inglés  en 
los   Estados   Unidos   también   hacía   concesiones,    lo   mismo   á 
los  católicos  (|uc  á  los  ])uritanos  y  á  los  cuákeros  de  la  Pen- 
silvania.    En    la    historia    de    la   colonización   americana    hulx) 
procedimientos  comunes  á  todos  los  pueblos  europeos,   en  los 
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que,  si  hay  lugar  á  elogio,  á  todos  debe  tributarse,  más  6  me- 
nos, y  si  censura  merecen,  no  puede  recaer  sobre  un  solo  Go- 
bierno, ni  sobre  una  nación  descubridora  ni  conquistadora. 
Dígase  lo  que  se  quiera — y  los  modernos  estudios  lo  han  com- 
probado,— desde  el  descubrimiento  hasta  la  fecha  jamás  dejó 
Venezuela  de  ser  española. 

El  viaje  de  Hmnboldt  produjo  la  magnífica  obra  de  los  Cua- 
dros de  la  naturaleza.  Acompañábale  Aimé  Bompland,  y  en  todas 
partes  fué  bien  recibido  por  las  autoridades  españolas,  sobre  todo 
por  el  Marqués  de  Someruelos,  que  le  ofreció  su  casa.  Dícese  que 
el  Ministro  Urquijo  le  había  recomendado  esta  expedición  con 
preferencia  á  la  de  Egipto.  Penetraron  los  viajeros  en  el  Apure  y 
exploraron  el  país  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas.  Pasó  desde 
el  Río  Negro  por  el  Casiqniare  al  Orinoco,  salvando  las  cataratas 
de  Alures  y  Maipure.  Después,  desde  Cartagena  de  Indias,  fué 
á  Guayaquil  y  Lima.   Gracias  á  la  observación  de  un  eclipse 
marcóse  con  exactitud  la  longitud  de  Lima  y  otras  ciudades. 
También  estudió  Humboldt  el  volcán  de  Popayán,  los  montes  de 
Almaguer  y  Pasto,  y  en  22  de  Junio  de  1802  subió  al  Chimbo- 
razo,  a  6.875  metros  sobre  e(l  nivel  del  Océano,  y  en  Guacaman- 
ga  se  elevó  por  último  hasta  9.000  metros. 

En  la  vida  del  hombre,  y  sobre  todo  en  la  del  hombre  estu- 
dioso, apenas  hay  circunstancias  indiferentes.  Y  si  la  naturaleza 
americana  hizo  de  Humboldt  casi  un  poeta,  como  lo  atestiguan 
varios  pasajes  del  Cosmos,  en  Bello  produjo  mucho  mayor  efec- 
to. Phenimore  Cooper  y  hoy  .Salgari,  en  sus  obras  llenas  de 
maravillosas  aventuras,  Mayne  Reíd  y  Julio  Verne,  hayan  ó  no 
visto  aquellos  paisajes,  han  sabido  trasladarlos  á  sus  escritos, 
y  ya  desde  Chateaubriand  habíase  acostumbrado  el  público  eu- 
ropeo á  tales  lecturas.  Fácil  es  sentirse  poeta,  aunque  no  se 
versifique  vislumbrando  tales  horizontes.  Hoy  preside  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  en  Méjico  D.  Félix  Romero,  como  Bello 
jurisconsulto  y  poeta,  y  como  él  ha  trasladado  á  sus  rimas  y 
especialmente  á  los  sonetos  la  impresión  que  le  causa  el  paisaje 
americano.  Véase  como  prueba  el  soneto  que  ponemos,  por 
ejemplo,  á  continuación  de  este  párrafo.  Está  dedicado  al  Po- 
pocatepetl  y  dice  así : 

'  íQué  buscas,  di,  que  con  tenaz  porfía 
levantas  como  un  dios  la  altiva  frente 
y  abarcas  eon  mirada  refulgente 
el  mar,  el  monte,  la  campiña  umbría? 
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<iBuscas  acaso  á  la  nación  que  un  día 
cual  cíclope,  ó  demonio,  el  rayo  ardiente 
lanzaste,  hundiendo  á  la  aterrada  gente 
en  los  abismos  de  la  tumba  fría? 

Todo  pasó:  de  Anáhuac  las  legiones, 
pasó  Tlaxcala  con  su  orgullo  y  gloria; 
Cortes  pasó  al  flotar  de  sus  pendones^ 

El  hoy  y  ayer  serán  mañana  escoria; 
más  tú,  gigante  en  pie  de  estas  regiones, 
serás  el  centinela  de  su  historia.» 

Verdad  es,  porque  debe  decirse  todo,  que  eran  españoles  los 
favorecidos  en  España  en  las  citaxrlas  épocas,  é  ingleses  los  con- 
cesionarios de  las  colonias  inglesas,  mientras  que  los  Welser 
eran  alemanes,  y  que  no  vale  oponer  á  esto  que  los  alemanes 
eran  también  subditos,  más  ó  menos  directos  é  inmediatos,  de 
Carlos  V;  porque  esto  se  hacia  en  un  país  donde  al  principio 
lio  se  concedían  á  los  aragoneses  empleos  en  América,  porque 
no   Aragón  sino   Castilla,   había   descubierto   y   conquistado   el 
Nuevo  Mundo,  lo  que  no  era  completamente  exacto.  Pero  Es- 
paña fué  siempre  un  país  hospitalario  y  generoso,  con  frecuen- 
cia necesitado  de  recursos  y  los  buscaba  donde  se  le  ofrecían, 
y  mientras  el  Emperador  de  Alemania  era  quizá  el  más  pobre 
de  los  soberanos  europeos  y  el  pueblo  no  le  iba  en  zaga,  era  ya 
proverbial  la  opulencia  de  los  banqueros  alemanes.  Hoy  es  tam- 
bién cosmopolita  el  capital  y  con  frecuencia  se  pide  á  Israel, 
que,  por  no  figurar  en  el  mundo  de  las  naciones,  puede  enrique- 
cerse con  todas. 

Alemania,  por  boca  de  su  Emperador,  acaba  de  negarnos  el 
descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  para  regalárselo  á  los  ingle- 
ses, y  un  periódico  del  Imperio  se  ha  pemiitido  decir  que  Ve" 
nezuela  fué  la  más  antigua  de  las  colonias  alemanas,  cuando 
sabemos  todos  que  hasta  nuestros  días,  habitando  en  las  tien- 
das de  todos,  no  tenía  posesiones  ultramarinas  que  pudiera  lla- 
mar propias  (i). 

Alfinger  fué  entre  los  venezolanos  una  especie  de  Gessler,  y 


(i)  El  Sr.  D.  Manuel  Saralegui,  nuestro  consocio  en  la  U7i¡á7t  Ibero- Ame- 
ricana,  cita  las  palabras  textuales  de  un  discurso  del  Emperador  Guillermo  II, 
en  que,  se  niega  esta  gloria  á  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Los  emperadores  harán 
la  historia  de  lo  porvenir;  no  podrán  deshacer  la  de  lo  pasado. 
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los  poblados  y  las  serranías  otros  tantos  Altorf,  donde  daba  rien- 
da suelta  á  sus  alcaldadas  y  desafueros.  No  encontró  un  Gui- 
llermo Tell  que  se  le  opusiese,  de  manera  que  las  devastaciones 
que  por  do  (juiera  iban  con  el  Gobernador  alemán  están  más 
cc^mprobadas  que  las  de  la  misma  leyenda  helvética  y  las  locu- 
ras del  representante  imperial,  que  tan  orgulloso  como  Nabuco- 
donosor  y  aún  más  ridiculo,  quería  que  se  rindiese  adoración 
á  su  sombrero.  Y  los  pobres  indígenas  pudieron  repetir  con  el 
despecho  de  Guillermo  Tell,  en  frase  de  un  poeta,  viendo  lo  efí- 
mero de  la  dominación  alemana : 

«No  me  puedo  vengar;  no  tiene  hijos.> 

¿Qué  hubiera  sido  de  los  indios  si  á  los  Gobernadores  no  se 
hubiesen  opuesto  los  misioneros  con  las  eternas  palabras  del 
Bautista  á  Herodes,  Tibí  non  ¡icct?  Establecer  reducciones  de 
indígenas  no  era  sólo  fundar  doctrinas,  sino  poblaciones,  y  edu- 
carlas, y  civilizarlas,  y  hacerlas  libres  con  libertad  reHgiosa. 
léase  la  obra  de  Lugones  sobre  las  misiones  paraguayas  y  la 
modernísima  de  Audibert  sobre  los  ;límites  de  la  antigua  pro- 
vincia del  Paraguay  (Buenos  Aires;  1892),  y  se  verá  plenamente 
comprobado  nuestro  aserto. 


CAPÍTULO  VI 


JUVENTUD    DE    BELL© 


üN  Andrés  Bello  nació  en  Caracas  en  29  de  Noviembre 
de  1781.  Hay  biógrafos  que  reñeren  su  nacimiento  al 
30  de  Noviembre  de  1780,  quizá  suponiendo  este  dia 
por  ser  el  de  San  Andrés,  Apóstol ;  pero  con  la  partida  de  bautis- 
mo que  se  conserva  en  la  parroquia  de  Altagracia  se  comprueba 
la  certeza  de  la  fecha  que  nosotros  damos.  La  familia  de  Bello 
era,  indudablemente,  española;  en  la  Península  se  conserva  este 
apellido  y  nosotros  hemos  conocido  y  tratado  á  personas  que  lo 
llevaban.  En  el  Parnaso  Venezolano  se  da  la  fecha  de  29  de  No- 
viembre de  1 79 1.  Su  padre  fué  el  Doctor  D.  Bartolomé  Bello,  y 
su  madre  D.^  Ana  Antonia  López;  personas  de  arraigadas  creen 
cias  religiosas  que  eligieron  para  su  hijo  maestros  en  el  seno 
de  la  Iglesia,  Fr.  Cristóbal  de  Quesada  y  los  presbíteros  secu- 
lares D.  José  Antonio  Montenegro  y  D.  Rafael  de  Escalona. 
No  siempre  los  que  aprendieron  en  la  Iglesia  sirven  bien  á  la 
misma;  Voltaire   fué  memorable   ejemplo   de   ello,   pues  había 
sido  alumno  de  los  jesuítas;  pero  en  Bello  dejó  aquella  educa- 
ción rastros  para  toda  la  vida  y  así   se  vio  crecer  robusta   y 
lozana  la  semilla  lanzada  en  los  surcos  de  la  niñez  por  aquellos 
excelentes  mentores. 

No  deja  de  llamarnos  la  atención  la  diferencia  de  opiniones 
en  cuanto  á  la  fecha  del  nacimiento,  suceso  que  importa  siem- 
pre á  la  familia  y  á  la  administración  pública,  y  algunas  veces 
á  la  historia.  Nuestro  amigo  el  viajero  Michelena,  llevaba  un 
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libro  .íC  familia — y  no  había  conlraido  matrimonio — en  que 
registraba  todas  las  fechas  que  interesaban  á  sus  deudos,  y  nos 
decía  que  era  costumbre  en  Venezuela  formar  otros  semejan- 
tes. Cn  Diputado  en  nuestro  Parlamento  se  refirió  en  cierta 
ocasión  á  este  libro  y  elogió  su  formación  y  custodia  por  mu- 
chos conceptos.  Sin  embargo,  las  paitidas  parroquiales  que  hoy 
se  citan  y  hasta  se  copian  con  tanta  frecuencia,  cuando  se  trata 
de  hombres  célebres  pueden  reemplazar  á  ese  libro  sinTpálico  y 
patriarcal,  y  nosotros  en  esa  diferencia  de  pareceres  que.  tra- 
tándose de  una  época  moderna,  apenas  nos  explicamos,  preferi- 
mos el  documento  que  en  la  parroquia  se  conserva  y  la  afirma- 
ción del  Sr.  Tejera,  que  io  cita,  á  las  indicaciones  desprovistas 
de  pruebas  del  Parnaso   Venezolano. 

América,  siguiendo  la  moda  europea,  ha  celebrado  los  cente- 
narios de  dos  grandes  poetas  americanos :  en  Guayaquil,  el  de 
Olmedo,  y  el  de  Bello  en  Caracas,  en  1871,  nueva  demostra- 
ción de  que  esta  es  la  fe'cha  cierta,  porque  allí  se  tenían  más  á 
mano  las  pruebas  del  suceso  que  se  conmemoraba,  solemnidad 
á  que  por  su  parte  contribuyó  con  una  sesión  esj^ecial,  como 
tiene  por  costumbre  en  casos  análogos,  la  Real  Academia  Es- 
pañola, que  contaba  en  su  seno  á  Bello  desde  1861. 

La  niñez  de  todos  los  hombres  viene  á  ser  igual,  salvo  en 
aquellos  casos  privilegiados  que  casi  se  reputan  milagrosos.  Ra- 
zón tenía  Horacio  en  describirla  con  unos  cuantos  inolvidables 
rasgos,  en  los  que  se  admira  todavía  la  fidelidad  del  retrato. 

Mutatur  in  horas. 

Así  como  está  caracterizada  para  siempre,  pero  acaso  con 
menor  exactitud,  la  edad  madura. 

. . .  laudator  temporis  acti 
Se  puero;  censor^  castigatorque  ?nt?iorum. 

Nació  Bello  durante  el  reinado  de  Carlos  III,  gran  Rey  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  De  austeras  costumbres,  de 
finnes  propósitos,  amante  de  sus  pueblos  y  amigo  de  sus  ami- 
gos, sin  más  enemigos  que  los  de  su  familia  y  de  su  patria. 
Jamás  olvidamos  y  nos  acordaremos  siempre,  más  que  de  otros 
actos  de  su  vida,  de  las  palabras  que  pronunció  al  recibir  los 
últimos  Sacramentos.  Como  se  le  preguntase  con  la  fórmula  li- 


tiirgica:  ¿Perdonáis  á  vuestros  enemigos?,  contestó:  ¿Y  había 
de  haberlo  diferido  hasta  ahora? 

Con  el  mismo  cuidado  atendia  á  los  negocios  del  Estado  que 
á  las  industrias  y  oficios,  que  era  tanto  como  preocuparse  de 
la  suerte  del  pobre,  que  á  la  seguridad  de  los  caminos,  que  al 
ornato  y  embellecimiento  de  las  poblaciones.  Si  algún  error  gra- 
ve cometió  en  la  politica  general  é  internacional,  se  debió  al  de- 
masiado amor  á  su  familia  de  aquende  y  allende  los  Pirineos, 
que  no  merecía  tan  entrañabCe  afecto,  al  sentimiento  de  su  dig- 
nidad herida  por  el  Gobierno  inglés,  que  llegó  á  indecibles  exce- 
sos cuando  ocupaba  Carlos  el  trono  de  Ñapóles,  ó  á  ciertos  es- 
crúpulos también  de  dignidad  personal  y  propios  del  oficio  de 
Rey,  que  fuera  de  sazón  se  habían  excitado.  No  'Cn  talento,  pero 
sí  en  prendas  morales,  valían  menos  que  el  Rey  sus  más  cons- 
picuos consejeros.  Cuentan  en  Elspaña  los  anales  de  la  casa  de 
Borbón  dos  sucesos  que  no  creemos  que  hubieran  tenido  modelos 
y  estamos  seguros  de  que  no  han  sido  imitados :  la  actitud  de  los 
vecinos   de   Madrid,   que   venciendo   la  curiosidad   natural,   ce- 
rraron puertas  y  ventanas  por  no  ver  al  Archiduque   Carlos 
cuando  dispuso  su  entrada  en  la  capital,  y  la  custodia  del  secreto 
de  Estado  cuando  fueron  expulsados  los  jesuítas;  uno  y  otro 
acontecimiento  parecen  punto  menos  que  milagrosos.   Pero  si 
algún  Monarca  mereció  ser  amado  del  pueblo  fué  Carlos  II T, 
que,  entre  otras  ocasiones,  en  la  famosa  sorpresa  de  Velletri,  en 
Italia,  demostró  que  el  valor  natural  emparejaba  en  él  con  la 
alteza  de  pensamientos  y  la  grandeza  de  ánimo. 

La  casa  cn  que  Bello  había  niacido'  fué  arruinada  por  un  te- 
rremoto en  1812. 

D.  Bartolomé  Bello  era  abogado,  y  según  se  dice,  compositor 
de  música,  como  autor  de  una  Misa  que  todavía  se  oye  alguna 
vez  en  Caracas.  Tuvo  Andrés  tres  hermanos  varones  y  cuatro 
hermanas,  de  las  cuales  una  entró  en  religión.  A  toda  su  fami- 
lia socorrió  con  esplendidez,  siempre  que  se  creyó  necesario. 
Dícese  que  sus  primeras  lecturas  fueron  obras  de  Lope  de  Vega 
y  de  Calderón,  y  que  á  comprar  estas  últimas  destinaba  el  poco 
dinero  que  podía  haber  á  las  manos. 

He  aquí  lo  que  dice  Amunátegui  acerca  de  otras  lecturas: 

"Leyó  el  Don  Quijote,  de  Cervantes.  El  encanto  que  esta 
lectura  produjo  en  su  espíritu  fué  por  lo  menos  igual  al  que  le 
había  causado  la  de  las  comedias  de  Calderón  de  la  Barca.  Qui- 
zá fué  mayor.  En  los  últimos  años  de  su  larga  existencia,  cuando 


ya  había  cumplido  ochenta  y  tantos  años,  refería  complacien- 
teniente  todas  las  circunstancias  de  ese  acontecimiento  de  su 
carrera  literaria  como  si  se  hubiera  verificado  sólo  dos  ó  tres 
días  antes.  Cuando  llegó  á  Caracas  en  1799  el  sabio  alemán 
Alejandro  de  Humboldt,  Bello  contrajo  amistad  con  él,  que 
le  infundió  afi'ción  á  las  ciencias  físicas  y  naturales.  Se  cuenta 
que  el  viajero  alemán  dio  al  joven  prudentes  consejos  para 
conservar  la  salud  y  prolongar  la  vida.  Ambos  viajeros  subie- 
ron en  2  de  Enero  de  1800  al  monte  llamado  Yillo  del  Avila. 
Acompañaba  á  Humboldt  el  naturalista  francés  Bompland,  el 
que  después  fué  en  el  Paraguay  cautivo  del  Dr.  Francia.  Poco 
después  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  Geografía,  teniendo  como 
discípulo  al  que  contaba  próximamente  su  misma  edad,  Simón 
Bolívar;  sus  lecciones  eran  gratuitas. 

El  padre  de  Bello  fué  nombrado  Fiscal  de  Hacienda  en  Cu- 
maná,  pero  alejó  siempre  á  su  hijo  de  los  estudios  del  Derecho. 
Dedicóse,  pues,  á  la  Medicina,  en  la  que  se  dice  sólo  estudió 
-Osteología.  Abandv:)nando  esta  carrera  aceptó  un  empleo  que  le 
ofreció  D.  Luis  Urtáriz,  y  entró  en  la  Secretaría  del  Gobierno 
de  Venezuela,  que  desempeñaba  D.  Manuel  Guevara  Vascon- 
celos. Pocos  progresos  hizo  en  la  nueva  carrera,  en  la  que  llegó 
á  Oficial  segundo  de  la  Secretaría  con  600  pesos  anuales.  Pero 
aquella  era  una  Oficina  rara,  pues  no  había  más  empleados  que 
el  Secretario  y  él,  sobre  quien  cargaba  todo  el  trabajo.  Allí  re- 
dactaba las  comunica-ciones  oficiales  de  todos  los  ramos,  algu- 
nas en  francés  y  en  inglés,  que  aprendió  por  sí  solo,  traduciendo 
.al  castellano  el  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano,  de  Locke. 

En  I T  de  Octubre  de  1807  fué  nombrado  Bello  Comisario  de 
Guerra  honorario.  Vasconcelos  le  había  prometido  llevarlo  á 
España,  pero  no  pudo  -cumplir  la  promesa  por  haber  fallecido 
el  Presidente.  Por  entonces  murió  también  su  padre,  dejando 
á  su  familia  con  escasa  fortuna. 

Sucedió  en  el  Gobierno  de  Venezuela  á  Vasconcelos  el  mili- 
tar D.  Juan  de  Casas,  que  nombró  á  Bello  Secretario  de  la 
Junta  Central  de  Vacuna.  Entretanto  ocurrieron  en  España 
el  motín  de  Aranjuez  y  la  -caída  de  Carlos  IV  y  de  Godov, 
sucesos  que  se  conocieron  muy  tarde  en  \"cnezuela.  Lo  más 
extraño  fué  que  se  supieron  ])or  números  del  Times,  que  hubo 
de  traducir  Bello,  dando  de  ello  noticia  al  Gobernador.  Este 
y  sus  amigos  se  negaban  á  creer  lo  que  el  periódico  inglés 
decía,   pero  en    15   de  Julio  de    1808  y  ])or   noticias  que   llevó 
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un  l)iic|iie  inglés,  se  supo  toda  la  verdad,  con  más  la  emrada 
de  los  franceses  en  España.  Reuniéronse  para  oir  estas  no- 
ticias las  personas  más  notables  de  Caracas,  á  quienes  dio 
cuenta  Bello  de  las  cosas  de  España.  Opinaron  todos  que  lo 
mejor  sería  estar  á  la  expectativa,  desconfiando  de  que  los 
españoles  pudieran  resistir  á  Napoleón,  sin  f(ue  hasta  entonces 
se  manifestasen  opiniones  contrarias  á  la  metrópoli.  Se  formó 
una  Junta,  de  la  que  se  trató  de  hacer  Secretario  á  Bello,  pero 
el  Regente  Mosquera  se  opuso  por  ser  Bello  americano.  Lle- 
garon entonces  á  Caracas  enviados  de  José  Bonaparte  que 
nada  hicieron,  pues  se  encontraron  con  que  el  pueblo  y  los  prin- 
cipales de  la  ciudad  aclamaban  á  Fernando  VII  y  proferían 
mueras  á  Napoleón. 

Reunióse  la  Junta  ó  cabildo  á  estilo  español  y  se  proclamó 
á  Fernando  VIL  Los  enviados  de  José  tuvieron  que  salir  de 
Caracas  con  dirección  á  la  Guaira  y  que  hacerse  á  la  vela 
para  escapar  de  aquel  país  que  los  rechazaba.  En  cambio  vi- 
nieron agentes  de  la  Junta  de  Sevilla  recomendando  la  fideli- 
dad á  España.  Verdad  es  que  ya  existían  partidarios  de  la 
independencia  que  se  proponían  aprovechar  todas  las  ocasio- 
nes favorables  al  triunfo  de  su  causa. 

Los  autores  venezolanos  atribuyen  á  L^ztáriz  el  propósito 
ríe  convertir  á  Bello  y  á  otros  jóvenes  en  apóstoles  de  un  re- 
nacimiento literario,  apartándolos  de  la  política.  En  1804  es- 
cribió Bello  una  oda  celebrando  á  España  por  haber  introdu- 
cido en  América  la  vacuna  con  la  famosa  expedición  de  Bal- 
mis.  También  dio  cuenta  en  la  tertulia  literaria  de  una  traduc- 
ción en  verso  del  V  libro  de  la  Eneida  y  de  una  tragedia 
de  Voltaire.   En  una  égloga  de  Virgilio  que  empieza : 

«Formosus  pastor  Coridon  ardebat  Alexim] 
Delicias  domini,  nec  quid  speraret  habebat» 

que    es    ^^rdaderamente    escabrosa    y    atentatoria    á    la    moral, 
cambió  Bello  el  sexo  de  la'  persona  amada,  convirtiéndola  de 
masculina  en    femenina. 

Súpose  en  Caracas  que  en  19  de  Julio  de  iSocS  había  Cas- 
taños vencido  á  Dupont  en  Bailen,  y  con  este  motivo  se  cele- 
braron grandes  fiestas.  Y  Bello  escribió  un  soneto  que  verán 
nuestros  lectores  en  la  parte  de  este  libro  que  consagramos 
al  poeta. 
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Según  algunos,  la  afición  de  Bello  á  los  estudios  gramaticales 
comenzó  por  la  asidua  lectura  del  filósofo  francés  Condillac, 
favorito  de  la  generación  contemporánea. 

En  19  de  Mayo  de  1809  fué  nombrado  Gobernador  de  Ve- 
nezuela el  Brigadier  español  D.  Vicente  de  Emparán,  á  quien 
no  juzgan  muy  bien  los  historiadores,   entre  otras  cosas  por 
no  ser  hostil  á  los  franceses.  Volvióse  á  hablar  de  una  Junta 
de  gobierno  en  que  figurasen  españoles  y  americanos,  y  Em- 
parán comenzó  á  perseguir  á  los  sospechosos  de  independen, 
cia,  entre  los  que  estaban  Bolivar  y  algunos  otros.  Menudearon, 
sin  embargo,  las  conspiraciones,   sin  que  sobre  Bello  recayese 
sospecha  alguna  de   falta  de  amor  á  la  metrópoli.   Cuando  se 
recibian  malas  noticias  de  la  guerra  de  España,  extendida  por 
toda  la  Península  con  excepción  de  Cádiz,  agitábanse  de  nuevo 
los  ánimos,  iban  y  venían  emisarios  proponiendo  diversos  pla- 
nes de  conducta.   En    19  de   Abril  de    18 10  había  adelantado 
tanto  la  causa  de   la  independencia,   que  el   Gobernador  tuvo 
que  dejar  su  cargo  á  la   Junta,   y  entonces  pudo  decirse  que 
comenzaba  la  verdadera  revolución.   Comi[XDníase   la  Junta  de 
diez  y  ocho  individuos,  que  se  apresuraron  á  contestar  á  una 
comunicación  del  Consejo  de  Regencia  español,  correspondida 
por  otra  de  Bello.  Decíase  en  ésta  que  América  copiaba  :1a  con- 
ducta de  España,  y  en  la  forma  era  verdad,  aunque  no  en  la 
intención  ni  en  el  fondo. 

Xo  juzgaremos  estos  procedimientos  de  Bello,  que  acaso 
no  hacía  más  que  ceder  á  la  fuerza  de  las  circunstancias ;  pero 
contestaremos  á  las  solapadas  calumnias  que  se  le  dirigieron, 
que  jamás  se  manchó  con  la  denuncia  de  los  conspiradores. 
Entre  la  juventud  de  aqtiel  tiempo,  más  ó  menos  influida  por 
ideas  revolucionaria?,  tenía  que  descollar  el  Secretario  de  la 
Junta ;  el  estado  de  España  era  de  los  más  críticos  que  se  re- 
o-istran  en  su  Historia:  el  triunfo  sobre  Napoleón  improbable, 
ó  por  lo  menos  no  muy  inmediato;  á  ninguna  parte  de  Ame- 
rica ni  aun  á  Venezuela,  qtie  era  de  las  más  próximas,  podía 
España  mandar  tropas  que  para  sí  necesitaba,  y  el  genio  espa- 
ñol, igual  en  América  que  en  la  Penínstüa,  creaba  Juntas  de  go- 
bierno por  no  poder  hacer  otra  cosa. 

¡Qué  había  de  pensarse  de  Fernando  VII,  que  sólo  había 
reinado  un  mes  antes  del  célebre  Dos  de  Mayo,  cuyos  antece- 
dentes, desde  la  causa  de  El  Escorial  formada  contra  él  por  su 
mismo  padre,  á  nadie  podían  inspirar  confianza?  Después  se 
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sabrían  de  él  cosas  peores  como  Rey  que  las  que  se  contaban 
como  sucesos  de  familia.  Felicitar  á  Napoleón  por  las  victorias 
conseguidas  sobre  los  españoles,  pedirle  para  esposa  á  alguna 
princesa  de  su  familia  cuando  él  pertenecía  á  la  que  había  ocu- 
pado varios  tronos,  son  cosas  de  tal  magnitud  que,  una  vez  sa- 
bidas, le  hubieran  enajenado  las  voluntades  de  peninsulares  y 
americanos;  pero  repetimos  que  no  se  sabían,  y,  ix)r  consi- 
guiente, no  podían  impedir  que  en  España  y  en  América  se 
le  proclamase.  Ningún  Rey  de  España  ha  pisado  el  suelo  de 
América ;  por  consiguiente,  lo  bueno  que  hiciesen  no  se  conocía 
y  se  les  atribuía  todo  lo  malo  que  hiciesen  las  autoridades.  Una 
vez  lanzado  el  primer  grito,  las  ideas  revolucionarias  se  des- 
bordaban como  hirviente  catarata,  porque  en  la  España  penin- 
sular y  en  la  ultramarina,  las  clases  elevadas  habían  leído  las 
obras  francesas  y  gusíado  de  ellas,  y  el  pueblo  ó  nada  hizo  y 
se  (levantó  contra  el  invasor  como  enemigo  de  la  fe  y  de  la 
Patria  tomando  por  necesidad  la  bandera  de  Fernando  VII, 
esto  pasó  entre  nosotros,  ó  dejó  hacer  á  los  magnates;  que 
esto  ocurrió  á  los  americanos. 

En  América  no  se  veían  los  desafueros  de  los  franceses  ni 
sus  atentados  contra  la  religión,  tales  como  sucedieron  y  cuen- 
ta el  Oficial  francés  Mr.  Rocca  en  sus  curiosísimas  Memorias 
sobre  la  guerra  de  España,  y  había  esta  razón  menos  para  le- 
vantarse en  armas.  Fl  clero,  sobre  todo  en  Méjico,  se  había 
declarado  por  las  nuevas  ideas  en  política,  y  los  revolucionarios 
no  podían  contarle  por  enemigo.  Los  mismos  Obispos  de  Amé- 
rica no  miraban  sus  diócesis  como  definitivas,  y  por  una  causa 
ó  por  otra  deseaban  ser  trasladados  á  España.  ¡Qué  razón  te- 
nía José  Bonaparte  cuando  escribía  á  su  hermano  que  en  Es- 
paña todo  podía  hacerse  menos  tocar  á  la  cuestión  religiosa, 
que  comunicando  su  matiz  á  la  política  pondría  en  grave  é 
Í3  remediable  peligro  á  los  invasores! 

Sostienen  hoy  muichos,  y  con  razón  en  nuestro  concepto,  que 
la  guerra  de  la  independencia  americana  debe  contarse  entre 
las  civiles  de  nuestra  historia.  Eran  españoles  todos,  los  que 
atacaban  y  los  que  se  defendían,  y  por  eso  lo  hicieron  con  igual 
bravura.  Los  indígenas  esperaban  con  los  brazos  cruzados  y 
era  natural,  el  resultado  de  la  lucha.  Por  otra  parce,  conocían 
más  á  sus  convecinos  que  á  los  llegados  de  lejanas  tierras,  que 
nunca  habían  visto  ni  habrían  de  ver,  y  que  ¿n  circunstancias 
criticas  extremaban  las  medidas  de  rigor  para  poner  término 


á  las  mismas.  El  Conde  de  Aranda,  Ministro  de  Garlos  III, 
había  previsto  la  independencia  de  América  como  un  aconte- 
cimiento irremediable,  á  pesar  de  que  la  España  de  su  tiempo 
tenía  ejército  aguerrido,  poderosa  marina,  muy  desarrollado  co- 
mercio; era  todavía  invasora,  lejos  de  estar  invadida,  y  pesaba 
no  poco  en  los  Consejos  y  Cancillerías  de  Europa.  El  infeliz 
reinado  de  Carlos  IV  y  el  apenas  soñado  de  Fernando  VII, 
ei.'tonces  nulo  y  pésimo  después,  no  podían  producir  otros  resul- 
tados. Los  grandes  políticos  ingleses  de  aquel  tiempo,  menos 
previsores  que  Aranda,  tampoco  pudieron  impedir  que  se  hi- 
ciesen independientes  la  mayor  parte  de  las  colonias  ameri- 
canas. 

.     ¿Por  qué  volvían  sus  ojos  á  Inglaterra  en  tan  angustiosas 
circunstancias  los  peninsulares  y  los  americanos?  La  contesta- 
ción es  fácil.  Era  la  eterna  rival  y  la  enemiga  de  Francia  con 
toda  clase  de  Gobiernos.  El  de  Napoleón  no  era  otra  cosa  que 
ung.  consecuencia  de  la  revolución  que  le  había  amamantado  á 
jíus  pechos,  así  como  él  la  serpiente  que  se  enredaba  al  cuerpo 
de  quien  le  había  favorecido.  Lo  extraño  es  que  los  pensadores 
franceses  habían  sacado  de  Inglaterra  los  principios  que  des- 
pués entregaban  á  los  británicos.  El  gran  orador  inglés  Burke 
fué  implacable  adversario  de  la  revolución,  y  el  gran  Ministro 
Pitt  se  había  propuesto  hundir  á  Napoleón,  haciéndole  impe 
netrable  su  isla  y  persiguiéndole  por  todas  partes  á  fuerza  de 
sacrificios  de  dinero  y  de  armas.   Más  difícil  es  explicar  por 
qué  buscaban   los  americanos   protección   en   Inglaterra,   y   sin 
embarofo,  la  buscaban,  tentando  sin  duda  á  los  insulares  con  la 
extensión   del   comercio  y  la  promesa  de   nuevos  y  opulentos 
nxrcados,  y  quizás  también  por  lo  mismo  que  los  italianos  en 
su  campaña  de  independencia  y  unificación  buscaron  en  los  in- 
gleses simpatías  y  auxilios  de  armas  en  Francia  por  su  deci- 
dida inclinación  á  las  que  ya  entonces  comenzaban  á  llamarse 
ideas  liberales.  Solicitada  así  por  unos  y  por  otros,  Inglaterra 
se  prestó  en  una  parte  á  mostrarse  aliada  de  España  en  la  Pe- 
nínsula y  por  otra  hostil  en  América,  dv^ble  política  difícilmente 
comprensible  para  un  pueblo  caballeresco  muy  aceptable  a,l  otro 
lado  de  Canal  de  la  Mancha. 

Creemos  que  se  ha  exagerado  bastante  la  influencia  de  la 
invasión  francesa  en  la  independencia  de  América.  Napoleón  era 
la  revolución  á  caballo,  pero  solamente  en  Europa:  no  fué  el 
J-icroe  d(\  los  Dos  Mundos,  como  después  se  llaanó  á  Lafayette. 
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Hubiera  combatido  á  Inglaterra  en  sus  colonias  como  en  la 
metrópoli,  si  en  fuerzas  marítimas  hubiera  estado  Francia  si- 
quiera como  en  la  edad  presente;  pero  no  estando  al  nivel  de 
hoy  en  este  punto  y  habiendo  sido  poco  afortunado  en  sus  em- 
presas marítimas,  dejó  en  paz  á  sus  constantes  enemigos  en  el 
propio  solar  y  se  limitó  á  combatir  á  los  británicos  donde  se 
presentasen.  Harto  le  dio  que  hacer  la  guerra  de  España  en  la 
Península  para  que  también  nos  persiguiese  en  América.  Si  algo 
hizo  Francia  por  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  no 
fué  tanta  la  gloria  que  en  tal  empresa  alcanzo,  como  el  despres- 
tigio que  siguió  á  su  catástrofe  de  Santo  Domingo.  El  movi- 
m.iento  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas  le  produjo 
pérdidas  efectivas,  instantáneas,  que  por  lo  pronto  no  podían 
•compensarse  con  el  rendimiento  del  trabajo  libre.  Uno  ú  otro 
emisario  francés  como  los  que  aparecieron  por  Venezuela,  no 
eran  bastante  causa  para  provocar  una  insurrección  que  ya  no 
tuviese  otros  precedentes.  Recuérdese,  además — no  hay  para 
"convencerse  de  ello  más  que  registrar  la  colección  de  decretos 
de  José  Bonaparte, — que  la  dominación  invasora  quiso  tener 
Diputados  americanos.  Aunque  en  escaso  número,  que  tampoco 
fueron  muchos  en  las  Cortes  de  Cádiz.  Y  todos  esos  recuerdos 
y  estas  consideraciones  nos  hacen  creer  lo  que  al  prircipio  del 
presente  párrafo  consignamos. 

Pero  la  invasión  francesa  no  era  más  que  una  consecuencia 
de  la  ambición  del  Emperador,  que  paseaba  íos  principios  re- 
volucionarios por  todo  el  Continente  europeo.  Los  Napoleones 
siempre  fueron  hijos  é  instrumentos  de  la  revolución,  cuando 
presumían  ser  sus  directores.  Napoleón  el  Grande,  al  principio, 
fundaba  repúblicas  y  luego  monarquías;  todo  era  propagar  la 
revolución  con  diferentes  disfraces.  El  militar  caballeresco  de- 
rrocó la  monarquía  militar  y  gloriosa  de  los  grandes  Maestres 
de  Malta :  por  ser  la  más  antigua  de  las  naciones  europeas  puso 
fin  á  la  existencia  política  y  soberanía  de  Venecia,  no  concedió 
la  emancipación  á  Polonia,  ni  á  Irlanda,  ni  á  pueblo  alguno. 
Al  nuevo  Continente  se  llevaban  las  ideas,  no  las  huestes ;  pero 
de  las  ideas  cumple  decir  el  Esto  matará  aquéllo,  de  Víctor 
Hugo,  feliz  expresión,  tanto  del  legítimo  progreso  como  del 
simplemente  revolucionario. 

Las  ideas  revolucionarias  entraron  en  América  no  de  otra 
suerte  que  en  España;  mas  entre  nosotros  había  clases  enteras 
que  se  'opusiesen  á  su  mar-cha  triunfante.  En  América  había  que 


distinguir  á  los  empleados  públicos,  sin  más  tiempo  de  residen- 
cia en  aquellas  regiones  que  un  corto  número  de  añcs,  de  los 
que  ya  tenían  aquel  país  como  suyo.  Mientras  aquéllos  no  tenían 
por  qué  seguir  la  corriente  de  las  nuevas  ideas,  al  oído  de  los 
otros  hablaban  como  la  serpiente  á  nuestra  primera  madre.  La 
guerra  de  la  independencia  surgió  entre  nosotros  bastante  á 
tiempo  para  que  no  arraigasen  las  ideas  revolucionarias;  Amé- 
rica no  sufrió  invasión  alguna  y  así  pudo  examinarlas  de  -cerca 
y  no  como  enemigas.  No  era  más  amiga  de  los  franceses  que 
nosotros;  pero  no  tenía  que  lamentar  sus  injusticias  y  desafue- 
ros; enamorábanse  muchos  de  las  ideas,  y  no  veían  cómo 
y  cuánto  las  desprestigiaban  los  hombres.  Así  es  que  América 
nci  ha  celebrado  como  Europa  el  nombre  de  Napoleón,  ni  ha 
sentido  como  los  pueblos  de  nuestro  Continente  la  enorme  in- 
fluencia de  aquel  coloso. 

Para  él  las  grandes  alabanzas  y  las  grandes  censuras  aquí 
donde  obraba ;  los  loores  de  ^lanzoni,  de  Byron  y  hasta  de 
Víctor  Hugo,  y  los  versos  candentes  de  Auguste  Barbier,  cpie 
pretendía  imprimir  sobre  una  frente  ya  coronada  de  oro,  ya 
de  espinas,  el  sello  de  reprobación  de  la  posteridad.  América 
temió  que  fuésemos  vencidos  en  la  lucha,  porque  no  presen- 
ciaba las  hazañas  de  nuestros  guerrilleros,  de  nuestros  frailes, 
de  nuestras  mujeres,  y  la  propagación  lenta  de  las  ideas  del 
enemigo  hablaba  sin  llegar  á  sus  oídos  en  vez  de  la  homérica 
voz  del  no  importa,  que  en  el  patrio  solar  movía  las  huestes 
cerno  suavizaba  las  derrotas  y  enardecía  los  ánimos. 

La  Academia  Nacional  de  la  Historia,  de  Venezuela  ha  estu- 
diado recientemente  cuál  fué  la  verdadera  fecha  de  la  indepen- 
dencia de  aquel  país,  y  recuerda  que  en  19  de  Abril  de  18 10  el 
pueblo  manifestó  que  no  quería  el  Gobierno  de  Emparán,  pre- 
guntado por  él  sobre  cuáles  eran  sus  propósitos;  que  el  reco- 
nvximiento  de  Fernando  VH  por  el  Ayuntamiento  no  fué  sin- 
cero, pues  en  181 1  dijo  el  Congreso  constituyente:  "Si  no  de 
bíamos  depender  de  los  Virreyes  y  Gobernadores,  con  mayor 
razón  no  podíamos  estar  sujetos  á  un  Rey  -cautivo  y  sin  dere- 
chos ni  autoridad,  ni  á  un  ángulo  peninsular  de  la  Europa,  ocu- 
pada casi  toda  por  una  fuerza  extraña".  Y  sobre  esto  dice  don 
Juan  Gemían  Roscio,  que  "el  reconocimiento  se  hizo  por  no 
alarmar  á  los  pueblos".  Cita  documento  oficial  en  que  se  dice: 
"¡El  Jueves  Santo  19  de  Abril  se  desplomó  en  Venezuela  ei 
coloso  del  despotismo;  se  proclamó  el  imperio  de  las  leyes  y 
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se  expulsaron  los  tiranos."  Después  de  esto  se  sometió  por  la 
fuerza  á  Coro  y  Maracaibo,  que  no  se  adherían  al  levantamien- 
to Y  se  entablaron  negociaciones  diplomáticas  con  Inglaterra, 
los  Estados  Unidos  y  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada. 

En  la  declaración  de  independencia  de  los  Estados  de  la 
Confederación  se  marca  la  misma  fecha  del  19  de  Abril,  sien- 
do aquéllos  Caracas,  Cumaná,  Barinas,  Margarita,  Barcelona, 
Mérida  y  Trujillo,  y  se  da  por  razón  el  cambio  de  la  dinastía 
en  España  sin  el  consentimiento  de  Venezuela  (como  si  España 
hubiera  en  ello  consentido). 

La  citada  Academia  dice  que  Bolívar  señaló  aquella  fecha 
como  la  primera  de  la  independencia,  y  cita  esta  parte  del  Himno 
nacional : 

<Cuando  al^ún  tirano 

Levante  la  voz, 

Se  siga  el  ejemplo 

Que  Caracas  dio  > 

Los  movimientos  anteriores  fueron  las  sublevaciones  de  don 
Juan  Francisco  León,  en  1749;  el  de  Gual  y  España,  en  1799, 
v  el  de  Miranda,  en  1806. 

Las  fechas  de  la  independencia  de  los  varios  países  fueron  las 
siguientes:  Venezuela,  según  estos  datos,  19  de  Abril  de  18 10; 
Quito,  10  de  Agosto  de  1809;  Buenos  Aires,  25  de  Mayo 
de  1810;  Nueva  Granada,  20  de  Julio  de  iSio;  Méjico,  16  de 
Septiembre  del  mismo  año;  Chile,  18  de  Septiembre,  y  Perú, 
28  de  Jujio  de  1821. 

No  discutiremos  la  cuestión  de  fechas  con  la  Academia  Na- 
cional de  Venezuela,  y  mucho  menos  los  documentos  que  cita 
y  que  indudablemente  conoce  mejor  que  nosotros;  pero  el  amor 
que  profesamos  á  la  verdad  é  imparcialidad  histórica  nos  obliga 
á  decir  que  no  estamos  conformes  con  que  la  proclamación  de 
Fernando  VII  fuera  una  farsa,  aunque  no  negaremos  que  ya 
fuese  un  preludio  de  la  revolución;  sí  discutiremos  y  negare- 
mos la  razón  apuntada  de  que  se  separaba  Venezuela  por  el 
cambio  de  dinastía  española  sin  su  consentimiento,  porque  si 
ella  no  lo  había  dado,  España,  alzada  en  armas  contra  el  inva- 
sor, tampoco,  y  basta  observar  las  fechas  que  hemos  apuntado 
para  comprender  que  después  de  restaurada  la  dinastía  borbó- 
nica prosiguió  la  revolución  americana.  Por  otra  parte,  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  que  busca  por  todas  partes 
precedentes  de  la  independencia  americana,  olvida  el  de  Tupac- 
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Amaru,  en  el  Perú,  acaso  el  único  no  promovido  por  españoles 
contra  españoles.  Pero  pongamos  ñn  á  estas  citas  y  contenté 
monos  con  estos  recuerdos,  pues  no  hay  que  extendernos  más 
para  hacer  comprensibles  nuestras  narraciones  (ij 

Amunátegui  explica  esta  invocación  á  Inglaterra  por  la  poli- 
tica  que  pudiera  llamarse  de  nadadores  entre  dos  aguas.  Alguien 
habia  de  vencer  entre  dos  que  luchaban;  seguir  sosteniendo  á 
rVrnando  era  malquistarse  con  el  Emperador,  cuya  sombra, 
aunque  más  no  fuese,  proyectábase  en  el  Continente  americano; 
}'  decimos  su  sombra  porque  nada  hizo  en  América,  bueno  ni 
malo,  y  habiéndose  opuesto  al  Gobierno  español,  habíase  colo- 
cado á  la  orilla  del  precipicio,  en  cuyo  fondo  estaba  la  separa- 
ción inmediata.  Será  lo  que  dice  Amunátegui,  pero  nosotros 
creemos  que  de  más  lejos  venia  el  origen  de  esta  petición  de 
auxilio,  á  saber  de  algunas  tentativas  anteriores  de  los  ingleses 
para  despojarnos  de  nuestras  posesiones  americanas.  Amuná- 
tegui mismo,  á  pesar  de  no  hacer  hincapié  en  la  razón  por  nos- 
oíros  apuntada,  dice:  "Toda  esperanza  de  conjurar  el  doble 
peligro  se  cifró  en  la  protección  de  la  Inglaterra.  Por  esto  bus- 
caron desde  luego  con  toda  especie  de  franquicias  é  insinua- 
ciones cómo  asegurarse  un  amparo  tan  poderoso.  Para  ello 
echaron  por  tierra  las  barreras  fiscales  levantadas  por  España 
y  decretaron  la  libertad  de  comercio  con  todas  las  naciones  del 
globo".  También  a  posteriori  se  demuestra  nuestra  tesis,  por- 
que anulado  el  comercio  español  con  los  países  americanos, 
Inglaterra,  Francia  y  todas  las  naciones  recogieron  en  sus  ar- 
cas y  tesoros  públicos  y  particulares  el  fruto  de  la  independen- 
cia proclamada 

Lo  que  sigue  es  también  de  Amunátegui:  "Todo  lo  que  reco- 
gieron (los  americanos)  en  retribución,  se  redujo  á  la  felicita- 
ción de  los  Gobernadores  de  las  Antillas  inglesas  y  al  permiso 
de  comprar  en  éstas  algunas  armas"  (2). 


(i)     En  el  periódico  He  Caracas  El  Tiempo,  de  18  de  Mayo  de  1809,  y  el  nú 
mero  de  i  \  del  mismo  mes. 

(2)  No  queremos  citar,  acerca  de  la  política  inglesa,  á  Regnault,  en  su 
Historia  Criminal  de  Inglaterra;  pero  sí  citaremos  como  reciente  la  mono- 
grafía de  Marfil,  premiada  por  el  Sr.  Marqué^  de  Olivart,  y  que  desde  la  paz 
de  Utrecht  examina  esta  polítxa  respecto  á  Espafía  v  sus  colonias  de  todas 
partes. 


CAPÍTULO  Vil 


EMBAJADA    Y    RESIDENeíA   EN   LONDRES 


RA  de  temer  una  invasión  de  los  franceses  en  Vene- 
zuela, pretexto  aducido  para  enviar  a  Londres  una  Co- 
misión diplomática?  ¿Pueden  recibirse  misiones  oficio 
seis  siquiera  de  un  país  que  por  no  tener  declarada  guerra  á  una 
potencia  amiga  ni  aun  puede  ser  reputado  beiligerante?  Estu- 
dien los  diíJjlomáticos  este  problema,  porque  nosotros  no  acer- 
tamos á  plantearlo. 

Dícese  que  en  Francia  se  refugian  todas  ^las  ideas ;  lo  que 
nosotros  vemos  es  que  Inglaterra  admite  igualmente  las  ideas 
}•  os  liombres,  aunque  confesamos  que  se  libra,  como  dej  con- 
tagio de  las  pestes,  del  que  llevan  consigo  ciertas  opiniones. 
Fonnaban  la  Comisión  venezolana  D.  Simón  Bolivar,  D.  Luis 
López  Méndez  y  D.  Andrés  Bello. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  comparar  esta  Comisión  con 
olra  enviada  por  los  asturianos  á  Inglaterra  para  pedir  protec- 
ción contra  los  franceses.  Realmente,  ni  Venezuela  ni  Asturias 
tenían  facultades  para  nombrar  embajadores:  y  Pitt  i^udo  con 
razón  manifestar  extrañeza  de  que  de  un  rincón  de  España, 
apenas  perceptible  en  el  Mapa,  se  le  enviasen  comisionados 
que  tratasen  con  la  grande  Albión  de  potencia  á  potencia.  Pero 
los  asturianos  trataban  de  conjurar  un  peligro  cierto,  ¿qué 
decimos  peligro?,  un  mal  que  ya  tenían  encima,  y  los  de  Vene- 
zuela un  peligro  imaginario;  Napoleón,  repetimos,  nada  podía 
liacer  en  América;  marina  hubiera  querido  para  darle  órdenes 
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y  ocupación  en  Europa  y  contra  esa  misma  Inglaterra,  que  era 
su  eterna  pesadilla,  y  tal  vez  ni  pensaba  hacer  cosa  alguna  por 
aciuellas  regiones.  Bello  artuó  en  Londres  como  Secretario  de 
la  Embajada. 

D.  Ramón  Azpurúa  dice  á  este  propósito  {Docinncntos  para 
¡a  vida  pública  del  libertador  de  Colombia,  Perú  \  Bolivia : 
"Es  verdad  que  en  el  ^'iaje  y  permanencia  en  Londres  les  acom- 
pañó (á  Bolívar  y  á  López  Méndez)  D.  Andrés  Bello;  pero 
éste  no  llevaba  encargo  oficial  público  ó  de  la  Junta  Suprema. 
Ei  se  encontraba  mal  hallado  en  Caracas  para  aquellas  'circuns- 
tancias, pues  había  perdido  su  puesto  en  el  servicio  de  la  Capi- 
tanía general  con  la  deposición  de  Emparán  y  deseaba  sa».ir  de 
Venezuela,  lo  que  coincidió  con  la  necesidad  que  los  dos  -comi- 
sionados tenían  de  un  sujeto  de  la  probidad,  aptitudes  y  serie- 
dad en  que  rebosaba  Bello,  y  principalmente  por  poseer  con 
perfección,  como  acaso  ninguno  otro  en  Caracas,  la  lengua  del 
país,  para  donde  se  dirigía  la  misión,  por  lo  que  convinieron 
los  dos  comisionados  en  que  los  acompañara". 

Es  inútil  buscar  tergiversaciones  en  asunto  que  se  presenta 
suficientemente  claro.  Junto  á  un  hombre  de  acción,  por  grande 
que  sea — ^y  lo  era  el  Coronel  Bolívar, — ó  detrás  de  él  se  halla 
siempre  un  hombre  de  pensamiento,  sin  el  cual  suelen  salir 
frustrados  algunos  planes  -del  primero.  Entre  nosotros — y  no 
queremos  citar  nombres  porque  son  demasiado  conocidos, — 
unos  han  dirigido  revoluciones  y  pronunciamientos  y  otros  re- 
dactado los  manifiestos  que  habían  de  servirles  de  bandera,  y 
quizá  en  su  día  de  autorizada  censura. 

En  el  periódico  oficial  de  Caracas  ])uede  verse  que  el  carác- 
ter diplomático  de  Bello  en  el  Gabinete  de  Saint- James  era  bien 
marcado  y  no  el  que  le  atribuye  Azpurúa. 

¿Por  qué  no  parecía  Bello  más  que  Secretario  de  la  Comi- 
sión ó  de  la  Embajada,  como  quiera  llamarse?  Por  dos  razo- 
nes :  primeramente  ix)r  su  modestia,  y  en  segundo  lugar  porque 
ciertas  posiciones  no  permiten  por  una  indeclinable  ley  social 
presentarse  con  toda  la  elevación  que  tienen  íl¿terminados  car- 
gos. ¿Quién  que  haya  llegado  á  puestos  visibles  sin  dinero  y 
sin  pk^lítica  influencia,  no  pudiera  contar  de  sí  mismo  algo  se- 
mejante á  lo  que  de  Bello  contamos? 

Si  Toreno  no  hubiese  sido  hijo  de  un  noble  titulado  y  des- 
pués de  su  embajada  á  Londres  no  hubiera  llegado  á  ser  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  España,  á  pesar  de  todo 
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SU  talento  se  hubiera  tratado  como  á  Bello,  al  futuro  aiítor  cíe 
la  Historia  de  la  guerra  de  la  Independencia;  esto  es  para  nos- 
otros indudable. 

Se  regatean  prendas  á  los  mansos  y  humildes  de  corazón,  y 
por  supuesto,  á  los  pobres;  á  los  que  no  lo  son  y  á  los  sober- 
bios se  les  suponen,  se  les  regalan  y  todo  se  les  da  por  aña- 
didura. 

Presentáronse  los  enviados  de  Venezuela  al  Ministro  inglés 
Richard  Wellesley  (los  Wellesley  estaban  entonces  en  auge)  y 
no  tuvieron  motivo  alguno  para  quejarse  de  su  recibimiento. 
Bello  sirvió  no  po'co  á  Bolívar  en  las  conferencias,   siendo  su 
guía  y  en  ocasiones  el  intérprete  de  su  pensamiento,  que  no  es- 
taba acostumbrado  á  manifestarse  en  aquellos  lances.  Hay  quien 
dice  que  hablaba  más  ó  menos  de  lo  que  convenía  al  mismo 
partido  que  representaba.  Con  la  rigidez  de  un  diplomático  in- 
glés, pero  con  la  franqueza  propia  del  casó,  manifestó  Welles- 
ley que  no  comprendía  bien  qué  clase  de  poderes  llevaban  los 
comisionados.  La  Comisión  asturiana  no  quería  ]a  independen- 
'cia  de  su  país,  sino  la  de  España,  en  tantO'  que  los  de  Venezuela 
por  el  anverso  de  sus  poderes  representaban  á  Fernando  y  al 
Gobierno  que  España  había  podido  darse,  y  por  el  reverso  ma- 
nifestaban otros  procedimientos  é  intenciones  muy  opuestas  á 
las  que  podían  tener  y  expresar  mandatarios  españoles.   Más 
esto  no  impedia  que  el  Ministro  inglés,  desenredando  aquella  ma 
raña,  tomase  de  ella  lo  que  pudiera  convenir  á  los  intereses  del 
Gobierno  de  que  formaba  parte. 

Creemos  firmemente  que  en  los  largos  anales  de  la  diploma- 
cia europea  y  americana  se  registrarán  pocas  embajadas  tan 
curiosas.  i        .     .!    ■      ! 

La  contestación  de  Liglaterra  fué  la  siguiente : 
"Se  dará  la  protección  marítima  de  Inglaterra  á  Venezuela 
contra  Francia,  á  fin  de  que  aquella  provincia  pueda  defender 
los  derechos  de  su  legítimo  soberano  y   asegurarse   contra  el 
enemigo  común.  Se  recomienda  con  ahinco  cjue  la  provincia  de 
Venezuela    intente    inmediatamente    una   reconciliación   con   el 
Gobierno  Central  y  trate  en  primer  lugar  de  establecer  un  arre- 
glo amistoso  de  todas  sus  diferencias  con  aquella  autoridad.  Se 
ofrecen  cordialmente  los  buenos  oficios  de  Inglaterra  para  aquel 
propósito    útil.  Entretanto    se   emplearán    todof    I05    esfuerzos 
de   una   interposición  amigable,   con  el   objeto   de   prevenir   la 
guerra  entre  la  provincia  y  la  madre  patria  y  de  conservar  la 
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paz  y  amistad  entre  Venezuela  y  sus  hermanos  de  ambos  he- 
n:isferios.  Con  los  mismos  objetos  amigables  se  recomienda 
con  ahinco  que  la  provincia  mantenga  las  relaciones  de  comer- 
cio, amistad  y  comunicación  con  la  madre  patria,  ¿e  emplearán 
los  buenos  oficios  de  Inglaterra  para  conseguir  un  acomodamien- 
to de  tal  modo  que  se  asegurase  á  la  metrópoli  la  ayuda  de  la  pro 
vmcia,  durante  la  lucha  con  la  Francia,  bajo  las  condiciones 
que  parezcan  justas  y  equitativas,  conforme  á  los  intereses  de 
¿a  provincia  y  provechosas  á  la  causa  común".  Esta  última 
cláusula  es  verdaderamente  de  dos  filos  y  recuerda  el  dicho 
del  fabulista,  por  el  cual  el  murciélago  se  declaraba,  segúi; 
le  conviniese,  unas  veces  ave  y  otras  ratón. 

Como  pidiesen  los  comisionados  al  Ministro  una  declaración 
relativa  á  las  autoridades  de  las  Antillas  españolas  y  muy  espe- 
cialmente de  Puerto  Rico,  se  añadió  á  la^  anteriores  promesas 
lo  siguiente :  ^ 

''Las  instrucciones  que  se  piden  se  han  recomendado  ya  á 
los  Oficiales  de  S.  ^I.,  en  la  plena  confianza  de  que  X'enezuela 
continuará  manteniendo  su  fidelidad  á  Fernando  \  II  y  coope- 
rando con  la  España  y  con  S.  ]\I.  contra  el  enemigo  común". 

En  Londres  trabó  amistad  Bello  con  el  célebre  General  don 
Francisco  Miranda,  según  Napoleón  "criollo  ardoroso  é  in 
quebrantable"  y  comparable  á  un  Quijote  por  el  amor  á  la  li- 
bertad. Bolívar  quiso  servirse  de  éi  para  sublevar  á  su  patria 
\^enezuela.  Miranda,  en  efecto,  fué  nombrado  más  tarde  Ge- 
neral de  la  República,  haciéndose  notar  por  sus  hechos  en  Va- 
lencia y  Puerto  Cabello.  Otro  de  los  amigos  de  Bello  en  la  ca- 
pital británica  fué  el  sevillano  D.  José  María  Blanco  White, 
redactor  del  periódico  El  Español  y  uno  de  nuestros  compa- 
triotas literatos  que  mejor  han  sabido  la  lengua  inglesa  y  com- 
prendido las  costumbres  de  aquella  nación,  tan  diferentes  de 
las  españolas.  Entre  los  ingleses  cuya  amistad  cultivó  nuestro 
personaje  se  cuenta  al  insigne  jurisconsulto  Jeremías  Bentham, 
á  quien  según  demostró  en  un  discurso  académico  D.  Luis  Sil- 
vela,  consultaron  las  Cortes  de  España  para  la  redacción  de 
uno  de  nuestros  Códigos  penales.  Sabida  es  la  predilección  que 
siempre  tuvieron  nuestros  liberales  por  la  política  y  las  cosas 
de  Inelaterra.  Los  moderados,  en  cambio,  se  inclina! )an  más  á 

o 

las  de  Francia:  pero  aún  no  había  sonado  la  hora  de  que  ga- 
nase el  poder  este  partido. 

Hombres  como   Bentham   no  pueden  menos   de   ejercer   in- 
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fluencia  en  los  que  cultivan  sn  amistad:  así  es  que  Bello  se  vio 
Si-rprendido  iK)r  los  principios  de  la  escuela  utilitaria  de  aquel 
que  á  primera  vista  parecía  más  aceptable  que  después  de  me- 
ditado examen.  Como  algunos  han  dicho  que  el  epicureismo 
de  Epicuro  no  se  había  entendido  bien  según  lo  explicaba  el 
maestro,  otro  tanto  se  asegura  del  utilitarismo  de  Bentham. 
Bello  no  lo  admiti(3  por  Cv^mpleto;  por  lo  visto  sería  uno  de  los 
que  no  lo  entendiesen  según  creen  sus  defensores. 

Bello  conoció  de  niño  al  que  después  fué  célebre  economista 
Stuart  Mil,  aprovechándose  de  la  bi])1ioteca  de  su  padre.  Dí- 
'cese  que  entonces  aprendió  el  griego  sin  maestros,  llegando  á 
traducir  á  Homero  y  á  Sófocles. 

Comenzaron  entonces  sus  amigos  á  rogarle  que  volviese  á 
Caracas.  Pero  allí  los  españoles  miraban  mal  á  Bello  por  su 
Secretaría  de  la  Embajada  de  Londres.  Otros  le  miraban  con 
envidia  por  haber  llegado  tan  joven  á  desempeñar  empleos  de 
importancia.  Decían  los  españoles  que  había  servido  más  de  lo 
que  fuera  conveniente  á  la  causa  de  la  independencia.  Amuná- 
tegui,  como  arnericano,  le  defiende  contra  los  cargos  que  se  le 
hicieron  por  haber  denunciado  á  los  revolucionarios. 

j  Pobres  de  los  que  figuran  algo  en  política  en  semejantes 
drcunstancias,  y  más  pobres  todavía  de  los  que  tienen  que 
figurar  sin  contar  con  suficiente  fortuna  para  esquivar  los  gol- 
pes de  unos  y  otros! 

El  año  de  t8t2  y  á  26  de  Marzo,  ocurrió  un  tremendo  terre 
m.oto  en  Caracas,  que  derribó  la  casa  natal  de  Bello  y  causó 
la  muerte  de  10.000  habitantes.  Hubo  quien  explicó  esta  ca- 
tástrofe como  un  castigo  providencial  de  la  revolución,  sin  que 
faltasen  otros  que  lo  atribu3^esen  también  á  castigo,  pero  de  lo 
contrario.  Además  se  sublevaron  los  esclavos.  Continuó  la  re- 
volución. Siguió  el  arreglo  entre  Miranda  y  Monteverde,  que 
al  cabo  se  apoderó  de  aquél  y  le  encarceló  para  mandarlo  lueg^-y 
al  arsenal  de  la  Carraca  en  España.  A  consecuencia  de  todo 
esto  se  restableció  en  Venezuela  el  Gobierno  español:  Bello  se 
vio  en  una  situación  desesperada:  contrajo  deudas  v  estuvo 
próximo  á  ser  encerrado  por  ellas  en  una  cárcel  de  Eondres". 
Sin  embargo,  el  Gobierno  inglés  le  señaló  una  pensión  de  1.200 
libras  esterlinas,  que  sólo  le  pagó  un  año. 

Este  episodio  de  su  vida  merece  contarse  con  las  palabras 
de  Amunátegui :  "T^a  penuria  de  su  situación  era  agravada 
por   la  circunstancia   de    que   tenía   encima   dos   acreedores,    á 
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quienes  adeudaba  cantidades  que  para  él  eran  fortísimas.  Estos 
acreedores  eran  el  zapatero  y  el  sastre,  que  habían  provisto  á 
su  vestido.  Bello  no  ix)dia  absolutamente  pagar  las  cuentas  ni 
de  uno  ni  de  otro.  En  tal  aflicción  satisfizo  al  zapatero  con  io 
poco  que  tenía,  y  se  presentó  al  sastre  confesándole  su  insol- 
vencia.   Ese   artesano,    llamado    Xewport,    no    sólo   concedió   á 
Bello  cuantas  esperas  éste  había  menester,   sino  que   llevó  la 
generosidad  hasta  ofrecerle  continuar  vistiéndole  en  su  casa". 
No  quiso  Bello  pedir  indemnización  al  Gobierno  español,  de 
quien  algunos  le  llamaban  partidario ;  acudió  á  Colombia  por 
conducto  de  D.  José  María  Real,  Agente  diplomático  en  Lon- 
dres, y  éste  y  D.  Manuel  de  Sarratea  se  compadecieron  de  la 
situación  de   Bello,  como  'consta  en  carta   fechada  en  Buenos 
Aires  á    15   de   Noviembre  de    181 5.   Algún  tiempo  i>ensó   en 
trasladarse  á  Buenos  Aires,  á  cuyo  país  hubiese  prestado  los 
servicios  que  después  prestó  á  Chile ;  pero  después  de  consultar 
lo  que  debería  hacer  con  su  amigo  el  literato  sevillano  BlancQ 
White  y  persuadido  por  éste,  se  dedicó  á  enseñar  en  Londres 
latín  y  castellano. 

En  todos  los  pueblos  impera  la  moda,  y  entonces  lo  era  de- 
dicarse al  castellano,  como  después  no  se  ha  visto.  Así  es  que 
tuvo  muchos  discípulos,  pudiendo  mantener  una  familia  aunque 
en  tierra  extranjera.  Había  contraído  matrimonio  con  una  se- 
ñora inglesa,  de  la  que  tuvo  un  hijo,  Carlos,  nacido  en  30  de 
Marzo  de  181 5.  Faltáronle  después  las  lecciones  y  volvió  á 
acudir  á  su  amigo  Blanco  White,  de  quien  se  dudaba  al  prin- 
cipio si  era  ó  no  amigo  de  los  revolucionarios  de  América;  pero 
después  cesó  la  duda  porque  renunció  á  su  calidad  de  español, 
como  había  renunciado  al  catolicismo.  Era  un  literato  de  gran 
mérito,  pero  tan  original  en  su  vida,  que  habiendo  sido  canó- 
nigo en  Sevilla  lo  fué  después  en  San  Pablo,  de  Londres.  Había 
sido  amigo  de  D.  Alberto  Lista,  que  á  pesar  de  las  andanzas 
y  ap'v>stasías  del  sevillano  le  profesó  singular  estimación. 

Blanco  escribió  á  Bello  en  15  de  Diciembre  de  1814:  "Su- 
pongo que  de  cuando  en  cuando  se  encontrará  usted  en  esa  con 
la  flor  y  nata  de  la  pc^lítica  española,  es  decir,  con  los.  perse- 
guidos y  i>erseguidores  liberales.  Tiemblo  al  tomar  el  asunto 
en  pluma,  \)()\'  no  decir  en  boca". 

¡Qué  razón  tenía  Blanco  en  decir  que  los  españoles  de  todas 
castas  se  encontraban  entonces  en  Liglaterra! 

Los  Diputados  de  Cádiz  habían  naufragado  después  del  cé- 
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Icbre  manifiesto  del  4  de  Mayo  eu  Valencia.  Sorprendidos  en 
sus  casas  quizá,  con  tanto  secreto  como  los  jesuítas  en  las  su- 
yas, fueron  destinados  á  presidio,  logrando^  escapar  y  salvarse 
del  naufragio ;los  pocos  que  habían  salvado  la  frontera.  Preva- 
lecieron en  cambio,  y  éstos  para  revestirse  de  las  primeras  digni- 
dades, los  llamados  Persas,  y  comenzó  el  reinado,  no  precisa- 
nitnte  de  Fernando  VII  que  menos  mal  hubiese  sido,  sino  cié 
Ortolaza,  Ugarte,  el  aguador  Chamorro,  que  desde  la  fuente 
del  Berro  se  trasladó  cántaro  en  mano,  envidia  en  el  corazón 
y  tan  mala  intención  como  incu¡ltura,  á  los  salones  de  Palacio. 
Y  después  vinieron  sociedades  secretas  por  ambos  bandos,  las 
intrigas  del  embajador  ruso  Tatischeff,  y  los  buques  rusos,  y 
las  Constituciones  juradas  y  perjuradas,  y  todo  el  diluvio  de 
males  que  afligieran  a  España  con  escasos  intervalos,  desde  el 
infausto  1 8 14  hasta  el  no  menos  infausto  1833,  célebre  por 
el  despotismo  ilustrado  del  diplomático  Zea   Bermúdez. 

De  todo  esto  se  'libraban  Blanco  y  Bello  allá,  entre  las  nieblas 
del  Támesis,  pero  no  de  ver  á  los  primeros  literatos  y  políti- 
•cosi  españoles  en  Londres  refugiados,  y  que  como  aquéllos  te- 
nían que  acudir,  siéndoles  insuficientes  las  pensiones,  á  las  re- 
dacciones de  los  periódicos  y  á  las  rudas  tareas  de  la  enseñan- 
za. Los  liberales  ó  negros  no  encontraban  refugio  en  parte 
alguna,  como  no  fuese  ^  Gibraltar,  porque  allí  ondeaba  una 
bandera  diferente  de  la  española. 

]\Ierece,  sin  embargo,  consignarse  como  ^  señal  de  los  tiem- 
pos, que  en  la  época  del  más  señalado  absolutismo  se  negó  Fer- 
nando al  restablecimiento  de  la  Inquisición,  y  se  cuenta  que 
con  este  motivo  dirigió  al  padre  general  de  los  Franciscanos, 
Fray  Cirilo  Alameda  y  Borea,  á  quien  después  conocimos  Arzo- 
bispo de  Toledo,  palabras  algún  tanto  fuertes  y  sobremanera 
expresivas. 

Ya  que  hemos  hablado  de  Bolívar,  más  que  jefe  compañero 
de  Bello  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  recordamos  ha- 
ber leído  un  libro  americano  dedicado  á  la  instrucción  de  los 
párvulos,  y  hemos  oído  que  corre  por  América  una  anécdota 
relativa  á  la  infancia  del  futuro  libertador  en  sus  relaciones 
con  el  Príncipe  Fernando.  Siendo  su  compañero  de  juegos  y 
habiendo  ocurrido  no  sabemos  qué ^altercado  entre  los  mucha- 
chos, dio  suavemente  un  bofetón  al  Príncipe,  que  fué  á  que- 
jarse á  la  Reina  Alaría  Luisa,  su  madre.  Oyó  la  Reina  lai; 
quejas  sin  darles  gran  importancia,  y  aquel  primer  bofetón  de 
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Bolívar  al  Príncipe,  porque  otros  más  fuertes  le  daría  anaan- 
do  el  tiempo,  quedó  sin  castigo.  Nosotros,  sin  embargo,  crée- 
nlos que  este  cuento  ha  sido  inventado  por  los  adversarios  de 
uno  ó  de  otro  de  ambos  mozuelos  contrincantes 

V^olvamos  á  la  biografía  de  Bello.  Continuó  sobrelle^•ando 
mal  la  extrema  pobreza  hasta  que  se  encargó  de  la  educación 
de  los  hijos  de  Hamilton,  á  cuya  casa  trasladó  su  residencia, 
obteniendo  además  como  honorarios  una  decorosa  pensión.  Pero 
á  pesar  de  todo,  pudo  recordar  con  aquel  verso  de  Dante:  ¡Ah, 
(jiianto  sá  di  sale  il  pone  altriii,  las  tristes  aventuras  de  lo^ 
]:)receptores  que  habría  leído  en  Don  Querubín  de  la  Ronda! 
Las  casas  nobles  suelen  tratar  bien  á  los  maestros  de  sus  hijos; 
siempre  son  al  cabo  casas  ajenas  y  ricas,  imcapaces  de  com- 
prender una  continua  necesidad  en  personas  bien  educadas  y 
cultas.  Murió  la  esposa,  á  quien  amaba  entrañablemente,  y  los 
hijos  Carlos  y  Francis'co  apenas  podían  con  su  cariñosa  solici- 
tud aliviar  los  quebrantos  de  la  angustiosa  situación  del  padre. 

Todavía  probó  más  la  adversidad,  que  subía  como  la  marea, 
la  situación  angustiosa  de  Bello.  Tarea  de  escribiente  fué .  la 
suya  al  interpretar  los  manuscritos  de  Bentham,  de  cuya  letra 
se  dice  que  era  ilegible.  Nosotros  la  hemos  visto  y  en  nuestra 
librería  poseemos  un  escrito  del  gran  jurisconsulto  inglés  diri 
gido  á  nuestro  Cambronero,  pero  no  tíos  ha  parecido  tan  mala 
ni  tan  indescifrable.  Será  porque  no  somos  en  Caligrafía  muy 
fuertes,  ó  porque  no  hemos  reparado  en  semejantes  minucio- 
sidades. Pero  sea  lo  que  quiera,  ])udo  Bello  ir  conllevando  su 
honrada  pobrera,  que  jamás  se  mancilló  con  indecorosas  ac- 
ciones. 

Amunátegui  cuenta  á  este  propósito  lo  que  sigue : 

"Ha  habido  algunos  manuscritos  de  Bello  que  han  quedado 
más  indescifrables  que  los  jeroglíficos  de  Babilonia  ó  de  Mem- 
phis,  V,  por  lo  tanto,  se  1ian  perdido,  como  verbigracia,  una 
traducción  en  \erso  de  la  comedia  de  Planto,  denominada  Rir 
dens.  Me  ha  sucedido  últimamente  haber  encontrado  un  pliego 
de  papel  con  unos  borrones  que  parecían  versos.  Concebí  la 
esperanza  de  haber  descubierto  alguna  poesía  inédita  de  nues- 
tro autor.  Después  de  grandes  afanes  y  de  muchas  consultas, 
pude  ver  que  en  lugar  de  versos  eran  artículos  del  ChUqo  eiz'il/' 

A  pesar  de  los  trabajos  de  encargo  y  de  pane  lucrando,  aún 
tenía  tiempo  de  visitar  esa  riquísima  •colección  que  se  llama 
E\  Museo   Briláiiiio.  uno  (\v  los  más  preciados  edificio::   y  el 
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primero  en  los  conceptos  literario  y  bibliográfico  de  la  corte 
de  los  Tres  Reinos.  En  la  sección  que  dedicamos  á  Bello  como 
crítico,  pedagogo  y  periodista,  verán  nuestros  lectores  el  bri- 
llante resultado  de  estas  aprovechadas  visitas. 

Habiendo  conocido  en  Londres  á  Pinto  y  después  á  Irisa- 
rri,  comenzó  para  Bello  una  temporada  de  mayor  desahogo  pe- 
cuniario con  su  nombramiento  de  Secretario  de  la  Legación 
chilena.  Y  así  se  torció  su  destino,  que  más  bien  le  hubiera 
llamado  á  servir  á  Colombia  antes  de  la  separación  en  tres  na- 
ciones, ó  á  la  República  Argentina,  que  le  brindaba  hospitali- 
dad, como  se  ha  insinuado  en  párrafos  anteriores. 

Como  documento  curioso  acompañamos  el  oficio  de  Irisarri : 

''Londres  i.°  de  Junio  de  1822. 

Acompaño  á  usted  el  nombramiento  interino  de  Secretario 
de  la  Legación  de  Chile,  de  que  estoy  encargado.  Con  esta 
fecha  daré  cuenta  de  él  al  Excmo.  Sr.  Director  Supremo  del 
Estado,  pidiéndole  su  aprobación  y  la  propiedad  del  empleo 
mientras  durase  la  Legación.  Aunque  en  dicho  nombramiento 
hago  á  usted  la  asignación  de  2.000  pesos  anuales,  se  entenderá 
que  mientras  este  sueldo  se  pagare  en  IvOndres  debe  hacerse  el 
pago  en  moneda  esterlina,  á  razón  de  cinco  pesos  por  libra,  y 
si  por  algún  acaso  se  hiciese  en  París  ó  en  otra  corte  de  Euro- 
pa que  no  sea  la  de  España,  será  en  la  moheda  del  país  en 
que  se  pague  y  al  cambio  corriente  del  peso  de  Chile,  que  es 
actualmente  del  mismo  valor  que  el  español. — Dios  guarde  á 
usted  muchos  años. — Antonio  José  de  Irisarri.'' 

Posterionnente  renunció  Bello  la  Secretaría  á  consecuencia 
de  una  cuestión  que  sostuvo  con  el  Jefe  de  la  Legación  D.  Ma- 
riano de  Egaña. 

En  24  de  Febrero  de  1824  volvió  á  contraer  matrimonio 
con  D.*  Isabel  Antonia  Dunse,  con  tan  mala  fortuna,  que  á 
poco  tiempo,  con  la  renuncia  de  su  empleo,  quedaba  en  situa- 
ción bastante  angustiosa. 

Entonces  pasó  Bello  á  servir  á  Colombia  como  Secretario  de 
Legación.  Parecía  que  conocedoras  de  su  talento  se  disputaban 
al  insigne  literato  todas  las  nuevas  naciones  americanas,  que 
entonces  tenían  tan  borrosos  é  inciertos  los  límites  de  su  inde- 
pendencia y   soberanía,   como   algunas  tienen  hoy   los  territo- 


ríales.  Acaso  por  esta  nacionalidad  el  autor  ele  cierta  colección 
de  poesías  americanas  que  hemos  consultado  parn  la  redacción 
de  este  libro  califi-ca  á  nuestro  Bello  de  ciudadano  ecuatoriano. 
Pero  por  este  tiemix)  aún  no  figuraba  el  Ecuador  en  el  núme- 
ro y  categoría  de  los  Estados  independientes. 

Tomaremos  como  prueba  de  la  situación  de  Bello  aun  en  los 
tiempos  de  mayor  desahogo,  el  siguiente  pasaje  de  una  carta 
á  Bolívar  en  21  de  Diciembre  de  1826. 

"Mi  destino  presente  no  me  proporciona  sino  lo  muy  pre- 
ciso para  mi  subsistencia  y  la  de  mi  familia,  que  es  ya  algo 
crecida.  Carezco  de  los  medios  necesarios,  aun  nara  dar  una 
educación  decente  á  mis  hijos ;  mi  constíttición,  por  otra  parte, 
se  debilita,  me  lleno  de  arrugas  y  canas  y  veo  delante  de  mí. 
no  la  pobreza,  que  ni  á  mí  ni  á  mi  familia  nos  espantaría,  pues 
ya  estamos  hechos  á  tolerarla,  sino  la  incudicidocr\  Después 
de  haberse  indicado  á  Bello  para  el  empleo  de  Cónsul  general 
de  Colombia  en  París,  que  no  llegó  á  desempeñar,  se  pensó 
ya  seriamente  por  el  ilustre  diplomático  en  salir  de  Europa,  á 
fin  de  trasladarse  á  Chile,  donde  contaba  numerosos  amigos. 

Por  este  tiempo  algunos  falsos  amigos  de  uno  y  otro  y  adu- 
ladores del  Libertador,  habían  logrado  indisponer  á  Bolívar 
contra  Bello,  y  quizá  á  esta  circunstancia  se  debiera  el  diferir 
las  pagas  y  el  no  liacer  caso  alguno  de  4as  qtiejas  del  mismo 
interesado  y  de  Fernández  Madrid,  su  jefe,  que  tenía  ya  por 
seguro  el  alejamiento  del  Secretario  y  la  cesación  de  sus  ser- 
vicios. 

Con  estas  indicaciones  ponemos  término  á  un  considerable 
período  de  la  biografía  de  Bello. 

En  nuestros  primeros  años  leíamos  con  interés  un  curioso 
libro  titulado  el  Devoto  Peregrino.  ¿  Será,  por  ventura.  Bello  un 
Robinsón  ó  un  peregrino  político?  Todo  menos  eso.  La  Amé- 
rica española  formaba  im  conjunto,  ninguna  de  cuyas  partes 
era  extraña  á  las  demás,  y  en  la  época  que  hablamos  menos 
que  ahora  podía  considerarse  ningún  americano  como  extran- 
jero, cambiando  de  República  de  serv^icios  á  uno  y  á  otro 
Gobierno.  De  aquella  gran  Colombia  que  había  fundado  Bolí- 
var, salieron  tres  naciones:  la  Colombia  actual,  el  Ecuador  y 
Venezuela.  Atribuyese  al  mismo  Bolívar  el  proyecto  de  una 
ir.-mensa  Confederación  de  todas  las  que  son  hoy  naciones  in- 
dependientes en  la  América  española,  que  de  haberse  consti- 
tuido  ¿quién   sabe   si   htibiera  traído  consigo   la  nueva   Roma 
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opuesta  á  la  Nueva  Cartago  de  los  Estados  Unidos,  esa  con- 
centración de  razas  y  de  fuerzas  y  esa  oposición,  que  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  por  una  inevitable  ley  biológica, 
tarde  ó  temprano  ha  de  aparecer  para  llenar  la  escena  del  Nue- 
vo Mundo,  guerra  púnica  del  porvenir,  cuyo  secreto  está  en 
manos  de  la  Providencia?  América  se  halla  en  esta  parte  más 
adelantada  que  Europa,  donde  en  menos  espacio  existen  entre 
sus  diferentes  países  más  profundas  diferencias. 
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CAPÍTULO  VIH 


COMIENZA   LH   RESIDENeíA   EN   CHILE 
NUEVOS  TRABAJOS  LITERARIOS 


A  tenemos  á  Bello  en  Chile,  á  cuya  República  se  pio- 
yonvd  consagrar  el  resto  de  su  vida. 

Los  pueblos  suelen  ser  ingratos,  pero  esto  no  puede 
decirse  del  chileno  respecto  á  nuestro  héroe.  Al  llegar  á  sus  placas 
parece  que  se  acallaron  las  envidias,  tanto  de  los  realistas  como 
de  los  revolucionarios,  en  cuanto  vieron  que  el  perseguido  v 
calumniado,  lejos  de  contestar  con  invectivas  y  libelos,  conde- 
naba con  todas  las  fuerzas  de  su  ánimo  tal  manera  de  esciibir 
y  se  apresuraba  á  poner  tierras  y  mares  por  medio  entre  su 
persona  y  las  de  sus  enemigos.  No  de  otra  manera  Es'cipión, 
lejos  de  hacer  armas  contra  su  patria,  como  el  despechado  y 
venga^tivo  Goriolano,  se  'contentaba  con  ppner  de  inscripción 
en  su  sepulcro  aquellas  palabras :  Ingrata  patria^  tú  no  poseerás 
mis  huesos.  Chile  respetó  y  honró  á  Bello  durante  su  vida  y  le 
profesa  una  especie  de  culto  civil  después  de  su  muerte.  Bello 
escribió  muchas  cartas,  y  su  epistolario,  no  del  todo  recopilado, 
,es  larguísimo;  pues  bien,  muchos  de  aquellos  documentos  que 
se  conocen  y  otros  que  hasta  ahora  no  han  visto  y  acaso  verán 
la  luz  pública,  demuestran  que  envolvía  á  su  ciudad  natal,  Ca- 
racas y  á  Venezuela,  en  un  solo  y  perdurable  amor,  que  nunca 
vuela,  como  el  pájaro  del  nido,  del  fondo  de  las  almas  gene- 
rosas. En  ese  entrañable  amor  desaparecían  las  distancias  y 
las  lejanas  j>erspectivas  de  la  existencia;  él  las  aproximaba  al 
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corazón  sensible,  como  el  anteojo  las  impresiones  de  los  más 
distantes  astros,  sin  tomar  borrosa  ni  confusa  la  imagen;  antes 
bien,  aumentándola  con  los  primeros  reproducidos  afectos  y 
aun  con  c4  desaliento  del  que  no  espera  volver  á  contemplar  lo 
que  tanto  ha  querido. 

La  campaña  diplomática  de  Bello  en  Londres  no  pudo  ser 
n^ás  digna  para  el  ilustre  comisionado  de  Colombia.  Desde 
luego  lo  que  Bolivar  había  creído  acto  preparatorio  de  la  inde- 
pendencia, se  c(3nvirtió  en  confirmación  de  la  soberanía  espa- 
ñola en  Venezuela;  el  Ministerio  inglés  procedió  correctamente 
aunque  de  algunas  cláusulas  y  reticencias  del  convenio  pudie- 
ran deducirse  ciertas  reservas  mentales ;  pero  terminada  la  ne- 
gociaron y  sobreviniendo  las  desventuras  que  inmediatamente 
hemos  narrado,  el  Secretario  de  Legación  no  podía  continuar 
usando  de  poderes  que  se  le  regateaban.  De  aquí  su  viaje  al 
Nuevo  Mundo. 

A  pesar  de  tales  aventuras.  Bello  conservó  siempre  deci- 
dida afición  á  las  negociaciones  diplomáticas  y  al  estudio  del 
derecho  internacional,  que  fué  una  de  las  ocupaciones  prefe- 
rentes de  su  vida.  De  la  bondad  de  su  carácter  es  relevante 
prueba  el  opúsculo  que  dedicó  entre  los  suyos  de  ciencia  in- 
ternacional, con  otras  monografías  sobre  derecho  de  corso,  ju- 
risdicción consular  y  notas  sobre  algún  tratado  á  la  obra  de 
derecho  internacional,  de  Pando,  que  habiendo  plagiado  el  li- 
bro de  nuestro  autor  no  mereció  de  él  sino  elogios  por  las 
adiciones  con  que  le  había  adornado.  Limitóse  á  decir  que  era 
una  nueva  edición  de  su  obra,  por  la  cual  le  daba  las  gracias. 
Así  desmiente  el  dicho  de  los  antiguos:  gemís  irritabilc  vatnw 
Y  pocos  actos  excitan  más  la  bilis  de  un  autor  que  semejantes 
plagios. 

Comenzó  Bello  nueva  jornada  en  la  carrera  administrativa 
como  Oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  Hacienda  de  Chile  en 
1829,  precisamente  cuando  su  antiguo  amigo  de  Londres,  Pin- 
to, dejaba  la  Presidencia  de  la  República.  Sucedía  esto  en  el 
año  de  1829.  Disfrutaba  el  sueldo  de  2.000  pesos.  Alejado  de 
la  política  por  temperamento  y  por  necesidad,  se  mostró  neutral 
entre  los  partidos,  ganando  en  tranquilidad  de  ánimo  y  en  el 
constante  general  aprecio  lo  que  perdiese  no  adelantando  en  su 
carrera.  Por  este  tiempo  comenzaron  las  relaciones  entre  Bello 
y  el  periodista  y  pedagogo  español  D.  José  Joaquín  de  Mora, 
nmv  conocido  en  ^íadrid  v  muv  acreditado  en  Chile.  La  riva- 
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lidad  de  Bello  y  Mora  conmenzó  por  cuestiones  de  -colegio,  el 
de  Santiago,  núcleo  de  la  Universidad  futura  y  el  Liceo  chileno 
que  dirigía  el  segundo.  La  polémica  se  desarrolló  por  una  y 
otra  parte  en  artículos  de  periódicos,  y  aunque  tenía  por  pre- 
texto el  cultivo  de  la  lengua  y  literatura  castellanas  que  Mora 
y  Bello  no  entendían  de  igual  modo,  creemos  que  no  podría 
interesar  á  nuestros  lectores.  Siempre,  con  motivo  de  las  con- 
tiendas literarias  que  apenas  comprendemos,  acude  á  nuestra 
memoria  el  verso  de  Virgilio : 


¡Tan/cene  animis  codcstibus  uocl 


Por  fortuna,  ya  en  aquella  época  las  rabiosas  polémicas  del 
siglo  XVIII  que  pasaban  de  literarias  y  científicas  á  personales, 
habían  concluido.   Bello  y   Mora  concluyeron  por   ser   buenos 


amigos. 


En  183 1  se  cerró  el  colegio  donde  aquél  había  explicado  Gra- 
mática castellana.  Literatura  y  Derecho,  sin  perjuicio  de  servir 
de  Profesor  particular  á  varios  alumnos,  explicando  latín  y 
derecho  romano.  Como  se  ve,  la  enseñanza  en  Chile  no  estaba 
organizada  como  en  nuestros  días.  Muchos  de  los  alumnos 
ocuparon  después  los  puestos  más  importantes  de  la  nación 
chilena;  Errazuriz,  Lastarría,  Eizaguirre,  Rengifo,  Lindsay  y 
otros  que  sería  iprolijo  recordar  en  este  capítulo. 

Juzgando  Amunátegui  los  métodos  de  enseñanza  de  Bello, 
dice :  "  Era  el  método  que  practicaba  Sócrates  en  la  antigüedad. 
Era  el  que  recomiendan  en  la  edad  moderna  los  grandes  maes- 
tros del  régimen  escolar  y  muy  en  especial  aquellos  que  perte- 
necen á  la  escuela  positivista". 

Se  recuerda  una  discusión  de  Bello  con  D.  José  Miguel  Li- 
fante  acerca  de  la  importancia  del  Derecho  romano  y  su  estu- 
dio, para  el  cual  recoinendaba  los  ihbros  de  Heinecio  y  de 
A^innio. 

Sobre  este  punto  decía:  "El  Derecho  romano,  fuente  de  la 
legislación  española  que  nos  rige  es  su  mejor  comentario;  en 
él  han  bebido  todos  nuestros  comentadores  y  glosadores ;  á  él 
recurren  para  elucidar  lo  obscuro,  restringir  esta  disposición, 
ampliar  aquélla  y  establecer  entre  todas  la  debida  armonía.  Los 
que  la  miran  como  una  legislación  extranjera  son  extranjeros 
ellos  mismos  en  la  nuestra".  Y  en  otra  parte,  hablando  de  los 
trabajos  de  periodismo,  dice:  "Bello  ejerció  el  magisterio  en  el 
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Araucano  con  tanto  acierto  y  eficacia  como  etn  su  casa".  Xo 
cc'mprendemos  que  se  pueda  decir  más  de  un  periodista. 

¿Fué  Bello  autodidacto  en  materia  de  derecho?  De  ello  es- 
tamos persuadidos.  Sabemos  que  su  padre  le  había  prohibido 
seguir  esta  carrera,  y  sabemos  también  cómo  los  padres  eran 
entonces  generalmente  obedecidos.  Los  biógrafos  no  dicen  que 
hubiese  asistido  á  ningún  establecimiento  docente,  y  á  la  sazón 
no  se  daban  en  parte  alguna  especiales  lecciones  de  derecho.  Por 
otra  parte,  nos  consta  que  estudió  por  si  solo  el  inglés,  el  ale- 
mán y  el  griego,  y  para  un  carácter  investigador,  serio  y  pen- 
sador como  el  suyo  no  debió  ser  más  difícil  el  estudio  jurídico 
que  el  de  las  lenguas  vivas.  Pero  aún  falta  averiguar  por  qué 
vía  llegó  á  gustar  de  estas  ciencias.  Nosotros  creemos  que  los 
estudios  literarios,  acostumbrándole  al  conocimiento  de  la  so- 
ciedad romana,  le  condujeron  insensiblemente  á  la  investigación 
del  Derecho  romano,  del  español  y  luego  del  natural  y  de  gen- 
tes. No  sería  el  primero  en  quien  se  hubiese  observado  ese 
proceso  científico,  ni  el  primero  tampoco  en  unn*  con  estrecho 
vinculo  el  estudio  jurídico  y  el  literario,  que  mutuamente  se 
ilustran,  como  puede  verse  en  las  biografías  y  escritos  de  ios 
antiguos  romanistas  y  civilistas  en  el  Syntagrna  antiqíiiíatiun 
Roiiianariím  jurispriidentiaui  Ulustrantimn,  de  Hemecio ;  en  el 
Barrean  Romain,  de  Mr.-  Grellat  Mazeaux,  y  en  otros  mo- 
dernos. 

La  primera  edición  del  Derecho  de  gentes  no  apareció  con 
el  nombre  del  autor,  sino  con  stis  iniciales  A.  B.,  lo  qué  prueba 
al  mismo  tiempo  que  su  afición  al  estudio  de  la  ciencia  filosó- 
fico-jurídica  su  singular  modestia.  De  ella  decía  Pando  "que 
era  una  obra  de  mucho  mérito,  á  la  cual  me  complazco  en 
confesar  que  debo  las  mayores  obligaciones.  En  mtiy  píxros 
puntos  me  he  visto  precisado  á  combatir  las  opiniones  de  este 
escritor  liberal  é  ilustrado". 

El  Presidente  Prieto,  en  30  de  Junio  de  1834.  nombró  á 
P)ello  Oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
(jue  fué  su  postrer  empleo.  El  famoso  Congreso  de  París  de 
1856  sancionó  con  sus  acuerdos  algunas  teorías  de  P)ello  sobre 
Derecho  internacional,  y  el.  á  pesar  de  su  modestia,  no  pudo 
menos  de  reconocerlo  y  consignarlo  como  también  nosotros 
en  su  loor  al  presente  lo  hacemos.  También  se  cita  como  obra 
de  PvpIIo  la  preparación  dd  tratado  qur  a  instaron  las  Repiibli- 
cas  chilena  v  jicruana  en  2^  de  Jtilio  de   1835.  Cítanse,  por  úl 
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timo,  sus  trabajos  para  la  reunión  de  un  Congreso  gencra\ 
americano. 

Respecto  á  ciencias  diremos  que  á  Bello  se  deben  dos  gran- 
des proyectos :  el  de  'creación  de  un  Museo  de  Historia  Na- 
tural y  el  de  una  Cátedra  de  Química  y  de  sus  aplicaciones  á 
las  artes  y  oficios.  En  proponer  reformas  era  | incansable,  y 
en  allanar  en  cuanto  de  su  parte  estaba  las  dificultades  que  sie 
opusiesen  á  su  planteamiento. 

Amunátegui  cita  estas  palabras  de  Bello  recomendando  la 
instrucción  religiosa:  "en  que  se  dé  menos  importancia  á  las 
prácticas  exteriores,  al  culto  meramente  oral,  á  las  expiacio- 
nes de  pura  fórmula,  al  misticismo,  á  las  autoridades  ascéti- 
cas, y  en  que  ocupen  el  primer  lugar  las  grandes  verdades 
morales,  el  homenaje  del  corazón  y  el  ejercicio  habitual  de  la 
justicia  y  de  la  beneficencia".  Estas  últimas  palabras  nos  re- 
cuerdan que  Bello  era  contemporáneo  y  amigo  de  los  legisla- 
dores de  Cádiz,  que  llevaron  á  su  famosa  Constitución  estas 
mismas  doctrinas.  Recomendaba  en  materia  de  instrucción  que 
se  creasen  Escuelas  normales  ó  Seminarios  de  Profesores,  y 
que  á  los  pobres  se  facilitasen  libros  de  texto  sin  retribución 
de  ninguna  clase.  Y  como  se  publicaban  estos  proyectos  en  el 
periódico  oficial  de  la  República,  no  es  de  admirar  que  mu- 
chos se  llevasen  á  feliz  término.  En  tanto  nuestra  Gaceta  con- 
taba con  verdaderos  redactores,  en  la  genuina  acepción  de  la 
palabra ;  asi  era  un  cargo  administrativo  con  cierto  barniz 
literario ;  pero  sin  más  consecuencias.  Y  excusado  es  decir 
cuánto  desearíamos  ver  en  Madrid  lo  que  entonces  se  vio  en 
Santiago  de  Chile. 

Comprobáronse  también  las  ideas  liberales  de  Bello  cuando 
se  opuso  á  toda  clase  de  medidas  restrictivas  para  ía  introduc- 
ción de  libros  en  la  República.  Creemos  de  interés  la  reproduc- 
ción del  siguiente  párrafo:  "Gran  número  de  libros  están  pro- 
hibidos porque  en  ellos  se  han  defendido  las  regalías  de  los 
soberanos  contra  las  usurpaciones  de  la  Curia  romana,  usurpa- 
ciones que  todos  los  católicos  juiciosos  confiesan  y  deploran; 
pero  que  pertenecen  ya  á  la  historia  y  forman  una  de  las  lec- 
ciones más  importantes  que  ella  puede  dar  á  los  Gobiernos  y 
á  los  pueblos.  Esta  es  otra  de  las  razones  políticas  que  han 
contribuido  á  la  prohibición  de  la  obra  de  Vattel  y  que  nos 
priva  de  muchos  otros  libros  preciosos.  ¿No  pudiera  el  Gobier- 
no, con  acuerdo  del  digno  prelado  que  está  á  la  cabeza  de  nncs- 
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Ira  Iglesia,  restituir  al  público  al  goce  de  todas  estas  riquezas  li- 
terarias, injustamente  sustraídas  á  la  circulación?  Bórrese  en 
hora  buena  todo  lo  que  se  juzgue  herético  ó  peligroso;  proscrí- 
base con  la  mayor  severidad  -lo  inmoral  y  lo  impío ;  pero  no 
se  confunda  el  interés  de  la  religión  con  el  de  los  tronos  d^es- 
póticos,  que  tanto  daño  le  han  hecho,  abusando  de  ella  para  ce- 
gar y  esclavizar  á  los  pueblos".  Deploraba  que  se  hubiese  pro- 
hibido el  Espíritu  de  las  Leyes,  de  Montesquieu ;  el  Antcnor  y 
el  Ensebio,  de  Montengon ;  el  Belisario,  de  Marmontel  y  la  His- 
toria de  la  Inquisición  española,  de  Llórente.  Nosotros  no  somos 
en  todo  esto  del  mismo  parecer  que  Bello,  algún  libro  lo  ciaría- 
mos expurgado,  de  otros  consignaríamos  los  errores,  y  en  cuan- 
/to  á  las  obras  de  Montengon,  á  un  (lado  las  dejaríamos  por  ino- 
centes, como  novelas  insulsas,  y  en  otro  concepto  de  ningún  va- 
lor ni  mérito.  El  mismo  Bello  y  coru  anuencia  de  la  autoridad 
eclesiástica,  fué  nombrado  censor  de  libros,  juntamente  con  don 
^Mariano  de  Egaña  y  D.  Ventura  ?\íarín,  en  6  de  Diciembre  de 
1832.  Y  esto  nos  prueba  que  no  parecían  muy  pecaminosas  las 
opiniones  de  Bello  á  ^las  autoridades  de  la  Iglesia. 

Por  lo  que  se  refiere  al  cultivo  de  nuestro  idioma  en  Chile, 
decía:  "Son  muchos  los  vicios  que  se  han  introducido  en  el 
lenguaje  de  los  chilenos  y  de  los  demás  americanos,  y  aun  de  las 
piovincias  de  la  Península  (nótense  bien  estas  palabras),  y  bas- 
ta una  mediana  educación  para  corregirlos  ;  sobre  todo,  conviene 
extirpar  estos  hábitos  viciosos  en  la  primera  edad,  mediante  el 
cuidado  de  los  padres  de  familia  y  preceptores,  á  quienes  diri- 
gimos más  particulamiente  nuestras  advertencias...  Hay  mu- 
chos que  creen  que  el  estudio  de  la  lengua  nativa  es  propio  de 
la  primara  edad  y  debe  limitarse  á  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras. Los  que  así  piensan  no  tienen  una  idea  cabal  de  los  ob- 
jetos que  abraza  el  conocimiento  de  una  lengua  y  del  fm  que  de- 
ben proponerse  estudiándola.  El  estudio  de  la  lengua  se  extien- 
de á  toda  la  vida  del  hombre  y  se  puede  decir  que  no  acaba  nun- 
ca. En  las  escuelas  primarias  no  se  puede  hacer  más  que  prin- 
K:ipiaHxO  por  medio  de  un  libro  elemental  que  dé  al  niño  cier- 
tvDS  rudimentos,  proporcionados  á  su  comprensión,  libro  que 
debe  estar  escrito  con  aquella  filosofía  delicada,  que  consiste 
toda  en  ocultarse,  poniéndose  al  nivel  de  una  inteligencia  que 
apenas  asoma,  y  libro  que,  por  desgracia,  no  existe.  Las  defini- 
ciones de  las  gramáticas  comunes  distan  mucho  del  rigor  ana- 
lítico, que  se  mira  como  indispensable  en  todas  las  artes  y  cien- 
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cias,  y  que  en  ninguna  clase  de  x^bras  es  tan  necesario  como  en 
aquellas  que  ofrecen  el  primer  pábulo  á  las  facultades  intelec- 
tuales Allí  es  donde  debe  evitarse  con  más  cuidado  el  acostum- 
brar al  entendimiento  á  pagarse  de  ideas  falsas  ó  inexactas.  Los 
hábitos  viciosos  que  se  adquieren  en  esta  edad  temprp.na  van  á 
influir  en  toda  la  vida." 

Quo  semel  est  imhuta  recens  servabit  odoi'em 
Testa  diú,  (Fábulas  de  Fedro.) 

No  daremos  mayor  extensión  á  estas  indicaciones  porque  de- 
dicaremos una  parte  de  nuestro  libro  al  estudio  de  Bello  como 
gramático. 

¿Qué  dirán  nuestros  lectores  que  ganó  Bello  con  tantos  y  tan 
insignes  trabajos?  Van  á  saberlo  contado  por  Aniunátegui  el 
amigo  del  polígrafo  y  del  filántropo. 

"Aquel  insigne  sabio  verdaderamente  inofensivo,  que  no  se 
permitía  ninguna  palabra  injuriosa  ó  siquiera  desagradable  ni 
'contra  los  presentes  ni  contra  los  ausentes,  fué  el  blanco  de 
los  ataques  más  virulentos  é  injustificados.  Se  le  atribuían  los 
propósitos  disparatados.  Proferían  en  todos  los  tonos  que 
carecía  de  talento  y  que,  á  lo  sumo,  tema  memoria  (esta  es  una 
■eterna  cantinela  que  suena  en  todas  partes),  se  suponía  que  sus 
versos  eran  detestables,  por  supuesto  muy  superiores  á  todas 
las  coplillas  que  se  sonaban  en  el  país;  y  que > era  soberanamente 
ridicula  su  pretensión  de  liacerse  poeta  por  fuerza,  jqué  no  se 
escribía  y,  sobre  todo,  qué  no  se  decía  contra  D.  Andrés  Bello!" 

La  fundación  de  la  Universidad  de  Chile  es  un  recuerdo  del 
Ministerio  de  D.  j\Ianuel  Montt,  á  quien  Bello  prestó  su  co- 
operación más  decidida. 

He  aquí  la  prueba  de  lo  que  decimos  en  un  oficio  del  Mi- 
nisterio, fecha  de  14  de  Septiembre  de  1841  : 

"Con  vivo  interés  ha  leído  el  Gobierno  el  proyecto  que  us- 
ted ha  trabajado  para  el  establecimiento  de  la  Universidad  na- 
cional de  Chile,  y  detenidamente  examinados  todos  y  cad?.  uno 
de  los  artículos  que  'comprende,  halla  en  esta  obra  de  su  ilus- 
tración completamente  satisfechos  sus  deseos,  sabiamente  fija- 
das las  bases  de  una  institución  que  promete  á  Chile  prospe- 
ridad y  gloria  y  consignado  en  favor  de  usted  un  nuevo  título 
al  aprecio  y  gratitud  pública.  El  Gobierno  que  encomendó  á 
usted  este  importante  trabajo,  creería  faltar  á  un  deber  sagrado 


SI  no  se  apresurara  á  darle  las  gracias,  como  lo  hago  ahora  á 
nombre  del  Presidente  de  la  República. — Manuel  Alontí.'' 

La  ley  de  19  de  Noviembre  de  1842  creó  la  Universidad  de 
Santiago,  que  ha  tenido  siempre  excelentes  profesores  y  publi- 
ca los  Anales,  de  verdadera  importancia.  Danse  allí  enseñanzas 
de  las  más  adelantadas  del  continente  europeo,  siendo  genero- 
mente  hospitalaria  para  los  catedráticos  extranjeros. 

Amunátegui,  juzgando  esta  Universidad,  dice: 

"Ha  correspondido  ampliamente  á  los  fines  de  los  fundado- 
res; ha  investigado  las  necesidades  de  la  instrucción  pública  y 
ha  propuesto  sus  remedios;  ha  procurado  textos  á  las  escuelas 
y  á  los  colegios;  ha  formado  bibliotecas  y  museos;  ha  acopiado 
datos  de  todas  especies;  ha  descrito  nuestras  costas,  nuestros 
valles,  nuestras  montañas;  ha  estudiado  enfermedades  que  afli- 
gen á  nuestra  población;  ha  comentado  nuestras  leyes;  ha  dicta- 
minado sobre  nuestras  producciones  literarias  en  prosa  y  en 
verso;  ha  escrito  nuestra  historia.  Puede  afirmarse  que  si  la 
Universidad  no  hubiera  existido,  la  mayor  parte  de  esa  inmensa 
tarea  no  se  habría  acometido  siquiera,  y,  sobre  todo,  que  no  se 
habría  ejecutado  tan  á  poca  costa."  (Amunátegui.  J'ida  t,L' 
Bello,  página  490). 

Llegados  á  este  punto,  parécenos  oír  á  nuestros  lectores :  ¿  Qué 
Universidad  es  esa?  Acostumbrados  éstos  á  ver  que  las  Univer- 
sidades enseñan  y  con  eso  creen  cumplir  los  deberes;  pero  no 
á  verlas  salir  de  su  tantas  veces  misterioso  recinto  y  severos 
claustros,  ni  á  verlas  trocar  por  la.  alas  del  águila  de  Júpiter 
las  del  ave  simbólica  de  Minerva.  Xuestras  sociedades  económi- 
•cas  habían  adoptado  ya  su  sentenciosa  y  elocuente  divisa :  soco- 
rre enseñando.  La  Universidad  ejerce  cura  de  almas  perfundít 
ouinia  luce,  como  se  lee  en  otra  bella  divisa,  la  que  lleva  la  escue- 
la en  que  hemos  recibido  nuestros  grados  académicos. 

La  Universidad  es  un  foco  de  luz  en  el  país,  y  la  luz,  como 
el  Evangelio  dice,  no  se  ha  de  poner  debajo  del  celemín,  sino 
sobre  el  candelero.  Algo  de  lo  que  ha  hecho  la  Universidad  de 
Chile,  dirán  algunos,  se  hace  en  diferentes  países  por  diferen- 
tes 'corporaciones;  pero,  ¿se  ha  pensado  en  la  autoridad,  en  la 
eficacia,  en  la  verdadera  y  augusta  sanción  que  lleva  consigo 
píira  ciertos  progresos  la  autoridad  uni\ersitaria?  El  Rector  es, 
entre  nosotros,  la  autoridad  docente  y  administrativa  en  un 
distrito  extenso;  mas  por  lo  mismo,  esa  intervención  adminis- 
trativa, que  tampoco  es  absolutamente  h'^'-e  ni  autónoma,   se 
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encuentra  donde  quiera  cohibida  y  cercada  de  restricciones.  El 
pueblo  no  llega  á  la  Universidad  porque  es  cara ;  la  Universidad 
no  sale  á  buscar  al  pueblo,  porque  se  ha  convertido,  contra  lo  que 
reclama  la  libertad  de  la  ciencia,  en  un  organismo  administra- 
tivo, dentro  del  cuadro  general,  incompleto  aunque  grande  y 
defectuoso,  aunque  generalizador  de  una  centralización  absor- 
bente. La  Universidad  es  madre  natural  para  unos  y  para  otros 
adoptiva ;  pero  lo  mismo  en  el  primero  que  en  el  segundo  caso, 
esa  autoridad  maternal  que  le  'corresponde  se  halla  sujeta  á  las 
mil  trabas  de  una  tutela.  La  ciencia  necesita  más  espacio  que. 
el  severo  claustro,  que  el  aula  herméticamente  cerrada,  que  el 
programa  exclusivo,  que  el  profesor,  empleado  público :  necesita 
re<cursos  propios  y  no  vivir  á  merced  del  Ministro  que  se  los 
señala,  cuando  no  se  los  discute  ó  se  los  escatima 

Bello  fué  nombrado  Rector  por  el  Gobierno  en  28  de  Julio 
de  1843,  y  á  los  cinco  años  confirmado  en  tan  elevado  empleo 
por  sus  colegas  en  el  Profesorado.  Eran  45  los  votantes;  43  fue- 
ron favorables  en  el  escrutinio,  ó  mejor  dicho,  44,  porque  el 
voto  del  interesado  fué  el  único  que  le  faltó  para  el  nombra- 
miento. Después  fué  reelegido  en  los  años  1853  1858  y  1867,, 
siempre  con  igual  aplauso.  La  Universidad  se  inauguró  en  17 
de  Septiembre  de  1863. 

He  aquí  un  párrafo  del  discurso  inaugural  hablando  de  cien- 
cias y  lenguas: 

"Yo  mismo,  aun  siguiendo  de  tan  lejos  á  sus  favorecedores  y 
adoradores,  yo  mismo  he  podido  participar  de  sus  beneficios,  y 
saborearme  con  sus  goces.  Adornaron  de  celajes  alegres  la  ma- 
ñana de  mi  vida,  y  conservan  todavía  algunos  matices  al  ajma, 
como  la  flor  que  hermosea  las  ruinas.  Ellas  han  hecho  más  por 
mí ;  me  alimentaron  en  mi  larga  peregrinación  y  encaminaron 
mis  pasos  á  este  suelo  de  libertad  y  de  paz,  á  esta  patria  adop- 
tiva, que  me  ha  dispensado  una  hospitalidad  tan  benévola.  Yo 
no  abogaré  jamás  por  el  purismo  exagerado,  que  condena  todo 
'  lo  nuevo  en  materia  de  idioma ;  creo,  por  el  contrario,  que  la 
multitud  de  ideas  nuevas  que  pasan  diariamente  del  comercio 
literario  á  la  circulación  general  exige  voces  nuevas  que  las  re- 
presenten. ¿Hallaremos  en  el  Diccionario  de  Cervantes  y  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  no  quiero  ir  tan  lejos,  hallaremos  en  el 
Diccionario  de  Triarte  v  de  Moratín,  medios  adecuados,  signos 
lúcidos,  para  expresar  las  nociones  comunes  que  flotan  hoy  sobre 
las  inteligencias  medianamente  cultivadas  para  expresar  el  pen- 
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Sarniento  social?  Xue\'as  instituciones,  nuevas  leyes,  nuevas  cos- 
tumbres, varían  por  todas  partes  á  nuestros  ojos  la  materia  y 
las  formas;  y  viejas  voces,  vieja  fraseología!  Sobre  ser  des- 
acordada esa  pretensión,  porque  pugnaría  con  el  primero  de  los 
objetos  de  la  lengua,  la  fácil  y  clara  transmisión  del  pensamien- 
to sería  del  todo  inasequible.  Se  impone  al  entendimiento  la  ne- 
cesidad de  largos,  es  verdad,  pero  agradables  estudios.  Porque 
nada  hace  más  desabrida  la  senseñanza  que  las  abstracciones, 
y  nada  más  fácil  y  amena  sino  el  proceder  que  amoldando  la 
memoria,  ejercita  al  mismo  tiempo  el  entendimiento  y  exalta 
la  imaginación.  El  raciocinio  debe  engendrar  al  teorema;  los 
ejemplos  graban  profundamente  las  lecciones." 

El  concienzudo  biógrafo  Amunátegui  titula  uno  de  sus  ca- 
pítulos de  esta  suerte : 

Esfuerzos  de  Bello  para  restablecer  las  buenas  relaciones  y 
la  amistad  entre  Chile  y  España,  materia  muy  interesante  para 
nosotros,  atribuyendo  este  decidido  propósito  al  ?víinistro  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  ya  desde  el  tiempo  de  Fer- 
nando VIL  Bello  era  favorable  á  este  pensamiento  que  se  rea- 
lizó enviándose  á  España  como  representante  de  Chile  al  Ge- 
neral D.  José  Manuel  Borgoño. 

''  De  hecho,  decía  Bello,  estábamos  en  paz  con  España ;  un 
espíritu  de  cordial  fraternidad  había  principiado  á  reanimar 
las  comunicaciones  de  ambos  pueblos.  Los  ciudadanos  de  nues- 
tra Reptiblica  eran  acogidos  en  la  Península  con  una  hospita- 
lidad afectuosa ;  y  los  españoles  residentes  en  Chile  han  podido 
percibir  que  desde  el  momento  en  que  la  fortuna  de  las  ar- 
mas decidió  en  nuestro  favor  la  contienda  entre  la  antigua 
Metrópoli  y  sus  colonias,  las  afecciones  inspiradas  por  la  co- 
numidad  de  origen,  religión,  costumbres  y  leyes,  recobraban  su 
antigua  influencia,  ó  por  mejor  decir,  revivían  más  fuertes,  mas 
íntimas  porque  una  amistad  cordial  sólo  puede  existir  entre 
pueblos  que  se  reconocen  como  iguales.  La  independencia  nos 
hace  lo  que  no  pudiéramos  ser  jamás  sin  ella,  \erdaderos  herma- 
nos de  los  españoles,  pero  las  circunstancias  presentes  nos  ofre- 
cen un  motivo  espe-cial  de  congratulación.  La  España  á  quien 
ahora  abrimos  los  brazos,  no  es  la  ^Monarquía  decrépita,  de 
cuya  debilidad  participamos;  no  es  la  potencia  tiránica,  supers- 
ticiosa, que  desconocía  los  fueros  de  los  pueblos  y  no  tenía  más 
principio  en  política  que  el  derecho  divino  y  el  poder  absoluto  de 
los  reyes;  es  una  España  joven,  militante  como  nosotros  en  la 
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causa  de  la  libertad  y  del  progreso;  con  los  mismos  peligros, 
las  mism.as  necesid:ides,  los  mismos  intereses  que  nosotros." 

Habiéndose  pronunciado  en  el  teatro  en  1849  expresiones 
contrarias  á  Es])aña,  dijo  JjcIIo  en  su  periódico  El  Araucano: 

''¿No  habrá  diferencia  entre  el  estado  de  paz  y  de  guerra? 
El  Gobierno  que  ha  reconocido  nuestra  independencia  y  que 
solemnemente  se  ha  comprometido,  ¿será  tratado  para  siempre 
de  la  misma  manera  que  cuando  nos  la  disputaba  con  las  ar- 
mjas?  En  la  religión,  en  la  'política,  en  la  moral,  en  lo  que  se 
deben  recíprocamente  los  individuos,  no  hallamos  nada  que  jus- 
tifique esos  odios  inestinguibles.  Creeríamos  calumniar  á  la 
gran  mayoría  de  los  chilenos  si  la  supusiésemos  capaz  de  abri- 
garlos. " 


CAPÍTULO    IX 


eoNTiNuaeioN  de  los  traba  jos  de  bello 

EN  ©HILE  Y  SU  MUERTE 


N  i/'  de  Diciembre  de  185 1,  el  Presidente  de  la  Real 
Academia  Española  dictó  la  comunicación  que  van  á 
ver  nuestros  lectores,  dirigida  á  la  Legación  de  Es- 
paña en  Chile : 

"Recibí  á  su  debido  tiempo  la  atenta  comunicación  de  V.  S.  á 
que  le  acompañaba  copia  del  escrito  que  le  había  dirigido  don 
Andrés  Bello,  al  remitirle  un  ejemplar  de  la  Gramática  de  la 
lengua  castellana,  destinada  al  uso  de  los  americanos,  con  el 
fin  de  que  V.  S.  la  hiciese  llegar  á  manos  de  la  Real  Academia 
Española.  Este  ilustre  Cuerpo  no  ha  podido  menos  de  recibir 
con  singular  aprecio  tan  importante  obra,  que  prueba  el  labo- 
rioso celo  y  profundos  conocimientos  de  su  autor,  así  como  el 
laudable  fin  que  en  ella  se  propuso,  contribuyendo  por  su  parte 
á  que  se  conserve  en  su  pureza  y  esplendor  la  hermosa  habla 
castellana  en  uno  de  los  países  unidos  á  España  con  tan  estre^ 
chos  vínculos  y  que  deben  siempre  considerarse  como  herma- 
nos. Deseosa  la  Real  Academia  de  dar  á  tan  insigne  literato 
un  testimonio  público  del  concepto  que  ha  formado  de  su  obra, 
le  ha  nombrado  académico  honorario,  distinción  que,  por  pri- 
mera vez,  se  ha  concedido  ahora  después  de  publicado  el  nuevo 
reglamento.  Adjunto  tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  S.  el  título 
que  al  efecto  se  ha  expedido,  rogándole  que  lo  ponga  en  po- 
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der  del  interesado,  no  dudando  que  tendrá  V.  S.  en  ello  una 
verdadera  satisfacción."  Y  añadía  Tavira :  "Lo  que  me  cabe  la 
honra  de  trasladar  á  V.  S,  expresándole  al  mismo  tiempo  cuán- 
to me  lisonjea  haber  recibido  el  titulo  que  en  la  presente  comu- 
nicación se  menciona,  y  al  cumplirjo  reitero  á  V.  S.  las  segurida- 
des de  la  más  distinguida  consideración,  con  que  soy  de  V.  S.  su 
más  atento  y  seguro  servidor  q.  b.  s.  m.,  Salvador  de  Taz'ira/' 

El  título  que  consignaremos  ad  pcrpctuain  rci  mcmor\aii\ 
dice  así : 

"La  Real  Academia  Española. — Atendiendo  á  la  sólida  ins- 
trucción y  profundos  estudios  del  Sr.  D.  Andrés  Bello,  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  y  de  la  Facul- 
tad de  Leyes  en  la  Universidad  de  Chile  y  Oficial  mayor  del 
departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  aquel  Estado  y  en 
especial  los  que  constantemente  le  ha  merecido  el  cultivo  de 
la  lengua  castellana,  de  que  tiene  dados  tan  solemnes  y  relevan- 
tes testimonios,  se  ha  servido  nombrarle,  en  la  Junta  ordinaria 
del  jueves  lo  del  actual,  por  el  voto  unánime  de  los  señores 
que  concurrieron  á  la  misma.  Académico  honorario  de  dicha 
Real  Corporación,  mandando  que  se  le  expida  el  competente 
diploma,  firmado  por  el  Excmo.  Sr.  Director,  refrendado  por 
el  Excmo.  Sr.  Secretario  y  autorizado  con  el  sello  mayor  de 
la  Academia. — Dado  en  Madrid  á  23  de  Noviembre  de  185 1. — 
Frair'sco  Martínez  de  la  Rosa. — Juan  A'ieasio  Gallego,  Se- 
cretario. "  . . ,  ^, 

Cítanse,  entre  otros  escritos  de  Bello,  una  traducción  de  1?. 
Biografía  de  Lord  Byron,  por  Villemaín,  y  las  de  algunos  otros 
dramáticos  extranjeros. 

A  sus  cuidados  se  debió  la  segunda  edición  de  una  Gramá- 
tica latina  declarada  de  texto  en  Chile  y  compuesta  por  su  hijo 
Francisco.  Además  preparó  una  edición  correcta  del  Epítome 
Historioc  Saera\  de  Lhomond.  también  conocido  en  las  escue- 
las de  latinidad  y  del  que  todos  hemos  traducido  algunos 
pasajes,  -\dmirador  de  Ovidio,  publicó  una  edición  de  los  Tris- 
tes, y  en  otro  linaje  de  estudios  un  tratado  de  Cosmografía,  ó 
descripción  del  Universo,  conforme  á  los  últimos  descubrimien- 
tos. También  preparó  una  Literatura  antigua  de  Oriente  y  otra 
Literatura  antigua  de  Grecia.  Anotó  la  Historia  de  la  literatura 
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española,  de  Ticknor,  que  habían  traducido  á  nuestro  idioma  en 
colaboración  mi  maestro  D,  Pascual  Gayangos  y  Badía. 

Desde  1847  defendió  Bello  la  adopción  del  sistema  métrico 
decimal  en  su  patria  ado])tiva.  Sabido  es  que  en  la  formación 
de  este  sistema  que  pasa  por  francés  tomaron  gran  parte  ma- 
temáticos españoles,  Pedrayes  y  Cis'car. 

La  opinión  de  Bello  era  frecuentemente  consultada  acerca 
de  importantes  leyes  y  puntos  concretos  de  ílos  civiles,  y  fis- 
cales. Por  lo'  que  pudo  influir  su  ánimo  en  la  desamortización, 
indicaremos  que  en  este  punto  se  decidió  por  las  ideas  más  radi- 
cales, que  eran  precisamente  las  que  habían  triunfado  en  Espa- 
ña en  las  diversas  épocas  de  régimen  liberal.  De  la  mera  exis- 
tencia de  una  República  y  su  régimen  propio  en  lo'  político,  no 
se  deduce  que  la  fonna  de  constitución  de  la  propiedad  sea  de 
esta  ó  de  la  otra  form^,  y  mucho  menos  de  una  determi- 
nada, porque  existen  Repúblicas  de  todas  clases.  Desentendién- 
dose Bello  de  este  punto  difícil  y  atendiendo  únicamente  á  la 
conveniencia  de  un  país  que  aspiraba  á  reunir  el  mayor  número 
posible  de  inmigrantes  y  el  fomento  de  la  riqueza  que  sigue 
al  crecimiento  de  la  población,  introdujo  en  Chile  con  su  in- 
fluencia y  desde  la  modesta  posición  en  cjue  se  encontraba  re- 
cabó para  su  patria  adoptiva  los  negocios  y  beneficios^  que  para 
los  propietarios  y  clases  labradoras  se  habían  «conseguido  en 
Europa.  Indicamos  este  punto  por  considerarlo  de  suma  im- 
portancia, prescindiendo  de  otras  leyes,  á  las  que  sólo  debe 
reconocérseles  una  pasajera  influencia  en  la  prosperidad  del 
Estado  chileno. 

Por  ley  de  14  de  Septiembre  de  1852  se  encargó  á  Bello  la 
redacción  de  un  proyecto  de  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que 
no  pudo  completar;  también  se  le  deben  trabajos  sobre  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad,  tomando  por  modelo  las  leyes  é  insti- 
tuciones alemanas,  y  otro  proyecto  sobre  el  efecto  retroactivo 
de  las  leyes,  todo  ello  sin  perjuicio  de  continuar  sus  trabajos 
sobre  el  Código  civil. 

Hay  dos  escritos  de  Bello  sobre  Medicina,  publicados  en  el 
Araucano  :  La  vacuna  y  sus  efectos,  y  otro  sobre  el  Cólera  mor- 
bo y  sus  remedios. 

Según  cierto  viajero  que  visitó  á  Bello  en  sus  últimos  años, 
trabajaba  diariamente  ocho  ó  diez  horas,  hablaba  poco,  como 
si  presintiese  cercano  su  fallecimiento. 

Fué  nombrado  arbitro  en  una  contienda  entre  los  Gobiernos 
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de  Colombia  y  el  Perú  "por  sus  antecedentes  •conocidos  y  su 
elevada  posición  social  y  cientiñca"  ;  pero  no  aceptó  este  arbi- 
traje, á  pesar  de  lo  cual  la  nación  colombiana,  reconociendo  la 
razón  de  las  excusas,  le  expresó  por  conducto  del  Ministro  don 
Santiago  Pérez    su  agradecimiento. 

Ya  hacía  largos  años  que  Bello  no  podía  andar,  y  como  le 
vio  el  viajero  aludido,  estaba  siempre  sentado  á  su  bufete,  por- 
que si  le  abandonaban  las  fuerzas  del  cuerpo  aún  tenía  incó- 
lumes las  del  espíritu.  Soñaba  en  su  delirio  con  versos  de  la 
Iliada  y  de  la  Eneida.  Murió  victima  de  fiebre  tifoidea  en  San- 
tiago á  15  de  Octubre  de  1865,  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana.  i 

El  Estado  chileno  costeó  sus  funerales  y  pronunció  su  elo- 
gio en  la  Universidad  el  ilustre  literato  D.  Diego  Barros  Ara- 
na. Por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Santiago  se  llamó  de 
Bello  una  plaza  en  la  capital  de  la  República,  erigiéndosele  una' 
estatua  de  mármol,  mediante  suscripción  pública,  en  la  calle 
de  la  Catedral;  se  acuñó  una  medalla  de  oro,  plata  y  bronce  con 
su  busto  V  el  año  de  1881  se  celebró  su  centenario. 


CAPÍTULO  X 


INFLüENeía   É  IMITflD©RES  DE  BELLO 


/. 


EMOS  terminado  lo  que  teníamos  que  decir  de  la  vida 
de  un  verdadero  sabio,  honrado,  modesto,  que  sirvió 
á  cuantos  países  quisieron  aprovecharse  de  sus  lu- 
ces, que  en  una  larga  vida  ganó  muchos  amigos  y  no  tuvo  más 
enemigos  que  los  que  se  empeñaran  en  serlo.  Vida  que  no  tuvo 
aventuras  sino  desventuras,  y  que  realizó  en  hechos  memora- 
bles y  que  á  muchas  generaciones  pudieran  servir  de  ejemplo 
aquella  hermosa  frase  de  un  poeta  francés  que  dice : 

<:<La  vie  esl  un  combat  dont  la  palme  est  aux  cieux.» 


La  colonización  ha  dejado  tras  de  sí  un  recuerdo  que  es  una 
bendición  para  los  americanos.  Ha  creado  una  patria  común 
para  españoles  y  americanos  y  para  los  americanos  de  todas 
las  Repúblicas.  Que  su  Gobierno  sea  diferente,  nada  importa 
cuando  el  hogar,  con  pequeñas  diferencias,  pueda  ser  el  mismo. 
En  todo  hogar  español  y  americano  se  guarda  como  un  libro 
talonario,  como  una  tessera  de  hospitalidad,  como  una  carta 
.partida  por  a,  h,  c,  que  contiene  recuerdos  y  'esperanzas  co- 
munes. La  fuerza  de  la  sangre  se  une  en  este  punto  á  la  de  la 
palabra,  todavía  más  misteriosa. 

Todo  peregrino  es  como  Agar  en  el  desierto,  si  es  español 


—  94  — 

en  América  ó  americano  en  España.  Xo  sucede  lo  mismo  al 
americano  que  se  pone  en  contacto  con  otra  raza,  ni  al  penin- 
sular que  recorre  naciones  de  Europa,  de  las  cuales  unas  han 
sido  largo  tiempo  enemigas  nuestras  y  otras  no  han  tenido  con 
nosotros  esas  redaciones  que  del  todo  no  pueden  cortarse.  El 
americano,  para  oir  la  propia  lengua  en  otros  hogares,  no  tiene 
más  que  pasar  la  frontera  de  otro  país,  mientras  nosotros  nos 
vemos  obligados  á  pasar  el  Atlántico. 

La  palmera  crece  sola  en  las  arenas;  ¿cómo  crece,  cómo  se 
multiplica,  aislada  y  célibe?  Dios  á  nadie  abandona;  crea  al 
individuo  para  la  especie  y  la  especie  para  el  individuo ;  el 
viento  y  los  insectos  llevan  el  germen  de  vida  de  un  extremo 
á  otro  del  desierto  y  surgen  nuevas  plantas.  Y  á  la  manera  que 
produce  esta  obra  de  fecundación  y  de  \ida,  entre  otras  de 
muerte  y  devastación,  también  las  discordias  ix)líticas  y  reli- 
ligiosas — entre  nosotros  solamente  las  primeras — ponen  en  re- 
lación á  los  españoles  con  los  pueblos  del  Xuevo  Mundo  y  á 
todos  éstos  entre  si,  desde  Yucatán  al  cabo  de  Hornos. 

A  esas  visitas  de  huéspedes  y  de  hermanos,  principalmente 
argentinos  pero  también  del  Perú,  Bolivia  y  hasta  del  Brasil, 
debe  Chile,  no  menos  que  al  talento  de  sus  propios  hijos,  el  flo- 
recimiento de   su  literatura  en  el   siglo  pasado,   sin  olvidar  á 
nuestra  Patria,  representada  por  ^lora,  Rivadeneira  y  Asque- 
rino  y  López  Guijarro.  Por  lo  que  se  parece  al  género  de  Bello 
el  cultivado  por  Lillo,   copiaremos  estas   palabras  del   escritor 
chileno  D.  Pedro  Pablo  Figueroa;  "En  la  humilde  y  perfumada 
violeta,  en  la  oculta  y  misteriosa  madreselva,  en  el  dorado  junco 
•y  en  la  rosa  encendida  y  espléndida,  halla  fuentes  caudalosas 
^para  sus  poemas  de  musical  ternura ;  las  aves  y  los  rios,  el  mar 
y  la  mujer,  el  amor  y  la  libertad,  le  brindan  temas  jocundos  y 
prodigiosos  para  sus  cantos  de  melodía  infinita".  De  ese  cantor 
son  estos  versos  del  himno  nacional : 

«Puro  Chile,  en  tu  cielo  azulado 
Puras  brisas  te  cruzan  también, 

Y  tu  rampo  de  flores  bordado 
Es  la  copa  íeliz  del  Edem. 

Mejestuosa  es  la  blanca  montaña 
Que  tf^  dio  por  baluarte  el  Señor, 

Y  ese  mar  que  tranquilo  te  baña 
Te  promete  futuro  esplendor.» 
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De  la  Argentina  fueron  á  Chile  Sarmiento,  Frías,  Estrada, 
autor  (le  los  Apuntes  de  viajes;  del  Brasil,  Aguiar  de  Andrada 
y  López  Neto;  del  Ecuador,  Moncayo ;  de  Colombia,  Valdés 
é  Isaacs;  otros  de  Santo  Domingo,  y  Zambrana,  de  Cuba.  Sar- 
\miento  ideó  un  proyecto  de  federación  literaria  americana,  que 
tarde  ó  temprano  habrá  de  llevarse  á  feliz  término,  y  de  la  re- 
unión de  aquellos  pensadores,  periodistas  y  poetas  brotaron  en 
Chile  nuevas  Academias  y  Sociedades  literarias;  pero  á  todos 
precedió  Bello,  á  quien  pudiéramos  aplicar  aquello  de  Horacio. 


Cre.scU  ccuLo  vehtt  arhcr  ccv¿ 
Fama  ...  micat  ínter  omnes 
Sidus,  velut  inler  io^nes 
Luna  minores. 


Fundóse  Universidad  en  Méjico  en  1553,  y  además  habia  en 
América  las  de  Mérida  de  Yucatán,  Chiapa,  Guadalajara,  San- 
Ito  Domingo,  Habana,  Lima,  ésta  muy  célebre  y  ponderada  aún 
-en  estos  días  por  el  norteamericano  Barret,  llamada  también  de 
San  Marcos,  Guamanga  y  Córdoba,  en  el  territorio  que  hoy 
posee  la  nación  argentina.  También  se  conservan  noticias,  y 
éstas  nos  importan  más  por  referirse  á  la  institución  de  nuestro 
Bello,  de  que  en  Santiago  de  Chile  existió  un  establecimiento 
kde  enseñanza  de  esta  clase  por  los  años  1626  y  1738.  Las  prin- 
ícipales  fueron  las  de  Lima,  Méjico  y  Córdoba;  un  autor  con- 
temporáneo asimila  otras  á  los  de  nuestras  provincias,  no  con- 
tando las  de  Alcalá  y  Salamanca,  verdaderos  modelos  para  los 
establecimientos  americanos.  Mucha  fué  la  parte  que  tuvieron 
en  estas  fundaciones  las  Ordenes  religiosas,  principalmente  las 
de  los  PP.  Predicadores  y  Agustinianos. 

«  En  Chile  hubo  también  el  Colegio  de  la  Concepción  desde 
^552,  y  pocos  años  más  tarde  el  de  Santiago.  Existió  igual- 
mente el  de  la  Serena,  creado  por  el  Ayuntamiento,  sin  la  me- 
nor intervención  ni  al  fundarse  ni  al  ser  regido  en  su  vida  or- 
dinaria, de  las  Comunidades  religiosas. 

Los  que  hoy  estudian  con  imparcialidad  el  período  colonial 
reconocen  que,  después  de  la  religión,  lo  que  más  excitó  nues- 
tro interés  en  América  fué  la  instrucción  pública.  En  Méjico, 
Pedro  de  Gante,  deudo  del  Emperador  Carlos  V,  lo  mismo  que 
en  Filipinas  otros  religiosos,  ensayaron  en  la  enseñanza  de  las 
primeras  letras  métodos  que  se  creen  modernos,   y  son  otros 
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tantos  motivos  de  elogio  para  sus  inventores.  Refrescando  tales 
recuerdos,  no  es  de  extrañar  que  en  los  Juegos  florales  última- 
mente celebrados  en  Lima  haya  cantado  así  el  poeta  Gálvez : 


«La  misma  generosa  virtud  de  aquella  raza, 
forjando  en  cad.*!  ibero  perfiles  de  adalid, 
creó  la  Independencia,  que  la  vida  entrelaza, 
grandezas  de  Bolívar  con  grandezas  del  Cid, 
y  fué  la  misma  raza  la  que  en  toda  la  América 
qui?o  ser  libre  y  grande,  retar  y  aventurar, 
y  generosamente  se  fragmentó  la  América 
en  haces  luminosos  de  un  mismo  luminar.» 


CAPÍTULO   XI 


BELL©,    GRAMATieO 
GENERALIDADES     GRHMATieHLES 


UCHO  ha  perdido  con  el  transcurso  del  tiempo  en  es- 
plendor y  aprecio  el  estudio  de  la  Gramática ;  en  uti- 
lidad y  en  aplicaciones,  que  no  sospechaban  los  anti- 
guos, mucho  ha  ganado.  Apenas  salimos  dql  patrio  hogar,  donn 
de  manejamos  sin  darnos  ct\enta  de  ello  la  lengua  materna  llena 
de  bendiciones  y  cariños,  de  confidencias  de  almor,  y  nos  trasla- 
damos al  cercado  de  la  escuela,  esa  misma  lengua  manejada  por 
el  maestro  nos  parece  otra  cosa.  En  ella  y  con  ella  vienen  la  pe- 
sada carga  del  aprendizaje  de  todo  aquello  cuya  utilidad  no 
comprendemos  y  das  amenazas  y  los  castigos.  Y  comenzamos  á 
tenerla  en  menos  y  tal  vez  comenzamos  á  odiar  su  estudio.  Pero 
después  esa  misma  lengua,  como  que  la  llevamos  con  nosotros, 
nos  sigue  á  todas  partes,  y  en  ella  \'0'lvemos  á  expresar  el  amor, 
y  en  ella,  como  imagen  de  la  vida  en  que  vienen  mezclados  el 
bien  y  el  mal,  encontramos  nuevamente  esperanzas,  castigos, 
bendiciones  y  desengaños. 

La  lengua  es  como  una  proyección  de  la  personalidad  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio.  Parece  que  no  es  posible  mayor  mara- 
villa y  la  hay,  y  es  la  escritura.  Y  la  lengua  se  torna  bandera 
nacional,  y  mientras  ella  hiere  los  oídos,  la  nación  que  la  ha- 
blaba no  ha  muerto,  como,  según  la  observación  de  Renán,  no 
muere  del  todo  aquel  cuyo  recuerdo  llevamos  en  el  alma. 
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A  rehabilitar  ese  estudio,  que  fué  la  ocupación  y  el  deleite  de 
grandes  hombres  de  la  antigüedad,  y  también  aunque  con  me- 
nos frecuencia  de  la  edad  moderna,  se  dedican  los  esfuerzos  de 
insignes  pedagogos.  A  conservar  la  lengua  materna  todos  los 
empeños  de  los  patriotas,  porque  tampoco  perece  del  todo  la 
nacionalidad  si  la  lengua  no  perece.  ¡Cuántas  rei\' indicaciones 
del  derecho  á  la  independencia  por  la  lengua  han  comenzado 
y  por  ella  terminan!  Por  eso  hay  políticos  recelosos  de  que  se 
susciten  semejantes  cuestiones. 

Alguien  ha  dicho:  Aprender  palabras  no  es  aprender  cosas. 
Pero,  ¿quién  ha  dado  á  los  que  eso  dicen  poder  suficiente  para 
separar  la  palabra  de  la  idea?  El  hombre  no  puede  separarlas, 
como  Dios  el  orden  del  caos  y  el  mundo  de  la  nada.  La  idea 
nos  condujo  á  la  palabra,  y  ésta,  como  por  un  camino  triunfal, 
vuelve  á  la  idea,  y  la  precisa,  y  la  ex]-)lica,  y  hace  á  cada  una  de 
ellas  inconfundible  con  las  otras.  No  son  baratijas,  no  son 
fruslerías  las  investigaciones  gramaticales;  juegos  de  la  Natu- 
raleza fueron  llamados  los  fósiles,  y  son  ellos  (jiiien  nos  lia 
enseñado  cuántas  y  cuáles  fueron  las  épocas  del  planeta  en  que 
habitamos. 

La  palabra,  en  su  potencia  fecundante,  ha  dado  la  vida  á 
nuichas  ciencias,  además  de  ser  vehículo  y  expresión  y  custo- 
dio de  todas.  Quién  recoge  y  atesora  en  preciosos  inventarios 
las  palabras,  piedras  que  después  han  de  brillar  en  el  engarce  de! 
JDiccionario,  y  sobre  todo,  de  la  Gramática ;  quién  relaciona  la 
ciencia  léxica  y  la  étnica  y  por  medio  de  las  palabras  explica  la 
historia;  quién  con  la  filosofía,  es  decir,  con  la  inteligencia,  y 
quién  con  la  ]X)esía  y  con  la  música,  esto  es,  con  los  sentimien- 
tos más  delicados. 

Los  coleccionadores  de  palabras,  los  que  son  meramente  po- 
líglotas, son  los  exploradores  y  espigadores  de  ese  hermoso 
campo;  no  son  propiamente  los  filólogos;  no  son  ellos,  perdidos 
en  el  dédalo  de  los  pormenores,  los  que  suelen  hallar  las  más 
generales  leyes  de  los  idiomas,  los  Pico  de  la  Mirándola,  los 
Mezzofanti,  los  Ciasca,  son  otras  tantas  maravillas  y  como 
pirámides  que  guardan  en  la  soledad  y  en  la  inmensidad  de 
los  desiertos  las  momias  sagradas,  que  á  la  voz  <le  algún  Ece- 
quiel  han  de  vestirse  de  carne,  y  al  sonido  de  alguna  mágica 
trompeta  han  de  surgir  del  polvo. 

¿Quién  será  ese?  VA  filólogo.  De  sus  revelaciones  y  descu-    • 
brimientos  espera  luces  el  historiador,   y  confirmación  de  sus 
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especulaciones  el  filósofo.  De  ahí  los  trabajos  de  los  Klaproth, 
los  Bopp,  los  Champollion,  los  Max  Müller  y  los  de  Heneas, 
nuestro  insigne  compatriota  y  fundador  de  esta  rama  de  la 
ciencia,  cuyas  primicias  ofreció,  entre  otros  regalados  frutos, 
al  nuevo  y  al  antiguo  mundo  en  su  volumen  de  las  lenguas 
americanas. 

Antes  que  ellos  en  el  orden  del  tiempo  y  después  que  los  dos 
anteriores  grupos  en  la  metódica  y  natural  clasificación,  viene  el 
gramático.  Recoge  éste  la  cosecha  de  la  sección  primera  y  pre- 
para los  trabajos  de  la  segunda.  Es  el  siervo  de  la  familia,  el 
peón  de  la  granja.  Pero  cuanto  más  humilde  su  tarea,  más 
debe  ser  la  gratitud  que  obtenga.  La  antigüedad,  ya  lo  hemos 
dicho,  le  trató  mejor  que  nosotros.  Cicerón,  Varron,  Quintilia- 
no,  el  mismo  laureado  Julio  César,  que  aspiraba  al  imperio  del 
mundo,  procuraban  merecer  y  obtenían  el  dictado  de  gramá- 
ticos. De  la  firme  base  de  la  Gramática  se  levantaba  la  orato- 
ria, que  cautiva  las  voluntades ;  la  poesía,  en  que  se  arroba  el 
sentimiento ;  la  lógica,  en  que  se  prende  la  inteligencia ;  la  me- 
'tafísica,  á  la  que  es  dado  penetrar  en  los  más  hondos  senos  de 
'la  inteligencia  humana.  Las  matemáticas  mismas  necesitan  de 
la  palabra,  en  escala  mayor  ó  menor ;  los  números  y  las  líneas 
enseñan;  pero  es  preciso  que  alguien  y  de  perceptible  manera 
nos  traduzca  ese  infalible  lenguaje. 

La  rehabilitación  del  estudio  gramatical  en  nuestros  tiempos 
se  debe  á  que  el  pedagogo  ha  vuelto  sobre  sí,>  comenzando  á 
'darse  cuenta  de  lo  que  enseñaba.  La  ciencia  puede  elevar  á  los 
profesores,  pero  de  ellos  depende  también  el  ennoblecimiento 
de  las  ciencias.  No  sirvió  poco  para  el  de  las  lenguas  la  creencia 
de  que  era  divino  su  origen,  de  que  Dios  las  regaló  á  los  hom- 
bres, de  que  eran  sagradas. 

A  pesar  de  que  hoy  figura  Panini  en  la  India  como  el  más 
antiguo  autor  de  Gramática  (i),  sostienen  muchos  que  fueron  los 
sofistas  griegos,  formando  una  escuela  que  en  la  historia  de  la 
ciencia  no  debe  ser  despreciada,  los  primeros  directores  del 
lenguaje,  los  que  formaron  las  palabras  en  orden  de  batalla, 
asignándoles  categorías  diversas  y  varios  oficios,  lo  que  tam- 
bién, testigo  Platón,  habían  hecho  ya  en  cierta  medida  los  ver- 


(i)    Doce  años  se  exigen  por  el  autor  del  Panchatanira  para  el  estudio  de 
la  Gramática,  y  un  brahmán  sostenía  que  era  ocupación  de  toda  la  vida. 
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daderos  filósofos.  Más  hicieron  los  sofistas  como  quiera  que 
sea,  que  los  nominalistas  y  realistas  de  las  escuelas  medioeva- 
les, que  poco  levantaron  el  vuelo  sobre  la  mera  apreciación  de 
las  palabras  y  su  relación  con  los  conceptos  intelectuales. 

Para  que  la  Gramática  progresase  era  preciso  extraerla  del 
santuario  y  ponerla  á  honesta  distancia  de  las  escuelas  de  filo- 
sofía, y  por  sabido  se  omite  que  asignarla  un  puesto  fijo  en  el 
orden  de  los  conocimientos  humanos.  Romanos  y  griegos  nos 
habían  dejado  en  este  punto  modelos  muy  apreciables.  Gramá- 
ticos nos  habían  dado  tal  vez  con  la  apetecible  corrección  y 
pureza  el  texto  de  Homero;  gramáticos  las  arengas  de  los  ora- 
dores, los  cantos  de  los  poetas,  las  leyes  de  las  naciones.  Vino 
después  de  las  tinieblas  de  la  Edad  Aledia  el  alba  sonrosada  del 
Renacimiento,  y  ataviada  con  la  toga  y  con  el  peplo  apareció 
de  nuevo  la  Gramática. 

La  filosofía  del  siglo  xviii  dio  á  estas  indagaciones  nuevo  ca- 
rácter. Los  solitarios  de  Port-Royal  no  creían  menos  serios  ni 
menos  útiles  los  estudios  gramaticales  que  los  teológicos.  La 
tarea  de  los  filólogos  propiamente  dichos — la  palabra  ya  se 
conocía,  pero  no  la  cosa  á  partir  del  Renacimiento  ó  poco  des- 
pués,— fué  gloria  del  xix  siglo  y  continuará  en  el  presente  cada 
vez  con  mayor  aliento  y  más  satisfactorios  resultados. 

Es  indudable  que  nuestros  pueblos  de  Occidente  hablaban 
lenguas  latinas — romances,  variantes  del  idioma  romano ; — pero 
esto  no  quería  decir  que  fuese  completamente  latina  su  Gramá- 
tica, y,  sin  embargo,  esto  no  lo  sabía  el  renacimiento,  y  Ne- 
brija,  al  enseñarnos  la  Gramática  latina,  aunque  el  P.  Luis  de 
la  Cerda  merece  algunos  de  los  elogios  tributados  á  Elío  An- 
tonio, creaba  la  Gramática  castellana.  Y  el  afán  de  amoldarlo 
todo  el  latín  ha  llegado  hasta  nuestros  días  y  ha  privado  de  sn 
carácter  á  muchas  Gramáticas  y  dificultado  extraordinariamen- 
te su  estudio.  ¡Cuánto  hemos  extrañado  ver  en  Gramáticas, 
aun  de  lenguas  oceánicas,  el  tecnicismo  de  Jas  antiguas  escue- 
las latinas,  donde  se  disputaban  los  primeros  puestos  los  alum- 
nos representantes  de  Roma  y  de  Cartago ! 

Tal  desarrollo  alcanzan  hoy  los  estudios  á  que  nos  referi- 
m.os,  que  ha  venido  á  lucir  sus  blasones  al  palenque  de  las 
ciencias  del  lenguaje  la  Gramática  histórica.  Hoy  conocemos 
glosarios  y  hasta  Gramáticas  especiales  de  antiguos  ]>oemas,  de 
vetustos  Códigos,  de  muy  añejos  diplomas.  Hoy  seguimos  paso 
á  paso  las  metamorfosis  de  las  lenguas,  no  desemejantes  á  las 
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de  los  insectos,  ayer  repugnantes  larvas,  hoy  maravillosas  sílfi- 
des  de  los  bosques.  Y  al  mismo  tiempo  que  estudiamos  las  me- 
tamorfosis en  el  tiempo,  fijamos  la  atención  en  las  que  se  ob- 
servan en  el  espacio.  ¡Maravilloso  poder  del  verbo  humano, 
que  así  como  el  Divino  creó  el  mundo,  puede  él  crear  la  his- 
toria ! 

No  ha  sido,  confesémoslo  con  toda  imparcialidad  y  sin  mo- 
destia, la  lengua  de  Castilla — ¿es  de  Castilla  en  su  origen? — 
también  hay  aquí  un  problema;  no  ha  sido,  repetimos,  la  más 
afortunada  en  cuanto  al  florecimiento  de  los  estudios  gramati- 
cales. Hay  puntos  de  nuestra  Gramática  obscuros  y  que  no 
pueden  aclararse  sin  el  conocimiento  del  latín,  y  lo  que  en  este 
punto  no  se  haya  hecho  difícilmvente  se  hará  en  adelante.  Y, 
sin  embargo,  es  necesario  que  e^l  castellano  se  enseñe  y  se  apren- 
da como  si  no  hubiese  habido  latín  en  el  mundo.  Sólo  asi  con- 
quistará, sólo  así  lucirá  su  completa  personalidad  nuestro  idio- 
ma. Entonces  conocerem^os  su  verdadero  valor,  que  hoy  más 
bien  presumimos  y  ensalzamos  que  conocemos,  y  esto  ya  no 
'^puede  hacerlo  el  pueblo,  que  para  estudiarlo  nos  entrega  el 
instrumento  de  su  palabra;  eso  tiene  que  hacerse  por  los  gra- 
máticos. 

Tal  vez  no  nos  hemos  cuidado  de  poner  en  manos  del  niño, 
en  la  Península  al  menos,  las  mejores  obras  didácticas  de  nues- 
tro idioma;  con  sentimiento  por  el  tiempo  y  trabajo  perdidos, 
tomamos  hoy  en  nuestra  mano  las  obrillas  didácticas  que  nos 
sirvieron  en  las  escuelas  para  mal  aprender  Gramática.  Y  esto 
debió  conocerlo  Bello  en  América,  no  de  otra  suerte  que  nos- 
otros en  España.  Pero  no  creemos  perdido  el  ejemplo  de  los 
innovadores ;  tantos  esfuerzos  y  tantos  conocimientos  auxilia- 
res traerán  consigo,  por  obligada  consecuencia,  otro  renaci- 
miento, pero  ya  no  griego  ni  latino  de  los  estudios  de  Gra- 
mática. 

Los  estudios  de  Puigblanch,  de  Garcés  y  de  Sicilia,  fueron 
remoto  preludio  de  los  que  hoy  habrán  de  emprenderse.  Como 
en  historia,  debemos  desear  que  en  Gramática  aparezcan  mu- 
chas monografías,  preparando  de  lejos  el  terreno  para  las  obras 
magistrales  que  esperamos  y  que  tanto  merece  la  lengua  cas- 
tellana. A  la  postración  de  tal  estudio  en  el  siglo  xviii,  en  que 
se  hablaba,  se  escribía  y  se  imprimía  mal,  ha  sucedido  el  rena- 
vcimiento  del  siguiente  y  el  de  la  centuria  en  que  escribimos, 
•sin  desfallecimientos,  sin  corruptelas,  en  medio  de  una  litera- 
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tura  que  en  algún  aspecto  nos  hace  recordar  la  de  tiempos  me- 
jores. 

¡Ayudadnos,  americanos,  en  esa  obra  que  debe  sernos  co- 
mún, y  que,  llegados  ciertos  momentos,  será  un  medio  de  pro- 
paganda y  un  arma  de  combate! 


CAPÍTULO  XII 


hPL  GRaManeH  de  bello 


N  el  estudio  de  conjunto  que  necesariamente  ha  de  con- 
tener esta  parte  de  nuestro  libro,  hemos  de  recurrir  á 
la  sintesis  más  que  al  análisis.  Y  no  porque  éste  nos 
sea  ingrato,  cuando  á  los  conocimientos  gramaticales  hemos 
consagrado  la  mayor  parte  de  nuestro  tiempo  y  traljajos,  sino 
porque  la  misma  figura  de  Bello  parecería  empequeñecida  con 
aquel  procedimiento,  á  la  vez  que  resultaría  enojoso  para  nues- 
tros lectores.  Vamos  á  sorprender,  ó,  mejor  dicho,  á  tomar  de 
sus  mismas  expresiones  los  rasgos  principales  de  su  fisonomía 
de  gramático  después  de  observar  c|ue,  en  su  tiempo,  considerar 
como  él  lo  hacía  tales  conocimientos,  era  rendir  tan  ferviente 
culto  á  la  verdad  'como  ponerse  á  gran  altura  sobre  las  vulgares 
preocupaciones. 

Tales  rasgos  se  encuentran  bien  dibujados  en  el  prólogo  cíe 
la  Gramática  castellana  (la  primera  edición  vio  la  luz  pública 
en  Santiago  de  Chile  en  1847). 

El  párrafo  siguiente  demuestra  que,  si  no  hubiese  divertido 
su  poderoso  talento  y  su  atención  á  otros  estudios,  habría  sido 
un  verdadero  filólogo.  "El  habla  de  un  pueblo,  dice,  es  un  sis- 
tema artificial  de  signos,  que  bajo  muchos  respectos  se  dife- 
rencia de  los  otros  sistemas  de  la  misma  especie ;  de  c[ue  se 
sigue  que  cada  lengua  tiene  su  teoría  particular,  su  gramática. 
No  debemos,  pues,  aplicar  indistintamente  á  uri  idioma  los 
principios,  los  términos,  las  analogías  en  que  se  resuman,  bien 
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ó  mal,  las  prácticas  de  otro.  Esta  misma  palabra  idioma  Ten 
griego  propiedad,  índole,  cosUimhres  propias),  está  diciendo  que 
cada  lengua  tiene  su  genio,  su  fisonomía,  sus  giros,  y  mal  des- 
empeñaría su  oficio  el  gramático  que,  explicando  la  suya,  se 
limitara  á  lo  que  ella  tuviese  de  común  con  otra,  ó  (todavía 
peor)  que  supusiera  semejanza  donde  no  hubiese  más  que  di- 
ferencias, y  diferencias  importantes,  radicales.  Una  cosa  es  la 
Gramática  general  y  otra  la  Gramática  de  un  idioma  dado ;  una 
cosa  comparar  entre  sí  dos  idiomas  y  otra  considerar  un  idio- 
ma como  es  en  sí  mismo.  ¿Se  trata,  por  ejemplo,  de  la  conjuga- 
ción del  verbo  castellano?  Es  preciso  enumerar  las  formas  que 
toma  y  los  significados  y  usos  de  cada  fonna,  como  si  no  hu- 
biese en  el  mundo  otra  lengua  que  la  castellana,  posición  for- 
zada respecto  del  niño,  á  quien  se  exponen  las  reglas  de  la  sola 
lengua  que  está  á  su  alcance,  la  lengua  nativa.  Este  es  el  punto 
de  vista  en  que  he  procurado  colocarme,  y  en  el  que  ruego  á 
las  personas  inteligentes,  á  cuyo  juicio  someto  mi  trabajo,  que 
procuren  también  colocarse,  descartando  sobre  todo  las  remi- 
niscencias del  idioma  latino". 

"En  España,  como  en  otros  países  de  Europa,  una  admira- 
ción excesiva  á  la  lengua  y  literatura  de  los  romanos  dio  un 
tipo  latino  á  casi  todas  las  producciones  del  ingenio.  Era  esta 
una  tendencia  natural  de  los  espíritus  en  la  época  de  la  restau- 
ración de  las  letras.  La  mitología  jmgana  siguió  suministrando 
imágenes  y  símbolos  al  poeta,  y  el  período  ciceroniano  fué  la 
norma  de  la  elocución  i^ara  los  escritores  elegantes ;  no  era, 
pues,  de  extrañar,  que  se  sacasen  del  latín  la  nomenclatura  y 
los  cánones  gramaticales  de  nuestro  romance"   (i). 

Revolucionario  había  de  ser  y  lo  era  quien  así  escribía ;  fácil 
es  defonnar  el  castellano  con  el  latín,  á  mal  hora  traído,  como 
Juan  de  Mena  y  los  gongoristas,  cada  cual  á  su  modo;  fác-'l 
también  decir  que  por  nada  debe  irse  á  Roma,  sobre  todo  cuan- 
do se  ignora  el  latín;  pero  hablar  como  Bello  hablaba  sabién- 
dolo, era  hacer  profesión  de  un  patriotismo  que  á  espíritus  vul- 
gares hubiera  parecido  paladina  y  extemporánea  profesión  de 
ignorancia. 

Mirar  á  los  hombres  y  cosas  á  otra  luz  que  la  del  día  en  que 


(i)     Copiamos  de  la  edición  de  Ballesteros,  en  Madrid. — Biblioteca  Econó- 
mica de  Educación,  año  de  1853. 
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se  muestran,  es  hacer  por  ver  mal,  es  entregarnos  voluntaria- 
mente al  error,  que  al  mal  uso  de  los  sentidos  y  de  la  razón 
sigue  como  sombra  al  cuerpo. 

Ya  se  bosquejaba  por  entonces  en  Europa  la  empeñada  polé- 
mica (le  clásicos  y  románticos ;  aquéllos  cubiertos  del  polvo  de 
la  escuela,  éstos  de  la  arena  del  picadero;  unos  defendiéndose, 
otros  atacando.  Románticos  que  de  lo  antiguo  supiesen  mucho 
pocos  había,  y  éstos  eran  ios  verdaderamente  apreciables. 

Bello,   con  laudable   m^odestia,   indica  que  sus  guias   fueron 
las  obras  de  la  Real  Academia  Española,  la  Gramática  de  Salva 
y  los  opúsculos  de  Puigblanch  para  ciertos  puntos  especiales. 
He  aquí  el  juicio  de  Salva  en  la  pluma  del  insigne  americano : 
"Lo  he  mirado  como  el  depósito  más  copioso  de  los  modos  de 
decir  castellanos,  como  un  libro  cpe  ninguno  de  los  que  aspiran 
á  hablar  y  escribir  correctamente  nuestro  lenguaje  nativo  debe 
dispensarse  de  leer  y  consultar  á  menudo".   Y  de  Puigblanch 
dice:   "Soy  también  deudor  de  algunas  ideas  al   ingenioso   y 
docto  D.  Juan  Antonio  Puigblanch  (según  observa  Ballesteros, 
equivoca  el  nombre,  que  era  únicamente  Antonio),  en  las  m.ate- 
rias  filológicas  que  toca  por  incidencia  en  sus   opúsculos.   Ni 
fuera  justo  olvidar  á  Garcés,  cuyo  libro,  aunque  sólo  se  consi- 
dera como  un  glosario  de  voces  y  frases  castellanas  de  los  me- 
jores tiempos,  ilustrado  con  oportunos  ejemplos,  no  creo  que 
merezca  el  desdén  con  que  hoy  se  le  trata". 

Bello,  en  estas  sucintas  críticas,  nos  parece  á  la  misma  altura 
que  alcanzaba  como  gramático.  No  era  entonces  de  moda  ensa- 
ñarse con  los  trabajos  de  la  Real  Academia  Española.  ¿Qué  jus- 
ticia habría  en  negar  que  por  sus  bancos  han  pasado  muchos 
de  los  mejores  cultivadores  y  preclaras  autoridades  de  nuestro 
idioma?  Bonum  ex  integra  cmisa;  maluní  ex  qíiocuinqne  defectn, 
es  una  sentencia  que  á  no  todas  las  materias  y  asuntos  puede 
justamente  aplicarse.  Hoy  tampoco  se  trata  á  la  Academia  en 
el  nu:    3  Continente  como  lo  hacen  algunos  entre  nosotros.  Va- 
rios Gobiernos  hispano^americano?,  aunque  de  Bello  y  de  sus 
libros  sepan,  recomiendan  las  obras  de  la  citada  Corporación 
como  libro  didáctico,  acaso  más  conocido  que  en  las  escuelas 
peninsulares.  La  Academia  necesita  del  concurso  de  todos  los 
amantes  de  esta  clase  de  disciplina,  y  éstos  serían  ingratos  con 
la  Academia  si  no  reconociesen  allí  reunidos  á  much.cs  de  los 
que  comparten  sus  aficiones,  cada  cual  en  su  gabinete  de  es- 
tudio. 
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En  cuanto  al  libro  de  Garcés  somos  del  mismo  parecer  que 
Bello.  Si  se  exceptúan  los  admirab.^^^s  trabajos  del  americano 
Cuervo,  quizá  la  más  valiosa  contrioución  de  los  americanos 
á  nuestro  idioma,  es  la  obra  de  Garcés  la  que  nos  lo  da  á  conocer 
m€Jor  en  sus  más  recónditos  pormenores.  Sicilia  y  el  autor 
de  la  Arquitectura  de  las  lenguas,  Benot,  trabajaron  por  su  par- 
te en  el  esclarecimiento  de  otros,  en  que  verdaderamente,  como 
en  la  prosodia  y  metrificación,  liabía  mucho  que  estudiar  en  la 
lengua  castellana. 

Sigamos  descubriendo  nuevos  rasgos  de  Bello  en  su  fisono- 
mía de  gramático  y  tomémoslos  de  sus  propias  palabras : 

"No  tengo  la  presunción  de  escribir  para  los  castellanos.  Mis 
lecciones  se  dirigen  á  mis  hermanos,  los  habitantes  de  Hispano- 
América.  Juzgo  importante  la  consen^ación  de  la  lengua  de 
nuestros  padres  en  su  posible  pureza,  como  un  medio  provi- 
dencial de  comunicación  y  un  vínculo  de  fraternidad  entre  las 
varias  naciones  de  origen  español  derramadas  sobre  los  dos 
Continentes.  Pero  no  es  uri  purismo  supersticioso  lo  que  me 
atrevo  á  recomendarles.  El  adelantamiento  prodigioso  de  to- 
das las  artes,  el  progreso  de  la  cultura  intelectual  y  las  revolucio- 
nes políticas  piden  cada  día  nuevos  signos  para  expresar  ideas 
nuevas,  y  la  introducción  de  vocablos  flamantes  tomados  de  las 
lenguas  antiguas  y  extranjeras  ha  dejado  ya  de  ofendernos, 
cuando  no  es  manifiestamente  innecesaria  ó  cuando  no  descubre 
la  afectación  y  mal  gusto  de  los  que  piensan  engalanar  lo  que 
escriben.  Hay  otro  vicio  peor,  que  es  el  prestar  acepciones  nue- 
vas á  las  palabras  y  frases  conocidas,  multiplicando  las  anfibo- 
logías de  que,  por  la  variedad  de  significados  de  cada  palabra, 
adolecen,  más  ó  menos,  las  lenguas  todas,  y  acaso  en  mayor  pro- 
porción las  que  se  cultivan  por  el  casi  infinito  número  de  ideas 
á  que  es  necesario  acomodar  un  número  necesariamente  limita- 
do de  signos.  Pero  el  mayor  mal  de  todos  y  el  que  si  no  se 
ataja  va  á  ])rivarnos  de  las  inapreciables  ventajas  de  un  len- 
guaje común,  es  la  avenida  de  neologismos  de  construcción, 
que  inunda  y  enturbio  mucha  parte  de  lo  que  se  escribe  en  Am'é- 
rica,  y  alterando  la  estructura  del  idioma  tiende  á  convertirle 
en  una  multitud  de  dialectos  irregulares,  licenciosos,  bárbaros 
y  embriones  de  idiomas  futuros,  que  durante  una  larga  elabora- 
ción reproducirían  en  América  lo  que  fué  la  Europa  en  el  te- 
nebroso período  de  la  corrupción  del  latín.  Chile,  el  Perú,  Bue- 
nos Aires,  Méjico,  hablarían  cada  uno  su  lengua,  ó,  por  mejor 
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decir,  varias  lenguas,  como  sucede  en  España,  Italia  y  Francia, 
donde  dominan  tres  idiomas  provinciales ;  pero  viven  á  su  lado 
otros  varios,  oponiendo  estorbos  á  la  difusión  de  las  luces,  á 
la  ejecución  de  las  leyes,  á  la  administración  del  Estado,  á  la 
unidad  nacional.  Una  lengua  es  como  un  cuerpo  viviente :  su 
vitalidad  no  consiste  en  la  constante  identidad  de  elementos, 
sino  en  la  regular  uniformidad  de  las  funciones  que  éstos  ejer- 
cen y  de  que  proceden  la  forma  y  la  índole  que  distinguen  al 
todo." 

Necesario  es  confesar  que  este  prólogo  rebasa  los  límites 
que  generalmente  están  asignados  á  los  de  su  clase.  Continúa 
la  misma  franqueza  de  expresión,  igual  osadía,  si  cabe  decirlo 
así,  que  en  los  anteriores  párrafos  campea.  Valiente  expresión 
contra  el  rancio  clasicismo  que  pretende  clavar  la  rueda  de  los 
tiempos  tan  inútilmente  como  se  pretendería  clavar  la  de  la 
fortuna;  presagio  de  cuestiones  que  habrían;  de  tratarse,  y,  por 
ventura,  de  suscitarse  medio  siglo  después  de  escrito  el  prólo- 
go; apreciaciones  como  las  de  hoy,  cabalmente  como  las  de 
hoy  en  la  cuestión,  para  todos  nosotros  predilecta,  de  la  Unión 
Ibero-Americana,  intuiciones  de  talento  á  que  no  llegan  los 
meros  eruditos  y  que  no  saben  explicar,  ni  acaso  comprenden 
bien  los  que  no  son  más  que  innovadores. 

A  través  de  los  siglos  se  corresponden  cuando  hablan  de  la 
vida  de  las  lenguas  Horacio  y  Bello ;  en  esto  era  clásico.  Las 
lenguas  como  las  selvas,  decía  el  venusino ;  las  lenguas  como 
los  seres  vivos,  decía  adelantándose  á  todos  los  filólogos  mo- 
dernos el  venezolano.  En  cuanto  al  purismo,  recuerda  á  Iriarte 
y  el  Vos  no  sois  que  una  purista,  de  su  tan  conocida  fábula.  Otro 
americano,  Baralt,  el  autor  del  Diccionario  de  galicismos,  nos 
enseña  que  muchos  de  los  que  juzgamos  tales  no  lo  son,  sino 
antiguas  formas  derivadas  ya  del  habla  de  nuestros  padres, 
del  tiempo  en  que  por  haber  salido  hacía  menos  tiempo  de  la 
casa  troncal  y  oído  recientemente  la  extinguida  voz  de  la  ma- 
dre, tenían  los  romances  marcadísimo  aire  de  familia.  Lo  cual 
no  impide  que  tantos  y  tantos  como  no  estudian  y  estropean 
el  idioma,  crean  haber  tomado  de  moderno  chalet  lo  que  ya 
estaba  amontonado  en  los  desvanes  de  su  casa. 

El  problema  relativo  á  la  probable  formación  de  nuevas  len- 
guas en  América  lo  hemos  examinado  ha  ix>cos  días  en  un  pe- 
riódico. Permítase  que  reproduzcamos  algunas  de  nuestras  ob- 
servaciones ; 
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El  país  predilecto  de  los  emigrantes  entre  todas  las  regio- 
nes de  Améri'ca  es  hoy  ila  República  Argentina,  donde,  entre 
otras  cosas,  hemos  dejado  el  idioma.  Si  los  emigrantes  no  tu- 
viesen que  aprenderlo  y  conservase  cada  cual  la  lengua  de  su 
país,  aquello  sería  un  trasunto  de  la  Torre  de  Babel  en  la  edad 
moderna,  pero  así  como  en  los  Estados  Unidos  prevalecerá 
el  inglés,  y  en  la  misma  Nueva  York  nadie  se  acuerda  ya  del 
tiempo  que  fué  holandesa,  lo  que  importa  algo  más  que  recibir 
gran  número  de  extranjeros,  así  en  la  Argentina,  por  más  que 
los  extranjeros  y  los  naturales  se  empeñen,  no  podrá  ser  des 
bancado  el  castellano. 

Decimos  esto,  porque  leyendo  estos  días  la  obra  del  escritoi 
argentino  Terán,  titulada  Taciimán,  recuerdos  y  notas,  hemos 
visto  peregrinas  observaciones  acerca  de  la  naturaleza  del  len- 
guaje, en  que  fundándose  en  los  cambios  experimentados  por 
el  castellano  en  América,  y  en  Buenos  Aires  singularmente, 
se  habla  de  una  lengua  en  formación,  lo  que  nadie  había  sos- 
pechado;  que  allí  lejos  de  formarse  otra  nueva,  se  deforma 
la  de  los  antiguos  conquistadores,  cosa  es  de  que  no  se  puede 
dudar;  pero  también  es  cierto  que  allí,  como  en  otras  nacio- 
nes americanas,  se  conservan  frases  de  la  antigua  cepa  espa- 
ñola, por  nosotros  casi  completamente  olvidadas. 

Desde  que  la  Academia  Española  estableció  en  América 
Academias  de  correspondientes,  comenzaron  á  leerse  en  Es- 
paña obras  de  aquellos  países,  aunque  no  tantas  como  debería- 
mos hojear,  y  en  el  mismio  Diccionario  se  introdujeron  algunas 
palabras  de  allende  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  empezando  á  dar- 
nos cuenta  de  estos  cambios  del  idioma. 

Pero  no  parece  que  en  región  alguna,  por  activo  que  sea  el 
movimiento  científico  y  literario,  haya  pasado  la  variación  de 
las  proporciones  de  un  dialecto,  y  ni  aun  la  consideración  de 
tal  merece  á  los  que  examinen  estas  nuevas  fases  del  idioma. 
No  se  han  estudiado  aún  en  conjunto  ni  aun  por  regiones,  las 
diferencias  que  puedan  ofrecer  comparadas  entre  sí  y  con  el 
castellano  esas  nuevas  formas.  La  literatura,  sobre  todo  desde 
hace  algún  tiempo,  no  coadyuva  á  esa  labor  de  destrucción,  y 
lo  hará  cada  vez  menos,  cuando  se  persuadan  los  autores  de 
que  pueden  tener  un  mercado  en  España,  como  nosotros  pode- 
mos tenerlo  entre  los  americanos.  Calandrelli,  Cuervo,  Ovidio 
Limardo,  Bello  y  Baralt,  procedentes  de  diversas  regiones  de 
América,  han  trabajado  tanto  como  nosotros  y  acaso  más  por 
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la  conservación  y  esplendor  de  la  lengua  castellana.  Compá- 
rese las  diferencias  que  entre  ésta  y  la  que  hoy  hablan  los  ju- 
dios  de  estirpe  española  con  las  que  se  observan  en  la  más  des- 
cuidada frase  castellana  en  cualquier  país  de  América,  y  se 
comprobará  que  el  idioma  de  nuestros  padres  se  ha  deformado 
en  el  Nuevo  Mundo  menos  que  en  África  y  en  la  misma  Eu- 
ropa oriental. 

Adviértase  que  casi  al  mismo  tiempo  salieron  de  nuestro  país 
los  judíos  y  penetraron  en  América  los  descubridores  y  con- 
quistadores. 

Pero  las  lenguas  indígenas  perecieron  ó  no  dejaron  en  el  cas- 
tellano más  que  palabras  sueltas,  mientras  que  los  judíos  encon- 
traron lenguas  vivas  europeas  que  se  filtraron  en  su  castellano, 
como  ya  las  habían  encontrado  al  publicarse  la  famosa  Biblia 
de  Ferrara,  y  además  esos  judíos,  casi  exclusivamente  dedica- 
dos al  comercio,  preferían  y  prefieren  á  todas  las  letras  las  de 
cambio.  Ahora  bien;  si  ellos  no  han  podido  transformar  el 
'castellano  en  otra  cosa  que  en  una  jerga  sin  color,  y  con  ella 
siguen  viviendo,  ¿cómo  es  creíble  que  suceda  otra  cosa  en  las 
naciones  americanas,  ni  que  allí  se  forme  una  lengua  que  sea, 
respecto  á  la  nuestra,  lo  que  relativamente  á  la  latina  es  el 
habla  de  Cervantes?  ¡Así  estuvieran  tan  aseguradas  nuestras 
buenas  relaciones  políticas  y  mercantiles  'con  los  hispano-ame- 
ricanos  como  lo  está  el  idioma! 

Pero  el  Sr.  Terán,  examinando  cómo  se  formaron  del  latín 
las  lenguas  romances  y  cómo,  según  las  regiones,  hubo  diver- 
sos tipos  de  deformación,  presume  que  lo  mismo  podría  suceder 
con  el  castellano  en  la  Argentina.  El  posse  no  lo  niegan  los 
teólogos,  diremos;  pero  esa  radical  transformación  no  es  pro- 
bable. Las  variaciones  del  inglés  en  América  no  son  muy  pro- 
fundas ;  las  del  francés  se  hallan  en  el  mismo  caso ;  lejos  de 
haber  ocurrido  en  el  Canadá  lo  que  algunos  aseguran  en  la 
nación  Argentina,  se  ha  observado  que  el  francés,  en  las  tierras 
del  Dominion,  aun  luchando  con  el  inglés,  lengua  tan  invasora 
como  el  pueblo  británico  y  verdadera  lengua  de  presa,  se  em- 
plea con  notable  corrección  en  el  diálogo  y  en  la  escritura. 

Cierto  que  el  pueblo  francés  parece  amar  su  lengua  más  que 
los  españoles,  pero  el  comercio  económico  y  el  literario  se  en- 
cargarán de  mantener  lo  existente,  ya  que  las  revoluciones  de 
América  nos  han  dejado  como  último  pero  valioso  recuerdo  de 
lo  que  pasó,  la  comunidad  de  idioma  con  los  hispano-ameri" 
canos. 
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Por  maravilla  han  desarrollado   igualmente  los  gramáticos 
las  cuatro  partes  en  que  de  antiguo  se  dividia  la  ciencia.  i\Iu- 
chos  modernos  no  hablan  más  que  del  análisis,  y  en  él  inclu- 
yen la  sintaxis,  como  si  uno  de  los  accidentes  de  las  palabras 
fuese  su  enlace  con  otras  partes  de  la  oración  y  de  la  pro- 
sodia y  ortografía,   sobre  todo   si   explican  su  propia  lengua, 
prescinden   por  completo,   dejando   que   se   aprendan   práctica- 
mente leyendo  y  escribiendo.  Parece  que  Bello  se  inclinaba  al 
sistema  de  los  primeros.  No  decidiremos  cosa  alguna  sobre  este 
punto  porque  no  escribimos  de  polémica  literaria,  rii  sería  este 
lugar  apropiado  para  hacerlo.  En  lo  que  no  estamos  conformes 
con  él,  es  en  las  apreciaciones  siguientes :"  No  se  crea  que  reco- 
mendando la  conservación  del  castellano,  sea  mi  ánimo  tachar 
de  vicioso  y  espúreo  todo  lo  que  es  peculiar  de  los  americanos. 
Hay  locuciones  castizas  que  en  la  Península  pasan  hoy  por  an- 
ticuadas,  y   que   subsisten   tradicionalmente   en   Plispano-Amé- 
rica;  ¿por  qué  proscribirlas,  si  según  la  práctica  general  de  los 
americanos  es  más  analógica  la  conjugación  de  algún  verbo? 
¿Por  qué  razón  hemos  de  preferir  lo  que  caprichosamente  haya 
prevalecido  en  Castilla?  Si  de  raíces  castellanas  hemos  forma- 
do vocablos  nuevos,  según  los  procederes  ordinarios  de  deri- 
vación que  el  castellano  reconoce  y  de  que  se  ha  servido  y  se 
sirve  continuamente  para  aumentar  su  caudal  de  voces,  ¿qué 
motivo  hay  para  que  nos  avergoncemos   de  usarlos?   Chile  y 
Venezuela  tienen  tanto  derecho  como  Aragón  y  Andalucía  para 
que  se  toleren  sus  accidentales  divergencias,  cuando  las  patro- 
cina la  costumbre  uniforme  y  auténtica  de  la  gente  educada. 
En  ellas  se  peca  mucho  menos  contra  la  pureza  y  corrección 
del  ilenguaje  que  en  las  locuciones  afrancesadas,  de  que  no  de- 
jan de  estar  salpicadas  hoy  día  aun  las  obras  más  estimables 
de  los  escritos  peninsulares". 

Conocemos  un  autor  de  gramática  que  propone  una  quinta 
división  de  la  ciencia  con  el  nombre  de  Patología  léxica,  que 
comprendería  el  estudio  de  las  deformaciones  no  autorizadas 
de  las  palabras.  O  mucho  nos  equivocamos,  ó  esto  es  lo  que  los 
gramáticos  antiguos  llamaban  harharisrnos,  tratándose  de  vo- 
cablos, y  solecismos  si  de  frases,  y  esto  lo  apuntaban  para  evi- 
tarlo en  la  conversación  y  en  la  escritura,  no  para  estudiarlo 
especialmente  ni  para  imitarlo.  Pero  ya  se  ve :  cuando  Virgilio 
decía  : 

Ihant  ohscuri  sola  sub  fiocie  per  umhras^ 
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ó  cuando  hablaba  de  ias  fuentes  líquidas  {liqíiidi  fontes)  pa- 
saba en  Virgilio  por  construcción  admisible,  aunque  rara,  y 
por  metáfora  lo  que  no  hubiera  pasado  en  escritor  de  menos 
peso.  No;  la  balanza  gramatical  no  ha  de  inclinarse  más  de  lo 
justo  por  el  prestigio  de  los  nombres.  Homero  muchas  veces 
doniiita  y,  ¿quién  sabe  si  sueña?,  y  el  más  humilde  de  los  es- 
critores puede  acertar  alguna  vez  y  el  más  egregio  equivocarse. 

América  no  puede  hacer  con  el  castellano  lo  que  no  podría- 
mos hacer  nosotros,  ni  emplear  neologismos  sin  venir  á  cuento, 
como  Juan  de  Mena  y  Cienfuegos,  ni  teñirse  las  barbas  á  lo 
Mariana  y  Toreno  para  parecer  más  viejos  los  autores  cuando 
para  ello  no  tienen  edad  suficiente.  El  castellano  de  América 
recibe,  por  decirlo  así,  segunda  luz,  y  Chile  y  Venezuela  no 
pueden  compararse  con  Aragón  y  Andalucía  en  el  uso  de  una 
libertad  ó  de  una  licencia,  mejor  dicho,  que  á  estas  regiones 
negamos.  Pudo  Borao  escribir  un  diccionario  de  voces  y  frases 
aragonesas,  que  no  han  pasado  al  castellano  corriente  por  más 
que  la  lengua  de  Aragón  sea  la  castellana,  donde  ha  tenido  que 
luchar  con  la  catalana,  que  también  es  de  la  familia  de  las 
lenguas  de  presa  y  pondrían  los  autores  americanos  publicar 
cuantos  glosarios  tengan  en  mentes  y  hasta  empedrar  como 
Isaacs,  el  famoso  colomibiano  autor  de  liaría,  la  frase  caste- 
llana de  idiotismos  de  América,  diferenciándose  en  esto  de 
su  compatriota  Rivas  Groot,  que  tan  bien  se  produce  en  caste- 
llano. Pero  esto  no  quiere  decir  que  por  una  especie  de  endos- 
mosis  se  infiltre  lo  aniericano  en  lo  español  de  manera  que  se 
enturbie  la  frase  hasta  alterar  el  concepto,  y  el  retrato  se  torne 
caricatura,  borrándose  los  rasgos  característicos  del  heredado 
lenguaje. 

No  creemos  que  lo  indígena  de  América  mejore  como  las 
vides  americanas  las  cepas  que  brotaron  tan  lozanas  en  el  an- 


tiguo terruño. 


Perdónenos  el  insigne  gramático  que,  siquiera  una  vez,  sea- 
mos en  punto  importante  de  parecer  contrario  al  suyo,  ya  que 
nosotros  como  él,  queremos  que  no  se  altere,  y  mucho  menos 
se  desfigure,  la  fisonomía  del  habla  castellana. 

¿Qué  idea  tenía  Bello  de  la  naturaleza  de  la  Gramática?  Para 
él  era:  "El  arte  de  hablar  una  lengua  correctamente,  esto  es, 
conforme  al  buen  uso,  que  es  el  uso  de  la  gente  educada"  ;  á 
esto  añade  su  comentarista  Ballesteros:  "que  para  mejor  inte- 
ligencia del  lector,  pudiera  decirse :  "que  la  gente  de  educación 
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esmerada",   si   bien  no  deja  de  ser  bastante  significativa  la 
expresión  de  Bello". 

Pues  á  nosotros  no  nos  lo  parece  tanto.  ¿Qué  quiere  decir 
gente  educada  y  de  esmerada  educación?  La  educación  es  un 
concepto  moral  más  que  intelectual  y  literario.  Si  se  hubiese 
dicho  que  esa  gente  es  la  que  escribe  bien  y  literariamente  un 
idioma  (porque  en  la  conversación  somos  todos  más  ó  menos 
incorrectos),  estaríamos  más  conformes.  Verdad  es  que  el  eu- 
fuismo  en  Inglaterra,  el  lenguaje  de  Las  Preciosas  Ridicula!; 
en  el  salón  de  Rambouillet  ó  el  gongorismo  en  España  y  el 
marinismo  en  Italia,  salieron  de  las  clases  de  esmerada  educa- 
ción. ¿Es  esa  la  que  quería  Bello  para  que  su  manera  de  ha- 
blar entrase  en  la  definición  de  la  Gramática?  No  es  posible: 
luego  peca  la  definición  en  un  punto  importante. 

El  uso  aceptable  es  el  del  que  conoce  bien  el  instrumento  que 
maneja,  y  ni  lo  conoce  el  pueblo  en  general,  ni  muchas  de  las 
personas  que  reciben  esmerada  educación,  ni  los  mismos  aca- 
démicos de  cuando  en  cuando,  y  mucho  menos  cuando  se  for- 
man un  lenguaje  artificial  y  enrevesado  para  andar  por  la  Aca- 
demia, ó,  como  si  dijéramos,  para  andar  por  casa. 

Lo  que  distingue  la  Gramática  de  Bello  es  el  tecnicismo  es- 
pecial que  emplea  sin  imitar  á  nadie  que  le  precediese  ni  tener 
muchos  imitadores,  en  los  que  después  habrían  de  escribir;  lo 
reconoce  él  mismo  y  pide  indulgencia  á  los  lectores.  El  tecni- 
cismo gramatical  es  defectuoso,  y  á  probar  este  aserto  dedi- 
camos rm  trabajo  en  la  Revista  Contemporánea,  como  lo  es, 
más  ó  menos,  el  de  casi  todas  las  ciencias ;  pero  con  esto  ocu- 
rre lo  que  sucede  con  el  pago  de  las  contribuciones :  las  malas 
antiguas  se  recaudan  mejor  que  las  nuevas  más  perfectas  cuan- 
do se  implantan. 

Conocemos  gramáticas  castellanas  publicadas  en  América  y 
hasta  por  discípulos  de  Bello  que,  si  bien  innovan  algo  en  el 
tecnicisino  no  insisten  mucho  en  las  huellas  trazadas  por  el 
patriarca. 

Alelándose  del  método  tradicional  de  la  lengua  latina  y  acer- 
cándose al  de  las  semítica'^^.  desnués  de  señalar  como  partes  de 
la  oración  substantivo,  adjetivo,  verbo,  adverbio,  preposición, 
conjunción  é  interjección,  comienza  la  exposición  de  la  doctrina 
por  el  verbo,  que  no  define  más  que  de  este  modo:  "la  palabra 
esencial  y  primaria  del  atributo".  En  nuestro  concepto  nace 
bien,  observa  qué  es  lo  que  representa  en  las  frases :  el  niño 
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aprende,  los  árboles  crecen,  observa  cómo  se  altera  y  varía  se- 
gún varía  y  se  altera  el  sujeto,  y  á  esto  se  reduce  la  exposición. 
Creemos  que  hace  bien  nuestro  autor;  mal  pueden  definirse  los 
conceptos  muy  generales,  y  en  cuanto  se  entienden,  bien  ])or 
innecesaria  puede  tenerse  la  definición.  Y  del  verbo  no  hay  una 
buena.  No  olvidaremos  lo  que  sobre  este  punto  dice  Balmes, 
y  cada  vez  más  y  cuantas  más  Gramáticas  leemos,  quedamos 
más  convencidos  de  cuan  grande  es  la  dificultad. 

De  ella  debía  estar  bien  convencido  Bello  cuando  creía  posi- 
ble, aun  exagerando  la  nota,  que  podía  hacerse  del  verbo  lo 
que  á  los  gramáticos  ])1i!giese.  He  aquí  cómo  se  expresa:  "Si, 
como  fué  el  latín  el  tijx)  ideal  de  los  gramáticos,  las  circuns- 
tancias hubieran  dado  esta  preeminencia  al  griego,  hubiéramos 
contado  probablemente  cinco  clases  en  nuestra  declinación  en 
lugar  de  seis;  nuestros  verbos  hubieran  tenido,  no  sólo  voz 
])asiva,  sino  voz  media,  y  no  habrían  faltado  aoristos  y  poulo- 
post  futuros  en  la  conjugación  castellana". 

El  substantivo  es  para  Bello  la  "palabra  esencial  y  primaria 
del  sujeto" ;  lo  que  advertimos  es  que  á  estas  definiciones  com- 
pletamente filosóficas,  no  precede  una  teoría  ni  un  análisis  de 
la  oración  ó  proposición. 

De  la  imposibilidad  de  dar  á  conocer  algunas  de  nuestras  ideas 
por  un  substantivo  y  de  la  que  sentimos  de  expresar  sus  modi- 
ficaciones, resulta  para  Bello  la  idea  del  adjetivo.  Acaso  la  dis- 
tinción entre  ambas  partes  de  la  oración  nO'  es  tan  profunda 
como  se  quiere  suponer  y  se  viene  enseñando. 

¿Qué  distinción  especial  puede  encontrarse,  por  ejemplo,  en- 
tre el  substantivo  blancura  y  el  adjetivo  blanco?  ¿Y  entre  éstas 
frases:  la  blancura  de  los  ojos  y  lo  blanco  de  los  ojos?  Muchas 
veces  usamos  el  substantivo  por  el  adjetivo,  y  viceversa,  y  el 
adjetivo  en  terminación  neutra;  cuando  lleva  en  castellano  el 
artículo  lo  es  un  verdadero  substantivo  en  otra  forma. 

Parece  que  Bello  considera  una  parte  de  la  oración  que  exis- 
te por  sí,  el  substantivo,  y  que  todas  las  demás  sólo  sirven  para 
modificarla.  El  verbo  se  eleva  á  veces  á  la  categoría  de  nombre, 
como  cuando  decimos:  corrió  es  pretérito  perfecto  "donde  se 
ve  que  corrió  es  signo  de  la  idea  que  el  pensamiento  hace  ob- 
jeto de  sus  operaciones,  considerando  en  ella  algún  atributo,  y, 
de  consiguiente,  un  substantivo,"  como  se  lee  en  el  comentario) 
de  Ballesteros. 

Además,  el  presente  de  infintivo  no  difiere  substancialmente 
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del  nombre;  es  el  nornen  verhi,  y  por  eso  puede  llevar  preposi- 
ciones, y  por  eso  tiene  una  especie  de  declinación,  que  en  algu- 
nas lenguas  como  en  el  portugués    se  hace  muy  perceptible. 

Cuando  Bello  quiere  dar  del  verbo  una  definición  más  extensa, 
dice:  "es  una  palabra  que  denota  el  atributo  de  la  proposición, 
indicando  juntamente  el  niímero  y  persona  del  sujeto  y  el  tiem- 
po del  mismo  atributo". 

Este  es,  ciertamente,  el  verbo  de  los  arios  y  el  de  los  semitas 
y,  por  consiguiente,  el  castellano ;  pero  no  el  de  otras  lenguas 
de  diferente  estirpe,  qtie  todo  esto  lo  expresan  por  otras  pala- 
bras, quedando  el  verdadero  verbo  como  un  monolito  en  la 
frase  ó  como  una  figura  que  se  va  vistiendo  con  diferentes  ata- 
víos, de  nada  de  lo  cual  hal)laba  Bello,  porque  no  escribía  de 
gramática  comparada. 

Xo  define  el  adverbio  más  que  como  uno  de  tantos  modifi- 
cativos y  que  á  sí  mismo  puede  modificar ;  otro  modificativo  es 
la  preposición,  y  lo  es  la  conjunción  para  i}alabras  y  proposi- 
ciones. 

Define  la  interjección  de  un  modo  nuevo,  exacto  y  concep- 
tuoso;  "es  una  proposición  abreviada  que  se  intercala  írecuen- 
temente  en  otras,  y  en  que  el  sujeto  es  siempre  la  persona  que 
habla  y  el  atributo  un  afecto  del  alma". 

Como  se  ve,  nuestro  autor  no  se  contentaba  en  describir,  sino 
que  penetraba  muy  hondo  en  la  idea  y  en  la  filosofía  del  len- 
guaje, para  sacar  de  allí  sus  definiciones,  que  los  principiantes 
no  podrán  entender  fácilmente,  pero  sí  los  que  estén  algo  cur- 
sados en  la  ciencia  de  la  palabra.  Observa  también  que  las  pa- 
labras pasan  de  una  clase  á  otra,  "que  el  adjetivo  se  stibstan- 
tiva  y  el  substantivo  se  adjetiva",  que  hay  substantivos  y  adje- 
tivos que  actúan  'como  adverbios,  y  todos  sabemos  que  es  muy 
difícil  distinguir  á  las  veces  entre  adverbios  y  preposiciones. 
Distingue  las  frases  en  substanti\'as,  adjetivas,  verbales  y  ad- 
verbiales. 

En  muchos  de  estos  conceptos  no  han  seguido  á  Bello  los 
gramáticos,  pero  en  cambio  diariamente  aparecen  teorías  más 
extrañas  y  radicales. 

Si  es  cierto  que  las  palabras  y  las  lenguas  \i\'en,  ¿cómo  no 
ha  (le  \\\\\'  la  ciencia  que  se  propone  explicarlas? 

Antes  que  Bello  estudiara  las  etimologías  de  nuestro  idioma 
(1827),  ya  se  habían  dedicado  á  esta  investigación  Pedro  de 
Alcalá  en  1505,  Francisco  del  Rosal  en  t6oi,  Bernardo  Aldrete 
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en  1606  y  Mayans  y  Sisear  en  1737,  y  por  último,  Villanueva 
en  1823.  Después  de  Bello  han  continuado  el  mismo  estudio 
Peñalver  en  1845;  Monlau,  que  es  acaso  el  mas  conocido, 
en  185Ó;  Raimundo  Miguel,  en  1867;  Galiana,  al  año  siguiente; 
Marin,  Simonet  y  Sbarbi,  entre  1872  y  1879.  El  que  cierra 
esta  lista  de  laboriosos  gramáticos  y  literatos  es  el  americano 
Calandrelli,  alguna  vez  citado  ya  por  nosotros  en  el  presente  y 
en  otros  escritos 

Para  apreciar  bien  los  estudios  etimológicos,  en  los  (|ue  no 
es  lícito  proceder  por  conjeturas,  que  los  convertirían  en  inútiles 
y  aún  ridículos,  ha  sido  indispensable  fijar  ciertas  leyes  de  es- 
casísimo fruto  y  quintaesencia  de  la  moderna  filología.  Ya 
los  gramáticos  y  literatos  griegos  y  latinos  habían  emprendido 
el  mismo  estudio  sin  la  base  que  hoy  puede  tener  y  tiene  efec- 
tivamente. Cada  vez  será  más  fructuoso  y  digno  de  crédito, 
porque  ya  no  es  resultado  de  la  imaginación,  más  ó  menos  in- 
geniosa y  creadora.  Alguna  vez,  extranjeros  como  Pictet  y 
Dozy,  éste  sobre  todo  en  su  célebre  Diccionario  de  palabras  es- 
pariólas  y  portuguesas  derivadas  del  árabe,  y  Santa  Rosa  de 
Viterbo  con  sus  estudios  paralelos  consagrados  al  portugués, 
contribniyen  á  la  ilustración  de  nuestras  etimologías,  y  no  cabe 
poca  parte  de  trabajo  3^  de  gloria  á  los  que  preparan  ediciones 
críticas  de  los  antiguos  es'critos  de  las  literaturas  nacionales. 
Olvídense  estos  principios  y  caerá  en  el  desprecio  ó  en  el  olvido 
la  ciencia  etimológica,  ó  participará  de  la  infausta  suerte  que 
muchos  reservan  á  los  estudios  arqueológicos.  El  monumento 
arquitectónico  de  la  antigüedad,  ó  se  conserva  en  buen  estado, 
ó  en  ruinas,  ó  perece ;  la  palabra  pasa  por  muchos  estados  inter- 
medios, como  por  otras  tantas  fases  de  su  vida,  y  tales  modifi- 
caciones sufre,  que  se  hace  'casi  desconocida ;  pero  como  repre- 
sentante inmediato  y  directo  del  espíritu,  que  por  su  naturaleza 
es  inmortal,  jamás  perece.  Por  lo  demás,  pocos  estudios  de  los 
comprendidos  en  la  Gramática  son  más  agradables  y  acaso  nin- 
guno más  útil ;  he  aquí  la  razón  de  que  nuestro  siglo,  enamorado 
de  la  historia,  cultive  con  entusiasmo  la  de  las  palabras  con  no 
menor  interés  que  la  de  los  sucesos. 

No  desalentemos,  pues,  á  los  ctimologistas,  pero  no  perdone- 
mos tampoco  fácilmente  á  los  que  se  dedican  á  tales  investiga- 
ciones sin  la  preparación  consiguiente.  Preferiríamos  creer  que 
las  palabras  de  todas  las  lenguas  han  aparecido  entre  los  surcos 
de  la  tierra,  como  los  soldados  de  Cadmo,  á  recibir,  cavendo  en 
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lamentables  errores  las  caprichosas  etimologías  que  tanto  se  nof> 
han  vendido,   venden  y  venderán  como  ciertas.   Una  cosa  es 
mostrar  el  ingenio  en  ellas  y  otra  historiar  la  vida  de  las  pa- 
labras.  Tampoco  admitimos  como  procedimiento  admisible  la 
invención  de  formas  y  deiivaciones  intermedias  contrarias  á  lai 
leyes  de  la  fonética  entre  el  vocablo  á  qiio  y  el  vocablo  ad  qiiem, 
porque  si  tal  procedimiento  se  adoptase,  y  lo  usan  ya  muchos 
en  todos   los  países,   no  habría  problemas   sin  resolución  por 
falta  de  datos  en  el  interminable  campo  de  la  etimología.  En 
general,  los  que  hoy  cultivan  este  ramo  de  la  ciencia  entre  nos- 
otros, aleccionados  con  lo  que  han  visto  y  leído  en  las  obras  de 
los  críticos,  andan  con  pies  de  plomo  y  prefieren  poner  un  sig- 
no de  interrogación  y  de  duda  en  las  hipótesis  etimológicas.  La 
ciencia  no  se  desacredita  con  este  método,  basado  en  la  más 
exquisita  prudencia.  Y  esto  es  lo  que  hacían  ya  Bello  y  Monlau, 
y  lo  que  ha  hecho  nuestro  sabio  amigo  D.  Raimundo  Miguel, 
que,  comisionado  por  el  ilustre  procer  y  bibliófilo  Gómez  de  la 
Cortina,  Marqués  de  Morante,  consultó  en  Leipzig  el  parecer 
de  muchos  sabios  alemanes  antes  de  dar  á  la  estampa  su  gran 
Diccionario  latino. 

Al  juzgar  nosotros  desde  nuestro  humilde  nivel  científico  las 
obras  de  Bello,  no  podemos  desconocer  que  después  de  él  vivi- 
mos y  que  nuevos  horizontes  se  han  desarrollado  ante  nuestros 
vojos;  que  las  ciencias  que  él  cultivó  han  adelantado  hoy  y  que 
los  pigmeos  de  mañana  se  levantarán  como  gigantes  junto  á 
nosotros.  El  no  se  proponía  disertar  sobre  Gramática  comparada 
ni  enseñarla  á  los  americanos;  en  su  modestia  no  creía  que  po- 
dría enseñarnos  á  los  españoles;  empero,  nosotros,  que  hemos 
oído  más  y  que  más  hemos  aprendido,  aunque  no  bastante  para 
enseñarlo,  no  podemos  ignorar  el  tiempo  que  desde  él  hasta 
nosotros  ha  transcurrido  y  lo  que  la  ciencia  de  la  palabra,  como 
todas,  ha  progresado;  y  que  desde  entonces,  así  la  Gramática 
general,  nobilísima  parte  de  la  filosofía  como  las  particulares, 
han  adelantado  lo  que  no  es  decible,  y  que,  sin  mengua  alguna 
para  los  autores  de  libros  didácticos  y  con  todos  los  favorables 
pronunciamientos,  podemos  dar  un  adiós  á  los  libros  antiguos, 
sin  desesperar  de  habérnoslas,  y  pronto,  con  otros  mejores. 

Y  permítasenos,  llegados  á  este  punto,  dirigir  un  saludo  á 
los  manes  de  nuestro  pobre  amigo  Adolfo  Rivadeneira,  que  por 
su  afición  á  las  lenguas  y  á  los  viajes,  por  lo  español  y  por  lo 
americano,  tenía  tanta  semejanza  con  nosotros.   El,  desde  el 
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fondo  de  Persia,  lamentaba  no  escuchar  la  majestuosa  Marcha 
Real  española,  que  ios  músicos  de  Teherán  no  encontraban 
entre  sus  papeles — en  los  tiempos  de  Clavijo,  embajador  de 
Castilla,  nadie  la  conocía  ni  rep:  esentaba  nuestra  nacionalidad,- — 
y  nosotros  lamentamos  no  haber  oído  músicos  ni  cantos  extran- 
jeros, detenidos  como  los  tizones  en  el  hogar,  dentro  de  la  Pa- 
tria, siquiera  fuese  para  saber  cuan  amargo  y  salado  es  el  pan 
de  la  emigración  y  cuan  dolorosa  la  nostalgia  de  la  Patria. 

Al  ilustre  amigo  que  acabamos  de  citar,  cuyo  esclarecido  nom- 
bre es  inolvidable  como  el  de  Bello  en  los  fastos  de  Chile,  co- 
municábamos nuestros  afectos  y  él  nos  hacía  partícipes  de  los 
suyos ;  él,  oriundo  como  nosotros  de  América,  había  visto  el  sol 
de  Oriente,  escrutado  sus  monumentos  y  calentádose  á  sus  ra- 
yos; nosotros,  que  hemos  tenido  un  corazón  grande  dentro  de 
un  hogar  cada  vez  más  estrecho,  hemos  ensanchado  el  círculo 
de  los  estudios  á  medida  que  los  límites  de  nuestra  casa  cada 
vez  más  se  estrechaban. 

Por  eso,  desde  Ovidio  hasta  hoy  jamás  se  habrá  dicho  con 
más  razón :  Ve,  libro  mío,  ve  sin  mí ;  el  corazón  gasta  sentimien- 
tos y  no  dinero,  y  por  aquéllos  ni  se  cobra  aduana  ni  se  cotiza 
e!  pasaje. 

Desahogado  hasta  cierto  punto  el  corazón,  volvemos  á  tomar 
la  pluma.  Sucedióle  á  Bello  lo  que  á  tantos  antiguos  y  modernos 
autores;  el  exceso  del  saber  les  estorbaba  para  la  composición 
de  libros  elementales.  Para  componer  éstos  se  necesita  que  el 
gigante  acorte  su  estatura,  y  esto,  que  podían  hacer  los  diablos 
de  Milton  en  el  infierno  del  excelso  poeta,  rara  vez  saben  hacerlo 
los  hombres.  Como  los  estudios  gramaticales  no  se  hacen  al  fin 
sino  á  los  comienzos  de  la  segunda  enseñanza,  no  pueden  llamar 
en  su  auxilio  los  conocimientos  filosóficos,  se  utilizan  para  des- 
pertar el  deseo  del  saber,  solos  ó  en  unión  con  las  matemáticas, 
y  la  verdad  es  que  ya  necesita  estar  alerta  la  inteligencia  para 
comprenderlos  en  toda  su  extensión  y  en  toda  su  importancia. 

En  el  Nuevo  Mundo  como  entre  nosotros,  han  re'ñido  ruda 
]:>elea  letras  y  ciencias,  que  siempre  debieran  caminar  acordes 
entrelazados  los  brazos  como  Adán  y  Eva  arrojados  del  Pa- 
raíso para  conquistar  el  mundo. 

T^ey  hand  in  havd  with  wandermg  steps  and  s\oit\ 
Through  Edén  took  their  soUtary  ivay. 
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Sin  los  conocimientos  científicos  no  podríamos  vivir,  pero  sin 
los  literarios  no  podríamos  vivir  l)ien  vida  de  seres  morales ; 
de  aquí  la  necesidad  de  unirlos  y  de  no  separarlos  jamás  ni  en 
América,  ni  en  Europa,  ni  en  parte  alguna. 

A  pesar  de  su  empeño  en  sustraer  de  la  enseñanza  del  caste- 
llano todo  elemento  latino,  como  la  realidad  es  más  fuerte  que 
los  sistemas,  tuvo  Bello  que  explicar  la  significación  de  las  pre- 
posiciones latinas  que  entran  en  la  composición  de  las  palabras. 
Es  una  singularidad  en  la  Gramática  de  Bello  lo  que  se  refiere 
al  apócope  de  los  substantivos  y  la  ol^servación  que  hace  sobre 
la  diferencia  de  género  respecto  al  castellano  qae  tienen  en 
Chile  los  nombres  hambre,  chinche  y  pirámide.  Respecto  al 
género  femenino  de  los  nombres  terminados  en  o,  mientras 
en  las  Gramáticas  castellanas  españolas  sólo  se  citan  tres: 
¡nano,  nao  y  seo,  él  cita  otra,  testudo,  que  suponemos  es  aquella 
íorma  en  que  llevaron  los  escudos  sobre  sus  cabezas  los  sóida  ■ 
dos  romanos  para  el  ataque  de  las  murallas,  porque  signifi- 
cando tortuga,  ni  en  España  se  usa  ni  creemos  que  se  use  en 
América. 

Divide  los  numerales,  que  parece  considera  como  substantivos, 
en  ordinales,  cardinales  y  proporcionales. 

Establece  la  verdadera  doctrina  sobre  el  uso  del  adjetivo  sendo 
V  corrige  á  un  escritor  del  tiempo  de  Carlos  IIT,  que  se  permitió 
usar  en  singular  esta  palabra. 

Habla  también  entre  los  numerales  de  los  nniltiplos  y  parti- 
tivos. 

Censura,  como  también  lo  hacemos  nosotros,  el  uso  dema- 
siado frecuente  de  los  diminutivos,  que  parece  que  ya  ridiculizó 
Cervantes  en  la  donosa  aventura  de  la  barbuda  condesa  Tri- 
faldi,  y  añade  c|ue  "en  Chile  contó  en  algunos  otros  países  de 
América,  se  abusa  de  los  diminutiví^s.  Se  llama  señorita  no 
sólo  á  toda  señora  soltera  <le  cual(|uier  tamaño  y  edad,  sino  á 
toda  señora  casada  ó  viuda  (y  á  esto  añade  Ballesteros:  en  al- 
gunos pueblos  de  España,  entre  ellos  Madrid,  se  comete  igual- 
mente el  abus.-)  qae  enuncia  el  autor  refiriéndose  á  Chile  y  otros 
países  de  América),  y  casi  nunca  se  nombra  sino  con  los  di- 
minutivos Coueliifa,  í\^pila.  y.DX  más  ancianas  y  corpulentas 
que  sean.  Esta  práctica  debiera  desterrarse,  no  sólo  porque 
tiene  algo  de  chocante  y  ridículo,  sino  j.orque  confunde  dife- 
rencias esenciales  en  el  trato  social.  En  el  abuso  de  las  termi- 
naciones diminutivas  hay  algo  de  empalagoso".    Nosotros  no 


—  119  — 

incurrimos  en  él,  y  hasta  nos  es  repugnante  tanto  en  la  palabra 
como  en  el  escrito. 

Define  el  pronombre  como  una  especie  de  nombre  cjue  signi- 
fica "primera,  segunda  ó  tercera  persona,  ya  exprese  esta  sola 
idea,  ya  la  asocie  con  otra'',  y  en  lo  que  hace  bien  es  en  no 
hablar  de  declinación  hasta  que  llega  el  pronombre,  porque  las 
lenguas  que  han  reiiunciado  á  este  accidente  noiiiinal,  en  los 
pronombres  lo  conservan.  Para  Bello  los  casos  son:  nomina- 
tivo complementario  directo  ó  acusativo,  complementario  dati- 
vo y  terminal.  Aunque  su  Gramática  no  es  histórica  hace  al- 
gunas indicaciones  relati\'as  á  los  pronombres  ñusco  y  can  mise  o 
y  vusco  y  conzmsco,  equivalentes  á  con  nosotros  y  con  vosotros, 
que  dejarán  de  usarse,  y  cita  aguna  vez  documentos  antiguos, 
como  entre  otros  el  testamento  del  Rey  Fernando  el  Católico. 

Después  de  todo  esto  trata  del  artículo,  no  dando  su  defini- 
ción hasta  que  conoce  el  alumno  el  oficio  de  aquella  palabra  en 
la  oración.  En  esta  parte  multiplica  los  testimonios  históricos, 
desde  el  poema  de  Alejandro  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
es  de  Lorenzo  Segura  de  Astorga,  hasta  Cervantes,  y  en  esto 
hace  bien,  por  ser  dudosa  la  procedencia  del  artículo  definido 
en  castellano.  A  los  aficionados  á  este  género  de  estudios  reco- 
mendamos muy  especialmente  la  lectura  meditada  de]  capítu- 
lo XIV  de  la  Gramática  relativo  á  dicho  punto. 

Como  en  castellano  hay  ^'ealmente  género  neutro  aunque 
muchos  no  lo  admiten,  merece  igualmente  verse  el  capítulo  XV 
y  otro  tanto  diremos  clel  XVI,  que  trata  de  los  relativos. 

En  el  capítulo  de  los  adverbios,  insistiendo  en  sus  recuer- 
dos históricos,  trata  de  los  adverlíios  /  (que  escribe  con  i  la- 
tina siguiendo  el  uso  de  Chile,  cuando  en  Espafía  se  escribía 
con  y)  y  ende,  que  ciertamente  es  una  lástima  que  habiéndose 
conservado  en  francés  se  hayan  perdido  en  castellano.  Los 
ejemplos  que  pone  son  de  Gonzalo  de  Berceo  en  esta  forma : 

«Ya  cara  ante  el  velo,  esa  hablen  por  coro; 
Y  ofrecien  cabro  é  ternero  é  toro». 


Este  otro  ejemplo  lo  toma  del  poema  de  Alejandro 

«La  obra  del  escudo  vos  sabré  bien  contar; 
Y  era  debujada  la  tierra  é  la  mar». 

«Partió  bien  la  ganancia  á  toda  derechura, 
E  non  quiso  ende  parte'>. 
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Eiitieiiíle  por  derivados  verbales  el  infinitivo,  el  participio, 
(|iie  divide  en  substantivo  y  adjetivo,  teoría  nueva,  y  el  gerun- 
dio. Y  después  entra  á  examinar  la  estructura  de  las  oraciones. 
Respecto  á  la  conjugación,  dice  que  los  verbos  "se  dife- 
rencian mucho  unos  de  otros  en  ella,  y  las  variedades  tienen 
una  conexión  constante  con  la  desinencia  del  infinitivo".  Des- 
pués con  los  I  aradisrnas  amar,  temer  v  subir,  explica  las  tres 
conjugaciones   castellanas. 

Tratando  de  los  irregulares,  que  constituyen  quizá  la  ma- 
yor dificultad  de  nuestro  idioma  para  los  extranjeros,  indi'ca 
algún  consejo  curioso  para  los  niños  chilenos  que  hacen  re- 
gulares algunos  irregulares,  lo  que,  poco  más  ó  menos,  suce<lc 
á  los  niños  en  todas  partes  corrigiéndonos  Ja  plana,  y  ensava 
una  clasificación  de  tales  verbos  en  trece  clases,  en  las  que  no 
nos  ocuparemos  por  no  hacer  demasiado  prolijas  estas  indi- 
caciones. 

También  debemos  recomendar  á  nuestros  lectores  los  capí- 
tulos relativos  á  los  arcaisiuos  en  la  conjugación  v  á  la  signifi- 
cación de  los  tiempos.  La  obserA^ación  siguiente  es  muy  nota- 
l^le.  "La  relación  de  la  coexistencia  tiene  sobre  las  otras  la 
ventaja  de  hacer  más  vivas  las  representaciones  mentales :  ella 
está  asociada  'con  las  percepciones  actuales,  mientras  que  los 
pretéritos  y  los  futuros  lo  están  con  los  actos  de  la  memoria, 
que  ve  de  lejos  y  como  entre  sombras  lo  pasado,  ó  del  racioci- 
nio, que  vislumbra  dudosamente  el  porvenir". 

De  aquí  la  viveza,  la  fuerza  significativa,  el  color  que  da 
á  las  frases  ese  uso  del  presente  para  indicar  lo  pasado,  1(^ 
que  han  llamado  los  gramáticos  presente  históri-co.  Pero  hav 
una  diferencia  de  concepto  entre  arios  y  semitas:  éstos  tomaban 
el  presente  del  futuro,  mientras  aqtiéllos  se  complacen  de  una 
manera  especial  en  asociarle  'Con  lo  que  ha  dejado  de  existir.  \- 
íle  la  diferencia  de  los  conceptos  se  deriva  la  diversidad  de  lo-- 
usos  y  foimas  gramaticales. 

Pasa  después  Bello  á  estudiar  la  i:)ro|X)sición  ú  oración  como 
preliminar  rnra  la  sintaxis,  v  en  torno  de  ella  desenvu-elve  doc- 
trinas v  observaciones  que  es  imposible  trasladar  á  este  libro, 
en  el  que  recogeremos  únicamente  las  que  por  uno  ú  otro  con- 
cepto creemos  de  mavor  imiportancia. 

"La  proposición,  dice,  es  regular  ó  anómala.  Regular  es  la 
que  consta  de  sujeto  y  atributo  expresos  ó  que  pueden  fácil- 
mente suplirse.  Los  sujetos  tácitos  que  pueden  fácilmente  su- 
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plirse,  son :  ó  los  pronombres  personales  ó  el  demostrativo  él, 
que  reproduce  y  á  veces  anuncia  un  substantivo  cercano  de  su 
número  y  género".  La  teoría  de  'la  oración  que  resume  la  Gra- 
mática activa  es,  á  nuestro  entender,  toda  la  filosofía  de  la 
Gramática,  y  ha  recibido  ya  y  habrá  de  recibir  gran  número 
de  curiosas  modificaciones.  Pero  la  filosofía  se  ha  curado  más 
de  la  palabra  como  medio  de  convencer,  y  de  ahí  la  dialéctica 
c|ue,  de  perfeccionar  la  expresión,  habría  traído  consigo  numero- 
sos perfeccionamientos  en  la  Gramática. 

Hablando  del  artículo  en  relación  con  los  nombres,  dice  Be- 
llo :  ''  Siguen  la  regla  de  los  nombres  propios  los  apellidos  y 
])atronímicos  emjDleados  como  propios,  verbi  gracia,  Virgilio, 
Cicerón,  Cervantes.  Mariana,  Lucrecia,  Virginia,  bien  que  si 
el  patronímico  no  varia  de  forma  para  el  sexo  femenino,  como 
sucede  en  las  lenguas  modernas,  será  preciso  decir,  por  ejem- 
plo :  la  González,  la  Pérez.  Imitando  á  los  itajlianos,  decimos 
el  Petrarca,  eil  Ariosto,  el  Tasso;  pero  estos  tres  célebres  poe- 
tas }•  el  Dante,  son  los  únicos  á  que  solemois  poner  el  artículo, 
pues  no  carecería  de  afectación  el  Maqniavclo,  el  Alfieri  (tra- 
tándose de  los  autores  y  no  de  una  colección  de  sus  obras),  y 
aun  en  ei  Dante  imitamo'S  mal  á  los  italianos,  que  no  juntan 
el  artículo  "con  este  nombre  propio,  sino  con  el  apellido  Ali- 
ghieri.  No  creo  que  haya  motivo  de  reprobar  el  artículo  de- 
finido— -añade  tma  nota — que  se  junta  casi  siempre  con  los 
nombres  propios  de  mujer  en  algunas  partes  de  América:  la 
Juanita,  la  Isabel,  la  Dolores". 

S()l~)re  los  patronímicos  y  apellidos  mucho  habría  que  estu- 
diar y  observar  en  nuestra  Gramática.  Yo  entiendo  que  en 
lodo  apellido  ó  nombre  de  familia  hay  algo  aristocrático,  que 
después  de  siglos  todavía  no  ha  penetrado  bien  en  la  inteli- 
gencia del  pueblo.  No  debiera  serlo  la  heráldica,  pero  es  un 
conocimiento  aristocrático.  ;Pero  á  qué  extrañarlo?  Ni  aun 
el  ori  '¿n  de  nuestros  apellidos  conocemos  si  es  oriego,  latino 
ó  eúskaro.  La  Real  Academia  Española  se  ha  fijado  en  esta 
cuestión,  promoviendo  hace  años  un  concurso  acerca  de  la 
n^ateria,  del  que  salieron  dos  obras  más  abundantes  eii  datos 
históricos  que  filológicos 

"La  apócope  familiar  á  cas  de,  en  cas  de,  pasa  por  anticuada 
en  la  Península,  adonde  se  usó  por  lo  menos  hasta  la  edad 
de  Calderón,  como  se  ve  á  cada  paso  en  sus  comedias,  pero 
subsiste  en  América.   Notaremos  comp  maísonante  y  vulgari- 
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sima  la  frase  "ha  ido  á  lo  de  su  amigo;  ha  estado  en  lo  de 
Don  Pedro",  aunque  usada  por  toda  clase  de  personas  en  algu- 
nas partes  de  América.  Tampoco  me  parece  autorizado  el  "voy 
adonde  el  obispo;  estuve  dojide  el  Presidente".  (Permítasenos 
decir  que  la  segunda  frase  no  nos  parece  tan  mal  como  la 
primera,  y  aun  que  por  la  elipsis  de  la  palabra  estitro  podría 
tener  una  explicación  satisfactoria.)  Lo  que  significan  estas 
frases  es :  Voy  adonde  va  e)  obispo.  Estuvo  donde  estaba  el 
Presidente.  Debe  decirse  roy  á,  esfui'e  en  casa  de.  Si  se  trata 
de  persona  que  esté  en  un  lugar  que  no  sea  casa,  es  preciso 
decir:  Fui  á  ella,  estiii'e  con  ella'\ 

De  todos  modos  nosotros  sentimos  que  en  castellano  falte 
fA  apiid  latino  y  el  ad  con  genitivo  y  nombre  tácito  expresando 
lugar,  forma  rara  de  la  misma  lengua,  imitada  por  el  at  y  el 
genitivo  germánico  en  inglés,  y  el  chez'  de  los  franceses.  Y 
excusado  será  decir  que  también  echamos  de  menos  la  cons- 
^trucción  calderoniana  á  que  Bello  se  refiere. 

Deberemos  copiar  lo  que  dice  acerca  del  uso  de  la  palabra 
cuyo:  "Aunque  la  idea  de  posesión  y  de  todo  lo  que  á  ella  se 
aparece  se  suele  expresar  por  la  preposición  de,  es  preciso  ad- 
vertir que  con  estas  preposiciones  declaramos  otras  relaciones 
diversas  á  que  por  lo  mismo  no  conviene  el  posesivo  cuyo.''  Así, 
aunque  digamos :   El  viaje  de  Chile  á  Europa  es  largo  y  pe- 
noso, no  ix)r  eso  diremos:  Chile,  cuyo  viaje  ¿i  Europa.  Estará 
bien  dicho  que :  en  el  asunto  de  las  guerras  de  Flandes  se  ocu- 
paron las  plumas  de  nuichos  historiadores ;   pero   no   por  eso 
se  diría  con  propiedad :  ilas  guerras  de  Flandes,  en  cuyo  asun- 
to ;  la  expresión  propia  sería :  las  guerras  de  Flandes,  asunto 
en  que.   No  ignoro  que  algunos,  olvidando  la  genuina  signifi- 
cación de  cuyo  lo  emplean  á  menudo  en  el   significado  de  el 
que,  ó  el  cual,  y  esto  aun  cuando  las  proposiciones  estarían  su- 
ficientemente enlazadas  por  éste  ú  otro  mero  demostrativo,  lo 
que  da  al  lenguaje  un  cierto  olor  de  notaría,  que  es  caracte- 
rístico de  los  escritores  desaliñados.  Yo  miro  semejante  empleo 
de  cuyo  comí)  una  corrupción,  porque  confunde  ideas  diversas 
sin   la  menor   necesidad   ni   conveniencia,   y   porque,   si   no  me 
engaño,   son  rarísimos  los  ejemplos  de  él  en  obras  elegantes, 
como  las  de  Jovellanos  y  Moratín.  No  digo  lo  mismo  de  Solís. 
en  'cuya  pulida  historia  me  admiro  de  encontrar  á  cada  paso 
esta  acepción  notarial  de  cuyo'\ 

Salvo  el  recipe  que  de  paso  administra,  con  harta  razón  para 
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su  época  m¿is  (|ue  para  la  nuestra  al  estilo  notarial,  lien'.: 
BelK)  razón,  que  le  sobra  en  todo  lo  (|ue  precede.  Y  res[)ecto 
á  Solis,  en  algo  habría  de  conocerse  (|ue  fué  el  úllimo  (|ue  es- 
''cribió  bien  y  elegantemente  el  castellano,  ya  fuera  de  los  lí- 
mites de  nuestra  literaria  edad  de  oro  ó  en  ella,  si  fuera  de  la 
justa  medida  se  la  prolonga. 

Pasando  á  las  notas  de  la  ol^ra  recomen.darcmos  :onio  abun- 
dante, en  nue\-as  }'  cvu'iosas  apreciaciones,  la  relaliv'a  á  la  dei 
castellano  (pág.  63),  con  el  interesante  paralelo  -con  la  lengua 
inglesa  en  este  punto,  y  la  de  la  pógina  99,  en  que  terminan- 
temente dice  que,  á  su  juicio,  es  el  primero  que  ha  clasificado 
en  grup(;s  los  verbos  irregulares  de  la  lengua  castellana.  "En 
las  irregularidades  de  nuestros  verbos,  dice,  ha  influido,  más 
que  nada,  el  acento,  que  transforma  en  diptongos  las  vocales 
simples  c,  o,  las  cuales  reaparecen  luego  que  muda  de  lugar  el 
acento:  acierto,  aciertas,  acierta,  acertamos,  acertáis,  aciertaii'\ 

Lástima  que  no  hu]:)iera  tratado  especialmente  de  la  proso- 
dia, á  la  que,  fuera  de  Xovoa,  Sicilia,  Benot  y  Lasalde,  ])ocos 
han  dedicado  su  in\'estigación,  el  autor  que  hace  tan  delicada 
observación  tratando  de  explicarse  las  irregularidades  de  los 
verbos,  punto  cuya  razón  aún  no  se  conoce  bien,  porque  si 
bien  se  ha  dicho  que  los  verbos  más  usados,  como  las  mone- 
das de  gran  circulación,  se  alteran  y  deforman,  esto  no  siem- 
pre es  cierto,  que  liay  irregulares  que,  según  todas  las  proba- 
bilidades, siempre  fueron  de  poco  uso.  Y,  por  ^otra  parte,  en 
«las  lenguas  germánicas,  ricas  en  irregulares  como  en  la  nuestra, 
los  que  en  una  lo  son  suelen  serlo  en  otra,  sin  que  sea  suficien- 
temente conocida  la  causa. 

"La  oración  yo  soy  el  que  afirmo,  y  lo  mismo  puede  decirse 
de  la  otra  yo  soy  el  que  ¡o  afijina,  consta  de  <los  proposiciones: 
I.",  yo  soy  el;  2.',  que  ¡o  afirmo,  ó  que  ¡o  afirma.  Tanto  el 
sujeto  de  la  una  como  el  de  la  otra  pintan  el  mismo  ser,  aun- 
que mirado  l)ajo  distinto  aspecto.  En  la  primera  le  representa 
adjetixan^iente,  ó  sea  como  persona  que  halóla,  y  en  la  segunda, 
como  persona  de  quien  se  habla.  Ahora  bien ;  no  sólo  e3 
dado  al  entendimiento  mirar  simplemente  los  seres  bajo  aque- 
llos dos  respectos,  sino  también  considerar  uno  de  ellos  más 
ó  menos  im])ortante  que  el  otro,  según  las  circunstancias,  y 
como  el  lenguaje  está  destinado  á  pintar  los  hechos  de  la  inte- 
ligencia, traslada  necesariamente  estas  afecciones  de  ella  por 
medio  de  sus  formas.  Veamos  cómo  corresponden  esias  fcrma:5 
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á  aquellas  afecciones  en  la  lengua  castellana.  Cuando  Cervan- 
tes ponía  en  boca  de  Don  Quijote  la  oración  yo  soy  aquel  ca- 
ballero que  anda  en  boca  de  la  fama,  figuraba  que  la  acelerada 
imaginación  de  éste  le  hacía  ser  superior  á  la  de  su  propia 
personalidad,  la  idea  de  la  fama  que  creía  haber  alcanzado 
como  caballero  andante :  no  era,  pues,  el  yo  lo  que  preocupaba 
su  ánimo;  era  aquel  otro  modo  de  ser  de  su  persona,  más  im- 
portante á  sus  ojos  que  su  propia  existencia;  por  eso  decía 
anda,  concertando  con  aquel  caballero  (el  afamado),  y  no  ando, 
y  ix)r  lo  mismo  dijo  aquel  y  no  el,  como  que  se  proponía  dis- 
traer, hasta  cierto  punto,  del  yo,  la  atención  de  los  oyentes, 
para  fijarla  en  aquel  que  andaba  en  boca  de  la  faina.  No  así 
D.  xMberto  Lista,  cuando  en  su  Oda  á  la  muerte  de  Jesús,  dijo : 

<Y  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente 
Fulminaste  en  Sinaí?,  etc.; 

porque  aquí  trató  de  conservar  al  tú  toda  la  importancia  ne- 
cesaria para  ofrecer  el  contraste  de  su  grandeza  con  su  situa- 
ción. Esta  nota  de  Ballesteros  á  las  doctrinas  de  Bello,  esta 
sutil  distinción,  nos  hace  recordar  las  teorías  del  psicólogo 
francés  Ribot  y  de  los  desdoblamientos  de  la  persona  humana, 
que  tanto  han  llamado  años  pasados  la  atención  de  los  pensa- 
dores y  de  los  que  se  dejan  llevar  de  esa  tendencia  experimental 
de  los  laboratorios  de  Psicología  que  ha  establecido  la  edad  con- 
temporánea. 

Hasta  aquí  de  extractos  y  citas  de  la  Gramática,  y  por  los 
apuntados  nos  creemos  en  la  obligación  de  ¡:>edir  indulgencia 
a  nuestros  lectores. 

Los  gramáticos  son  los  miniaturistas  de  la  palabra :  montan  y 
desmontan  la  proposición  como  los  relojeros  su  máquina;  mane- 
jan el  microscopio  más  que  el  telescopio;  abren  los  surcos  para 
que  depositen  en  tierra  firme  la  semilla  los  escritores  que  ya  con- 
ducen el  arado ;  su  tarea  es  necesaria,  pero  ingrata,  quizá  á  ellos 
mismos,  y  con  más  frecuencia  á  los  que  contemplan  y  recoge^" 
sus  áridos  preceptos.  Pero  que  luego  los  vean  respetados  y  en 
picados  en  las  obras  literarias,  ¡qué  singularísimo  encanto  en  la 
frase  correcta,  galana,  que  expresa  admirablement'í  las  ideas,  / 
cada  matiz  de  las  ideas  en  la  forma  que  para  cada  raza  y  país  Co 
más  agradable ! 


Por  eso,  traducir  de  una  lengua  á  otra  sin  dar  á  la  traduc- 
ción el  color  de  la  segunda,  es  operación  de  mozo  de  cuerda 
y  no  de  literato;  es  transportar  y  no  traducir.  El  transíate 
inglés  se  refiere  á  la  operación  de  transporte,  mientras  que  el 
alemán  übersetzen  se  refiere  ya  á  esa  especie  de  nueva  crea- 
ción literaria  que  el  buen  traductor  realiza  en  distinto  idioma. 
Hay  muchas  cuestiones  gramaticales  importantes  para  nues- 
tra lengua  que  se  han  suscitado  con  posterioridad  á  la  época 
de  Andrés  Bello;  hay,  sobre  todo  una,  en  la  que  hubiéramos 
deseado  saber  su  opinión,  y  es  la  de  la  ortografía  racional, 
que  en  esta  época  de  volapuk  y  de  esperanto  preocupa  los 
ánimos.  En  Chile,  más  que  en  otras  partes  de  América,  ya 
hemos  visto  que  nuestro  autor  á  Chile  se  refiere  con  más  fre- 
cuencia que  á  otras  regiones  americanas,  como  á  su  patria 
adoptiva,  se  intentó  modificar  la  ortografía  castellana,  usar  en 
vez  de  la  3;  la  i  de  los  latinos  (la  y  griega  ni  es  i  ni  cosa  que 
lo  valga),  pero  como  no  nos  habla  de  ortografía  nos  queda- 
mos para  siempre  con  la  duda. 

A  medida  que  consultamos  nuevas  Gramáticas  de  nuestro 
idioma,  nos  confirmamos  en  la  idea  de  que  es  preciso  tratar 
en  monografías  las  cuestiones  relativas  á  la  lengua  antes  que 
proceder  á  formar  una  definitiva  Gramática.  Esto  pasa  en  to- 
dos los  conocimientos  de  obsei^vación,  y  de  observaciones  se 
compone  este  arte.  El  pretor,  se  decía,  no  se  ocupa  de  las  co- 
sas pequeñas.  De  minimis  non  ciirat  prcetor;  pero  el  pretor  no 
es  aquí  el  gramático,  sino  el  filólogo. 

"Yo,  decía  á  Isabel  la  Católica  Nebrija,  quise  echar  la  pri- 
mera piedra  é  hacer  en  nuestra  lengua  lo  que  Zenodoto  en  la 
griega,  é  Grates  en  la  latina,  los  cuales,  aunque  fueron  venci- 
dos de  los  que  después  de  ellos  escribieron,  á  lo  menos  fué  aque- 
lla su  gloria,  é  será  nuestra,  que  fuimos  los  primeros  invento- 
res de  obra  tan  necesaria". 

Después  comenzaron  á  verse  lo  que  llamamos  las  monogra- 
fías y  las  obras  que  no  revisten  los  caracteres  del  arte  por 
antonomasia,  y  de  ello  quedaron  por  modelos  Alderete  y  Co- 
varrubias.  Y  pasó  después  con  la  Gramática  nacional  otro  tan- 
to que  en  el  derecho;  se  cultivó  la  latina,  se  enseñó  y  aprendió 
el  romano,  siendo  lo  de  casa  como  un  apéndice  á  lo  extran- 
jero, 'lo  que  haría  el  que  hoy  viviese  y  buscase  y  pretendiese 
conservar  el  patrimonio  de  sus  abuelos  antes  que  el  de  sus 
uadres.  El  estudio  concienzudo  de  nuestra  Gramática  v  la  en- 
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señanza  de  nuestro  propio  derecho  son  honrosos  timbres  del 
siglo,  á  cuyas  postrimerias  hemos  asistido  y  al  que  correspon- 
den nuestra  educación  y  aprendizaje.  No  consideramos  la  Gra- 
mática de  Bello  como  un  verdadero  libro  de  elemental  ense- 
ñanza; algo  Iray  en  ella  que  no  tiene,  ni  tener  puede,  ese  ca- 
rácter. Precisamente  por  esto  aplaudimos  las  tan  censuradas 
obras  de  la  Real  Academia  Española.  Antes  de  que  se  hablase 
de  lo  que  hoy  se  denomina  E]iscuaii::a  integral,  multiplicó  sus 
libros  docentes  para  acomodarlos  á  los  diversos  grados  de  la 
instrucción,  y  fué  siempre  adversaria  declarada  de  las  cues f io- 
nes selectas,  centro  de  tales  libros.  ¿Se  deberá  esto  á  que, 
concurriendo  á  sus  sesiones  y  trabajos  hombres  que  profesa- 
ban opiniones  diferentes,  sólo  estampaban  y  consignaban  en 
el  libro  común  aqtiello  que  tenía  en  sti  ])ro  la  unanimidad  ó 
la  mayoria  de  los  \otos?  Algo  de  esto  debió  ocurrir,  y  asi  nos 
explicamos  (pie  la  Academia  pocas  veces  vacile  y  qtie  jamás 
discuta.  V  de  aquí  también  (pie  los  que  profesen  opiniones 
igttales  á  las  vencidas  en  la  discusión  académica  ó  de  la  misma 
retiradas,  acudan  al  libro,  al  folleto  y  aun  al  articulo  de  pe- 
riódico, elaborando  así  las  monografías  que  tal  vez  faltaban 
y  colaborando  laudablemente  en  el  niejoramiento  de  una  cosa 
que  fué  patrimonio  de  luiestros  mayores  y  hoy  nuestro,  y  que, 
Jo  será  siempre  de  todos. 

Por  eso  ha  sido  tan  feliz  pensamiento  el  de  la  fundación 
de  Academias  correspondientes  americanas.  Estas  no  traba- 
jarán menos  que  la  matriz,  y  recordamos  (pie  al  inaugurarse 
las  de  Venezuela,  donde,  como  en  Chile,  es  clásico  el  nombre 
de  Bello,  el  Presidente  Gtizmán  Blanco,  á  (ptien  sus  conciti- 
dadanos  dieron  el  nombre  de  ilustre  americauo,  echó  su  cuarto 
á  espadas  en  'cuestiones  filológicas  y  disertó  muy  cuerdamente 
acerca  del  origen  y  caracteres  de  la  lengua  castellana. 

Ahora  bien;  ;cómo  deberá  llamarse  esta  lengua?  Castellana 
es  poco,  ya  que  se  habla  y  escribe  en  inmensas  regiones  que  no 
son  Castilla,  á  no  ser  que  esta  Castilla  sea  como  la  del  Cid, 
que  iba  ensanchándose  al  trotar  de  su  'caballo. 

Pues  llamarla  española  parece  demasiado,  porque  además 
de  lia1)larse  en  regiones  (|ue  no  son  Es])aña.  tiene  en  la  misma 
Penínstila,  convecinas  y  combatientes,  una  irreductible  á  todas 
las  demás  y  otras  que,  aunque  latinas,  tienen  humo:-,  y  preten- 
siones de  lenguas  independientes. 

Hay  quien  pretende   llamarla   hispano-americr/ia,   y   esto   se 


127   — 

acerca  mas  á  la  verdad ;  pero  en  contra  de  esto  milita  la  razón 
de  que  también  se  habla,  'como  sucede  en  los  Estados  Unidos, 
fuera  de  la  América  española.  Este  embarras  du  choix  es  pro- 
pió  de  los  ricos,  y  de  ello  no  adolecen  aquellas  pobres  lenguas 
que  sólo  son  patrimonio  de  una  raza  ó  que  vegetan  como  los 
cretinos  en  el  fondo  de  los  valles.  Asi,  las  lenguas  griega  y 
latina,  y  la  arábiga  y  la  malaya,  no  pudiendo  llevar  muchos 
nombres,  llevan  el  de  su  origen :  la  que  llegó  á  hablar  el  mundo 
era  la  de  los  pastores  del  Lacio,  y  la  de  los  beduinos  de  Ara- 
bia se  habló  en  Asia,  África  y  Europa,  y  la  de  los  malayos 
desde  ^ladagascar  hasta  Java,  }'  por  eso  nosotros  preferimos 
llamar  á  la  nuestra  castellana. 

En  cuanto  al  porvenir  de  nuestra  lengua  nada  podríamos 
decir  que  ya  no  esté  en  el  ánimo  de  nuestros  lectores. 

Los  extranjeros  no  son  de  contrario  parecer ;  ellos  la  ense- 
ñan en  sus  establecimientos  mercantiles,  y  en  sus  bibliotecas 
le  dan  más  amiplia  acogida,  y  entre  las  clases  más  ilustradas 
bien  se  'conoce  lo  que  vale  nuestra  literatura.  En  el  remoto 
Japón  se  enseña  por  la  proximidad  de  aquel  Imperio  al  Ar- 
cripiélago  filipino.  Únicamente  observaremos  que,  como  no  sóh 
de  pan  vive  el  hombre,  habría  de  ser  nisignifican/te  y  de  nin- 
guna aplicación  nuestro  idioma  en  la  esfera  mercantil,  y  toda- 
vía sería  inolvidable  para  el  hombre  de  ciencia  y  de  letras 
nuestra  gloriosa  obra  literaria. 

De  los  Estados  Unidos  ¿quién  lo  diría?  ha  partido  la  idea 
de  hacer  de  la  lengua  'castellana  la  universal,  por  la  que  tantos 
suspiran  y  pretenden  recabar  de  combinaciones  caprichosas  y 
artificiales.  Ninguina  lengua  ha  sido  hecha,  ni  conservada,  ni 
destruida,  por  un  hombre  solo.  Ni  hay  quien  pueda  contener 
su  engrandecimiento  ni  su  caída  cuando  la  Providencia  tiene 
marcada  su  hora.  A  uno  de  los  primeros  Emperadores  roma- 
nos que  todo  lo  podían,  monstruos  coronados  y  dementes  que 
tenían  el  palacio  por  manicomio,  se  dijo:  "Cuanto  quieras  po- 
drás, pero  las  letras  que  pretendes  añadir  al  alfabeto  no  dura- 
rán más  que  tus  días" ;  y  la  profecía  tuvo  exacto  cumpli- 
miento. 

Las  lenguas  se  hacen  universales,  ó  muy  generales  por  lo 
menos,  gracias  á  la  fuerza  ó  al  predominio  de  una  literatura. 
Si  allguna  vez  las  leyes  de  la  moda  ensanchan  su  esfera  de 
acción,  á  cada  momento  corren  peligro  de  perder  el  terreno 
que  hubiesen  conquistado.  ¿Qué  sería  de  la  lengua  latina  si  no 


la  hubiese  adoptado  la  Iglesia,  ó  de  la  griega  si  hasta  nosotros 
no  hubiese  llegado  una  buena  parte  de  su  variadísima  y  es- 
pléndida literatura  ? 

Bástenos  que  de  nuestros  modernos  enemigos  haya  salido 
el  pensamiento  á  que  aludimos,  para  congratularnos  de  su  apa- 
rición y  para  c()n\encernos  de  que,  gracias  á  los  pueblos  ame- 
ricanos y  á  su  porvenir,  no  es  del  todo  infundan..»  ese  pjan 
que  tanto  nos  enaltece  y  nos  honra.  En  el  remoto  Oriente  apa- 
recen periódicos  en  nuestra  lengua,  lo  mismo  que  en  la  pe- 
queña Curasao,  donde  esto  ciertamente  no  debería  esperarse. 

Guardemos  en  nuestro  corazón  y  en  nuestra  mente  el  sen- 
timiento y  el  recuerdo  de  nuestro  valer,  porque  todo  lo  que  se 
dé  á  la  lengua  común,  á  los  americanos  y  á  los  españoles  se 
da,  y  al  patrio  hogar  lo, que  se  ofrece  á  los  arrabales  de  nuei" 
tra  ciudad  y  á  los  aledaños  y  dependencias  de  nuestra  casa. 


CAPÍTULO  XIII 


RPLieneíoNES  de  la  GRaM?\TieR  eRirie^ 


ASEMOS  á  considerar  otro  aspecto  de  la  aprovechada 
vida  literaria  del  autor  de  la  Graináiica  castellana,  no 
sin  consignar  antes  lo  dificil  que  se  hace  la  tarea  del 
Oiógrafo  cuando  se  trata  de  los  escritores  poligrafo.s.  Si  podemos 
juzgar  bien  de  aquél,  para  el  cultivo  de  otros,  será  necesario,  de- 
fectuoso por  apasionado,  nuestro  juicio.  Cuanto  más  privilegia- 
das sean  sus  dotes  en  un  género  de  estudios,  tanto  más  notare- 
mos los  lunares  que  en  otros  escritos  suyos  se  observen.  ¿Quién 
reconocería  al  insigne  descubridor  de  la  ley  de  la  gravedad  en  el 
comentador  del  Apocalipsis F 

Pero  si  los  estudios  son  afines,  conio  los  de  Gramática  y 
retórica,  lo  que  no  necesitamos  demostrar  á  nuestros  lectores, 
más  fácil  se  hace  la  tarea.  Como  fué  natural  y  explicable  la 
transición  en  el  ánimo  y  en  las  ocupaciones  del  escritor,  asi 
es  cómodo  y  no  expuesto  á  errores  el  juicio  que  se  formule. 
Tenemos  los  modernos,  por  regla  general,  gracias  á  la  amplia- 
ción de  las  ciencias,  que  ha  traído  consigo  la  división  del  tra- 
bajo, un  embarazo  no  pequeño  al  haber  de  adoptar  para  cada 
obra  un  criterio,  cuando  no  puede  haber  uno  sólo  y  cuando 
ha  de  aplicarse  en  cada  caso  con  las  modificaciones  oportunas 
Hemos  llegado  á  la  enciclopedia  científica,  pero  á  la  admisión 
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y  aceptación  de  un  criterio  cientíñco  universal  no  es  probable 
que  lleguemos  (i). 

Aficionado   Bello   á  tratar    las   más  arduas   cuestiones   gra  ■ 
maticales,  ensayó  su  ingenio  en  una  que  después  de  la  distin 
ción  de  los  sinónimos,  ó  tal  vez  más  que  ésla,  merece  ser  lia 
mada  de  precioso  enlace  entre  la  Gramática  y  la  Filosof  ia.  Es  la 
definición  del  verbo  y  la  división  y  caracterización  de  los  tiem- 
pos.   Xo  poca  extrañeza  causa  á   quien  aprende   lenguas  ver 
cómo  en  este  punto  difieren  los  autores,  comenzando  por  la 
definición  del  mismo  verbo.  En  las  lenguas  orientales,  palabra 
principal,  comiénzase  por  ella  el  estudio  de  la  Gramática,  pa- 
reciendo fuente  y  origen  de  todas.  Aun  la  di\isión  natural  y 
lógica   del  tiempo   en  pretérito,   presente   y    futuro,   tiene   que 
reconocer  excepciones ;   en  el   verbo   se  introduce   el   infinitivo 
que  puede  usarse  como  nombre,  porque  si  expresa  estado,  ac- 
ción ó  pasión,   resulta  independiente   y   desligado   del   tiempo. 
Y  para  'colmo  de  extrañeza  existen  en  muchas  lenguas  formas 
verbales   en   el   infinitivo   que   vuelven   á   expresar   la   idea   de 
tiempo,  y  las  hay  indefinidas  en  esta  parte,  y  presentes  y  fu- 
turas á  la  vez,  y  se  expresa  el  futuro  por  el  presente  y  éste 
por  el  pretérito.  Reina  en  todo  esto  una  vaguedad  tal  y  tan 
grande,  que  parece  que  aún  está  por  hacer  toda  esta  parte  de 
la  Gramática. 

No  pocos  han  renunciado  á  la  definición  del  verbo.  Nuestro 
Balmes  casi  desespera  de  encontrarla.  Nosotros,  de  cuantas 
hemos  leído,  preferimos  la  que  nos  da  al  decir  que  es  aque- 
lla parte  de  la  oración  que  sirve  para  expresar  un  juicio,  ya 
el  primordial  de  la  existencia,  ya  el  más  complicado  de  la  ac- 
ción ó  pasión,  que  siempre  suponen  aquélla.  La  coexistencia 
de  varias  acciones  produce  presentes  que  'coinciden  con  preté- 
ritos y  con  futuros;  las  lenguas  analíticas  gustan  de  acentuar 
la  diferencia  de  los  tiempos,  y  sin  embargo,  las  modernas,  que 


d)  Nos  hemos  servido  en  esta  parte  de  nuestra  obra  de  la  edición  de  la 
Gramática  anotada  por  Ballesteros;  hay,  entre  otras,  una  muy  notable,  con 
notas  de  Cuervo. 

Conocemos  Diccionarios  ilustrados  con  el  retrato  de  Bello,  lo  que  nos  pa- 
rece un  homenaje  muy  merecido  á  tan  ilustre  cultivador  de  los  estudios  filo- 
lógicos y  gramaticales.  He  aquí  una  manera  muy  fácil  de  propagar  el  cono- 
cimiento de  los  hombres  célebres . 
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son  más  analíticas  que  las  antiguas,  tienen  menos.  Toda  esta 
materia  está  llena  de  dificultades,  y  por  eso  mismo  Bello  se 
complacía  en  acometer  la  empresa.  Quizá  sea  esta  una  de  las 
(lue  pueden  compararse  en  Gramática  á  la  ctiestión  del  movi- 
miento continuo  ó  de  la  cuadratura  del  círculo.  Quizá  el  pue- 
blo, autor  de  las  lenguas,  con  más  instinto  y  menos  inteligen- 
cia que  los  gran. áticos,  empuña  la  espada  de  /\ le j andró  y  corta 
el  nudo  gordiano,  empleando  pocas  veces  ó  ninguna  ciertos 
tiempos  que  figuran  en  los  libros  y  no  aparecen  en  labios  de 
los  que  hablan  muchos  idiomas. 

Es  maravilloso  ver  que  las  lenguas  de  más  pobre  conjuga- 
ción pueden  expresar  las  mismas  ideas  que  las  ricas  en  ílexio' 
nes  verbales,  y  es  digno  de  admirarse  también  que  idiomas  dt: 
conjugación  riquísima  no  hayan  creado  tan  bellas   literaturas 
como  las  de  reducido  número  de  ñexiones  de  esta  clase ;  com- 
párense la  lengua  eúskara  y  la  inglesa  y  se  verá  que  la  pri- 
mera no  ha  sacado  de  su  maravillosa  y  en  mucha  parte  inútil 
conjugación    el  partido  que   la  segunda  de   su  menguado   pa- 
trimonij.  Todo  esto  debió  llamar  la  atención  de  nuestro  sutil 
gramático,  á  quien  no  podría  ocultarse  que  la  ciencia  grama- 
tical €11  Occidente  fué  en  gran  parte  creación  de  los  sofistas; 
([ue  unas  veces  avasallan  las  ideas  á  las  palabras  y  otras  veces 
son  éstas  las  que  ejercen  predominio  sobre  las  ideas,  y  que  no 
debe  perderse  de  vista  la  edad  en  que  se  enseña  la  ciencia  gra- 
matical, buena  para  cultivar  la  memoria,   inadecuada  para  el 
estudio  de  la  filosofía.  Lo  que  más  hay  que  admirar  en  Bello  es 
que  al  tratar  del  verbo  y  de  la  clasificación  de  los  tiempos,  des- 
pués de  discutir  consigo  mismo  las  cuestiones  más  arduas,  nos 
da  los  frutos,  sin  que  hayamos  visto  la  semilla  ni  la  flor,  con- 
vencidos de  que  hoy  son  los  niños  y  adultos  los  que  estudian 
esa  Gramática,  á  cuyo  estudio  son  pocos  los  hombres  de  ma- 
dura edad  que  en  nuestro  tiempo  se  dedican. 

Bello  niega  que  las  sílabas  de  la  lengua  castellana  tengan 
la  cantidad  de  las  latinas.  E^l  tiempo,  sin  embargo,  es  para  é! 
fundamento  de  la  versificación,  y  cada  clase  de  verso  tiene  su 
peculiar  fisonomía.  Pero  el  acento  no  dejaba  de  representar 
un  papel  especial  entre  griegos  y  latinos.  Aplicando  estos  prin- 
cipios al  hexámetro  (seis  sílabas),  observa  que  las  cuatro  prime- 
ras sílabas  podían  ser  espondeos  ó  daetUos  ( ,uu)la  quinta 

un  dáctilo  y  la  sexta  un  espondeo.  Nada  de  esto  hay  ni  siquiera 
se  comprende  en  nuestra  lengua,  y  de  ahí  el  papel  propio  del  acen- 
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tü,  teoría  que  fué  admitida  y  confirmada  en  1852  por  la  Real 
i\cademia  Española. 

La  análisis  ideológica  de  los  tiempos  de  la  conjugación  cas- 
iellana  se  había  dado  á  luz  en  el  año  1841. 

Las  personas  para  Bello  se  componen,  como  palabras,  de  dos 
elementos :  uno  es  el  mismo  verbo  auxiliar.  Las  relaciones  sim- 
ples de  tiempo  dan  de  sí  los  tiempos  simples.  Aquellas  en  que 
se  comparan  imo  con  otro  dos  momentos,  producen  los  com- 
puestos. A  las  veces  hay  un  valor  metafórico  en  las  formas 
de  los  tiempos,  y  de  aquí  entre  otras,  la  del  presente  llamado 
histórico  y  la  de  otra  también  presente,  que  vale  per  futuro  y 
es  muy  usual  y  corriente  en  nuestra  lengua  castellana.  D.  Bue- 
naventura Carlos  Aribau  elogió  como  merecía  esta  obra  de 
Bello. 

Con  motivo  de  este  libro  no  podemos  menos  de  recordar 
que  por  entonces  ejercía  su  profesión  de  tipógrafo  y  editor  en 
Chile  D.  Manuel  Rivadeneira,  el  que  lo  fué  luego  de  la  Bi- 
hloteca  de  Autores  Españoles,  patrocinada  por  nuestra  repre- 
sentación nacional  y  hoy  continuada  con  frtictuoso  y  laudable 
empeño  por  los  Sres.  Menéndez  Pelayo,  Bonilla  y  otros  ilustres 
colaboradores.  Conocimos  en  sus  últimos  años  á  D.  ]\íanuel 
Rivadeneira,  el  amigo  de  todos  los  literatos  penmsulares,  el 
protector  de  cuantos  jóvenes  empezaban  la  espinosa  carrera 
de  las  Letras,  y  dedicamos  hace  años  á  su  memoria  un  artículo 
escrito  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  y  'conocimos  á  su 
hijo,  el  malogrado  Adolfo,  autor  del  V-iaje  á  Persia  y  nuestro 
alter  ego  en  aficiones  y  ocupaciones  lingüísticas  y  literarias,  y  á 
quien  igualmente  lia  rendido  tributo  de  cariño  y  amistad  nuestra 
modestísima  pluma,  }•  conocemos  á  la  hija  de  D.  Manuel,  la  se- 
ñora viuda  de  Pí  y  Margall,  que  instituyó  un  premio  para  lo- 
alumnos  que  cultivan  los  estudios  de  Letras  y  Humanidades. 
Familia  que  así  supo  enlazar  recuerdos  de  América  y  esperanzas 
»le  F2spaña ;  familia  que  con  la  publicación  de  la  Biblioteca  ha 
inspirado  estudios  filógicos  por  el  estilo  de  los  del  americano 
Cuervo,  bien  merece  que  aquí,  en  ocasión  solemne  y  en  libro 
Inimilde,  como  el  nuestro,  pero  que  ha  de  ser  leído  en  América 
y  en  España,  consignemos  un  recuerdo  á  su  venerable  jefe  y  á 
sus  dignos  'continuadores  celosísimos  IMecenas  de  nuestras  letras 
que  no  son  tantos  los  que  este  nombre  y  tales  alabanzas  me- 
recen. 

Consultado  Bello  sobre  el  mérito  de  las  dos  traducciones  de 
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la  Biblia  al  castellano  por  Torres  Amat,  el  Arzobispo  de  Pal- 
mira  y  el  sabio  escolapio  P.  Felipe  Scio  de  San  Miguel,  dijo 
que  prefería  esta  última  por  la  sencillez  y  fidelidad  de  la  ver- 
sión, que  en  este  género  de  obras  constituye  un  mérito. 

Citemos,  para  terminar  parte  de  nuestra  obra,  ::  D'Alem- 
bert  en  el  elogio  del  ilustre  gramático  César  Chesneau  du  Mar- 
sais:  "Uno  de  los  esfuerzos  mayores  del  humano  ingenio  es 
haber  sujetado  las  lenguas  á  reglas;  pero  este  esfuerzo  se  ha 
hecho  paulatinamente".  Son  éstas  dos  grandes  verdades,  y  sub- 
sistiendo la  primera,  cada  día  se  hará  mayor  la  segunda,  y  se 
hará  por  obreros  modestos,  c|ue  apenas  pueden  esperar  la  apro- 
bación de  los  técnicos.  Los  gramáticos  tienen  cerradas  todas 
las  puertas,  y  las  mismas  de  las  Academias  están  para  ellos, 
cuando  mejor  dispuestas,  entornadas.  Pero  seres  microscópi- 
'^os  hacen  las  islas  del  coral,  que  asombran  después  al  nave- 
gante en  los  archipiélagos  oceánicos. 


CAPÍTULO   XIV 


BELL©,  P0ETR  ^-c  GENERHLIDHOES 
SOBRE  Lfl    POESÍA   ^^^   POESIH   AMERICANA 


N  punto  más  elevado  que  la  Gramática  está  la  Retórica. 
Su  objeto  es  el  mismo,  como  que  son  diferentes  as- 
pectos de  la  ciencia  de  la  palabra,  y  tan  difícil  es  mar- 
car sus  límites,  que  si  hablar  y  escribir  correctamente  es  lo  que 
desea  el  gramático,  no  se  proponen  otra  cosa  los  retóricos :  por 
eso  los  antiguos  confundían  muy  natural  y  gustosamente  las  dos 
ciencias,  y  así  continuaron  formando  parte  del  trivium  en  unión 
de  su  hermana  la  Lógica,  Varrón  y  Ouintiliano,  Aulo  Gelio, 
Prisciano,  Donato  y  Servio,  eran  al  mismo  tiempo  gramáticos 
y  retóricos,  y  también  los  confundía  Suetonio  en  sus  biografías, 
correspondiendo  á  las  ideas  del  siglo  en  que  componía  sus  obras, 
Nació  la  Retórica  del  desarrollo  y  ampliación  de  los  estu- 
dios gramaticales.  Explicábanse  los  autores  generalmente,  dan- 
do otros  giros  á  las  frases  que  se  comentaban,  como  después 
hicieron  Heinsio,  Erasmo,  Minelio,  Lambino,  Scaligero  y  Gro- 
cio.  Primero  se  limitó  la  Retórica  al  examen  y  pulimento  de  las 
obras  en  prosa,  principalmente  de  las  oratorias,  y  el  retórico 
enseñaba  más  bien  á  hablar  en  público.  Asi  lo  consideraban, 
sobre  todo  los  griegos,  y  entre  los  romanos  Cicerón,  Séneca 
y  Plinio  el  Segundo.  Pero  cuando  nació  la  Poética — y  Aristóte 
les  tuvo  ya  idea  de  ésta  como  de  la  Retórica, — se  tuvo  comple- 
to el  círculo  de  oro  de  la  literatura,  del  cual  sólo  quedaron  fuera 
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las  obras  científicas  y  las  que  tenían  como  principal  característi- 
ca la  forma  didáctica. 

El  verso  debe  ser  tan  antiguo  como  la  prosa,  entendiendo 
por  verso  no  la  rima,  no  la  artificial  acentuación,  sino  cual- 
quiera forma  de  expresar  el  pensamiento  que  se  proponga  darle 
novedad,  delicadeza,  belleza  ó  energía.  En  muchas  literaturas 
y  así  entendido,  aparece  el  verso  antes  que  la  prosa,  no  porque 
á  nuestro  juicio  fuese  más  antiguo,  porque  en  la  «conversación 
no  hubiera  podido  emplearse,  ni  se  empleó  jamás  ni  en  parte 
alguna,  sino  porque  en  esta  que  se  llamó  lengua  de  los  dioses 
se  quiso  perpetuar  lo  más  importante — y  de  aquí  las  leyes  y 
adagios  en  verso, — lo  más  florido,  lo  que  más  llegaba  al  fondo 
de  las  almas.  Homero  distingue  estas  dos  clases  de  lenguaje 
diciendo:  "De  tal  modo  se  llama  este  objeto  entre  los  hombres 
y  de  tal  otro  entre  los  dioses". 

Muchos  gramáticos  terminan  sus  obras  con  un  tratado  de 
versificación,  y  hacen  bien,  como  nuestro  Salva,  en  dar  reglas 
para  esta  otra  forma  de  la  palabra.  Bello  no  lo  entendió  así ; 
bien  es  cierto  que  dejó  de  tratar  de  ajgunos  puntos  de  Gramá- 
tica. Entre  nosotros  Hermosilla,  entre  los  franceses  Batteux  y 
Blair  entre  los  ingleses,  participaban  de  las  opiniones  de  Salva. 
Otros,  como  el  P.  Masden,  escribían  sólo  de  metrificación,  sin 
acordarse  de  la  Gramática  ni  de  la  Retórica,  y  en  las  obras  de 
3os  que  siguieron  á  Salva  puede  dcFcubrirse  bien  el  punto  de 
contacto  entre  las  dos  ciencias  ó  artes  afines :  Gramática  y  Re- 
tórica. 

Trivial  es  y  desacreditada  ya  la  opinión  de  que  la  poesía  no 
tiene  que  hacer  en  el  mundo,  ó  que,  por  lo  menos,  debe  cam- 
biar sus  ideales.  Por  ventura,  antes  de  nuestra  época  ya  se  ma- 
nifestó esta  opinión.  Cuando  llamaba  Horacio  al  lenguaje  de 
los  dioses  aiuahilis  insania,  probablemente  respondía  á  una  pre- 
ocupación de  su  época,  de  la  que  se  enorgullecía  en  no  parti- 
cipar. Cualquier  nuevo  ideal  que  apareciese  era  por  los  poetas 
acogido,  aunque  fuese  el  que  se  refiere  al  desarrollo  de  los  in- 
tereses materiales ;  cuando  se  aparentaba  hacer  poco  caso  del 
género  religioso  y  de  los  sentimientos  místicos,  no  por  eso  se 
olvidaba  encarecer  las  excelencias  del  trabajo,  y  el  mismo  La- 
mennais  saludaba,  si  no  en  \xrso  en  prosa  casi  rimada,  á  la  mane- 
ra del  verso  bíblico,  el  ennoblecimiento  del  j^roletariado.  Verso  «O 
no,  aquello  era  poesía,  en  nuevos  moldes  vaciada  y  con  el  rostro 
vuilto  hacia  el  porvenir,  como  otras  veces  miraba  á  lo  pasado. 


—  J37  — 

"Pueden  aspirar  al  hermoso  dictado  de  poetas,  decíamos  en 
el  prólogo  de  la  Lira  Mexicana,  y  de  predilectos  hijos  de  Apolo, 
tanto  los  que  se  inspiran  en  la  fe  de  sus  mayores  como  los  que 
dejan  entrar  en  su  corazón  algún  átomo  de  las  dudas  que,  como 
un  título  de  gloria,  presentan  algunas  inteligencias  de  nuestro 
siglo,  así  los  que  tuvieron  esmerada  educación  literaria  como 
los  que,  hijos  de  la  naturaleza  más  que  del  arte,  dan  rienda 
suelta  á  la  imaginación  y  no  se  arroban  con  la  contemplación 
de  lo  antiguos  modelos.  América  no  tiene,  como  el  antiguo 
mundo,  monumentos  de  la  misma  raza  que  hoy  forman  el  nervio 
de  su  población ;  sus  antiguos  bardos  le  son  desconocidos ;  lo 
que  entre  nosotros  se  llama  clasicismo  es  una  imitación  en  que 
no  incurrirán  los  vates  americanos  hablando  otra  lengua,  pro- 
fesando ya  distinta  religión  y  estando  animados  de  otro  espí- 
ritu que  los  indígenas ;  sus  tradiciones  son  europeas,  su  clasi- 
cismo tendrá  que  ser  griego  ó  romano,  y  por  más  que  tengan 
intérpretes  de  la  antigüedad  como  el  obispo  Montes  de  Oca, 
las  verdaderas  antigüedades  de  México  serán  los  usos  y  cos- 
tumbres importados  por  los  conquistadores.  El  espíritu  europeo 
de  América  es  el  moderno,  el  de  la  sociedad  española,  en  que 
se  han  reflejado  sucesivamente  el  renacimiento  del  siglo  xv, 
la  poderosa  unidad  nacional  del  xvi,  el  desarrollo  científico 
del  XVII,  el  filosófico  del  xviii  y  el  social  del  xix,  todos  ellos 
penetrados  de  la  revolución  política  que  ha  creado  las  nuevas 
nacionalidades,  sin  alcanzar  á  destruir  completamente  la  anti- 
gua familia.  Todos  los  géneros  literarios  á  que  ha  dado  impul- 
so la  revolución,  aparecerán  necesariamente  en  América ;  la 
historia  con  Funes,  con  Baralt,  con  Mitre,  con  Alamán ;  la 
sátira,  la  novela  política  y  de  costumbres,  con  célebres  repre- 
sentantes al  Norte  y  al  Sur  y  no  menos  notables  ensayos  de 
Derecho  internacional  y  de  estadística.  Pero  la  poesía  descrip- 
tiva de  la  verdadera  naturaleza  americana ;  pero  la  pintura  del 
desierto,  de  la  Pampa,  de  la  sierra,  de  uno  y  otro  mar  que  rin- 
den parias  al  nuevo  Continente ;  pero  la  descripción  de  la  lucha 
de  razas  y  de  religiones  que  entre  sí  se  combaten  como  las  ti- 
nieblas de  la  noche  y  la  indecisa  claridad  del  día,  esos  géneros, 
como  confiesan  los  argentinos  Echeverría  y  Magarnios,  no  han 
tenido  el  vigoroso  desarrollo  que  los  estudios  anteriormente 
indicados.  Humboldt  nos  habla  de  un  papagayo  que  había  con- 
servado restos  de  un  dialecto  perdido  porque  había  desapare- 
cido la  tribu  que  lo  hablaba;  aún  más  que  esto  ha  perdido  la 
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generación  actual  de  escritores  americanos,  ni  de  tanto  dispone 
para  recordar  los  precedentes  de  "civilizaciones  para  siempre 
muertas  y  de  creaciones  literarias  hundidas  en  perpetuo  olvido. 

Quédales,  sin  embargo,  la  misma  naturaleza  que  inspiró  á 
esos  desconocidos  cantores,  aztecas  ó  quichuas,  caribes  ó  gua- 
raníes, llanuras  infinitas,  sierras  de  no  medida  elevación,  ríos 
que  son  mares,  faunas  y  floras  que,  soñadas,  se  antojan  á  los 
europeos,  volcanes  que  no  duermen  como  los  de  Europa  y  que 
parecen  tan  jóvenes  como  todo  el  Continente,  y  todavía  pueden 
contemplar   los   americanos,    como   Canuto  de    Inglaterra,    las 
olas  que  cercaban  su  trono  de  rey  en  las  islas  británicas,  las 
oleadas  de  pueblos  europeos  que  buscan  trabajo  y  no  conquista; 
y  entre  los  acontecimientos  de  la  historia  registran  dictaduras 
como  las  de  Francia  y  Rosas,  libertadores  de  pueblos  como  Bo- 
lívar, Juárez,  San  Martín  y  Lavalle ;  anales,  en  suma,  cuya  va- 
riedad y  grandeza  compiten  con  las  de  su  territorio.  Para  todos 
los  géneros  de  poesía  épica,  dramática  y  lírica,  escenas  admi- 
rables y  un  teatro  de  gigantescas  proporciones;  para  todos  los 
sentimientos  humanos,    fuentes   de  inspiración  nada  inferiores 
á  las  que  presentó  la  ciudad  griega,  ni  aun  á  las  mismas  de  la 
itrbs  romana.  Las  persecuciones  políticas  han  producido  ya  poe- 
tas tan  elocuentes  como  Mármol,  que  viviendo  bajo  la  domina- 
ción de  un  nuevo  Nerón,   no  es  inferior  en  mérito  á  nuestro 
compatriota  Lucano;  los  triunfos  de  la  libertad  han  puesto  en 
boca  de  los  admiradores  de  Bolívar  acentos  dignos  de  Alfieri 
ó  de  Manzoni. 

Pasemos  á  la  Escuela  veneciana  del  arte  poético. 

Ut  picHira  poesis;  parece  que  hay  cuadros  que  cantan,  y  la 
verdad  es  que  hay  poesías  que  pintan.  Privilegio  fué  de  la  ciu- 
dad de  las  lagunas,  de  obscuro  aspecto  y  de  más  tenebrosa  his- 
toria, esa  magia  del  color  que  sus  obras  pictóricas  presentan,  y 
de  nuestras  razas  emplear  esas  mismas  tintas  expresando  los 
más  delicados  matices  del  sentimiento.  Cuenta  el  buen  Nierem- 
berg,  que  pensando  un  asceta  en  las  delicias  de  la  eterna  vida, 
creyó,  como  algunos  modernos  racionalistas — que  por  algo  los 
artistas  de  la  Edad  Media  esculpían  algún  diablo  en  las  sille- 
rías de  los  coros — que  una  existencia  de  perpetua  felicidad  y 
que  mirase  sólo  á  un  bien,  debiera  ser  algún  tanto  monótona, 
y  que  Dios,  para  desengañarle,  llevó  al  monje  á  la  huerta,  don- 
de estuvo  larguísimo  tiempo  arrobado  con  el  trinar  de  un  pa- 
jarillo  que  sobre  frondosa  copa  de  árbol  anidaba,  y  que  vuelto 
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del  éxtasis  halló  destruido  el  monasterio,  á  cuyos  nuevos  y 
desconocidos  habitadores  hubo  de  referir  cómo  un  bien  y  el 
deleite  del  bien  aún  no  cambiado,  llenan  de  perdurable  contento 
las  almas. 

Si  los  demás  poetas  americanos  lo  callan,  lo  confiesa  el  ilustre 
Longfellow  al  principio  de  su  Canto  de  Hiavatha  fLondon, 
i 856).  "Si  me  preguntaseis  de  dónde  estas  leyendas,  consejas 
y  tradiciones,  que  conservan  los  olores  de  la  selva,  el  rocío  y  el 
vapor  de  las  praderas  y  eil  humo  rizado  de  los  wiqwams.  y  el 
ímpetu  de  los  grandes  ríos  en  sus  frecuentes  repeticiones,  y  las 
silvestres  llamaradas,  y  las  tenantes  explosiones  de  las  cordi- 
lleras, obligado  me  vería  á  responderos  diciéndoos :  de  los  bos- 
ques y  de  las  praderas,  de  los  grandes  lagos  de  la  sierra  septen- 
trional, de  la  tierra  de  los  ojizmys,  del  país  de  los  Dakotahs, 
de  las  cordilleras,  pantanos  y  quebradas...  y  todo  esto  lo  repito 
como  lo  oí  de  labios  de  Nawadaha,  el  músico,  eil  dulce  cantor. 
Y  si  preguntaseis  dónde  Nawadaha  escuchó  tales  cantos  y  los 
encontró  tan  extraños  y  vagabundos  y  tales  tradi'ciones  y  le- 
yendas, contestaría,  os  contestaría  y  os  diría :  en  el  nido  del 
pájaro  deil  bosque,  en  las  guaridas  del  castor,  en  las  huellas  del 
bisonte  y  en  la  aérea  mansión  del  águila". 

Should  you  ask  me  whenever  these  stories 
Whence  these  legends  and  traditions, 
with  the  odours  nf  the  forest 
—         with  the  dew  and  damp  of  raeadows 
with  the  curling  Smoke  of  wigwams 
with  the  rushing  of  great  rivers 
with  their  frequent  repetitions 
and  their  wild  reverberations, 
as  of  thunder  in  the  mountains? 
I  should  answer.  I  sliould  tell  you 
from  the  forests  and  the  praíries, 
fi'om  the  great  lakes  of  northland, 
from  the  land  of  the  ojibways. 
from  the  land  of  the  Dakotahs, 
from  the  mountains,  moors  and  fen-lands. 


I  repeat  them,  asi  hear  them 

from  the  lips  of  Nawadaha 

The  inusician,  the  sweet  singer, 

In  the  bird's  nests  of  the  forest 
In  the  lodges  otthe  beaver, 
In  the  hoof  prints  ofthe  bi->on 
In  the  eyrie  ofthe  eagle». 


—    T40    — 

Lo  que  hizo  Longfellow,  eso  han  de  hacer  los  poetas  hispanos 
(ie  América,  que  ciertamente  nadie  les  ha  de  ir  á  la  mano  en 
cuanto  al  fondo  y  mayor  ó  menor  autenticidad  de  las  tradicio- 
nes y  leyendas,  si  el  marco  es  el  paisaje  americano  que  hasta 
á  Humboldt,  hombre  más  de  ciencias  que  de  letras,  pudo  con- 
vertir en  poeta  en  el  Cosmos  y  en  las  i'isfas  de  las  cordilleras 
y  de  la  fauna  y  flora  americanas. 

Si  no  hubiesen  pasado  ya  los  tiempos  de  la  poesia  épid; 
bien  podría  ésta  competir  con  la  lirica  en  la  variedad  y  gran- 
deza de  los  asuntos,  porque  no  hay  comparación  posible  entr:-. 
el  asedio  y  destrucción  de  Troya  y  de  Jerusalén  y  la  conquista 
de  América.  Únicamente  Aíilton  y  Dante  manejaron  más  subli- 
mes asuntos,  porque  se  adjudicaron  espacios  y  tiempos  fuer:.' 
de  nuestro  perecedero  mundo  y  de  nuestra  baja  tierra.  Pero  t, 
descubrimiento  y  conquista  entra-n  ya  en  los  limites  de  la  mo- 
derna historia  y  el  poeta  épico  necesita  llevar  su  lira  entre  nie- 
blas y  semiclaridades,  y  hacer  entre  ellas  brillar  su  inspiración, 
como  Telémaco  hacia  fulgurar  su  espada  entre  las  tinieblas  del 
Tártaro,  apartando  las  sombras  que  le  sallan  al  paso  y  comba- 
tiendo con  ellas.  Colocado  precisamente  Camoens  en  el  límite 
aludido  hizo  objeto  de  sus  cantos  las  proezas  ibéricas ;  pero 
no  en  América,  sino  en  Vsia  y  en  la  India,  y  quedó  privado  de 
poetas  de  su  talla  el  nuevo  Continente. 

Xunca  mejor  se  dijo  de  los  españoles  que  hacen  la  historia 
y  lo  mismo  se  diría  de  la  epopeya,  mejor  que  la  escriben.  Obser- 
Aamos  que  nuestros  historiadores  de  Indias,  poco  amigos  de  las 
descripciones,  como  en  general  todos  los  primates  de  nuestra 
literatura  del  siglo  de  oro,  se  muestran  extasiados  ante  la  natu- 
raleza americana,  y  narran  sencillamente,  'como  ordinarios  su- 
cesos de  la  vida,  los  más  increíbles  acontecimientos.  Hoy  es 
cuando  lo  celebramos,  cuando  casi  nos  declaramos  incapaces 
de  imitarlos,  y  hasta  nos  atrevemos  á  decir  que  hoy  es  cuando 
los  conocemos. 

Juan  de  Castellanos  sólo  nos  dejó  una  colección  de  biogra- 
fías en  verso,  en  lo  que  tuvo  el  capricho  de  llamar  Elegías. 
Cantó  elegantemente  Solís  lo  que  debió  servir,  no  para  una 
solamente,  sino  para  muchas  epopeyas.  Herrera  sube  al  tono 
majestuoso  y  reposado  de  la  historia  para  describirnos  las  ano- 
malías, singularidades  y  bellezas  del  nuevo  Continente.  Ya  he- 
mos citado  á  Humboldt,  que,  hombre  de  ciencia  en  todas  par- 
tes, llegó  á  sentirse  poeta  en  América,  y  allí  fué,  sin  duda,  don- 
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de,  el  primero  de  los  naturalistas,  comenzó  á  estudiar  en  obras 
literarias  y  en  poesías,  entre  ellas  las  de  Fr.  Luis  de  León,  la 
impresión  que,  según  las  diferencias  épocas  y  países  produce 
en  los  ánimos  la  contemplación  de  la  Naturaleza. 

Arboleya,  en  su  Gonzalo  de  Oyon,  quiso  otra  vez  empuñar  la 
lira  de  los  épicos ;  pero  los  mismos  géneros  literarios,  que  no 
son  convencionales,  que  son  verdaderos,  no  pueden  aparecer 
más  que  en  su  tiempo.  La  épica  más  humilde  en  razón  de  sus 
personajes,  aunque  sirvan  de  cuadro  los  paisajes  y  de  resorte 
y  máquina  las  costumbres  locales,  la  que  se  ensayó  en  las  le- 
}*^ndas  argentinas  Celiar  y  La  Cautiva,  esa  podrá  tener  más 
porvenir  entre  nuestros  hermanos  de  América. 

De  toda  la  época  denominada  Colonial  se  recogen  hoy  testi- 
monios escritos  y  obras  literarias  de  algún  mérito,  que  gene- 
ralmente son  reflejo  de  las  que  se  publicaban  en  la  Península. 
Lo  que  indudablemente  vale  más  es  la  Cristiada,  de  Hojeda, 
autor  de  quien  sabemos  poco ;  pero  que  nos  ha  dejado  una  bri- 
llantísima prueba  de  su  paso  por  América.  No  solamente  la  crí- 
tica, sino  también  la  moderna  tipografía  española,  aquélla  con 
laudatorios  juicios  en  una  edad  poco  entusiasmada  por  los 
poemas  religiosos  y  ésta  con  una  edición  de  prim'ír  orden,  han 
rendido  igualmente  parias  á  su  sobresaliente  mérito. 

De  intento  hemos  callado  hasta  ahora  el  nombre  de  Ercilla, 
algunos  de  cuyos  versos  declaraba  Voltaire  dignos  de  compa- 
rarse con  los  de  Homero.  En  la  Araucana,  tanto  como  en  la 
Eneida,  hay  una  parte  de  Iliada  y  otra  de  Odisea.  La  circuns- 
tancia de  figurar  en  el  po^ma  el  mismo  autor,  lo  que  fuera  de 
aquél  sólo  se  ve  en  el  Dante,  y  no  en  ficción,  sino  en  realidad, 
contribuye  á  que  la  obra  sea  poéticamente  histórica  é  histórica- 
mente poética,  sin  que  la  modestia  del  guerrero  cantor  sufra  de- 
trimento alguno.  América,  más  que  España,  tiene  su  poema  en 
ese  libro,  donde  aparecen  fieros,  altivos,  gigantes  y  verdadera- 
mente homéricos  los  indígenas,  y  alcanzando  según  algunos  talla 
superior  á  la  de  los  españoles  mismos  en  el  describir  de  las  ba- 
tallas, que  á  los  que  no  son  poetas  de  la  guerra  siempre  parecen 
iguales,  no  puede  encontrarse  otro  como  él  si  no  nos  remontamos 
hasta  el  mismo  Homero.  Sin  embargo,  tan  entrada  como  estaba 
ya  la  Edad  Moderna  en  el  tiempo  de  Ercilla,  no  era,  preciso  es 
confesarlo,  la  mejor  estufa  para  que  floreciese  un  poema  épico. 

El  personaje  del  poema  épico  es  el  héroe  que  cuerpo  á  cuerpo 
combate,  como  el  del  poema  trágico,  el  que  con  las  menguadas 
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humanas  fuerzas  combate  con  el  Destino.  El  cañón,  con  su  mor- 
tífero aliento,  con  su  voz  de  metal,  \'olcán  abreviado,  sal)e  dar 
buena  cuenta  del  vailor  individual  por  grande  que  sea,  y  el  arco 
primitivo  y  la  honda  voladora  y  certera  y  las  penetrantes  lanza 
y  espada  se  ven  relegadas  á  segundo  término  por  la  sagacidad 
de  Ulises :  ni  la  prudencia  de  Néstor  ni  el  temerario  valor  de 
Aquiles  pueden  nada  contra  la  artillería,  que  llar.iaba  Tass"'» 
aborto  del  Infierno,  y  que  Milton  colocó  en  el  arsenal  de  los 
diablos,  á  quienes,  contra  los  decretos  de  la  Proviaencia,  hizo 
servir  de  artilleros. 

En  cambio,  la  poesía  lírica,  tanto  por  ser  eminentemente  sub- 
jetiva, cuanto  porque,  á  la  manera  de  un  cuadro  de  paisaje,  figu- 
ran en  ella  personajes  de  muy  diversas  posiciones  y  clases,  vivi- 
rá siempre  y  reflejará  cuando  la  genialidad  del  poeta  cuando  la 
del  país  en  que  se  cultiva.  Esta,  á  diferencia  de  la  épica,  no  tiene 
épocas  predilectas  y  puede  distinguirse  ])erfectamente,  según 
las  regiones.  El  que  imita,  y  cuanto  mejor  lo  haga  más,  paré- 
cese  al  pájaro  americano,  que  sin  tener  canto  propio,  sabe  co- 
piar el  de  los  demás  y  viene  á  ser  en  el  canto  una  curiosidad 
mientras  el  pardo  ruiseñor,  de  humilde  librea,  en  su  retiro  de 
los  bosques,  se  nos  antoja  una  maravilla. 

El  gran  poeta  lírico  para  todos  habla  cuando  parece  hacerlo 
para  sí  mismo.  De  te  fábula  narratur,  pudiera  decir  á  los  lecto- 
res de  todos  los  siglos,  pv")rque  la  naturaleza  humana  jamás 
varía. 

Estamos  conformes,  y  no  podemos  menos  de  estarlo,  con  las 
siguientes  apreciaciones  de  nuestro  Valera,  que,  muerto  ayer, 
respiraba  y  escribía  con  un  espíritu  no  de  su  tiempo,  sino  grie- 
go y  romano:  "Al  llamarse  latinos  los  americanos  de  origen 
español,  se  diría  que  lo  hacen  por  desdén  ó  desdoro  del  ser  que 
tienen  y  de  ia  sangre  que  corre  por  sus  A^nas.  Ellos  se  distin- 
guen entre  sí  y  de  nosotros  llamándose  argentinos,  colombia- 
nos, mexicanos,  peruanos,  chilenos,  etc. ;  pero  si  huscan  luego 
algo  de  común  que  enlace  pueblos  tan  diversos  é  inde|>endientes, 
me  parece  que  el  tronco  de  las  distintas  ramas  no  está  en  el  La- 
cio, sino  en  esta  tierra  española.  Los  Estados  y  las  naciones  que 
han  surgido  en  América  de  nuestras  antiguas  colonias  son  tan 
españolas  como  fueron  griegas  las  colonias  independientes  que 
los  griegos  fundaron  en  África,  en  Asia,  en  Italia,  en  Sicilia,  en 
España  y  en  las  Galias.  No  se  avergonzaron  estos  griegos  inde- 
pendientes de  seguir  llamándose  griegos  y  no  imaginaron  lia- 
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marse  pelasgos  ó  arios  para  borrar  ó  esfumar  su  helenismo  en 
'calificación  más  vasta  y  comprensiva".  Muy  bien  pensado  y  he- 
cho ;  pero  véase  cómo  compara  Valera  la  poesia  americana  á  la 
importada  por  los  griegos  en  lejanas  comarcas :  "La  lisonjera  im- 
presión que  recibe  un  natural  de  esta  I^eninsula  aficionado  á  las 
letras  al  recibir  poesias  tan  bellas,  venidas  de  tierra  tan  remota,  es 
como  la  que  recibiria  un  ciudadano  de  Atenas  cuando  llegasen  Á 
su  noticia  las  obras  en  griego  de  algún  insigne  sabio  poeta  ó  his- 
toriador de  su  casta  que  viviera  en  el  Asia  central,  en  Egipto, 
en  Libia  ó  en  alguna  ciudad  helénica  de  la  misma  Hesperia  (Asia 
Menor,  creemos  que  hubiera  dicho  mejor  el  insigne  critico,  por- 
que al  Asia  Central  no  llegó,  que  sepamos,  el  griegíj),  hasta  don- 
de la  civilización,  el  habla  y  todo  el  ser  de  Grecia  habian  pene- 
trado, creando  nuevas  repúblicas  y  Estados  independientes,  A 
bien  conservando  la  unidad  superior  de  la  sangre,  del  lenguaje  y 
de  la  cultura"  (i). 

El  caso  que  supone  Valera  dariase  muchas  veces,  y  de  una  sa- 
bemos :  ocurrió  cuando  la  expedición  de  Nicias  á  Sicilia,  en  que 
los  atenienses  prisioneros  aliviaban  sus  penas  oyendo  y  recor- 
dando á  los  naturales  de  la  gran  isla  cantos  y  versos  de  sus  poe- 
tas favoritos. 

Créese  generalmente  y  es  un  gran  error,  que  en  las  capitales 
americanas,  y  sobre  todo  en  los  grandes  emporios  como  Bue- 
nos Aires,  materializados  y  hasta  metalizados  los  espíritus,  no 
se  hace  caso  de  las  artes  ni  de  la  poesia.  No  es  cierto.  Los  pe- 
riódicos acogen  con  gusto  los  versos,  y  claro  es  que  acogerían  me- 
jor la  verdadera  y  genuina  poesía.  En  nuestras  redacciones  y  aun 
en  nuestros  círculos  literarios  distan  mucho  de  encontrar  tan 
hospitalaria,  franca  y  constante  acogida.  Además,  se  hizo  por  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  con  el  poeta  Andrade  algo  semejante 
á  lo  que  hizo  Francia  con  Lamartine  y  España  con  D.  José  Zo- 
irilla;  Andrade,  á  quien  Valera  coloca  junto  á  Manzoni  y  Víctor 
Hugo,  no  debía  estar  abastado  de  dinero  tanto  como  de  pensa- 
mientos y  de  rimas,  y  el  Estado  argentino  compró  los  originales 
en  16.000  pesos  y  para  la  impresión  dio  6.000,  es  decir,  que  dio 
más  que  las  pensiones  de  España  y  Francia  á  los  dos  citados 
poetas.  Lo  que  hay  es  que  se  conocen  pocos  Andrades,  Víctor 
Hugos  y  Zorrillas,  y  que,  aun  siendo  conocidos,  no  tienen  todo^ 


(i)     Cartas  americanas .  Madrid,  1889,  pág.  53.  Pr¡mer;\  serie 
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igual  fortuna,  y  los  más,  emigrantes  ó  naturales,  han  de  buscarse 
de  otro  modo  y  á  fuerza  de  sudores  y  trabajos  para  sí  y  para 
su  familia  los  necesarios  medios  de  subsistencia. 

Andrade  esperaba  todavía  más  para  lo  venidero,  como  demues- 
tran los  siguientes  versos,  que  A^alera  califica  de  magnífi-cos,  y 
no  para  sí,  para  el  mundo  americano : 

«Desde  aquí,  teatro  nuevo 
que  Dios  designa  al  drama  del  futuro, 
razas  libres  te  admiran  y  se  mezclan 
al  coro  de  tu  gloria, 
Orfeo  que  bajaste 
en  busca  de  tu  amante  arrebatada, 
la  santa  democracia, 
á  las  más  hondas  simas  de  la  historia! 
Desde  aquí  te  contemplan 
entre  dos  siglos  batallando  airado 
y  arrancando  á  la  lira 
la  vibración  del  porvenir  rasgado 
ó  el  triste  acento  de  la  edad  que  espira! 
Y  al  través  de  los  mares 
astro  que  bajas  al  ocaso,  envuelto 
en  torrentes  de  llama  brilladora, 
entonando  tus  cantos  seculares 
te  saludan  los  hijos  de  la  Aurora. 

Estos  versos  se  dirigían  á  Víctor  Hugo.  De  modo  que  en  la 
buena  poesía  y  en  la  no  mala  prosa  de  las  monedas  se  prueba 
que  en  América  se  estima  la  gloria  de  los  poetas  y  se  reconoce 
y  se  canta  y  se  paga  como  más  de  una  \ez  ni  la  reconoce- 
mos ni  la  cantamos  ni  la  pagamos  en  este  viejo  mundo, 
que  sin  saber  por  qué  creemos  más  entusiasmado  por  >las 
artes. 

La  historia  de  la  poesía  española  en  América  siguió,  como 
no  podía  menos,  las  mismas  vicisitudes  que  en  la  Península. 
Los  que  allá  fuesen  ya  poetas  ó  allí  recibiesen  esta  divina 
mvestidura,  de  nosotros  salieron  y  nuestros  eran,  y  no  podía 
ocurrí rseles  que  la  poesía  fuese  una  cosa  en  la  Península  y 
otra  allende  los  mares.  Conviértese  en  demostración  esta  con- 
jetura recorriendo  la  colección  de  poesías  del  Ecuador,  antes 
por  nosotros  citada,  en  la  cual  del  período  <le  las  colonias 
se  conservan  algunas.  Lo  que  hay  es  que,  si  tan  poco  tiempo 
llevamos  de  estudiar  la  poesía  americana  posterior  á  la  inde- 
pendencia, poco  podemos  hablar  acerca  de  la  que  le  prece- 
dió en    el    orden    cronolós^ico.    Va    rebuscarán    los    americanos 
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sus  antiguallas,  y  entre  los  ídolos  de  barro  aparecerán  algu- 
nos de  plata  y  oro.  Ar.tcs  c[ue  Mr.  Brasseur  de  Bourgbourg 
regístrase  antigüedades  literarias  de  la  América  Central,  ya 
había  recogido  el  inca  Garcilaso  algunas  muestras  de  los  vie- 
jos cantos  peruanos. 

Así  no  sería  difícil  encontrar  en  América  representantes 
de  las  diversas  escuelas  poéticas  de  la  Península,  aun  de  las 
corruptelas  de  Góngora.  Nosotros,  sin  haber  estudiado  espe- 
cialmente esta  materia,  conocemos  libros  singularmente  del 
Perú,  dedicados  á  cqlebrar  acontecimientos  locales  del  décimo- 
octavo  siglo,  que  son  en  redacción  y  aun  en  la  parte  tipográ- 
fica reproducciones  bastante  exactas  de  lo  que  entonces  se 
hacía  en  la  Península.  Acaso  no  se  hayan  seguido  tan  exac- 
tamente en  el  último  siglo  el  renacimiento  poético  y  las  últi- 
mas fases  de  la  poesía  castellana,  en  cuanto  no  sea  copias  de 
la  escuela  romántica,  porque  lo  habrá  impedido  la  escasa  comu- 
nicación literaria  que  entre  americanos  y  peninsulares  liabía. 
De  lo  que  no  dudamos  es  de  que  también  como  entre  nosotros 
habrán  aparecido  estos  innovadores  de  novísimo  cuño  que  se 
apellidan  modernistas.  No  los  deseamos  para  América  ya  que 
para  nosotros  no  los  queremos.  Pero  como  esta  innovación 
tiene  las  raíces  en  el  extranjero  y  en  Francia  sobre  todo,  y  tan- 
to francés  se  lee  en  América,  de  aquí  el  no  haberse  librado 
de  la  plaga  á  que  nos  referimos. 

De   la    fase   colonial   de   la   literatura   española   nos   quedan 
dos  nombres  ilustres,   uno   de  los  cuales  sólo  en  parte  corres- 
ponde al  Nuevo  Mundo :   Alarcón  en  la  dramática  y  Sor  Jua- 
na Inés  de  la  Cruz  en  la  lírica,  y  de  nuestra  edad  de  oro  el  pri- 
mero,  que   debe   á  D.    Luis   Fernández-Guerra   una   biografía 
modelo  de  las  que  deben  escribirse  hoy,  tan  dedicadas  al  per- 
sonaje como  á  la  época  en  que  floreció;  un  merecido  elogio 
y   una  justa   crítica.    El  mexicano   Ruiz   de   Alarcón  tiene   un 
valor  excepcional,   no  solamente  en  nuestra  literatura  dramá- 
tica,   sino   también   dentro   de  la    universal,    á   juicio   nuestro. 
Hoy,  cuando  reina  la  perversión  moral,  en  la  que  autores  y  pú- 
blico trabajan,  consciente  ó  inconscientemente,  aquéllos  y  éste, 
dejándose  llevar  por  donde  lo  llevan;  hoy  que  el  teatro,  antigua 
escuela  de  moral,  aunque  jamás  del  todo  propia,  ha  pasado  á 
serlo  de  algo  muy  diferente,   retrotraer  la   fábula  escénica  al 
procedimiento  de  Ruiz  de  Alarcón  sería  un  señalado  triunfo 
que  esperamos,  si  bien  no  nos  atrevemos  á  confiar  mucho  en 
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que  se  consiga.  Alarcón  debió  parecer  en  su  época  demasiado 
Catón,  sobradamente  severo.  ¿Qué  se  diría  de  él.  dadas  las 
condiciones  de  la  nuestra?  Y  sin  embargo,  algo  se  conseguiría 
con  su  talento  y  con  su  modestia.  Era  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz  una  de  aquellas  religiosas  que,  como  la  mayor  parte  de 
las  de  los  conventos  de  otra  edad,  han  desaparecido  ya  de  la  es- 
cena literaria.  Erudita  y  versada  en  letras  sagradas  y  profanas, 
nos  recuerda  á  la  famosa  Roswitha  de  la  Edad  Media.  Tiene 
los  defectos  }'  las  excelencias  de  su  tiempo.  De  ella  se  recuer- 
dan algunos  versos  que  pintan  mejor  que  otros  cualesquiera 
textos  la  influencia  de  nuestro  sexo  en  el  femenino  y  la  me- 
jor defensa  que  de  éste  se  ha  hecho.  Xo  podemos  juzgarla  y 
sobre  tocio  en  la  forma,  con  el  criterio  que  hoy  impera,  á  no 
exponernos  á  dar  equivocado  el  juicio. 

No  sabemos  si  nuestros  tiempos  son  mejores  ó  peores  que 
los  de  antaño  á  que  nos  referimos ;  la  cuestión  es  muy  honda 
y  complicada  y  no  puede  ligeramente  decidirse ;  pero  sí  dire- 
mos que  habiendo  pedido  en  cierta  ocasión  datos  biográficos 
á  una  monja  enclaustrada  en  un  convento  de   ^ladrid,   y  por 
cierto  de  literarios  recuerdos,  de  cuyo  mérito  estábamos  bien 
enterados,  ni  de  ella  ni  de  personas  muy  respetables  que  mejor 
que  nosotros  la  conocían   pudimos  conseguir  lo  que  deseábamos, 
y  como  nos  hemos  hecho  una  le}-  del  respeto  á  la  modestia,  aban- 
donamos nuestro  propósito,  attmentando  la  estimación  en  que  ya 
teníamos  á  dicha  religiosa.   Por  lo  visto  no  pensaban  así  los 
antiguos  que  'con  las  monjas  sostenían  correspondencia  en  los 
tiempos  de  sor  Juana  Inés  y  de  sor  Violante  do  Ceo.  Las  letras 
dignamente  cultivadas  podrán  ser  profanas  en  cuanto  no  hagan 
profesión  de  religiosas ;  pero  no  por  eso  serán  malas,  y  en  oca- 
siones tales  parécennos  compatibles  con  la  fama  así  los    votos 
como  las  rejas.  Y  esto  debió  creer  en  el  fondo  de  la  Edad  Media 
Rosvitha,   y  en  la  antigüedad   lo   creyeron   San  Gregorio   X¿i- 
cianceno  y  San  Paulino,  y  volvieron  á  creer¡lo  en  plena  edad  mo- 
derna Lope  de  Vega  y  Calderón  y  Tirso  de  Molina,  y  hasta  el 
cardenal  Wisemán,  el  ilustre  autor  de  Fabiola,  en  nuestros  días. 

Para  conocer  los  elementos  de  poesía  que  América  nos  brinda 
es  necesario  muchas  veces  entrar  desde  el  campo  en  las  ciudades, 
donde  atm  vive  nuestro  viejo  espíritu,  en  otras  partes  borrado, 
}■  además  citar  á  juicio  á  los  modernos  escritores  de  provincia 
([ue  nos  dan  idea  de  acjuella  época,  más  alejada  de  nosotros  por 
la  diferencia  de  costumbres  que  por  el  transcurso  de  los  siglos. 
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Alberto  Carvajal,  en  su  obra  Bajo  el  sol  del  valle,  publicada  en 
Calí  en  el  mismo  año  en  que  escribimos,  dice:  "La  antigua  ca- 
serona  ha  desaparecido  con  sus  grandes  ventanas  de  tejados 
arcaicos,  y  á  la  vida  sencilla  y  cordial  de  esa  época  ha  sucedido 
otra  vida,  de  la  que  van  apoderándose  las  complicaciones  y 
refinamientos  del  moderno  vivir.  Pero  para  los  soiñadores  aún 
vagan  por  las  estrechas  callejuelas  de  barrio,  donde  todavía  no 
llega  el  ruido  asordecedor  de  los  carruajes,  las  sombras  de  los 
antiguos  caballeros  de  espadín  y  gola  que  sabían  morir  por  su 
Dios,  por  su  patria  y  por  su  dama"  (pág.  38);  y  en  otra  part(í 
dice:  "En  estas  viejas  jaulas  provincianas,  bajo  el  sol  ardoroso 
y  magnífico  que  va  regando  por  el  valle  luz  y  alegría,  este  sol 
que  enardece  la  sangre  y  despierta  líricos  ensueños,  suele  escu- 
charse de  tiemipo  en  tiempo  el  canto  de  un  rviiseñor  que  hace 
su  salutación  á  la  aurora,  se  embriaga  de  luz  al  mediodía  y  suel- 
ta al  crepúsculo  himnos  dolorosos.  Propicia  nuestra  naturaleza 
para  el  canto  ha  tenido  este  valle  grandes  poetas"  (pág.  87).  Y 
América  los  ha  tenido  y  los  tiene  para  todos  los  gustos,  clásicos 
y  románticos  y  anticuados  y  modernistas,  desentonando  algo 
aquéllos  en  el  coro  de  la  edad  presente ;  pero  siendo  más  grato 
en  nuestros  oídos  su  acento  y  para  nuestros  clásicos  recuerdos 
más  halagador,  ¿quién  creería  que  las  odas  sáficas,  no  por  el 
metro  precisamente,  más  fácil  de  imitar,  sino  por  el  espíritu 
que  lies  es  propio,  habían  ele  ser  interpretadas  y  copiadas  de  ma- 
gistra^l  manera  en  América?  Pues  se  han  imitado.  Ismael  López, 
de  Bogotá,  ha  imitado  así  el  estilo  de  la  genial  poetisa  que  sus- 
piraba por  Faón: 

«Ya  no  vendrá  esta  noche,  en  vano  espero, 
presa  de  honda  amargura,  hasta  la  aurora; 
se  ha  ocultado  la  luna,  ni  un  lucero 
riela  en  el  fondo  de  la  mar  sonora. 

¡Es  tan  dulce  querer  como  yo  quiero! 
Mas  él  quizá,  quizá...  ya  no  me  adora, 
y  en  este  instante  con  amor  sincero 
se  entrega  á  otra  más  bella  embriagadora. .  - 

Ya  no  vendrá,  ni  le  verán  mis  ojos, 
como  otras  veces,  enjugar  mi  llanto 
y  besar  sin  cesar  mis  labios  rojos. 

Ya  no  vendrá,  fué  vana  mi  plegaria; 
ha  pasado  la  hora,  y  yo  entre  tanto 
languidezco  en  mi  lecho  solitaria .  > 
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Esto  es  inspirarse  en  la  antigüedad  al  mismo  tiempo  que  en 
el  corazón,  como  Alfieri  y  Leopardi  se  inspiraban.  Pero  en  el 
mismo  país,  contemplando  la  naturaleza  é  imitando,  quizá  sin 
saberlo,  versos  de  nuestro  melancólico  Enrique  Gil,  decía  Ri- 
cardo Nieto: 

«Neblina,  casta  nebrina, 
que  vistes  toda  de  blanco, 
una  alma  en  ti  se  adivina, 
neblina  blanca,  neblina 
que  duermes  sobre  el  barranco. 


Neblina  blanca,  neblina 
virgen  como  el  azahar, 
sigue  tu  marcha,  camina. . . 
¿qué  importa  que  seas  divina 
si  no  te  dejas  besar?» 


Nuestra  última  observación  se  referirá  al  lenguaje  poético 
de  la  lengua  castellana.  No  figura  la  nuestra  entre  las  que  lo 
tienen  más  especial  y  definido,  como  en  primer  lugar  la  italiana 
y  en  segundo  la  inglesa.  Las  figuras  de  dicción  que  se  permiten 
los  versificadores,  el  contado  número  de  palabras  ó  de  formas 
que  solamente  en  ellos  se  ven,  producen  varias  consecuencias. 
En  primer  lugar,  que  tengamos  pocos  improvisadores,^  en  lo 
que,  á  decir  verdad,  no  es  mucho  lo  que  perdemos,  y  en  segundo, 
que  tengan  los  poetas  que  sacar  del  fondo  de  su  fantasía  lo 
que  no  les  dan  preparado  las  singulares  frases  poéticas.  Por  eso 
fray  Luis  de  León  y  Herrera  acudían  á  los  modelos  hebreos 
y  bíblicos,  á  los  griegos  y  latinos  Juan  de  ]\íena  y  Cien  fuegos, 
y  á  novedades  de  mal  género  y  de  no  mejor  gusto  los  moder- 
nistas. Y  cuanto  más  se  inspiran  en  los  clásicos  nuestros  po'^- 
tas,  menos  carácter  poético  dan  á  sus  composiciones.  En  tal 
grupo  hay  que  clasificar  á  Bello. 

No  se  ha  hablado  mucho  de  él  en  España  como  poeta ;  verdad 
es  que  en  esto  ha  tenido  la  misma  suerte  que  la  mayor  parte  de 
los  escritores  americanos.  Acaso  el  que  primero  nos  reveló  su 
mérito  fué  Torres  Caicedo  desde  París,  y  tampoco  entre  nos- 
otros fué  muy  conocido  su  libro.  Montalvo,  el  escritor  ecuato- 
riano, crítico  literario  cuyas  obras  con  tanto  placer  hemos  leído, 
más  aficionado  á  los  prosistas,  no  dedicó  gran  atención  á  los 
poetas  y  versificadores.  Sin  embargo,  debemos  exceptuar  un 
discurso  leído  hace  años  en  una  solemnidad  inaugural  de  la 
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Real  Academia  Española,  en  que  se  hizo  honrosísima  mención 
de  Bello,  comparándolo  con  los  autores  peninsulares  de  la  mis- 
ma época. 

La  poesía  moderna  de  América  empezó  á  florecer  cuando 
entre  nosotros  se  enriquecía  con  nuevas  formas  la  rima.  Pasa- 
ron y  se  hicieron  familiares  los  nuevos  metros  sin  que  se  levan- 
tase ningún  Cristóbal  de  Castillejo,  que  se  declarase  acérrimo 
defensor  y  partidario  de  los  antiguos,  y  en  verdad  que  no  ten- 
dría razón  quien  eso  hiciera.  La  octava  italiana  que  Martínez 
de  la  Rosa  llamaba  piedra  sillar  propia  para  construir  palacios 
7  que  en  América  debía  ser  familiar  desde  las  de  Ercilla  y 
Barco  y  Castellanos  y  Hojeda,  recibió  nueva  forma;  se  adoptó 
con  gusto  el  alejandrino  de  Zorrilla  y  la  octavilla  igualmente, 
pero  no  los  metros  cortos  de  aquél  ni  las  caprichosas  combma- 
ciones,  tan  del  gusto  de  Espronceda.  Con  todo,  en  la  Península 
y  en  América  ganó  mucho  en  armonía  el  verso  castellano,  y  á 
dos  tan  egregios  y  venerables  autores  como  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch  y  D.  José  Zorrilla  recordamos  haber  oído  esta  ob- 
servación, de  la  que  no  tenían  la  menor  duda.  Diremos  aca^o 
menos  y  no  tan  buenas  cosas  como  los  autores  antiguos  decían, 
pero  entendemos  la  armonía  mejor  que  ellos.  Decía  Zorrilla 
á  quien  le  quisiese  oír,  que  no  sabía  castellano,  siendo  de  Valla- 
dolid  y  siendo  quien  era ;  y  entendemos  que  esta  era  una  forma 
genial  de  expresar  que  el  patrio  idioma  no  tenía,  aunque  mucho 
la  necesitaba,  una  lengua  poética. 


M^s 


^ 


CAPÍTULO  XV 


L©S    VERSOS    OE    BELL© 


NTEs  de  estudiar  á  Bello  en  sus  obras  originales,  veá- 
mosle  en  sus  imitaciones  y  traducciones.  Una  de  éstas 
se  cita  en  lengua  castellana,  tan  buena  como  el  origi- 
nal, la  del  Aminta,  del  Tasso,  por  Jáuregui ;  mas;    :o  olvidemos 
que  no  fué  tan  afortunado  en  otras,  y  cjue  Cervantes  dijo  que  á 
modo  de  tapices  vistos  por  el  revés  eran  las  traducciones.  Los 
americanos  han  imitado  y  traducido  mucho  de  lenguas  extran- 
jeras y  la  versión  cjue  uno  de  sus  autores  ha  hecho  del  Paráis  > 
perdido,  de  Milton,  mucho  mejor  es  que  la  cjue  nosotros  tenemos 
Además  suelen  ser  buenos  imitadores;  un  poeta  cubano  muy  co- 
nocido en  Madrid  y  á  quien  no  habrá  olvidado  seguramente  el 
Ateneo  tan  afectuosamente  hospitalario,  Vinageras,  nos  leyó  en 
cierta  ocasión  imitaciones  de  diversos  autores  franceses  y  alema- 
nes que  nos  traían  á  la  memoria  los  originales,  trasladando  per- 
fectamente su  estilo  y  peculiares  bellezas,  y  recordándonos  al  pá- 
jaro de  las  selvas  americanas  que  sabe  imitar  los  cantos  de  casi 
todos  los  huéspedes  de  las  mismas. 

De  esa  clase  de  traductores  contaremos  ya  pocos,  y  de  ese  li- 
naje de  imitadores,  menos. 
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La    ©RaeiON    POR    TODOS 


(Imitación  de  Víctor  Hugo.) 


I 


Ve  á  rezar,  hija  iriía.  Ya  es  la  licra; 
i)c  la  conciencia  y  del  pensar  profundo 
Cesó  el  trabajo  afanador,  y  al  mundo 
La  sombra  víi  á  colgar  su  pabellón. 
Sacude  el  polvo  el  árbol  del  camino 
Al  soplo  de  la  noche,  y  en  el  suelto 
Manto  de   la  sutil  neblina  envuelto 
Se  ve  temblar  el  viejo  torreón. 

(  Mira   su   ruedo   de   cambiante   nácar 
El  horizonte  miás  y  más  angosta, 

Y  enciende  sobre  el  cerro  de  la  costa 
El  astro  de  la  tarde  su  fanal ! 

Para  la  pobre  cena,  aderezado 
Brilla  el  albergue  rústico,  y  la  tarda 
Vuelta  del  labrador  la  esposa  aguarda 
Con  su  tierna  familia  en  el  umbral. 

Brota  del  seno  de  la  azul  esfera 
Uno  tras  otro  fúlgido  diamante, 

Y  ya  apenas  de  un  carro  vacilante 

Se  oye  á  distancia  el  desigual  rumor ; 

Todo  se  hunde  en  la  sombra :  el  monte,  el  valle, 

Y  la  iglesia,  y  la  choza,  y  la   alquería, 

Y  á  los  destellos  últimos  del  día 

Se  orienta  en  el  desierto  el  viajador. 

Naturaleza   toda  gime;    el  viento 
En  la  arboleda,  el  pájaro  en  el  nido, 

Y  la  oveja  en  su  trémulo  balido, 

Y  el  arroyuclo  en   su  correr  fugaz. 
El   día   es  para  el  mal   y  sus  afane? : 
;  He  aquí  la  noche  plácida  y  serena! 
r.l  h()iul)ro  Iras  la  cuita  y  la  faena 
Quiere  descanso  y  oración  y  paz. 

Sonó  en  la  torre  la  señal ;  los  niños 
Conversan  con  espíritus  alados, 

Y  los  ojos  al  cielo  levantados 
Invocan  de  rodillas  al  Señor- 
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Las  manos  juntas  y  los  pies  desnudos, 
Fe  en  el  pecho,  alegría  en  el  semblante, 
Con  una  misma  voz  á  un  mismo  instante 
Al  padre  universal  piden  amor. 

Y  luego  dormirán  y  en  leda  tropa 
Sobre   su   cama   volarán   ensueños, 
Ensueños   de  oro,  diáfanos,  risueños, 
Visiones  que  imitar  no  osó  el  pincel. 

Y  ya  sobre  la  tersa  frente  posan, 
Ya  beben  el  aliento  á  las  bermejas 
Bocas,  como  lo  chupan  las  abejas 
A  la  fresca  azucena  y  al  clavel. 

Como  para  dormirse  bajo  el  ala 
Esconde  la  cabeza  la  avecilla, 
TaJ  la  niñez  en  su  oración  sencilla 
Adormece  su  frente  virginal. 

Oh,   dulce  devoción   que   reza  y   ríe ! 

De  natural  piedad  primer  aviso ! 

Fragancia  de  la  flor  del  paraíso ! 

Preludio  del  concierto  celestial ! 

Ve  á  rezar,  hija  mía.  Y  ante  todo 
Ruega  á  Dios  por  tu  madre ;  por  aquella 
Que  te  dio.  el  ser  y  la  mitad  más  bella 
De  su  existencia  vinsulada  en  ti. 
Que  en  su  seno  hospedó  tu  joven  alma 
De  un  alma  celeste  desprendida, 

Y  haciendo  dos  porciones  de  la  vida 
Tomó  el  acíbar  y  te  dio  la  miel. 

Ruega  después  por  mí.  Más  que  tu  madre 
Te  necesito,  yo...  sencilla,  buena, 
Modesta  como  tú  sufre  la  pena 

Y  devora  en  siJencio  su  dolor. 

A    muchos    compasión,    á    nadie    envidia, 
Yo  vi  tener  á  mi  fortuna  escasa ; 
Como  sobre  el  cristal  la  sombra,  pasa 
Sobre  su  alma  el  ejemplo  corruptor. 

No  le  son  conocidos...  Ni  te  sean 
A  ti  jamás  los  frivolos  azares 
De  la  vana  fortuna  los  pesares 
Ceñudos  que  anticipa  la  vejez; 
De  oculto  oprobio  el  torcedor,  la  espina 
Que  punza  á  la  conciencia  delincuente, 
La  honda  fiebre  del  alma  que  la   frente 
Tiñe  con  enfermiza  palidez. 
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Mas  yo  la  vida  por  mi  nial  conozco ; 
Conozco  el  mundo  y  sé  su  ale\osía, 

Y  tal  vez  de  mi  boca  oirás  un  día 
Lo  que  valen  las  dichas  que  nos  da. 

Y  sabrás  lo  que  guarda  á  los  que  rifan 
Riquezas  y  poder  la  urna  aleatoria, 

Y  que  tal  vez  la  senda  que  á  la  gloria 
Guiar  parece,  i  la  miseria  va. 

Viviendo,  su  pureza  empaña  el  alma, 

Y  cada  instante  alguna  culpa  nueva 
Arrastra  en  la  corriente  que  la  lleva 
Con  rápido  descenso  al  ataúd. 

La  tentación  seduce;  el  juicio  engaña; 
En  los  ziarzales  del  camino  deja 
Alguna  cosa  cada  cual:  la  oveja 
vSu  blanca  lana,  el  hombre  su  virtud. 

Ve,  hija  mía,  á  rezar  por  mí,  al  cielo; 
Pocas  palabras  dirigir  te  baste : 
"Piedad,  Señor,  al  hombre  que  criaste". 
"Eres   Grandeza;   eres   Bondad;   perdón". 

Y  Dios  te  oirá;  que  cual  del  ara  santa 
Sube  el  humo   á  la  cúpula    eminente. 
Sube  del  pecho  candido,  inocente, 

Al  trono  del  Eterno  la  oración. 

Todo  tiende  á  su  fin;  á  la  luz  pura 
Del  sol,  la  planta;   el  cervatillo  atado, 
A    la   libre    montaña;    el    desterrado, 
Al  caro  suelo  que  le  vio  nacer. 

Y  la  abejilla  en  el  frondoso  valle, 
De  los  nuevos  tomillos  al  aroma, 

Y  la  oración  en  alas    de  paloma 
A  la  morada  del  Supremo   Ser, 

Cuando  por  mí  se  eleve  á  Dios  tu  ruego 
Soy  como   el   fatigado  peregrino 
Que  su  carga  á  la  orilla  del  camino 
Deposita  y  se   sienta  á  respirar. 
Porque  de  tu  plegaria  el  dulce  canto 
Alivia  el   peso   á  mi   existencia  a/marga 
Y  quita  de  mis  hombros  esta  carga 
Que  me  agobia,  de  culpa  y  de  pesar. 

Ruega  por  mí  y  alcánzame  que  vea 
En  esta  noche  de  pavor  el  vuelo 
De  un  ángel  compasivo  que  del  cielo 
Traiga  á  mis  ojos  la  perdida  luz. 
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Y  pura  finalmente  como  el  mármol 
Que  se  lava  en  el  templo  cada  día , 
Arda  en  sagrado  fuego  el  alma  mía 
Como    arde    el    incensario    ante    la   cruz. 


III 

Ruega,  hija,  por  tus  hermainos 
Los  que  contigo  crecieron 

Y  un  mismo  seno  exprimieron 

Y  un  mismo  techo  abrigó. 
Ni  por  los  que  te  amen  solo 
El  favor  del  cielo  implores : 
Por   justos   y   pecadores, 
Cristo   en   la  cruz   expiró. 

Ruega   por   el  orgulloso 
Que  ufano  se  pavonea, 

Y  en   su    dorada    librea 
Funda  insensata  altivez.  '• 

Y  por  el  mendigo  humilde 
Que  sufre  el  ceño  mezquino       i 
De  los  que  beben  el  vino 
Porque  le  dejan  la  hez. 

Por  el  que  de  torpes  vicios 
Sumido    en   profundo    cieno 
Hace  aullar  el  canto  obsceno 
De   nocturno    bacanal : 

Y  por  la  velada  virgen 
Que   en   su  solitario   lecho. 
Con  la  mano  hiriendo  el  pecho 
Reza  el  himno  sepulcral. 

Por  el  hombre  sin  entrañas. 
En  cuyo  pecho  no  vibra 
Una  simpática  fibra 
Al   pesar  y  á  la  aflicción. 
Que  no  da  sustento  al  hambre 
Ni  á  la  desnudez  vestido, 
Ni   da    la   mano    al  caído 
Ni   da   á  la  injuria  perdón. 

Por  el  que  en  mirar  se  goza 
Su   puñal  de   sangre   rojo 
Buscando   el   rico   despojo 
O  la  venganza  cruel. 

Y  por   el  que   en  vil   libelo 
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Destroza  una   fama  pura, 

Y  en  la  aleve  mordedura 
Escupe  asquerosa  hiél. 

Por  el  que  surca  animoso 
La  mar  de  peligros  llena, 
Por  el  que  arrastra  cadena 

Y  por  su   duro   señor. 
Por  la  razón  que  leyendo 
En  el  gran  libro  vigila, 
Por  la   razón   que   vacila, 
Por  la   que  abraza  el   error. 

Acuérdate,  en  fin,   de  todos 
Los  que  penan  y  trabajan 

Y  de  todos  los  que  viajan 
Por    esta   vida    mortal. 
Acuérdate  aún   del   malvafdo 
Que  á   Dios  blasfemando   irrita ; 
La  oración   es   infinita, 

Nada  agota  su  caudal. 


IV 

Hija,  reza  también  por  los  que  cubre 
La  soporosa  piedra  de  la  tumba. 
Profunda  sima  donde  se   derrumba 
La  turba  de  los  hombres  mil  á  mil. 
Abismo  en  que  se  mezcla  polvo  á  polvo 

Y  pueblo  á  pueblo,  cual  se  ve  á  la  hoja 
De  que  al  añoso  bosque  Abril  despoja  (i) 
Mezclar  las  suyas  uno  y  otro  Abril. 

Arrodilla,  arrodíllate  en  la  tierra 
Donde  segada  en  flor  yace  mi  Lola, 
Coronada  de  angélica  aureola 
Do  helado   duerme  cuanto  fué  mortal  ; 
Donde  cautivas  almas  piden  preces 
Que  las  restauren  á  su  ser  primero, 

Y  purguen  las  reliquias  del  grosero 
Vaso  que  las  contuvo,  terrenal. 

¡Hija!  cuando  tú  duermes  te  sonríes, 

Y  cien  apariciones  peregrinas 


(i)     ¡Cómo  se  conoce  que  se  ha  escrito  en  América!  Nosotros  habríamos 
dicho  Octubre. 
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Sacuden   retozando   tus   cortinas, 
Travieso    enjambre,  alegre,    volador; 

Y  otra  vez  á  la  luz  abres  los  ojos 

Al  mismo  tiempo  que  la  aurora  hermosa 
Abre  también  sus  párpados  de  rosa 

Y  da  á  la  tierra  el  deseado  albor. 

Pero,    ¡  esas   pobres    almas !    Si   supieras 
Qué   sueño   duermen...    su  almohada   es   fría, 
Duro  su  lecho ;  angélica  armonía 
No    regocija   nunca   su   prisión ; 
No  es  reposo  el  sopor  que  las  abruma, 
Para  su  noche  no  hay  albor  temprano. 

Y  la  conciencia,  velador  gusano, 
Les  roe,  inexorable,  eí  corazón. 

Una  plegaria,  un  solo  acento  tuyo 
Hará  que  gocen   pasajero  alivio, 

Y  que  de  luz  celeste  un  rayo  tibio 
Logre  á   su   obscura   estancia   penetrar. 
Que  el  atormentador  remordimiento 
Una  tregua  á  sus  víctimas  conceda 

Y  del  aire,  del  agua  y  la  arboleda 
Oigan  el  apacible  susurrar. 

Cuando   en   el   campo   con  pavor   secreto 
La   sombra  ves   que   de   los  cielos  baja 
La  nieve  que  las  cumbres  amortaja 

Y  del  ocaso  el  triste  carmesí, 

¿En  las  quejas  del  aura  y  de  la  fuente 
No  te  parece  que  ima  voz  retiña, 
Una    doliente  voz   que   dice:    Niña, 

Cuando  tú  reces,  rezarás  por  mi  r 

Es  la  voz   de  las  almas.   A  los  muertos 
Que  oraciones  alcanzan,  no  escarnece 
El    rebelado   arcángel  y   florece 
sobre  su  tumba  perennal  tapiz. 
Mas,  i  ay !,  á  los  que  yacen  olvidados 
Cubre  perpetuo  horror;  yerbas  extrañas 
Ciegan  su  sepultura :  á  sus  entr.ihas 
Árbol  funesto  enreda  la  raíz. 

Y  yo  también  (no  dista  mucho  el  día) 
Huésped  seré  de  la  morada  obscura, 

Y  el  ruego  invocaré  de  una   alma  pura 
Que   á   mi   largo   penar   consuelo   dé. 

Y  dulce  entonces  me  será  que  vengas 
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Y  para  mí   la   eterna  paz   implores, 

Y  en  la  desnuda  losa  esparzas  flores 
Simple   tributo   de   amorosa    fe   (i)- 

¿  Perdonarás   á  mi   enemiga  estrella 
Si   disipadas    fueron   una  á  una 
Las  que  mecieron  tu  mullida  cuna 
Esperanzas   de   alegre  porvenir? 
Sí,   le   perdonarás ;   y   mi   memoria 
Te  arrancará  una  lágrima,  un  suspiro, 
Que  llegue  hasta  mi  lóbrego  retiro 

Y  haiga   mi   helado  polvo  rebullir. 

Esta  bellísima  comix>sición  tiene,  á  nuestro  entender,  dos 
defectos :  uno  ser  muy  larga,  otro  no  guardar  la  debida  y  ne- 
. cesarla  relación  entre  la  primera  y  la  segunda  parte,  asemeján- 
dose en  uno  y  otro  defecto  á  las  inmortales  coplas  de  Jorge 
Manrique.  La  hemos  copiado  íntegra,  lo  que  no  haremos  con 
otras  para  dar  idea  lo  más  exacta  posible  de  las  privilegiadas 
dotes  del  poeta.  Es  una  lástima  que  los  que  fueron  como  Bello 
imiten,  ni  aun  á  Víctor  Hugo ;  que  poseía  Bello  eminentemente 
nuestro  lenguaje  poético,  lo  acreditan  las  palabras,  entre  otras 
c(ue  hemos  subrayado. 

La  verbosidad  española  y  americana  influirá  desfavorable- 
mente en  muchas  obras  en  prosa  y  en  verso. 

Era  costumbre  en  los  cantores  de  la  edad  de  Bello,  á  quienes 
la  poesía  se  presentaba  en  su  infancia  y  adolescencia  hablando 
en  latín,  ensayarse  en  traducciones  de  los  'clásicos  y  lo  mismo  en 
otros  países  que  en  España.  El  gran  poeta  irlandés  Tomás  Moore, 
el  Orfeo  y  el  Zorrilla  de  la  lengua  inglesa,  era  todavía  esco- 
lar y  se  ejercitaba  ya  en  traducciones  de  Anacreonte. 

No  serán  culpables  de  tal  pecado,  por  desgracia,  los  que  hoy 
son  estudiantes. 

Horacio,  quizá  el  poeta  más  difícil  de  traducir,  por  supuesto 
después  de  Persio,  es  el  que  más  ha  tentado  el  deseo  de  gloria  de 
los  traductores. 

La  oda  de  Horacio  representa  admirablemente  el  arranque, 
siempre  breve,  de  la  lírica  poesía.  Y  en  su  misma  brevedad  ¡qué 


(i)  Pensamientos  iguales  á  los  de  Enrique  Gil,  refiriéndose  á  su  muerte  y 
á  su  fosa,  que  encontró  Eulogio  Florentino  Sanz  en  un  cemc::terio  de  Berlín. 
Las  lágrimas  se  parecen  unas  á  otras. 


diferentes  fases!  ¿Ouién  se  persuadirá  de  que  interpreta  bien 
en  lengua  tan  diversa,  aunque  hija  de  la  latina,  aquellas  transi- 
ciones que  muchas  veces  desafían  toda  la  sagacidad  de  los  co- 
mentadores y  escoliastas F  Además,  del  lado  allá  de  la  Cruz, 
como  decia  Donoso  Cortés,  no  se  ven  las  cosas  como  de  este  lado. 

Cuando  responde  Horacio  á  algo  que  es  humano  puede  bien 
ser  traducido  ;  pero  mal  cuando,  epicúreo  ó  no,  se  hace  intérprete 
de  la  especial  cultura  de  la  sociedad  romana.  Juega  con  los  afec- 
tos más  que  Virgilio,  aunque  tal  vez  no  profundiza  en  ellos 
tanto.  El  que  haya  consultado  el  libro  que  Menéndez  Pelayo  ha 
dedicado  á  los  traductores  horacianos,  verá  cuántas  y  cuáles  son 
las  caídas  de  los  mismos ;  á  ellos,  más  que  al  mismo  vate  venusi- 
no,  ha  sucedido  lo  que  él  dijo  (|ue  le  sucedía  cuando  trataba  ái 
A'olar,  como  Icaro,  con  alas  de  cera ;  el  sol  arde  y  calcina  esas 
alas,  derrítese  la  cera  y  el  volador  cae  en  el  abismo  del  mar  de 
poesía  que  le  seduce,  le  fascina  y  se  entreabre  para  sepultar  un 
cadáver. 

La  composición  siguiente  imita  más  bien  que  trnducc: 


ñ   LA   NAVE   (') 


¿  Qué   nuevas   esperanzas 
Al  mar  te  llevan?  Torna, 
Torna,   atrevida  nave 
A   la  nativa  costa. 

Aún  ves   de  la  pasada 
Tormenta   mdd   memorias- 
¿Y  á  correr  la   fortuna 
Segunda  vez  te  arrojas? 

Sembrada  está  de  sirtes 
Aleves   tu    derrota : 
De  tarde  los  peligros 
Avisará  la  sonda. 


(i)     Compirese  con  el  romance  Púif/'í  barquilla  mía^  de  Lope  de  Vega,  por 
el  asunto,  la  asonancia  y  cierto  barniz  gongorino  en  algún  pasaje. 
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¡  Ah !  vuelve,  que  aún  es  tiempo 
Mientras  el  mar  las  conchas 
De   la    ribera   halaga 
Con    apacibles   olas. 

Presto  erizando  cerros 
Vendrá  á  batir  las   rocas 

Y  náufragas  reliquias 
Hará  á   Neptuno   alfombra. 

De  flámulas  de  seda 
La  presumida  pompa 
No   arredra  los   insultos 
De  tempestad  sonora. 

¿Qué  valen  contra  el  Euro 
Tirano  de  las  ondas, 
Las   barras  y  leones 
De  tu  dorada  popa? 

¿Qué   tu   nombre   famoso 
En  reinos  de  la  aurora 

Y  donde  el  sol  recibe 
Su  cristalina  alcoba? 

Ayer,  por  estas  aguas, 
Segura  de  sí  propia, 
Desafiaba   al  viento 
Otra  arrogante  proa. 

Y  ya,   padrón   infausto, 
Que  al  navegante  asombra, 
En    un   desnudo   escollo 
Está  cubierta  de  ovas. 

¡  Qué  1  ¿  No  oyes  ?  ¿  el  rumbo 
No  tuerces  ?  ¿  Orgullosa, 
Descoges    nuevas    velas 

Y  sin  pudor  te  engolfas? 

¿  No  ves  ¡  oh  !  malhadada. 
Que  ya  el  cielo  se  entolda, 

Y  las  nubes  bramando 
Relámpagos  abortan  ? 

¿No  ves  la  espuma  cana 
Que  hinchada  se  alborota, 
Ni  el  vendaval  le  asusta 
Que  silba  en  las  maromas? 

Vuelve,  objeto  querido, 
De  mi  inquietud  ansiosa, 
Vuelve  á  la  amiga  playa 
Antes  que  el  sol  se  esconda. 
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Traducciones  como  ésta  son  obras  originales.  La  oda  es  una 
de  las  más  obscuras  y  difíciles  de  Horacio,  y  sin  embargo,  los 
primeros  que  la  leyesen  lo  entenderian  á  maravilla.   ¿Era  la 
nave  del  poeta  la  república  ó  el  imperio?  Horacio,  en  un  ejér- 
cito   republicano,  había  tirado  el  escudo,  y  'lo  sabemos  por  el 
y  él  ele  sí  mismo  se  reía — relicta  non  hcnc  pannula, — y  en  la 
corte  de  Augusto  lo  comparaba  con  los  dioses.  Pues  si  el  origi- 
:ial  es  obscuro,  tal  vez  ,1a  imitación  lo  esi  adrede.  Volvemos  .'i 
preguntar:  ¿La  na.ve  de  Bello  es  Aimérica  ó  España?  Nosotros 
creemos  que  ésta,  porque  las  barras  y  leones  s(51o  á  ella  pueden 
referirse,  lo  mismo  que  la  siguiente  estrofa.  Si  no  hubiese  es- 
crito un  soneto,  que  después  copiaremos,  creeríase  que  pensaba 
alejar  a  España  de  toda  pretensión  en  América.  La  compara- 
ción de  la  nave  es  trivial ;  nuestros  mayores  llamaban  gobernalle 
al  timón,  y  se  decía  gobernar  una  nave  lo  mismo  que  un  pueblo. 
La  nave  y  el  caballo  se  han  comparado  muchas  veces,  y  ambas 
al  Gobierno ;  de  aquí  la  famosa  expresión  de  las  riendas.  Pero 
cji  este  poema  hay  algo  secreto,  y  para  explicarlo   hay  que  con- 
sultar la  vida  del  autor  y  la  floración  de  sus  ideas  políticas,  aún 
más  que  en  el  caso  de  Horacio,  que  de  político  no  tenía  mucho. 
Y  la  tal  nave  política  está,  donde  quiera,  más  hecha  á  lastimosüs 
naufragios  que  á  prósperas  navegaciones. 

En  ninguna  parte  mejor  podríamos  recordar  un  soneto  de 
Bello  á  la  batalla  de  Bailen,  cuyo  centenario  festejamos  ahora. 
Si  después  de  tanto  tiempo  aún  no  hemos  olvidado  su  inmensa 
importancia,  ¿qué  sería  \'ista  de  más  cerca  aquella  gran  rota  de 
los  vencedores  de  Europa?  Además,  los  garrochistas  de  Anda- 
lucía y  los  llaneros  de  Venezuela  tenían  varios  puntos  de  contac- 
to que  Bello  no  podría  desconocer.  En  este  poema  se  manifiesta 
muy  español  y  nniy  afecto  á  los  precedentes  cllásicos : 

Rompe   el  león  soberbio  la  cadena 
Conque   atarle   pensó  la   felonía. 
Y  sacude  con  noble  bizarría 
Sobre  el  robusto  cuello  la  melena. 

La  espuma  del  furor  sus  labios  llena 

Y  á  los   rugidos  que  indignado   envía, 
El  tigre  tiembla  en  la  caverna  umbría 

Y  todo  el  bosque  atónito  resuena. 

El    león   despertó :    temblad,   traidores ; 
Lo    que  veje^   creísteis,    fué   descanso, 

II 
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Las  juveniles   fuerzas  guarda  enteras. 
Perseguid,  alevosos  cazadores, 
A  la  timida  liebre,  al  ciervo  manso; 
No  insultéis  al  monarca  de  las  fieras. 

Otra  imitación  de  Victor  Hugo  se  titula:  "Moisés  salvado  de 
las  aguas".  La  hija  de  Faraón,  á  quien  llama  Ifisa,  recorre  las 
orillas  del  Nilo  y  ve,  entre  los  juncos  de  la  ribera,  la  cuna 
del  niño  que  después  fué  el  caudillo  de  los  hebreos.  Habla  Ifisa: 

¡  Compañeras,  al  baño !  Alumbra  el  día 
La  cúpula  lejana, 

Duerme  en  su  choza  el  segador  y  enfría 
Las  ondas  la  mañana; 
Menfis  apenas  bulle;  hospedadora 
Nos  da  la  selva  abrigo, 
Y  tendremos,  amigas,  á  la  aurora 
.  Por  único  testigo. 

De  Faraón,  mi  padre,  el  jaspeado 
Palacio  al  mundo  asombra; 
A  mí  del  bosque  el  pabellón,  del  prado 
Me  agrada  más  la  alfombra. 


¿Véis  cuál  se  pinta  en  la  corriente  clara 
El  puro  azul  del  cielo? 
El  cinto  desatadme  y  la  tiara 
Y  el  importuno  velo. 

\ 

¡  Mirad !   En  frente  al  sicomor  sombrío 
Que  verdes  arcos  tiende, 
Sobre  la  playa  un  bulto  por  el  río 
Lentamente  desciende. 

Ese  niño  que  virgen  inocente 
Salvó  de  olas  y  vientos, 
Es  el  profeta  del  Horeb  ardiente 
Rey  de  los  elementos. 

Cuna  humilde,  baldón  de  la  fortuna, 
Juguete  del  profundo. 
Ha  salvado  á  Israel:  humilde  cuna 
Ha  de  salvar  el  mundo. 

El  poema  tiene  un  colorido  oriental ;  la  alusión  de  los  últimos 
versos  es  muy  bella. 

Nadie  puede  jactarse  de  conocer  bien  una  lengua  si  no  posee 
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su  diccionario  poético;  pero  ni  los  poetas  suelen  ser  gramáticos 
ni  los  gramáticos  poetas.  Hay  alg  contrapuesto  entre  las  minu- 
ciosidades gramaticales  y  los  altos  vuelos  de  la  poesía;  pevo  re- 
uniéndose ambas  prendas  en  Bello,  podía  emplear  á  su  tiempo  y 
según  los  casos  todos  los  primores  de  nuestra  lengua.  Se  ha 
dicho  y  es  cierto,  que  nuestros  clásicos  rehuyen  las  descripcio- 
nes que  no  les  agradan,  que  apenas  las  usan  y  jamas  las  llevan 
al  extremo.  Pero  en  Bello  no  se  observa  esta  circunstancia,  por- 
que en  su  juventud  se  había  dedicado  á  las  ciencias  naturales, 
amigas  de  los  ponrienorcs  y  á  las  relaciones  con  el  conjunto, 
así  sean  aquéllas  las  alas  de  un  insecto,  las  escamas  de  un  pez, 
las  fibras  de  un  mineral  ó  el  polen  de  las  flores.  Entre  nuestros 
poetas  sólo  Rio  ja  se  había  distinguido  por  este  género  de  obser- 
vaciones. 

Ut  pictura  poesis.  Grandiosa  calificación  de  la  poesía  que  pue- 
de consistir  en  la  acción  lo  mismo  que  en  el  retrato  de  los  ob- 
jetos.  La  mera  descripción,  aun  bien  hecha,  deja  en  nuestro 
ánimo  la  frialdad  y  la  falta  de  interés  que  se  observa  en  el  paisa- 
je sin  figuras.  El  poeta  como  el  pintor,  desea  representar  el  mo- 
vimiento de  los  personajes  como  las  circunstancias  de  los  ob- 
jetos; la  épica  y  la  dramática,  sin  personajes  no  se  conciben.  En 
la  lírica  el  personaje  es  muchas  veces  el  mismo  autor,  pero  con- 
siderado como  individuo  aparte.  Este  no  era  el  género  de  Bello. 
De  los  que  han  nacido  líricos  han  salido  los  má?  grandes  y  ge- 
niales poetas,  pero  también  los  más  anómalos  y  extravagantes. 
La  regularidad  del  gramático,  la  sensatez  del  jurisconsulto,  tal 
vez  el  predominio  de  la  razón  sobre  la  imaginación,  impedían  á 
Bello  abandonarse  á  esta  última.   No  diremos  que  hiciese  sus 
composiciones  ajustándolas  á  determinada  cuadrícula,   porque 
esto  no  lo  ha  hecho  ni  lo  hará  poeta  alguno;  lo  que  sí  es  cierto 
es  que  había  en  ellas  un  ne  quid  nimis,  un  modus  in  rebits,  que 
también,  según  Horacio,  son  preceptos  del  arte  poético. 

Servía  la  Gramática  al  poeta  para  apreciar  el  valor  de  las  acep- 
ciones traslaticias  y  de  las  metáforas,  de  modo  que  no  resultasen 
extrañas,  incomprensibles,  caprichosas,  lo  que  le  alejaba  igual- 
mente del  conceptismo,  del  gongorismo  y  del  modernismo,  tres 
vicios  que  nacen,  á  no  dudarlo,  de  la  falta  de  ponderación  en 
las  facultades  del  poeta.  Este  era,  por  otra  parte,  el  carácter  de 
la  poesía  castellana  de  la  época,  en  la  cual,  excepto  Quintana, 
ninguno  se  atrevía  á  subir  á  las  cimas  del  Pindó,  solazándose 
en  sus  valles  y  cañadas.  Y  aun  en  Quintana  sólo  eran  capaces 
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de  estimular  ese  vuelo  el  amor  á  la  patria,  los  sentimientos  po- 
líticos, los  grandes  descubrimientos  y  expediciones  científicas, 
la  inmensidad  del  mar  y  de  ninguna  manera  los  sentimientos 
tiernos  y  los  afectos  amorosos.  Le  coronó  la  revolución  porqtie 
se  debía  un  premio  en  ocasión  y  solemnidades  políticas  al  que 
fue  modelo  de  poetas  políti'cos  para  todas  las  literaturas. 

l'ampoco  Bello  podía  seguirle  en  este  camino.  Fué  la  \ida  del 
poeta  americano  harto  variada  para  que  el  sentimiento  político 
dentro  de  la  América  en  formación  despertase  en  él,  si  por  acaso 
las  tenia,  estas  facultades.  Creemos  que  no  hubiera  compuesto 
un  canto  patriótico,  un  himno  nacional  á  la  manera  de  López. 
La  ciencia,  no  sabemos  por  qué,  hace  cjue  se  presenten  distintos, 
si,  pero  no  muy  opuestos  á  los  de  otros  ideales,  los  rasgos  de  la 
patria.  El  temperamento  político  hizo  á  Tirteo  romper  en  can- 
tos de  guerra  que  moviesen  á  un  pueblo  extraño ;  los  más  gran- 
des poetas  que  abarcaban  muy  amplios  horizontes,  como  Milton, 
Klopstok,  Schiller  y  Goethe,  comprendían  de  otra  manera  ios 
cantos  á  la  patria. 

AI  cantar  América  en  lengua  castellana  la  separación  de  la 
metrópoli  usaba  de  un  instrumento  prestado.  Enhorabuena  que 
si  cantase  victorias  contra  los  indígenas  no  reducidos  y  usase  de 
la  lengua  de  Ercilla  se  le  perdonase  este  préstamo ;  pero,  ¡  cuán- 
to hubiese  ganado  aquella  magnífica  frase  de  un  poeta,  tan  ce- 
lebrada por  los  americanos  y  por  todas  las  personas  de  buen 
gusto,  si  se  hubiese  dicho  en  otra  lengua  que  la  castellana ! 

fRey  de  los  Andes,  la  ardua  frente  inclina, 
quepasi  el  vencedor.» 

Por  otra  parte,  en  los  dominios  de  la  poesía  no  nos  encantan 
los  políticos  ni  los  satíricos.  Unos  y  otros  parece  que  emplean 
un  instrumento  inadecuado.  Unos  y  otros,  por  grandes  que 
sean,  como  el  águila  (|ue  llevase  sobre  sus  alas  gravísimo  peso 
no  pueden  elevarse  apenas  de  lo  terreno  y  apenas  alcanzan  esas 
altas  regiones  donde  el  ave  de  Júpiter  fija  en  el  sol  su  vista,  ex- 
tiemle  cuanto  le  place  €<1  vuelo,  sin  que  por  eso  deje  de  bajar 
á  plomo  sobre  los  más  pequeños  seres  en  que  con  sus  garras 
suele  hacer  presa. 

La  poesía  castellana  en  aquella  época  era  reg]lamentada ;  cI 
poema,  como  el  ladrillo,  se  hacía  dentro  de  un  marco ;  las  pocas 
licencias  que  nuestra  versificación  consiente  apenas  se  emplea- 
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Ijan ;  el  arte  poética,  entendida  a  la  manera  de  Lazan  y  de  Sán- 
chez Barbero,  era  como  una  especie  de  oráculo ;  Vaca  de  Castro 
se  entretenía  en  vcrsiíi'car  Z'icías  de  Santos,  y  el  Conde  de  Noro- 
ña  escribía  Poesías  asiáticas  con  pluma  europea.  América  podía 
usar  de  mayores  libertades  ;  un  nuevo  régimen  estimulal^a  el 
vigor  de  los  ingenios;  el  i^atriotisuio  variaba  de  objeto,  mas 
no  de  intensidad  y  de  forma,  y  se  hallaba  en  cii'cunstancias  pro- 
picias para  que  se  anticipase  el  renacimiento  literario  que  se 
marcó  más  tarde  en  la  Península  durante  el  siglo  xix. 

Observamos  esto,  porque  Bello,  si  en  su  profesión  de  gramá- 
tico era  amante  de  las  reglas,  tenía  la  convicción  de  que  apenas 
hacen  al  crítico  y  difícilmente  al  orador,  y  de  que  es  imposible 
que  se  les  deba  un  poeta.  El  crítico,  ateniéndose  á  ellas,  conoce 
los  defectos  más  ([ue  pondera  las  excelencias  de  la  ()l:)ra  artís- 
tica literaria.  Las  artes  poéticas  son  mero  poema  en  el  catájogo 
de  obras  de  sus  autores ;  á  lo  más  son  como  un  resumen  de  las 
reglas  del  buen  gusto ;  de  aquí  no  pasan  ;  he  aquí  la  razón  de 
esa  literatura  sin  fisonomía  propia,  al  menos  en  España,  que 
caracteriza  la  seo^unda  mitad  del  siglo  xviii  y  la  primera 
del  XIX  hasta  que  se  aplicó  á  las  obras  de  imaginación  el  revulsi- 
vo deil  romanticismo.  .Si  el  Observatorio,  de  Salas,  en  vez  de  ser 
rústico  se  hubiese  colocado  en  las  ciudades  y  aun  en  las  Corpo- 
raciones literarias,  no  se  hubiera  escrito  de  otra  manera.  Com- 
posiciones insulsas,  desprovistas  de  asuntos  y  en  las  que  el  epí- 
grafe ó  la  indicación  del  mismo  ocupa  más  espacio  que  el  conte- 
nido;  polémicas  literarias  en  las  que  cada  contendiente  deja 
escapar  á  torrentes  la  bilis  de  que  estaba  lleno,  constituían  el 
fondo  de  esa  literatura,  que  en  vano  ha  querido  considerar 
como  de  ailgiin  \'alor  en  sus  Poetas  del  siglo  XVI I ¡  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto. 

Era  como  la  segunda  infancia  de  la  senectud,  con  resabios 
de  mal  gusto  que  no  pueden  observarse  en  la  primera.  Cadalso 
y  Meléndcz  tuvieron  que  refugiarse  en  el  campo,  y  Jovellanos 
S€  dedicó  á  la  poesía  filosófica,  y  fray  Diego  González  se  atrin- 
cheró en  el  difícil  campo  de  la  imitación  de  un  maestri)  incom- 
parable para  iluminar  con  crepúsculos  de  nuevo  día  el  hori- 
zonte literario  de  su  tiempo. 

No  se  nos  tache  de  pesimistas  si  esto  decimos.  El  estado  po- 
lítico y  económico  del  país  y  la  transición  marcada  por  la  revo- 
lución española,  nO'  podían  menos  de  reflejarse  en  las  letras, 
como  se  reflejó  la  americana,  ú  bien  con  opuestos  cr.racteres. 


Quintana  presentóse  aislado  en  nuestro  Parnaso;  en  el  ameri- 
•cano  aparecieron  casi  al  mismo  tiempo  cantores  de  mayor  mé- 
rito que  los  posteriores  á  ellos  basta  nuestros  días.  Nuestros 
Gobiernos  no  bacían  muclio  ca:-o  de  los  ingenios  y  se  acercaba 
el  licnipo  en  que  babían  de  cerrarse  las  Universidades,  mien- 
tras en  las  Repúblicas  americanas,  á  pesar  del  lastimoso  estado 
de  los  Tesoros  nacionales,  no  faltaban  Mecenas.  Aún  no  se 
babían  consolidado  las  nuevas  naciones  y  los  eruditos  reunían 
los  precedentes  de  la  edad  colonial  en  libros  y  en  periódicos, 
pretendiendo  cada  país  rcivindi'car  la  legítima  que  le  corres- 
pondía en  la  herencia  paterna. 

Kl  nuevo  Continente  seguía,  sin  darse  de  ello  cuenta,  la  voca- 
ción del  siglo  XIX  por  la  historia  en  todos  sus  ramos,  singular- 
mente en  el  literario  y  por  la  bibliografía.  Las  modernas  re- 
voluciones que  atribuyen  con  más  ó  menos  razón  el  despotismo 
á  la  ignorancia  de  los  pueblos,  apenas  surgen  se  dí-dican  á  di- 
rigir la  enseñanza  pública  por  nuevos  derroteros;  acertarán  ó 
no  con  los  mejores ;  pero  es  indudable  que  los  buscan  poniendcj 
singular  empeño. 

Todo,  hasta  las  exageraciones  en  tal  sentido,  contribuye  á 
caracterizar  una  época.  También  las  revoluciones  políticas,  en- 
tregando á  los  pueblos  las  constituciones  nuevas  y  al  otorgarle 
nuevos  derechos,  les  dicen:  "Tomad,  leed'';  olvidan  acaso  lo 
que  en  el  mismo  camino  bi-cieron  los  antiguos;  pero  según  ade- 
lantan van  plantando  jalones  en  el  que  han  de  recorrer  las 
generaciones  venideras  y  puedan  ser  fo'cos  de  luz  al  mismo 
tiempo  que  hogueras. 

He  aquí  muestras  de  la  Silva  á  la  Agricultura : 


¡  Salve,   fecunda   zona. 
Que    al    sol    enamorado   circunscribes 
El  vago  curso  y  cuanto  ser  se  anima 
En  cada  vario  clima 
Acariciada  de  su  luz  concilles  • 
Tú  tejes  al  verano  lu  guirnalda 
De  granadas  espigas.  Tú  la  uva 
Das  <á  la  ardiente  cuba. 


Tú  en  urnas  de  coral  cuajas  la  almendra 
Ouc   en   la  espumante  jicara  rebosa. 
Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales 
One  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro. 
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Y  de  tu  añil  la  tinta  generosa 
Emula  es  de  la  lumbre  del  zafiro. 

Y  el  algodón  despliega  al  aire  leve 
sus  hojas  de  oro  y  su  botón  de  nieve. 

Y  para  ti  el  maíz,  jefe  altanero 

De  la  espigada  tribu,  hincha  su  grano. 

Como  todos  los  poetas  de  este  género,  abomina  Bello  de  las 
ciudades  y  de  las  guerras,  dando  así  nuevo  colorido  á  la  com- 
posición : 

No  allí  con  varoniles  ejercicios 
Se  endurece  el  mancebo  á  la  fatiga; 
Mas  la  salud  estraga  en  el  abrazo 
De  pérfida  hermosura. 
Que  pone  en  almoneda  los  favores. 


¿Y  será  que  se  formen  de  ese  modo 
Los  ánimos  heroicos  denodados 
Que   fundan  y  sustentan   los   Estados? 

Desde  este  punto  se  acentuó  el  estilo  satírico : 

¿Amáis  la  libertad?  El  campo  habita. 
No  alií  donde  el  magnate 
Entre  armados  satélites  se  mueve, 

Y  de  la  moda,  universal    señora. 
Va  la  razón  al  triunfal  carro  atada, 

Y  á  la  fortuna  la  insensata  plebe 

Y  el  noble  al  aura  popular  adora. 

No   falta  allí   carmín   al   rostro   honesto 
Que  la  modestia  y  la  salud  colora. 

Cerrad,  cerrad  las  hondas 
Heridas  de  la  guerra ;  el  fértil  suelo 
Áspero  ahora  y  bravo. 
Al  desacostumbrado  yugo  torne 
Del  arte  humano  y  del  tributo  esclavo. 

Volviendo  á  las  descripciones,  canta  : 

Abrigo  den  los  valles 
A  la  sedienta  caña : 
La  manzana  y  la  pera 
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En   la   fresca  montaña. 

El  cielo  olviden  de  su  madre  España. 

...Alto  torrente 
De  sonorosa  llama 
Corre,  y  sobre  las  áridas   ruinas 
De  la  postrada  selva  se  derrama, 
El  raudo  incendio  á  gran  distancia  brama 
Y  el   humo   en   negro   remolino   sube 
Aglomerando    nube    sobre    nube. 


^  Y  pues  al  fin  te  plugo, 

Arbitro  de  la  suerte  soberano. 
Que  suelto  el  cuello  de  extranjero  yugo 
Erguiese  al  cielo  el  hombre  americano, 
Bendecida  de  ti  se  arraigue  y  medre 
Su  libertad ; 

Asaz    de    nuestros    padres    malhadados, 
Expiamos  la  bárbara  conquista. 

La   libertad  más  dulce  que  el  imperio 

Y  más  hermosa  que  el  laurel  la  oliva. 

Enjámbrase    el    taller;    hierve    el    cortijo 

Y  no   basta   la   hoz   á   las    espigas- 

Compárese  con  lo  de  A^irgilio:  Fcrvct  opus,  redolcntque 
:Jiymo  fragrantia  mella. 

Dirigiéndose  á  los  pueblos  americanos  que  gocen  de  paz : 

Las   gentes    á   la    senda 
De  la  inmortalidad  ardua  y  fragosa 
Se  animarán,  citando  vuestro  ejemplo. 

—-«i»..  - 

De  las  dos  partes  de  esta  composición  la  que  ha  conquistado 
á  su  autor  más  fama  es  la  primera.  Algunos  toques  de  política 
desfiguran  el  (|uc  supondríamos  principal  i)ensamiento  del  au- 
tor. En  una  nota  del  Parnaso  venezolano  (pág.  211.  Cara- 
'cas,  1892),  se  dice  que  por  esta  poesía  se  consi<lera  á  Bello  el 
príncipe  de  los  poetas  hispano-americanos. 

Del  poema  América  se  conservan  únicamente  fragmentos, 
l.as  poesías  se  publicaron  en  colección  en  el  año  1846.  En  los 
referidos  fragmentos  se  hallan  tal  vez  los  acentos  más  fuertes 
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contra  la  dominación  española ;  pero  se  vislumbra  que  más  que 
á  la  metrópctli  censuraba  á  sus  postrerr^s  representantes : 

«(Jue  á  precio  de  oro,  en  nombre  de  Fernando, 
Vende  el  permiso  de  vivir  temblando». 

Don  Felipe  Tejera,  en  sus  Perfiles  venezolanos :  fjalería  ae 
hombres  célebres  de  Venezuela  en  letras,  ciencias  v  arfes  (Ca- 
racas, 1907),  corrige  a,'lgunos  versos  de  Bello  y  cree  que  los 
fragmentos  no  recibieron  aquella  lima  y  pulimento  que  el  autor 
solía  dar  á  sus  obras,  tanto  en  verso  como  en  prosa. 

Paz  Soldán  dice  que  "las  Sih'as  de  Bello  están  llenas  de  imi- 
taciones de  Virgilio,  cuando  menos,  pues  no  son  pocas  las  ve- 
ces que  el  gran  poeta  venezolano  se  coloca  al  lado  del  poeta 
latino,  y  aun  lo  supera,  con  perdón  dz  los  pedantes''.  El  autor 
de  esta  obra,  que  no  es  pedante,  es  de  los  que  necesitan  ser 
perdonados. 

Véanse  también  los  siguientes  versos  Al  campo : 

'*  Pláceme   penetrar   quebrada  umbrosa, 
Y   dando   suelta   al  pensamiento   mío 
Fijar  la  vista  en  la  corriente  undosa 
con  que  apacil)le  se  desliza  el  rio, 
A    cuyo    murmurar    visión    bermosa 
Arroba   el   alma   en   dulce   desvarío ; 
Visión   de   alegres   días   que  corrieron 
Sobre  mi   vida  y  para   siempre  huyeron 


Véalos  otra  vez  aquellos  días, 
Aquellos  campos,  encantada  estancia 
Templo   de   las   alegres   fantasías 
A  que  dio  culto  mi  inocente  infancia  ; 
Selvas  que  el  sol  no  agosta,  á  que  las  frías 
Fscarchas   ni  aun   embotan   la    fragancia, 
Cielo...    H^más  claro   acaso?    Xo,   sombrío, 
Nebuloso  tal  vez...   Así  era  el  mío. 

En  la  poesía  de  Bello  son  muy  frecuentes  los  énfasis  y  las 
suspensiones  del  sentido,  que  contribuyen  á  dar  variedad  á  los 
versos  más  uniformes  y  acompasados,  observación  ^ue  ha  po- 
dido hacerse  en  varías  comiposiciones. 

Como  los  críticos  de  arte  suelen  escribir  monografías  de  un 
cuadro  ó  de  una  estatua,  así  debiera  hacerse  con  determinados 
poemas  que  representan  una  nacionalidad  ó  forman  época  en 
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una  literatura.  La  obra  de  Bello  sobre  la  agricultura  tropical 
es  de  esta  clase.  Lástima  que  las  palabras  técnicas,  tan  irrcom- 
prensibles  para  nuestro  pueblo  como  lo  sería  el  nombre  botá- 
nico, detengan  al  lector,  hielen  esa  inspiración  que  se  comunica 
del  poeta  al  oyente  y  necesiten  el  auxilio  de  un  glosario.  Tales 
son  porcha  y  alguna  otra.  En  compensación  de  esta  falta  inevi- 
table, abundan  las  perífrasis  felices  que  dan  novedad  y  color 
poético  á  lo  más  vulgar  y  conocido,  que  son  la  garra  del  león, 
la  marca  del  genio  en  la  producción  literaria :  Así  el  tabaco  se 
describe : 

"...la  hoja  es  tuya 
Que  cuando   de   suave 
Humo   en   espiras   vagorosas  hu3-a 
Solazará  el  fastidio  al  ocio  inerte". 

En  otros  versos  se  encuentra  la  expresión  poética  donde  me- 
nos se  podría  suponer,  tomando  la  expresión  vulgar  europea 
en  vez  de  la  propia  americana: 

"El  vino  es  tuyo,  que  la  herida  agave 
Para   los  hijos   vierte 
Del   Anahuac   feliz... 


Tú  en  urnas  de  cristal  cuajas  la  almendra 

Que  en  la  espumante  jicara  rebosa; 
Bello  carmín  viviente  en   tus  nopales 
Que  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro". 

No  abunda  la  poesía  castellana  en  descripciones  de  esta  cla- 
se ;  que  nuestros  vates  casi  siempre  han  huido  de  las  descrip- 
ciones, y  más  de  las  técnicas,  por  ser  las  más  difíciles  y  menos 
agradables.  La  descripción  que  el  naturalista  hace  de  una  flor, 
siguiendo  la  pauta  de  la  Sinopsis  plantarnm,  la  despoja  de  sus 
encantos,  y  para  darla  á  conocer,  hace  lo  que  Margarita  con  la 
simbólica  rosa  del  drama;  pero  el  poeta,  con  gran  dificultad, 
puede  ofrecernos  el  verdadero  retrato  de  las  plantas.  Acaso 
los  únicos  que  han  sabido  describir  las  flores  con  inimitables 
colores  y  comparaciones  felicísimas,  aunque  nos  parezcan  algo 
forzadas  son  los  poetas  árabes ;  al  menos  nada  hemos  visto  que 
se  asemeje  á  los  versos  que  se  registran  en  la  colección  arábiga 
de  Kosegarten.  Pero  estos  poetas  no  empapan  sus  pinceles  más 
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que  en  la  savia  que  produce  la  naturaleza;  Bello,  siguiendo  las 
corrientes  de  la  idea  política,  no  lo  dice,  pero  deja  comprende- 
que  la  flor  de  la  independencia  y  la  libertad  es  la  más  hermosa 
que  en  la  zona  tórrida  se  produce.  Las  primeras  leyes  surgie- 
ron de  los  jmeblos  agrícolas;  Ceres  y  Themis  son  dos  divini- 
dades que  en  una  sola  se  confunden.  Pero  aquí  está  el  peligro; 
el  problema  político  y  social  desaparecen  tras  de  la  selva,  los 
aperos  de  labranza,  las  bodegas  y  los  silos,  y  esto  así  puede 
agradar  á  unos    como  disgustar  á  otros.  Y  así  como  las  coplas 
de  Jorge  ]\Ianrique  serían  mucho  más  bellas  si  oc-.  suprímíeac 
la  mitad  del  poema,  precisamente  la  que  más  preparó  el  cantor, 
así  la  oda  á  l.i  Acjriadtura  valdría  mucho  más  en  naestn^  co-i- 
cepto  si  se  abreviase  en  más  de  la  mitad,  porque  hay  algo  del 
dragón  y  del  centauro  y  de  la  sirena  en  un  poema  que  se  des- 
dobla en  dos  partes,  una  subjetiva  y  otra  objetvx'n  ;  una  quf 
pinta  y  otra  que  filosofa ;  una  que  alguien  puede  ercontrar  m.e- 
nos  bella  y  otra  que  no  puede  menos  de  agradar  á  todos. 

Menéndez   Pelayo  llama  á  Bello  conservador  :':   la  manera 
inglesa,  comparándolo  á  Jovellanos;  cree  que  Sarmiento  le  juz- 
gaba demasiado  literato,  y  sobre  los  versos  descriptivos  dice: 
"El  arte  de  la  descripción  americana,  al  menos  la  descrip- 
ción por  grandes  masas  adiestrado :  pero  había  que  descarsrarle 
de  tanta  pompa  y  tanta  retórica,  y  este  fué  el  triunfo  de  Bello, 
siempre  más  sencillo  y  mfodesto.  aiín  en  su  majestuoso  artificio. 
Una  de  sus  imitaciones,  La  oración  por  todos, 'es  cabida  de  todo 
el  mimdo  en  América  y  estimada  por  muchos  como  la  m-ejor 
poesía  de  Bello,  la.  más  humana,  la  más  rica  de  afectos,  y  no 
hav  español  que,  habiendo  leído  nquclln'í  estrofas  melancólicas 
sollozantes,   vuelva   á  mirar   en   su   vida   el  texto    francés   sin 
encontrarle  notoriamente  inferior.  Para  mí  la  obra  maestra  de 
Bello,  romo  hablista  y  como  versificador,  e^  su  traducción  del 
Orlando  enamorado,  que  incomnl^tP   v  todo  como  está,   e«;  la 
meior  '-aducción  d/^  mema  laro-o  itniinno  nue  tenemos  en  nii<»s- 
trp  literatura...  "P1  Bovnrdo  fiv'  ^^-nn  -oetn.  d-^  no  menos  fan- 
^^,^íp  ^.  ^^^...y^^^r^fp.  f-|p  ^f>^  in^-tirión  niip  p]  Ariosto.  v  merece 
k:.^  r^f^  ^.c)^■^^e^^^]^  nóstumo  de  la  musa  castellana,  nue  en  ^^-i 
sÍP-lo  xvT  le  deb^'ó  insi^irP.^ionps  rnuv  felices...  Li.  versifir-^rfón 
(f^f.  v.eVn')  es  ^cendrada,  intachable.  Hen.-^,  de  variedad  v  de  ar- 
i.no.nín.    r1iV-níc.;nnn    rU   e^^tudío   en  1as   raqueas   ritm'rns  v  en   la 
vnr.Vdad  de  inflexión-^,  sin  caer  en  anueT  pscnbroc:o  v  sistemá- 
tico aliño  nue  hace  de  tan  áspero  acceso  las  octavas  de  E.wfro 
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y  Almedora,  único  poema  de  este  siglo  en  que  ei  prosodista  ha 
ido  acompañando  constantemente  la  labor  del  poeta". 

La  poesía  tiene  alma  y  cuerpo ;  este  es  el  verso  de  una  ú  otra 
manera  dispuesto,  y  el  arte  del  verso  es  la  música,  de  la  cual 
se  dice  lo  mismo  que  de  todo  arte  que  sirve,  si  una  \'ocación  sir- 
\e,  más  para  no  incurrir  en  errores  que  para  producir  bellezas. 
Es  una  parte,  por  decirlo  así,  sublime  de  la  Gramática,  y 
respecto  á  las  lenguas  clásicas  se  explica  siempre  como  un 
complemiento  de  la  misma;  verdad  es  que  por  el  empleo  de  la 
cantidad  como  elemento  métrico  está  más  enjlazada  con  la  Pro- 
sodia qtie  en  las  lenguas  modernas.  Sirve  y  no  poco  la  métrica 
para  jtizgar  á  los  poetas  en  concepto  de  versiñcadores ;  pero  es 
materia  poco  estudiada  en  ntiestra  lengua. 

Desde  luego  diremos  que  no  se  ocuparon  en  ella  los  anti- 
guos exploradores  de  las  riquezas  de  nuestro  idioma,  y  que 
después,  en  las  épocas  en  que  parece  estéril  el  ingenio  y  liay 
que  suplir  su  falta  con  el  artificio,  cayó  el  arte  en  manos  de 
Rengifo  y  otros  autores  de  este  jaez  que  redujeron  el  arte  á 
un  procedimiento  mecánico.  Aparecieron  los  diccionarios  de  la 
Rima,  que  jamás  han  fonnado  un  poeta  y  que  son  incapaces 
de  formarlo  y  ni  un  versificador  siquiera  ayuno  de  afectación 
y  cuyas  obras  revelen  algo  más  que  la  indigencia  del  numen 
y  el  olor  de  lámpara  trasnochadora.  Aún  el  conocimiento  de  la 
parte  mecánica  del  verso  «^^s  útil;  pero  profundizar  las  causas 
materiales  de  la  sonoridad  y  armonía  no  es  dado  á  todos.  Es- 
tamos por  decir  que  tal  estudio  ha  sido  obra  exclusiva  del  ul- 
timo siglo.  Masdeu,  Bello,  Benot  y  últimamente  Méndez  Be  ja- 
rano, nuestro  amigo,  con  su  o1)ra  La  ciencia  del  verso,  deben 
ser  constrltados  (t). 

Ptiesto  que  el  conocimiento  de  la  materia  no  ha  de  hacer 
poetas,  contentémonos  con  que  produzca,  por  lo  menos,  críticos 
de  la  forma  v  con  que  sea  preciado  atavío  de  la  erudición, 
porque  para  esto  sí  es  materia  adectiada.  Considerábala  de  esta 
manera  nuestro  Bello  en  sus  estudios  acerca  de  los  viejos  poe- 
tas castellanos.  Obróse  en  nuestra  métrica  una  gran  transfor- 
mación hacia  los  tiemiu^s  de  Cristóbal  de  Castillejo.  Cuando  em- 


(i)  En  la  revista  de  nuestra  Asociación  se  ha  publicado  curioso  estudio 
de  Bunge  sobre  la  poesía  popular  Qauclíesra.  con  la  leyenda  del  fayador  pam- 
pero Santos  Vega,  á  quien  sólo  venció  el  demonio  en  el  canto,  como  Apolo 
al  temerario  Marsyas,  de  la  mitolorría  arecn-romani. 
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pezaron  a  parecer  secas  y  desabridas  en  medio  de  la  particular 
y  artificial  disposición  que  tenían  las  antiguas  formas,  de  Italia 
vinieron  y  de  sus  autores  se  copiaron  por  Boscán,  Garcilaso  y 
otros  el  majestuoso  endecasílabo,  la  regia  octava,  el  concep- 
tuoso y  difícil  soneto  y  alguna  vez,  aunque  pocas,  la  sextina. 

El  antiguo  verso  alejandrino,  mole  ruit  sua,  cayó  cuan  largo 
era  en  el  ohido.  De  la  forma  pasó  la  indiferencia,  y  aun  la 
aversión  al  fondo  de  las  composiciones,  y  por  eso  se  adornó  con 
nuevas  galas  para  saludar  la  venida  de  nuestro  siglo  de  oro 
literario  la  castellana  poesía.  Continuaron  los  metros  conocidos 
y  la  disposición  en  estrofas  reglamentarias  en  los  siglos  siguien- 
tes, hasta  que  los  románticos  del  xix  dieron  en  aquel  cúmulo 
de  invenciones  verdaderamente  extravagantes,  resucitando  el 
alejandrino  y  creando  versos  hasta  de  dos  sílabas  cpie  parecían 
un  mero  rasguño  de  la  lira. 

Por  las  anteriores  observaciones  verán  los  que  nos  honren- 
leyéndonos  que  no  tenemos  en  gran  estimación  la  métrica,  si 
como  instrumento  de  crítica  y  materia  de  erudición  no  se  con- 
sidera. El  oído  es  el  gran  juez  en  materias  de  armonía ;  cele- 
bérrimos poetas  no  se  han  detenido  jamás  á  medir  un  verso,  ni 
suyo  ni  ajeno.  Pero  esto  no  impide  que  si  se  pasa  del  límite 
en  que  se  detuvieron  los  Rengifos  no  se  presten  reales  servicios 
á  la  Gramática  más  bien  que  al  arte  poética.  Poesía  quiere  decu* 
creación,  y  al  fondo  de  las  ideas  se  refiere ;  el  poeta  es  arqui- 
tecto, y  de  maestro  de  obras  no  puede  pasar  el  que  únicamente 
domina   la  métrica. 

Bello  escribió  de  métrica  y  de  ortalogía;  aunque  presumimos 
que  á  la  primera  no  concedería  gran  importancia.  Como  los  de- 
más no  están  obligados  á  participar  de  nuestras  aficiones  y  no 
queremos  pecar  de  enfadosos  con  la  prolijielad  de  nuestras  no- 
ticias, prescindiremos  de  su  análisis,  pero  no  así  de  la  aplica- 
ción de  sus  principios  á  la  crítica  literaria  y  á  los  estudios  de 
erudición  propiamente  dichos.  Y  con  tarto  más  gusto  lo  li:")- 
remos  cuanto  que  recorriendo  los  anales  de  la  E^níversidad  de 
Santiago  de  Chile,  en  la  colección  correspondiente  al  año 
1906,  hemos  visto  recordadas  y  discutidas  algunas  teorías  de 
nuestro  autor  por  Elansen,  que  lo  es  del  escrito  á  que  nos  re- 
ferimos. 

Se  trataba  de  examinar  el  artificio  con  que  están  formados 
los  versos  dr  arte  mayor  en  nuestro  Juan  de  Mena.  Junto  á 
él  V  en  la  misma  corte  v  sociedad  literaria  brotan  los  versifica- 
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dores,  cuyas  obras  duermen  hoy  el  sueño  del  olvido  en  las  obras 
de  nuestros  romanceros.  No  se  puede  negar  que  es  autor  de 
mérito,  y  que  el  rimador  de  las  Trescientas  era,  cuando  quería, 
inspirado  poeta,  Pero  demasiado  culto,  quiso  que  retrocediera  la 
"corriente  de  nuestro  idioma  á  las  remotas  fuentes  latinas  y  ol- 
vidaba que  nescit  vox  niissa  revertí.  Y  aun  ajgo  peor  que  el  ar- 
caísmo es  el  neologismo  con  carátula  de  antigüedad;  lo  peor 
de  todo  es  teñirse  el  cabello  siendo  joven  para  aparentar  veje/, 
como  Saavedra  Fajardo  dice  que  Mariana  hacía. 

Pues  eso  hizo  Juan  de  Mena,  eso  Toreno  en  el  siglo  xix,  y 
también  lo  ha-cen  algunos  escritores  con  pretensiones  acadé- 
micas. 

Son  estos  versos,  según  Bello,  anfibráqnicos  dodecasilahos. 

El    conde    y  |  los    suyos  |  tomaron  I  la    tierra 

Que  estaba  entre  el  agua  |  y  el  borde  del  muro. 


Que  llore,   que   ría,  j  que  grite,  \  que   calle, 
Ni   tengo,   ni   pido,    ni    espero   remedio." 

Los  dos  Últimos  versos  son  de  Alonso  de  Cartagena. 

Es  un  verso  de  cesura  al  fin  de  la  cláusula  segunda,  y  los 
acentos  en  la  segunda,  quinta,  octava  y  undécima  «sílabas.  Como 
ejemplo  de  falta  de  acento  en  la  primera  cláusula,  se  cita: 

"Lo   que   si  míos  omes  |  por  cuita  les  callo 

l^Las  querellas). 

También  puede  f ahar  en  la  tercera : 

El    mucho    llorado/]  de    la  triste    madre 

El  primer  hemistiquio  termina  en  vocal  aguda : 

"que   quiere   subir  I  y   se  halla   en   el   aire 
Presuma    de    vos  1  y    de    mí    la   fortuna 
Entrando  tras  él  I  por  el  agua  decían:  (Mena.) 

Más  notable  es  la  terminación  del  hemistiquio  en  esdrújulo; 
pero  en  estos  casos  se  modifi'ca  y  abrevia  el  segundo  hemistiquio. 

Ni  sale  la  fúlica  |  de  la  marina 
ígneo   lo  viéramos  I  ó   turbulento,   ijdem.) 
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Acerca  de  estos  hemistiquios  juntos  sostiene  Bello  que  son 
unidos  un  solo  verso. 

Véase  usada  la  cesura  como  pausa: 

"Ya  pues,   si   se  debe  | en   este  gran  lago 
Guiarse  la  flota... 

Magnífico  Gondel¿y  cómo  me  dejas? 
Mataras  á   mí  |  dejaras   á   él". 

La  pausa  se  distingue  de  la  cesura,  según  Bello,  en  la  exis- 
tencia de  u)i  hiato  entre  los  hemistiquios,  y  en  que  el  primenj 
termina  en  aguda  sin  que  se  compense  con  una  silaba  más  en 
el  segundo. 

Piensan  como  Bello  Juan  del  Encina,  Nebrija  y  el  gran  filó- 
logo Diez  en  su  Kunst  luid  Foesie  (pág.  45).  Posteriormente 
Baist  ha  examinado  esta  teoría,  adoptando  conclusiones  en  al- 
guna parte  diferentes  de  las  de  Bello,  y  la  polémica  entre  Baist 
y  Hansen  es  el  objeto  de  las  observaciones  á  que  los  Anales 
de  la  Universidad  de  Chile  se  refieren. 

Bello  sostenia,  á  diferencia  de  otros  autores,  que  á  pesar  de 
la  sinalefa  en  castellano  suenan  claros  y  sin  alteración  los  ele- 
mentos. 

El  Director  de  la  publicación  Revne  Hispaniqíie,  Mr.  Foul- 
ché  Delbose,  prosiguiendo  los  estudios  de  Bello,  aprueba  la  in- 
dicada teoria  sobre  los  versos  de  arte  mayor.  (Etude  sur  le  La- 
berinthe  de  Juan  de  Mena.) 

En  América  se  han  ensayado  nuevas  rimas  y  combinaciones 
en  las  estrofas :  he  aquí  una  que,  si  en  la  Península  se  ha  em- 
pleado alguna  vez,  no  recordamos  ahora.  Tomámosla  de  un 
precioso  idilio  que  en  Cuenca  (Ecuador)  ha  publicado  Gonzalo 
Carvajal  Dávila,  recordando  sus  amores  de  los  diez  y  ocho 
años  con  el  título  de  Vida  futura: 

"Era  la  misma  ermita  de  otros  días, 
y  á  las   plegarias  mías 
en   otras    ocasiones    el  camino 
del   cielo   habían  hallado 
desde   aquel   apartado 
santuario  campesino. 

Allí    fué  donde   en   tiempos   no   lejanos 
me  enseñara,  juntándome  las  manos, 
mi    madre   las    primeras    oraciones 
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y  allí  en  donde  lloramos  su  querida 
memoria  en  pos  de  eterna  despedida 
un    grupo    de    inocentes   corazones". 

Sin  que  aseguremos  que  es  forma  propiamente  aiTi>ericana, 
podremos  decir  que  se  ha  modificado  en  América  la  octava 
italiana  clásica  de  los  grandes  poemas,  rimando  en  silaba  casi 
siempre  aguda  el  cuarto  y  el  ccta\-o  versos.  Las  condiciones 
de  armonía  de  esta  combinación  son  grandes  y  la  recomenda- 
mos á  nuestros  jóvenes  rimadores,  que  hasta  ahora  han  sido 
parcos  en  apreciarla  y  cultivarla  en  sus  obras. 

Siguiendo  las  predicciones  de   Bello.   América  no  ha  tenido 
aún  que  sepamos    ningún  Carducci  y  ningún  Leopardi.  La  fe 
de  nuestros  padres  no  se  ha  extinguido  toda\ía :  la  muerte  de 
Garcia   Moreno  en   el   Ecuador  parece  la  de   un   mártir.    Con 
gusto,  porque  los  encontramos  genuinamentc  esi:añoles  y  ame- 
ricanos, recordaremos  algunos  pasajes  del  prólogo  de  la  citada 
obra,   debidos   á  otro   joven,    D.    Remigio   Tan.iariz  y  CresiK). 
Son  de  ayer,  pues  llevan  la  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1908: 
"Las  arpas  de  mi  tierra  no  han  cantado  ni  cantarán  jamás 
lo  absurdo  de  la  vida,   la  asfixiante  aridez  del  i^araíso  de  la 
carne,   la  deificada  altivez  del   prtro,   el   escarnio  de  la   fe,   la 
negación  de  Dios,  ni  menos  irán  á  estrellarse,  lanzadas  por  la 
doctrina  del  arfe  por  el  arfe,  ])or(jue  si  aquí  se  ama  Ja  belleza 
se  ama  más  á  Dios,  y  la  Musa  rehuye  recoger  flores  que  no 
puedan  servir  de  ofrenda  en  el  santuario  de  la  Divinidad". 

Como  la  juventud  de  hoy  en  América  i)ensaba  esa  genera- 
ción de  poetas  americanos,  que  prefirieron  el  bendito  hogar 
de  sus  padres  al  que  fonnaba  nuevo  su  generación  contempo- 
ránea: "sobre  todo  aquel  Garcia  de  Quevedo,  autor  de  la  Oda 
á  Pío  IX,  aquel  cortesano  de  la  desgracia  traidoramente  sa- 
crificado por  los  seides  de  la  Couiinune  de  París. 

El  autor  de  la  Oración  por  todos  formó  una  escuela  de  poe- 
tas que  para  honra  de  las  Musas  castellanas  vive  todavía  y 
dará  probablemente  muchos  días  de  gloria  á  la  lengua  de  Cal- 
derón, de  Rivadeneira  y  de  Santa  Teresa  de   Jesús. 

La  poesía  burjlesca  de  los  italianos  (en  lo  épico  burlesco  no 
tiene  rival  en  la  literatura)  jamás  hemos  encontrado  gran  en- 
canto, pero  bien  desarruga  adustos  ceños  la  ligereza  de  ex- 
presión que  la  caracteriza;  Ariosto  nos  ha  dejado  pasajes  in- 
imitables, sobre  todo  al  principio  de  sus  cantor :  para  ver  cómo 
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se  entendía  Bello  con  esta  literatura,  copiaremos  algunas  oc- 
tavas, de  la  traducción  del  Orlando  enamorado,  de  Berni: 

"Yo  siento  á  par  del  alma  que  no  hubiera 
El  gran  cabalgador  de  Rocinante 
Resucitado  la  dichosa  era 
i^e  la  caballeresca   Orden   andante, 
Que  á  ser  él  venturoso,  no  se  viera 
Como  se  ve  la  iniquidad  triunfante, 
Ni   viciara  la   sórdida  codicia 
La   humana   sociedad   como   hi  vicia. 

Porque  hoy  al  interés  todo   se  postra 
¿Do   se   ve   ahora   que   el   heroico  aliento 
Que  los  peligros  y  la  muerte  arrostra 
Para  dar  cima  á  un  generoso  intento? 
Nuestri   ufana   cultura   es   una   costra 
Que    esconde    pestilente    hondo    fermento ; 
Espléndido    sepulcro    por   de    fuera. 
Pulido   jaspe,   dentro   gusanera. 

¿Qué  es   de  aquellos  valientes  paladines 
que  en  el  campo,  en  el  yermo  y  regia  corte 
Daban    contra    alevosos    malandrines 
Al   débil   sexo   y  la   orfandad  conorte, 
Llevando   hasta    los    últimos   confines 
Del  mundo  en  su  tizona  el  pasaporte, 

Y  una  dama  gentil   tal  vez   al  anca 

Y  todo  sin  costarles  una  blanca? 

¡  Feliz   edad,  mil   veces   te   bendigo, 
No  á  la  presente,   en   que  si  alguno  piensa 
(Y  al  buen  manchego  apelo  por  testigo) 
Salir   de  la  justicia  á  la  defensa, 
Sepa  que  he  de   tener  por   enemigo 
Al  mundo   que   le   guarda  en    recompensa, 
La   Peña   Pobre   de  Amadís   de   Gaula, 
El  hospital,  la  cárcel  ó  una  jaula". 

Este  es  el  hitmour  inglés  más  que  la  poesía  burlesca  de  los 
italianos. 

Como  el  cautivo  su  dolor  serena 
Cuando   la  desvelada   fantasía 
Se  finge  en  torno  la  campiña  amena 
En   que  suelto   y   feliz   vagaba  un   día, 
Y   en   tanto   ni  le   escuece  la   cadena 
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Ki    ve    el   horror   de   la   mazmorra   impía, 
Con   el    ausente   amigo    tiene    fiesta 

Y  la  voz  de   su  amada  oye  y  contesta. 

Ya  se  calma  mi   espíritu   doliente 
Cuando   de  lo  que   fué  la  sombra   evoco, 

Y  corro  la  cortina   á  lo   presente 

Y  otro   mundo   más   bello   miro  y   toco. 

¿A  quien  de  cuando  en  cuando  este  inocente, 
Este  dulce  soñar  no   agrad-j  r.n  poco? 
Respira   en  tanto   el   alma  y  hurta  al   ceño 
De  la   fortuna  lo  que  dura  el  sueño". 

El  poema  titulado  El  Proscrito  no  llegó  á  terminarse.  Su 
héroe  es  el  'caballero  Azagra,  descendiente  de  grandes  guerre- 
ros contra  los  moros,  }'  (]ue  tenía  que  pelear  con  sti  mujer  Elvi- 
ra de  Hinojosa : 

"  Cuando    estalla    en   relámpagos   y  truenos 
Su  bendita  mujer,  Aira  de  bordo, 
Toma  la  capa,   ó  calla  y  se  hace  el  sordo''. 

Es  el  tal  Azagra  un  nuevo  Sócrates,  y  su  mujer  nueva  Xan- 
tipa.  Isabel,  hija  de  este  enlace,  se  ve  forzada  por  sugestiones 
de  Fr.  Facundo,  su  confesor,  á  entrar  en  un  convento.  Pero 
las  minas  del  pobre  padre  no  dan  bastante  dinero  para  la  dote 
(la  cs'cena  se  desarrolla  en  Chile) ;  tuvo  que  contraer  un  prés- 
tamo con  un  amigo  suyo,  pero  como  no  podía  pagar,  nada 
quiso  recibir;  el  fraile  había  ya  recibido  el  dinero.  Stieña  que 
ve  á  su  hija  desposada  y  para  una  eternidad : 

"  i  Fiera    transformación  !    La   rubicunda 
Color  de   sus   mejillas   hondas   huye, 
Arde   en   los   ojos   una  luz   profundo  • 
Las  cuencas  tinte  cárdeno  circuye ; 
Xo  llora  ya.   Los  brazos  furibunda 
Le  opone :   el  beso  paternal  rehuya" : 
En   los   ]al)ios,  poniéndose  un   medroso 
Dedo,   le    dice  en   l)aja   voz:    ¡Mi   esposo! 

¿Qué  hay  en  este  dictado  (|uc  te  asombre; 
El  de  mi  corazón  tiene  las  llaves... 
Llaves   que   poseer   no   es  dado   al   hombre 
]\li  esposo  sí,  mi  esposo  eterno?  ¿Sabes 
A  quién  me  desposaste  ?   Oye  su  nombre : 
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¡  Desesperación !    Mira   los   graves 
Grillos  y  la  cadena  que  me  agobia, 
¡  Estos   son  los   arreos   de  la  novia ! 

Enitretanto,    enfermo   el    padre,    dispone  en  esta    forma   su 
voluntad  postrera  y  solemne : 

"Instituye   en   sus  bienes   heredera 
A    su    alma    sola,    que    perpetuamente 
Los    deberá  gozar   en   la  manera 
Que   encarga    á   su    estimado  confidente 

Y  coauisario,    Don    Julián    Herrera 

de    Ulloa   y   Carvajal,    primo    segundo 
Del    reverendo  padre   fray   Facundo. 

La   herencia  pasará   de    Don   Gregorio 
Como  los   mayorazgos  de  Castilla, 
Pero  con  el  servicio  obligatorio 
De  una  misa  anual  en  la  capilla. 
Iglesia,  monasterio   ú   oratorio. 
Donde    quiera   el   patrón   mandar    decilla ; 
La  ci;:.l   misa  se   diga  (qtic  es  el  ¡i mito 
Core!  i  nal)  por  el  alma  del  difunto, 

Y  muerta  Doña  Elvira  ce  Hinojosa 
Pase  toda  la  herencia  al   comisario, 

Y  á  su  posteridad  con  la  forzosa 
Carga    del    antedicho    aniversario, 

Y  á  la  de  Cristo  prometida  esposa 
Doña  Isabel,  su  hija,  el  necesario 
asenso  el  otorgante  ruega  y  pide 
Para   que  el   patronato  se  valide"'. 

Parecido  es  el  crgumento  de  esta  obra  al  de  la  decantada 
Electra  de   nuestro   Pérez   Galdós,   y  más   extraña  que   la  de 
este  ima  publicación  tal  en  la  época  de  Bello ;  nada  extraño  que 
entonces  fuese  censurada,  pero  el  mal  existía  ya  reconocido  y 
prohibido  por  la  legislación  desde  el  tiempo  de  Carlos  III ;  el 
autor  del  Código  civil  chileno  llevaba  sus  temores  y  realidades 
de  legislador  á  sus  ensueños  y  fantasías  de  poeta.  Los  amigos 
del  padre  quisieron  sacar  á  la  hija  del  convento,  y  la  furibunda 
madre  se  marchó  <le  la  casa  despedí ada.   Entretanto,  uno  que 
se  llamaba  proscrito,  presentóse  á  la  joven  Isabel  para  que  le 
salvase.  El  proscrito,  á  quien  Isabel  cura  la  herida,  era  un  oficial 
del  ejército  de  la  independencia.   Y  no  pasa  de  aquí  el  malo- 
grado poema. 
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Como  ejemplo  de  acepciones  castellanas  que  s-:  conservan 
en  América  y  apenas  se  usan  ya  en  la  Peninsula,  citaremos  la 
del  verbo  baratar  (permutar)  en  los  siguientes  versos  de  Bello 
en  su  célebre  oda: 

"¿Esperaréis  que  forme 
Más  venturosos  lazos  himeneo 
Do  el  interés  barata  (i) 
Tirano   del   deseo, 

Ajena  mano  y  fe  por  nombre  ó  plata. 
Quedo   conforme  gusto,   edad   conforme 
Y  elección  libre  y  mutuo  ardor  los  ata? 

Apenas  se  'conservan  en  el  uso  corriente  de  nuestra  Penin- 
sula  más  que  los  derivados  baratero  y  baratería,  y  éste  con 
carácter  técnico.  Aíucho  nos  equivocamos  ó  es  verdad  que  la 
mayor  parte  de  los  españoles  peninsulares  tomarian  la  palabra 
barata  de  los  citados  versos  por  un  adjetivo  en  terminación 
femenina  y  no  entenderian  el  citado  pasaje.  Cuando  el  uso, 
dictador  de  las  lenguas,  ha  dado  sus  fallos,  apenas  es  licito 
al  poeta  contravenir  á  ellos.  No  se  crea  que  esto  nos  parezca 
defecto  en  Bello ;  pero  no  aconsejaremos  que  se  imiten  éstas 
que,  no  siéndolo  en  verdad,  parecen  desaforadas  licencias. 

Con  esto  damos  cima  á  nuestras  observaciones  bobre  Bello 
como  poeta,  y  pasamos  á  estudiar  á  nuestro  personaje  en  otro 
concepto. 


(i)     Véase  el  Diccionario  enciclopédico  ilustrado.  Madrid,  editor  Calleja,  pá« 
gina  206. 


CAPÍTULO  XVI 


BELLO,  JüRISeONSüLT©  ----  GENERALIDADES 

DERECHO  eiYIL 


L  derecho  civil  es  la  ley  de  la  persona  y  de  la  casa,  como 
el  político  lo  es  del  ciudadano  y  el  internacional  as- 
pira á  ser  el  de  la  humanidad.  Por  mucho  tiempo  fué  h. 
única  preocupación  de  los  jurisconcultos,  que  tpdo  lo  referían  á 
él ;  pero,  gracias  al  interior  contenido  de  la  ciencia,  que  no  podía 
menos  de  desenvolverse  con  el  progreso  de  la  civilización,  se  divi- 
dió en  ramos  y  arrojó  semillas  que  produjeron  vegetaciones  nue- 
vas como  el  mercantil  y  en  cierto  sentido  el  penal,  y  en  otro 
la  Economía,  que  tan  gran  desarrollo  alcanza  en  nuestra  época. 
Todas  las  demás  ciencias  jurídicas  se  han  formado  en  torno 
de  él,  y  todas,  más  ó  menos,  han  seguido  su  método,  proce- 
dimientos y  Códigos.  Pero  en  el  siglo  xix  se  riñó  entre  los 
jurisconsultos  una  gran  batalla  entre  las  escuelas  histórica  y 
filosófica,  una  opuesta  y  otra  favorable  á  la  codificación.  No 
podemos  negar  el  carácter  reposado  y  sugestivo  de  la  primera 
ni  el  progresivo  de  la  segunda.  Una  parece  respetar  la  tradi- 
ción, mirar  el  camino  recorrido  para  adelantar  cada  paso,  en 
tanto  que  la  otra,  contentándose  al  parecer  con  dar  buenas 
leyes  á  los  actuales  tiempos  se  adelanta  intrépida  á  sondear 
los  abismos  del  porvenir. 
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Xo  hay  legislación  por  apegada  que  á  la  historia  sea,  que  no 
adelante  sobre  todo  lo  \eni(lero  la  mirada  ni  tan  avanzada  ha- 
cia lo  porvenir  que  no  procure  asentarlo  sobre  alguna  base  de 
tradición.  Por  eso  ha  venido  á  recoger  l(]s  despojos  de  aquella 
lucha  una  escuela  ecléctica,  bajo  cuyo  imperio  se  codifica  en 
los  ramos  en  que  esto  es  hacedero  y  se  difiere  la  codificación  de 
otros  hasta  el  momento  propicio,  en  senda  marcada  por  la 
Providencia,  porque  si  el  capricho  de  los  hombres  la  señala 
no  es  duradera  ni  generalmente  aceptada,  en  que  las  reformas 
cristalicen  y  se  consolidan  las  instituciones,  momento  que  llega 
para  unos  pueblos  antes  que  para  otros  y  (jue  prefija  el  es- 
tado general  de  las  costumbres  y  un  cierto  nivel  de  ilustración 
que  no  puede  improvisar  ni  anticipar  el  supremo  imperante, 
investido  con  el  glorioso  título  de  legislador. 

La  escuela  histórica,  para  hacer  buenas  leyes,  pues  no  hay 
que  considerarla  como  enamorada  del  sfafn  qiio,  in\estiga  todo 
lo  pasado,  y  la  filosófica,  sin  partir  de  ,1o  presente,  que  también 
es  un  momento  histórico,  nada  puede  hacer  para  lo  porvenir. 
Es  casi  un  axioma  del  dereclio  inglés  aquella  frase  de  uno  de 
sus  hombres  célebres:  Xoliiniiis  tcgcs  Angliuo  luiiiari,  y  esto 
no  obstante  las  leyes  británicas  se  modifican,  y  en  estos  mo- 
mentos hay  quien  va  á  emprender  aiictoritatc  propria,  mas  con 
aprobación  y  <lirección  del  lord  Canciller,  una  codificación  pri- 
vada, qtie  abrirá  el  camino  para  las  de  otro  carácter  y  que  por 
la  ley  física  y  i)or  la  del  menor  esfuerzo  será  indudablemente 
constiltada  por  la  representación  nacional  en  la  cumbre  de  su 
posición),  por  e*y  jurisconsulto  en  su  gabinete  de  estudio  y  en 
su  tribunal   por  el  juez. 

Siempre  aparece  al  lado  y  detrás  del  legislador  el  juriscon- 
sulto, al  lado  de  Justiniano  aquella  pléyade  de  sabios  maestros 
íle  los  c)ue  aprendió  toda  Europa  la  ciencia  y  el  arte  de  legis- 
lar; con  Alarico  Aniano,  con  Don  Aifonso  el  Sabio  los  colabo- 
radores de  las  Siete  Partidas  y  los  consejeros  de  Estado  con 
Napoleón.  Y  siguiendo  una  fórmula  constitucional,  no  se  equi- 
vocarían mucho  los  legisladores  al  decir:  Los  maestros  del 
derecho  han  decretado  y  Xos  sancionado  lo  que  sigue.  No  lo 
dicen  ])or  cierto  ])udor  que  tan  bien  sienita  á  la  soberanía,  y 
porque  \'i\imos  en  una  edad  de  convencionalismos,  en  medio 
de  la  cual  no  se  ha  extrañado  gran  cosa  cr'^  el  retrato  del  so- 
berano figure  en  la  edición  oficial  de  un  CVür^o  r'ublicado  en 
nv.CLtro  país.  Lo  que  e:i  una  Guia  de  forasteros  está  bien  no 
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tiene  precedentes  en  otros  lil)ros  ni  encuentra  (an  satisfactoria 
explicación. 

I.a  ley  no  es  una  moneda  f|ue  haya  menester  este  cuño,  que 
no  se  usaba  en  la  épo'ca  del  absolutismo. 

Xo  era  fácil  tarea  la  de  ajustar  la  le;^islación  de  las  colonias 
á  las  diversas  circunstancias  de  eada  una,  sien'cb^  tan  desio-ual 
el  grado  de  su  eivilización  y  adelant  ),  y  sin  embargo  esa  tarca 
emprendió  la  R€co])ilación  especial  de  Ultramar,  constantemen- 
te vigilada  por  el  Consejo  de  Indias.    luí  más  de  una  ocasión 
hemos  visto,  leyendo  escritos  de  jurisconsultos  americanos,  muy 
expresivos  ellogios  de  la  legislación  cjuc  les  había  dado  nuestra 
Patria.   El  sabio  jurisconsulto  mejicano  D.   Ignacio  L.  Vallar- 
ta,  miembro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  con  cuya  amis- 
tad nos  honrábamos  y  cjue  en  su  obra  titulada  J^ofos,  explica- 
ción de  los  motivos  de  sus  sentencias  en  los  recursos  de  am- 
paro, no  es  de  los  menos  expresivos  en  tal  materia.  Allí  sos- 
tiene que  la  duración  de  las  penas  en  el  derecho  español,  aun 
de   los   últimos  tiempos,   debiera  imitarse   por  los   americanos, 
y  esto  se  'confirma  con  lo  mismo  que  entre  nosotros  ha  ocurri- 
do; ya  no  tenemos  la  famosa  pena  de  los  dic::  años  y  un  día, 
pero   hemos   vuelto   al   añejo   principio   de   nuestros   padres   y, 
en  realidad,  ya  no  tenemos  penas  perpetuas,  con  lo  que  tam- 
bién hemos  dado  la  razón  en  la  práctica  á  los  antiguos  legisla- 
dores. 

Cuando  se  hace  independiente  un  país,  suelen  continuar  vi- 
gentes las  leyes  dadas  i^or  el  antiguo  dominador,  aunque  no 
sea  más  que  por  la  imposibilidad  de  variarlas  de  un  día  á  otro, 
y  con  más  razón  cuando  para  legislar  en  raz'ón  y  justicia  se 
habían  tenido  en  cuenta  sus  particulares  circunstancias.  En 
derecho  civil  especialmente,  eran  iguales  por  todas  partes  las 
condiciones  de  la  sociedad  espaííola.  Sin  haber  legislació"!i  di- 
ferente para  peninsulares  é  indígenas,  indios  y  criollos,  no  se 
les  confundía  y  se  procuraba  consultar  el  genio  de  cada  raza. 
Se  había  hecho  cuanto  era  posil)le  para  que  adelantasen  los 
naturales,  reprimiendo  al  mismo  tiempo  con  mano  fuerte  abu- 
sos V  demasías  de  los  cneoinenderos,  cediendo  ante  la  autori- 
dad de  virreyes  y  Audiencias  más  y  más,  á  medida  que  se 
fortificaba  el  poder  de  los  monarcas  españoles. 

El  territorio  de  Cliile  siempre  se  había  distinguido  del  resto 
de  la  Aiuérica  meridional  y  se  había  poblado  por  familias  pe- 
ninsulares  que,    más   bien   que    extremeñas   y    andaluzr_s,    eran 
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prcyceclentes  del  Xortt  de  la  rciuíisuia,  dándose  carácter  espe- 
cial á  su  historia  del  tiempo  de  la  colonia  y  también  á  la  \K)s- 
terior  de  su  independencia.  Chile,  esa  faja  de  tierra  limitada 
por  los  Andes  y  el  mar,  presentaba  también  caracteres  análo- 
gos al  de  muchas  regiones  de  Europa,  asi  en  la  tierra  y  en 
algunas  de  sus  producciones  como  en  el  indomable  genio  beli- 
coso de  sus  habitadores.  Conquistada  por  los  incas  lo  mismo 
f|ue  las  tierras  del  Fxuador,  como  puede  verse  en  la  curiosísima 
y  puntual  historia  del  inca  Garcilaso,  gobernábase  con  cierta 
independencia  del  Perú,  tanto  como  lo  hacía  preciso  la  dife- 
rencia de  caracteres  en  los  indios  y  la  situación  de  los  conquis- 
tadores. Xo  es  de  hoy  la  brillante  manifestación  del  valor  chi- 
leno, que  bien  se  manifestó  desde  el  tiempo  del  descubrimiento 
'cn  la  no  domada  Arauco.  Siempre  fueron  más  ó  menos  difíciles 
de   conciliar  chilenos  y  peruanos.   Compárese  la   conducta  de 
los  caciques  de  esta  región  septentrional  con  la  observada  por 
los  jefes  indígenas  del  Mediodía.   Los  conquistadores  de  am- 
bas  regiones  eran  entre   sí   más   parecidos.   Léanse   en  Ercilla 
las  quejas  y  censuras  contra  Valdivia,  y  en  las  ingenuas  na- 
rraciones del  inca  la  suerte  que  al  conc[uistador  le  fué  reser- 
vada.  Y   tanto  más  puede  confiarse  en  la  veracidad  de  Gar- 
cilaso cuanto  que  de  los  conquistadores  y  de  los  mismos  que 
acompañaban   á  su  pariré  ni   disculpa  los  desfallecimientos  ni 
oculta  las  faltas.  Así  se  ve  en  la  Historia  sagrada  de  los  he- 
breos obra  inspirada  y  modelo  de  toda  histórica  n.arración.  que 
no  se  perdona  á  los  israelitas  cuando  á  los  ojos  de  la  razón 
y    en   tributo    ofrecido    á    la   verdad,    son  merecedores   de    la 
censura. 

De  los  romanos  se  dijo  que  por  sistema  y  prudentísima  p^o- 
lítica  respetaban  las  leyes,  usos  y  costumbres,  franquicias  y 
lirivilegios  de  las  provincias  sometidas,  y  los  que  conocen  la 
historia  de  Arauco  y  otras  regiones,  lo  mismo  deben  afirmar 
de  los  españoles.  Como  Arauco  ha  sido  hasta  nuestros  días 
1a  región  de  los  indios  Talaviaucas,  en  la  Rcniíblica  de  Costa 
Rica,  donde  en  medio  de  una  Reni'iblica  el  c'^cinue  ^^e  llama  y 
cree  rev.  como  aseguran  en  su  libro  dedicado  á  Costa  Rica 
los  Sres.   Segarra  v   Tuliá,  anteriormente  citados. 

Kn  Chile  como  en  h  Argentina  se  conserva  la  raza  indígena 
aunque  no  tan  bien  organizada  como  los  gauchos  ni  con  tanta 
influencia.  Los  pchnenches  y  otras  diversas  tribus  atraviesan 
ciertas  comarcas  con  su^  caballos  indómitos  y  salvajes  que,  si 
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bien  no  en  tan  amplios  límites,  se  asemejan  á  los  antiguos  mo- 
radores de  las  Pampas.  La  descripción  que  Echevarría  hace 
en  su  poema  La  Cautiza  de  las  indiadas  independientes  como 
á  la  Argentina,  puede  aplicarse,  y  aún  mejor,  á  sus  belicosos 
vecinos  de  Occidente. 

Mientras  los  Estados  Unidos  acorralan  á  los  restos  de  sus 
tribus  indígenas  en  su  Indian  Territory  por  obra  y  gracia  de 
su  filantrópico  Padre  residente  en  la  La  Casa  Blanca,  acentuando 
cada  vez  mas  la  separación  entre  los  pieles  rojas,  cada  vez 
más  disminuidos  en  número  é  influencia  y  los  blancos  ó  ne- 
gros cada  \ez  más  mezclados,  argentinos  y  chilenos  procuran 
llevarles  la  'civilización  en  los  propios  hogares  de  los  antiguos 
moradores. 

Claro  es  que  los  legisladores  de  América  para  formular  sus 
Códigos  no  tienen  en  cuenta  las  costumbres  de  los  indígenas 
por  esa  misma  razón,  porque  al  reducirlos  á  vida  culta  y  civi* 
hzada  les  imponen  las  suyas,  como  los  españoles  hacían,  y  si 
tampoco  en  los  Estados  Unidos  se  hace  ^caso  de  aquella  espe- 
cialidad, es  porque  los  han  convertido  en  ouf-laws,  esperan  su 
completa  desaparición,  que  no  ha  de  tardar,  y  entretanto, ' de- 
jando la  vigilancia  de  aquella  gente  á  las  avanzadas  y  fortifi- 
caciones de  la  frontera,  ni  procuran  conocerlos  ni  que  los  in- 
dios los  conozcan. 

Y  ]?.  verdrd  es  que  prestar  más  atención  en  los  países  his- 
pano-americanos  á  usos  y  costumbres  que  tienden  á  desaparecer 
sería  quebrantar  la  integridad  y  la  unidad  legislativa  del  país 
á  tanta  costa  adquiridas,  y  volver  á  ima  legislación  de  razas 
que  no  es  propia  de  nuestra  época  y  que  la  asemejaría  dema- 
siado á  la  que  se  planteó  y  cundió  por  doquiera  á  la  caída 
del  imperio  romano.  Por  eso,  á  Üos  que  hoy  escriben  los  Códi- 
gos en  América  no  se  les  pide  que  hagan  otra  cosa  que  los 
legisladores  en  Europa  y  con  igual  criterio  se  los  juzga.  Los 
indÍ2*e: -^s,  ó  han  de  carecer  de  toda  lev  ó  han  de  sujetarse,  al 
cambiar  de  condición,  á  la  del  Estado  que  los  comprende  en  sus 
límites  V  les  ha  dado  condiciones  para  ese  cambio  de  vida  que  los 
asimila  á  los  pueblos  civilizados. 

Veímios  cómo  Chile  emoezó  á  vivir  vida  independiente  v  á 
emanciparse  de  la  legislación  española  en  aquel  período  del 
^ip.lo  xTx.  en  que  las  colonias  tomaron  la  forma  v  el  régimen 
de  Est-ados  republicanos,  lo  que  es  obligado  preliminar  para 
hablar  del  derecho  que  adoptaron  las  naturales.  Cual  otra  vez 
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lo  hicimos,  nos  reduciremos  al  papel  de  meros  narradores  (i). 
Según  datos  que  se  tienen  por  fidedignos,   la  jjoblación  de 
Chile  en  1778  no  pasaba  de  80.COC  blimcos  y  24.000  mestizos 
ó  de  color.  La  comunicación  con  la  Península  era  poca  y  con 
los  extranjeros  era  menor,   si   se  exceptúa  durante   brevísimo 
tiempo   con   navios    franceses    autorizados    para   tocar   en   los 
puertos,  lo  que  era  contravenir  absolutamente  á  las  reglas  de 
nuestro  comercio  en  el  Nuevo  Mundo.  Inicióse  una  época  de 
progreso  con  el   reinado  de   Carlos   III   que,  como  es  sabido, 
tuvo,  respecto  al  tráfico  y  otros  ramos  de  la  Achiiinistración, 
ideas  opuestas  á  .las  de  sus   augustos  antecesores  y   á   las  do 
muchos   que  antes   habían  pasado   por   muy   despiertos   econo- 
mistas.  Así   es  que  mejoró  el   Gobierno  de   Chile  como  el  de 
.todas  las  'colonias  desde  que  se  pensó  seriamente  en  aprovechar 
sus  fuentes  de  riqueza  en  la  agricultura  y  la  minería. 

En  18  de  Julio  de   18 10  cayó  del  poder  el  Capitán  general 
Carrasco,  ocupando  su  puesto  el  Conde  de  la  Conquista.  Pesa- 
ba una  extraña  fatalidad  sobre  aquellos  Virreyes  v  Capitanes 
generales,  próximamente  anteriores  á  las  jornadas  de  la  inde- 
pendencia.   Seguían   dos   líneas   paralelas  los   pueblos   apercibi- 
dos á  reivindicar  lo  que  juzgaban  sus  derechos  y  las  personas 
revestidas  de  atttoridad  y  encargadas  de  consen^ar  incólumes 
los  privilegios  de  la  metrópoli.   Difícil  es  juzgar  lo  mismo  á 
unos  que  á  otros  y  tampoco  debemos  ocuparnos  ahora  en  tan 
ardua   tarea.    Xi   es   más   fácil   trazar   línea   divisoria   entre   lo 
administrativo  y  lo  político  y  menos  en  la  gestión  de  los  Mti- 
nicipios   ó   Cabildos,    ya    en    la    Península   acostumbrados — por 
tradi'ción   más   olvidada   en   España  que   en   América — á   mez- 
clar unas  con  otras   facultades  y  atribuciones  á   i)esar  de  ser 
tan  diferentes. 

Formóse  una  Junta  con  la  Presidencia  del  Capitán  general— 
lo   de   siempre — á    fin   cíe   conservar   los   derechos   de   Fernán - 


(i)  La  historia  de  la  independencia  de  América  y  la  de  América  en  gene- 
ral no  se  ha  iniciado  en  nuestras  Cátedras.  Reciente  es  el  plan  de  estudios 
que  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  fundó  una  Cátedra  especial  de  esa 
materia  que  en  repetidos  Concursos  literarios  ha  pretendido  que  se  ilustre  y 
dilucide  nuestra  unión  Jbero-Amer¡ca7/a. 

En  nuestra  obra  no  entra  más  que  como  un  capítulo,  importante,  sí,  pero  no 
esencial  de  la  misma. 
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do  VIL  Algo  cle1)ió  hal)er,  no  estudiado  todavía,  que  se  refiera 
á  la  intcrver.ción  de!  !''.ini)erad()r  y  de  los  fran-.'eses  en  lor^ 
asuntos  de  Aniérk:a.  Oue  Napoleón  no  se  ocupase  mucho  en 
cosas  de  América  es  ])rol)a1)le,  ])orque  harto  llamaban  su  aten- 
ción las  de  Europa  en  aquel  mismo  tiempo.  Napoleón  no  fr.j 
el  hombre  de  los  dos  jiiiiiKÍos,  como  los  franceses  llariuiron 
con  bien  notorio  énfasis  á  l.aíayettc  añns  más  tarde.  Si  .■.-) 
admitimos  alguna  interxención  de  agentes  franceses  y  nos  co.i- 
tentamos  con  explicarlo  todo  por  la  intluencia  de  los  princi- 
pios revolucionarios  de  allende  el  Pirineo,  reforzados  por  el 
ejemplo  halagador  de  los  i^^stados  LMiidos,  habremos  de  admi- 
tir— y  á  ello  no  estamos  muy  dispuestos — que  se  hallaban  m.i- 
duros  y  aparejados  para  la  vida  de  autonomía  los  pueblos  de 
América. 

Opitsosc  á  la  Revolución  el  jefe  de  un  destacamento  de  dra- 
gones, D.  Tomás  Figueroa,  que  fué  vencido  y  pagó  su  actitud 
con  la  vida.  Desapareció  la  Audiencia,  siendo  sustituida  jior 
un  Tribunal  de  apelación.  Reunióse  un  Congreso  y  se  autorizó 
á  los  españoles  que  no  aceptaren  las  reformas  ]:ara  al^-andonar 
el  territorio  en  el  espacio  de  seis  meses,  y  señalándoseles  el 
mismo  plazo  para  deshacerse  de  sus  l)ienes. 

Los  hermanos  Carreras  disolvieron  el  Congreso  y  pretendie- 
ron dar  otro  sesgo  á  la  iniciada  revolución.  Fjntonces  se  arrió 
definitivamente  la  bandera  española  v  se  la^  reemi)lazó  con 
nueva  enseña  nacional.  1^1  \'irrey  del  Perú  se  apercibió  al  ata- 
que del  territorio  chileno ;  I).  José  Aíiguel  Carrera,  con  6. eco 
hombres  se  opuso  á  Pareja,  caudillo  de  los  españoles;  se  dio 
el  combate  de  Yerbas  Puenas,  v  abandonaron  nuestras  fuerzas 
los  puestos  de  Talcahuano  y  Concepción.  Entonces  comenza- 
ron á  figurar  O'higgins  y  Makena  y  se  puso  Gainza  al  fren!  2 
del  ejército  español,  que  procedía  del  virreinato  del  Perú.  Su- 
frieron éstos  ^'arios  y  lamentalvles  descalabros  que,  á  pesar 
de  todo,  no  quebrantaban  su  valor  ni  la  de-cisión  por  nuestros 
intereses.  Ajustóse  una  convención  en  la  que  Chile  se  obligaba 
á  mandar  Diputados  á  las  Cortes  de  Es]:aña,  y  si  esto  indi- 
caba que  la  revolución  renunciaba  en.  parte  á  sus  pretensiones, 
no  es  menos  cierto  que  todo  esto  se  l^acía  para  ganar  tiempo 
y  disponer  de  nuevos  recursos  v  fuerzas.  Depuesto  Lastra  vol- 
vieron al  Poder  los  Carreras  (José  Miguel  y  Luis\  y  con  esto 
Chile  hubo  de  sufrir  sobre  la  guerra  (lue  allí  se  estimaba  ex- 
tranjera otra  entre  hermanos  y  de  marcado  carácter  civil. 
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No  auguraban  estos  acontecimientos  los  largos  períodos  de 
paz,  de  los  que  afortunadamente  habían  de  gozar  los  chilenos 
más  que  otros  pueblos  de  América.  En  Octubre  de  1814,  to- 
madas Santiago  y  Valparaíso,  parecía  restablecida  la  domina- 
ción española,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Osorio  que  había 
sucedido  á  los  anteriores  jefes  Pareja  y  Gainza. 

Entre  Chile  y  Buenos  Aires,  Mendoza,  la  ciudad  afligida 
en  nuestros  días  por  un  espantoso  terremoto,  servía  de  refugio 
á  los  fugitivos  de  una  y  otra  región.  De  allí  partió  San  Mar- 
tín como  auxiliar  de  los  chilenos  al  mando  de  6.000  hombres 
y  emprendió  el  famoso  paso  de  los  Andes,  acontecimiento  mi- 
litar que  no  podrá  olvidarse  fá'cilmente,  y  comparable,  si  no 
superior,  á  los  más  celebrados  de  su  índole.  Después  la  victo- 
ria de  Chacabuco  y  la  prisión  del  Capitán  general  Marcó  del 
Pont,  la  entrada  de  San  Martín  en  Santiago  y  las  dos  presi- 
dencias sucesivas  del  mismo  San  Martín  y  de  O'higgins. 

Osorio,  al  frente  de  otro  ejército  mandado  por  el  Virrey 
Pezuela  desde  el  Perú,  volvió  á  empuñar  las  armas  v  venció 
á  San  Martín  en  Ouecharaguas  y  en  Concharayada.  Los  chi- 
lenos, rehechos  ya  en  brevísimo  tiempo,  vencieron  en  Mavpú, 
que  pudieron  con.^iderar  como  una  especie  de  batalla  de  Bai- 
len para  su  causa.  De  los  nuestros,  Ordóñez  v  Primo  de  Rivera 
fueron  inmolados  en  la  Punta  de  San  Luis. 

Después  de  esto  se  procedió  á  formar  la  Constitución  del 
país,  á  pesar  de  conservarse  Chile  en  la  obediencia  de  la  me- 
trópoli V  sus  fuerzas  al  mando  de  Ouintanilla.  Terminó  esta 
situación  en  el  me<?  de  Enero  de   1826. 

Vinieron  después  el  Gobierno  de  un  Pre«:idente  con  ciivo 
parentesco  se  honra  el  autor  de  estas  líneas.  Prieto,  ilustre  por 
su  buen  gobierno,  conser^^ación  de  la  paz  v  triunfos  contra  el 
Peni.  Desde  entonces  ha  ido  Chile  en  creciente  v  no  interrum- 
pida prosperidad,  'cosechando  nuevas  victorias,  ensanchando  su 
1-erritorio  y  convirtiéndose  en  modelo  de  Estados  florecientes. 

Hasta  aquí  los  datos  históricos  que  hemos  creído  necesario 
recoeer  como  base  para  las  reformas  de  que  en  materia  de 
legislación  hablaremos. 


CAPÍTULO  XVJI 


HISTORIA    OE    La    e©DIFieAei©N    eHILBNA 
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AY  fechas,  dice  Amunátegui  Reyes,  en  que  ninguna 
imagen  luctuosa  se  presenta  á  nuestro  espiritu  y  que 
sólo  nos  producen  sentimientos  de  gratitud,  orgullo  y 
bienestar.  La  fecha  de  la  promulgación  de  nuestro  Código  civil 
pertenece  al  número  de  estas  últimas  (i),  14  de  Diciembre 
de  1855.  Desde  este  dia  Chile  pudo  gloriarse  de  poseer  un  cuerpo 
de  leyes  que  habrian  podido  envidiar  algunas  de  las  pruicipales 
naciones  del  Viejo  Mundo  y  casi  todas  las  del  nuestro.  Desde  este 
dia  apareció  radiante  para  nosotros  una  nueva  legislación  civil 
que  venia  á  echar  por  tierra  vetustas  y  rancias  aisposiciones, 
introduciendo  al  mismo  tiempo  sabias  y  acertadas  reformas, 
que  estaban  más  en  armonía  con  nuestras  instituciones,  usos 
y  costumbres  y  con  los  progresos  de  la  jurisprudencia  mo- 
derna. " 

Permítasenos  no  estar  en  todo  conformes  con  las  aprecia- 
ciones del  Sr.  Amunátegui  Reyes,  porque  esas  instituciones, 
usos  y  costumbres  eran  de  la  vida  española,  de  ia  sociedad 
española,  religiosamente  conservadas  en  el  régimen  doméstico, 
provincial  y  local  del  Nuevo  Mundo,  como  ya  lo  hemos  visto 


(  i)     Imperfecciones  y  erratas  de  la  edición  auténtica  del  Código  civil  chileno. 
Santiago  de  Chile.— Imprenta  Cervantes,  1891. — Introducción  del  tomo  I. 
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y  comprobado  en  testimonios  de  otros  escritores  de  América, 
qne  tal  ^•ez  no  ])ensal)an  que  sus  obras  habrian  de  leerse  á 
este  lado  del  mar,  y  que,  seguramente,  no  escribian  para  com- 
placernos. Lo  de  los  progresos  de  la  jurisprudencia  es  otro 
punto,  en  el  que  ya  podemos  aproximarnos  al  escritor  chi- 
leno, á  pesar  de  (jue,  y  en  esto  va  otra  reserva,  en  nuestro 
Código  civil,  bastante  más  moderno  que  el  chilc-no,  á  nadie 
extraña  que  se  haya  conservado  tanto  de  lo  antiguo  nues- 
tro, ni  (pie  algunas  innovaciones  del  derecho  común,  lejos  de 
tomarse  de,l  francés,  se  hayan  pedido  prestadas  á  fueros  lo- 
cales, también  españ')les  y  también  antiguos.  Pero  el  derc- 
clio  francés  ha  temdc  más  suerte,  y  Napoleón  marida  en  mu- 
chos países,  después  de  enterrado  en  Santa  Elena  y  en  Paris. 
¡  Qué  l)ien  se  ha  dicho :  Hahcnt  siia  fofa  libclli,  á  cada  cual  lo 
suvo,  á  unos  el  mérito  y  á  otros  la  suerte ! 

El  proyecto  de  Código  civil  se  presentó  al  Senado,  que 
lo  aprobó  cahiiiio  cúrrente  en  la  sesión  de  28  de  Noviembre 
de  1859.  Xu  ])erdió  mucho  con  no  ser  discutido;  las  Cámaras 
no  son  muy  á  pro])ósito  para  tales  discusiones:  pero  esto  no 
quiere  decir  (|ue  le  faltase  alguna  ¡-rexiamente  á  su  presentación 
solemne. 

El  Presidente  de  la  Cámara,  con  cuyo  parecer  en  térmi- 
nos generales  no  tenemos  inconveniente  en  conformarnos,  de- 
cía: "Discutir  un  j)royecto  de  esta  especie  es  hacerle  perder 
esa  armonía  esencial  que  debe  guardarse  en  toda:;  sus  partes, 
es  emplear  quizá  sin  fruto  alguno  un  sinnúmero  de  años,  un 
término  indeterminado,  y,  por  últin:o,  no  arrüjar  jamás  al  re- 
sultado (pie  se  desea.  ¿  Y  qué  iríamos  á  hacer  nosotros,  legos 
en  materias  tan  delicadas,  que  han  pasado  ya  por  el  crisol 
del  análisis  más  prolijo?  Xada  por  cierto.  Entonces,  ¿qué  par- 
tido tomar?  Ensayarlo  por  poco  tiempo,  no:  pues  una  vez 
puesto  en  uso  en  el  foro  daría  lugar  á  mil  acciones  y  estorbos, 
que  embarazarían  la  administración  de  justicia.  \í\  único  y  más 
prudente  (|ue  encuentro  es  prestar  desde  luego  nuestro  voto 
en  su  favor  sin  temor  alguno." 

Presidentes  como  aqué,l  no  tendrían  precio  i)ar:i  ciertos  Mi- 
nisterios, mayorías  y  joroyectos  de  ley:  pero  no  le  faltaba 
razón.  Algo  de  lo  ((ue  él  temía  y  no  (|uena  i)ara  Chile  se 
ha  visto  en  el  Código  civil  csi)añol,  á  pesar  de  que  sólo  se 
discutieron  muy  ami)liamente  las  bases:  de  las  '^i-:usiones  de 
la  Comisión  de  codificación  no  hablemos:  el  qr.j  de  ellas  quiera 
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enterarse  tiene  para  ello  nna  buena  obra  especial  y  muy  cu- 
riosa del  Sr.  i\lonso  Martínez ;  pero  en  lo  que,  sobre  todo  tenía 
razón  el  Presidente,  era  en  la  dificultad  de  reformar  un  Có- 
digo que  se  da  por  vía  de  ensayo.  ¿Se  ha  dado  así  el  nuestro? 
Xo,  aunque  así  lo  jarece,  atendida  la  previsión  de  su  reforma; 
el  plazo  ha  cumplido  y  la  reforma  no  se  ha  hecho:  Dics  ccdit, 
cd  non  vcnit. 

"Es  la  obra  de  un  sabio,  que  hace  honor  á  Chile,  y  está  re- 
visada por  una  Comisión,  compuesta  de  [los  más  aventajados 
jurisconsultos  de  nuestro  suelo  y  está  presidida  por  el  Pre- 
sidente (le  la  República,  el  que,  como  el  emperador  de  los  fran- 
ceses en  la  discusión  de  sus  Códigos,  asistía  y  tomaba  parte 
en-  ella" 

Al  publicarse  el  proyecto  se  dijo: — "Art.  2."  Kn  el  tiem- 
po intennedio  (hasta  el  i."  de  Enero  de  1857)  se  dará  á  luz 
una  nueva  edición  calculada  para  la  circulación  general  y  com- 
pletamente exenta  de  errores  tipográficos,  así  como  de  todo 
defecto  de  lenguaje  ó  redacción  que  pueda  hallarse  en  la  ac- 
tua.l".  Acerca  de  estos  errores  de  tipografía  y  redacción  algo 
tendríamos  que  decir  de  nuestra  propia  casa  así  como  de  edi- 
ciones que  sólo  sirven  para  meses ;  pero  nos  parece  más  pru- 
dente omitirlo. 

En  el  Congreso,  como  en  el  Senado,  se  aprobó  el  proyecto 
por  unanimidad.  El  triunfo  del  escritor-legislador  fué  completo 
y  como  se  registran  pocos  en  la  historia  parlamentaria  de  to- 
dos los  países  y  de  todos  los  tiempos. 

Al  discutirse  la  ley  que  disponía  en  que  fecha  debía  regir 
el  Código,  el  Sr.  Rengifo  propuso  que  fuesen  consultadas  acer- 
ca de  él  las  Cámaras  de  justicia,  lo  que  se  hizo  con  nuestro 
proyecto  de  1851  tan  bien  estudiado  por  el  Sr.  Goyena,  cosa 
rara,  porque  ya  tenía  aprobado  el  chileno  el  Poder  legislativo. 

Las  facilidades  que  para  aprobar  eil  Código  se  encontraren 
'ú  )>rincipio  casi  desaparecieron  por  una  cuestión  relativamente 
insignifiícante,  la  de  la  fecha  en  que  debía  comenzar  su  apli- 
cación, y  sobre  ello  mediaron  comunicaciones  entre  el  Senado 
y  el  Congreso. 

Con  este  motivo  dijo  Bello  en  la  Cámara  que  debía  creerse 
desechado  el  proyecto — en  lo  rclr-tivo  á  la  fecha  de  su  apli- 
cación,— scstrnienido  este  parecer  contra  d  cIpI  Mi:":et;o  del  In- 
terior que  con  él  discutía.  Después  observó  Bello  que  "no  te- 
nía conovimicnto  ni   recordaba  que  alguna  vez  la  Cámara  hu- 
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biese  procedido  del  modo  que  el  Sr.  Ministro  indicaba;  pero 
que  si  habia  algún  acuerdo  de  la  Sala  (esto  es,  de  la  Cámara) 
en  ese  sentido,  retiraba  su  indicación'". 

Según  el  Sr.  Amunátegui,  se  observan  más  de  200  dife- 
rencias entre  el  Proyecto  de  Código  y  el  Código  mismo,  tal 
como  fué  aprobado,  lo  que  á  nadie  que  sepa  cómo  se  prepara 
la  redacción  de  las  Jeyes  podrá  parecer  extraño,  de  aquí  por 
qué  ha  de  tomarse  siempre  cum  mica  salis  esa  atribución  de  la> 
leyes  á  un  determinado  nombre  ó  personaje. 

Mas  hay  que  advertir  que  las  correcciones  están  hechas  por 
el  mismo  autor.  Bello,  y  por  tanto,  que  no  le  privan  de  la 
honra  que  le  es  debida  por  obra  tan  importante.  Se  discute 
acerca  de  si  son  más  ó  menos  substanciadles,  cuestión  que  ni 
para  los  mismos  chilenos  parece  de  interés,  porque  sabido  es 
que  los  proyectos  primitivos  y  por  su  naturaleza  modiñcables, 
que  para  eso  son  las  Comisiones  y  las  Cámaras,  quedan,  inme- 
diatamente que  se  elevan  á  la  categoría  de  leyes,  relegados 
á  la  clase  de  documentos  históricos.  En  ellos,  sin  embargo, 
queda  la  personalidad  literaria  del  autor  que  en  la  ley  pro- 
mulgada  desaparece. 

Los  ejemplos  que  vamos  á  citar  prueban  cómo  Bello  uti- 
lizaba sus  facultades  de  gramático  para  la  materia  legislativa. 
En  ninguna  parte  hemos  visto  explicada  la  manera  de  contar 
los  plazos,  que  tanto  importa  en  la  práctica,  para  adquirir  y 
prescribir  derechos  como  en  el  Código  chileno  (art.  48).  En 
el  49  se  dice:  "Cuando  se  declara  que  un  acto  debe  ejecutarse 
en  ó  dentro  de  cierto  plazo,  ios  derechos  no  nacen  ó  expiran 
sino  después  de  la  media  noche  en  que  termine  el  último  día 
de  dicho  espacio  de  tiempo." 

A  pesar  de  la  minuciosidad  de  estas  reglas,  se  ha  censurado 
al  autor  porque  en  ellas  se  refirió  únicamente  á  las  leyes  y  no 
al  cumplimiento  de  obligaciones  nacidas  de  los  contratos. 

La  mujer  casada  que  ejerce  una  profesión  se  entiende  que 
lo  hace  con  autorización  del  marido,  mientras  no  pruebe  por 
parte  del  mismo  reclamación  ó  protesta  (art.   150). 

Es  muy  extraño  que  al  autor  de  la  Gramática  Castellana  se 
censure  por  la  redacción  de  varios  artículos;  de  esto  trata 
la  citada  obra  de  Amunátegui,  y  generalmente  con  razón,  como 
en  el  caso  que  vamos  á  citar.  Nosotros  atribuímos  estas  faltas 
á  la  redacción  por  artículos,  que  necesita  un  cuidado  tanto 
mayor  cuanto  que  las  expresiones  tienen  que  ser  más  sucintas. 
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El  defecto  de  que  hacemos  especial  mención  es  muy  común, 
lo  mismo  en  el  castellano  peninsular  que  en  el  americano. 

Art.  919.  *'E1  heredero  tiene  ó  está  sujeto  á  las  mismas 
acciones  posesorias  que  tendría  y  á  que  estaría  sujeto  su  au- 
tor, si  viviese."'  Nace  la  falta  de  aplicar  el  mismo  complemento 
y  en  el  mismo  caso,  por  un  descuido  de  sintaxis,  á  dos  verbos 
que  tienen  régimen  diferente,  uno  con  preposición  y  otro  sin 

ella. 

Amunátegui   propone  esta  corrección: 

"El  heredero  tiene  y  debe  soportar  las  mismas  acciones  po- 
sesorias que  tendría  y  que  debería  soportar  su  autor,  si  vi- 
viere." 

O  esta  otra  forma: 

"Corresponden  al  heredero  las  mismas  acciones  posesorias 
que  habrían  correspondido  en  favor  ó  en  contra  de  su  autor, 
si  viviese."  Lo  más  extraño  y  que  no  observa  Amunátegui,  . 
es  que  en  la  segunda  parte  del  artículo,  con  ser  tan  corto,  se 
hace  la  distinción  del  régimen  que  se  había  olvidado  en  la  pri- 
mera. 

Todavía  llama  especialmente  la  atención  del  lector  ver  ci- 
tadas contra  algunas  frases  del  Código  párrafos  de  la  Gra- 
mática del  mismo  Bello.  Pero  repetimos  lo  antes  dicho :  no 
podrían  encontrarse  tan  fácilmente  esas  faltas  en  el  estilo  pe- 
riódico de  los  antiguos  Códigos,  por  ejemplo,  en  las  Partidas, 
aunque  tuviésemos  una  Gramática  de  aquel  tiempo  á  que  pu- 
diéramos atenernos  en  la  crítica. 

Otras  veces  opone  Amunátegui  á  la  redacción  del  Código 
las  definiciones  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española, 
y  en  alguna  ocasión  censura  el  tiso  de  palabras  impropias, 
con  tal  de  evitar  la  cacofonía.  Añadiendo  que  "á  su  juicio, 
en  la  redacción  de  las  leyes  no  debe  atenderse  tanto  á  la  ar- 
monía de  la  frase  como  á  la  exactitud  de  las  expresiones" 
en  lo  que  con  él  estamos  de  acuerdo. 

No  pocas  veces  resultan  imperfecciones  en  el  Código  por 
el  cambio  que  desde  su  publicación  hasta  hoy  ha  experimentado 
la  nomenclatura  jurídica.  Bello  hablaba  de  escribanos;  hoy  se 
dice  notarios.  Pero  lo  más  extraño  es  que  la  misma  Real  Aca- 
demia define:  Escribano  "es  el  que  por  oficio  público  está 
autorizado  para  dar  fe  de  las  escrituras  y  demás  actos  que 
pasan  ante  él".  Hoy  esta  definición  no  es  exacta  ni  propia  y 
da  lugar  á  esta  observación  de  Amunátegui:  "Todo  ministro 
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de  fe  pública  ó  escribano;  por  consiguiente,  entre  nosotros  lo 
son  les  Secretarios  de  las  Cortes  y  Juzgados,  los  receptores, 
los  notarios,  los  conservadores,  los  archiveros,  etc".  Verdad, 
y  los  escribanos  que  intervienen  en  las  diligencias  del  procedi- 
miento no  lo  serian,  y  también  verdad  que  en  algunos  países  de 
América,  no  siéndolo  en  España,  sigue  siendo  exacta  la  defini- 
ción de  la  Real  Academia. 

He  aqui  cómo  pensaba  Bello  respecto  á  los  legados  por  el 
alma  del  testador.  Advertiremos  que  Chile  ha  conser\'ado  en 
sus  constituciones  y  manera  de  S2r  más  que  otros  países  ame- 
ricanos la  profesión  de  fe  católica.  Art.  1.056.  "Lo  que  se 
deje  al  alma  del  testador  sin  especificar  de  otro  modo  su  in- 
versión, se  entenderá  dejado  á  tni  establecimiiento  de  benefi- 
cencia (que  designará  el  Presidente  de  la  República).  Lo  que 
en  general  se  dejase  á  los  pobres,  se  aplicará  á  los  de  la  parro- 
quia del  testador." 

Para  dividir  los  patrimonios  empleaba  Bello  un  procedimien- 
to, que  deseamos  conozcan  nuestros  lectores.  Xo  es  malo  y  eso 
es  lo  que  en  realidad  se  hace,  pero  necesario  no  es,  y  por  eso 
en  los  Códigos  no  se  ve  esta  fórmula  aritmética,  ni  aun  creemos 
que  los  prácticos  la  usen  al  dividir  las  herencias,  el  as  here- 
ditario, que  los  romanos  decían: 

*' Reducidas  las  cuotas  á  un  común  denominador,  se  repre- 
sentará la  herencia  por  la  suma  de  los  numeradores,  y  la  cuota 
efectiva  de  cada  heredero  por  su  numerador  respectivo." 

Esto  es  entrar  en  la  Aritmética:  pero  aun  dentro  de  ella  nc; 
está  clara  la  fórmula,  porque  en  ese  quebrado  que  inventa 
el  legislador,  c-1  numerador  es  la  cuota  individual  y  el  deno- 
minador el  Í7.9  hereditario,  y  esto  es  lo  que  el  artículo  no  dice 
con  la  claridad  suficiente.  Algunas  veces  se  ha  puesto  de  moila 
en  ciencias  morales  y  políticas  el  tecnicismo  matemático,  sa- 
'cándolo  de  quicio.  Recordamos  que  M.  Canard  quiso  aplicarlo 
á  un  libro  curioso  y  raro  que  escribió  de  Economía  Política. 
En  el  art.  1.T72  copiaba  Bello  el  Derecho  español  de  su 
época.  "La  porción  conyugal  es  aquella  parte  del  patrimonio 
de  tma  persona  difunta,  qtie  la  ley  asigna  al  cónyuge  sobre- 
viviente, que  carece  de  lo  necesario  para  su  congrua  susten- 
tación." Algo  así  como  la  cuarta  marital  del  Derecho  caste- 
llano, (jue  se  concluyó  por  no  saber  á  punto  fijo  cuánto  era 
ni  lo  que  significaba.  La  disposición  del  Código  italiano  y  la 
del  nuestro  son  posteriores  por  no  citar  otros.   Sin  desconc-- 
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cer  otras  extranjeras  era  grande  el  aprecio  que  profesaba  Bello 
á  la  legislación  de  Castilla,  enseñada  cuando  él  pudo  ser  estudian- 
te y  por  cierto  no  'con  mucha  anterioridad,  en  las  Universidades 
de  América.  Sabido  es  que  Jovellanos  se  quejaba  de  que  no 
se  enseñaban  las  leyes  españolas  sino  las  romanas,  y  que  de  las 
primeras  se  hablaba  como  de  cosa  accesoria  en  materias  de 
doctrina,  á  pesar  de  que  en  los  Tribunales  no  podian  citarse 
con  arreglo  á  la  misma  legislación  de  estos  reinos,  salvo  en 
algún  país  de  fuero. 

Es  curioso,  principalmente  después  de  las  últimas  dispo- 
siciones de  nuestro  Código,  el  artículo  siguiente:  "No  podrá 
ser  partidor,  sino  en  los  casos  especialmente  exceptuados,  el 
que  no  fuese  abogado,  el  que  fuese  albacea  ó  asignatario  de 
1::  cosa  de  cuya  partición  se  trate"  (art.  223).  No  sabemos 
por  qué  Bello  instituía  á  la  palabra  legatario,  de  filiación  ro- 
mana, la  de  asignatario,  extraño  neologismo.  Sin  ernbargo,  en 
algún  artículo  (1.338)  se  usa  con  buen  acuerdo  la  denomina- 
ción antigua.  En  cambio  usa  con  frecuencia  la  palabra  fcsfa- 
do:\  que  en  determinados  casos  no  es  bastante  cla^;a;  nuestro 
Código  dice  causante  de  la  herencia  y  el  argentino  autor  de 
la  herencia,  en  una  acepción  castellana  ya  desusada  de  esta 
palabra  (i). 

Es  notable,  por  la  enumeración  de  los  casos,  el  siguiente 
artículo  1.342:  ''Siempre  que  en  la  partición  de  la  masa  de 
bienes  ó  de  una  porción  de  la  masa,  tengan  interés  personas 
auseiites  que  no  tengan  nombrados  apoderados,  ó  personas  su- 
jetas á  tutcila  ó  curaduría,  ó  personas  jurídicas,  será  necesario 
someterla,   terminada  que   sea,   á   la  aprobación   judicial." 

Es  curioso  lo  que  ocurrió  al  prepararse  y  publicarse  el  Có- 
digo civil  respecto  á  la  lícita  cuantía  de  las  donaciones.  La 
•cuestión  no  es  nueva,  porque  ya  se  conocía  en  las  leyes  ro- 
manas y  ha  segxiido  reproduciéndose  en  los  Códigos  modernos. 
.Sostuvo  siempre  Bello  que  no  eran  lícitas  Ir.s  del  total  de 
bienes  del  donante,  y  en  el  Código  parece  en  un  articulo  que 
no  lo  son  y  en  otro  que  sí,  pues  se  dijo :  El  pensamiento  de 
Bello  se  expresaba  así  y  se  puede  ver  en  el  tomo  xi  de  sus 


(i)  También  se  llamaba  en  nu<^stra  edad  clásica  autor  de  nna  compañía  de 
teatros  al  que,  habiéndola  formado  la  dirigía.  ^La  palabra  actor  será  una  va- 
riante de  la  misma?  Porque  no  es  acepción  latina. 
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Obras  completas:  "Es  nula  toda  donación  entre  vivos  á  título 
universal,  ya  se  done  la  totalidad  de  los  bienes  ó  una  cuota 
de  ellos;  pero  podían  donarse  especies,  cantidades  ó  géneros 
sin  limitación  alguna,  'con  tal  que  no  excedan  al  valor  de 
la  mitad  de  todos  los  bienes  si  el  donante  no  tiene  asignata- 
rios (aquí  signiñca  esta  palabra  herederos  forzosos),  ó,  en 
caso  contrario,  al  valor  de  aquella  parte  de  los  bienes  de  que 
el  donante  pueda  disponer  á  su  arbitrio.  Si  excedieren,  la  do- 
nación será  revocable  en  el  exceso  y  se  sujetara  á  las  reglas  de 
las  üoiíaciones  revocables,"  i^eio  no  se  entendió  asi,  y  sc  vlijo: 
"El  que  hace  una  donación  de  toaos  sus  bienes  deberá  reser- 
varse lo  necesario  para  su  congrua  subsistencia,  y  si  omitiera 
hacerlo,  podrá  en  todo  tiempo  obligar  al  donatario  a  que  de 
los  bienes  donados,  ó  de  los  suyos  propios  se  asigne  á  este 
efecto,  á  título  de  propiedad,  ó  de  usuiructo,  ó  censo  vitali- 
cio lo  que  se  estimare  conveniente,  habida  proporción  ó  la 
cuantía  de  los  bienes  donados."  Donncr  ct  rctmir  ne  vaut. 
Antiguo  derecho  francés,  pocas  veces  se  podía  decir  con  mayor 
razón:  Nunca  segundas  partes  fueron  buenas.  La  extraordi- 
naria complicación  de  este  precepto  hubiera  podido  y  debido 
evitarse  con  sólo  atender  á  lo  propuesto  por  Bello  é  inspirado 
en  la  razón  y  en  el  más  elemental  buen  sentido. 

Ya  decían  los  romanos:  Dcfiíútio  in  jure  civili  periciilosaj 
y  esta  es  una  verdad  que  á  cada  paso  se  comprueba.  La  deft- 
nición  es  propia  del  hombre  de  ciencia  y  no  del  legislador.  La 
que  no  es  precisa  para  consignar  al  mismo  tiempo  un  pre- 
cepto, es  además  inútil.  Véase  cómo  se  inicia  el  libro  de  las 
obligaciones  en  general  y  de  los  contratos: 

"Las  obligaciones  nacen,  ya  del  concurso  real  de  las  vo- 
luntades de  dos  ó  más  personas,  como  los  contratos  ó  conven- 
ciones, ya  de  un  hecho  voluntario  de  la  persona  que  se  obli- 
ga, como  en  la  aceptación  de  una  herencia  ó  legado  y  en  to- 
dos los  cuasicontratos,  ya  á  consecuencia  de  un  hecho  que  ha 
inferido  injuria  ó  daño  á  otra  persona,  como  en  los  delitos 
y  cuasidelitos,  ya  por  disposición  de  la  ley,  como  entre  los 
padres  y  los  hijos  de  familia."  Se  ha  censurado  lo  relativo 
á  los  cuasicontratos  porque  no  en  todas  ocasiones  resulta  e  .<ac- 
to  lo  que  en  ese  artículo  se  dice. 

Permítase  á  un  antiguo  escritor  de  Notariado,  como  el  au- 
tor de  este  libro,  que  haga  objeto  de  su  o])cervaciones  un  ar- 
tíctilo  que,   según  fidedignas  noticias,  dio  á   Bello  mu^hr    en 
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qué  pensar  y  del  que  jamás  quedó  satisfecho.  Razón  sobrada 
tenía  para  ello.  La  profesión  notarial  sufre  grandes  pérdidas 
económicas  y  de  orden  moral  en  utilidades  )'  en  prestigios  con 
el  predominio  del  documento  privado. 

Véase  el  artículo: 

"La  falta  de  instrumento  público  no  puede  suplirse  por, 
otra  prueba  en  los  actos  y  contratos  en  que  la  ley  requiere  esa 
solemnidad,  y  se  mirarán  como  no  ejecutados  ó  celebrados, 
aun  'cuando  en  ellos  se  prometa  reducirlos  á  instrumento  pú- 
blico dentro  de  cierto  plazo,  bajo  una  cláusula  penal;  esta  cláu- 
sula no  tendrá  efecto  alguno.  Fuera  de  los  casos  indicados 
en  este  artículo,  el  instrumento  defectuoso  por  incompetencia 
del  funcionario  ó  por  otra  falta  en  la  forma,  valdrá  como  ins- 
trumento privado,   si  estuviere  firmado  por  las  partes." 

Y  decimos  que  esta  disposición  dio  mucho  en  qué  pensar 
á  Bello,  como  talento  práctico,  porque,  por  una  parte  recor- 
daría aquello  del  Derecho  español  que  había  aprendido  en  las 
escuelas:  "De  cualquier  modo  que  uno  se  quiera  obligar,  que- 
da obligado."  (ley  i.',  tít.  i.''  lib.  lo,  Novis.  Recop.)  Por 
otra  vendría  á  su  memoria  el  formularismo  romane  también 
en  las  escuelas  aprendido,  y  la  amplitud  de  su  genio  je  He  varía 
más  bien  al  primer  extremo  que  al  segundo.  Además,  en  un 
manuscrito  suyo  del  Código  se  ven  al  lado  de  este  artículo 
dos  acotaciones:  Art.  1.554.  "Véase  el  artículo  i  701,  y  en 
éste,  véase  el  art.  1.554"  y  nada  más:  pero  esto  ha  hecho 
pensar  que  tal  vez  creyese  que  unos  artículos  podrían  suplir 
las  faltas  de  otros.  La  verdad  es  que  la  excepción  que  nos 
hace  recordar  al  fueras  ende  de  nuestras  antiguas  leyes  y  el 
pero  ó  el  excepto  de  las  actuales,  deshace  el  rigor  del  principio 
que  no  puede  estar  mejor  expresado. 

El  Notariado  español  levantaría  una  estatua  al  que  entre 
nosotros  escribiese  un  artículo  como  el  de  Bello,  sin  fueras 
ende,  pero  ni  excepto  sin  restricciones  ni  limitacioiu-s,  i)orque 
el  documento  privado  hecho  a  espaldas  y  tal  vez  en  escarnio 
de  la  ley,  no  solo  priva  al  notario  de  lo  suyo  y  de  lo  que 
no  puede  disponer  el  legislador,  sino  también  y  de  paso,  de  lo 
que  debiera  sufragar  el  contribuyente  y  corresponde  á  la  Ha- 
cienda pública. 

Coiiíoniies  con  que  la  contratación  privada  no  puede  ab^ 
solutainente  proscribirse ;  no  lo  estamos  menos  con  los  que 
sostienen  que  debe  encerrarse  en  un  circulo  tal,  que  á  salvo 
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queden  los  sagrados  intereses  á  que  ahora  n©s  referimos,  y 
¡quién  sabe  si  los  continuos  aumentos  en  el  gravamen  de  la 
ley  del  Timbre,  porque  el  Fisco  inventa  clases  de  papel  sellado, 
como  los  Bancos  emiten  billetes,  se  deben  á  la  necesidad  de 
obtener  de  los  actos  en  que  se  cumple  la  ley  lo  que  deja  de 
percibirse  por  aquéllos,  en  los  que  para  nada  se  la  tiene  en 
cuenta ! 

Pasemos  á  otras  obser\^aciones. 

Mucho  distamos  de  creer  que  el  papel  timbrado  comunique 
por  arte  maravilloso  á  los  actos  jurídicos  una  autenticidad  de 
que  carecen.  Si  alguna  prueba  se  necesitase  entre  nosotrtjs,  pron- 
to la  encontraríamos  en  las  vicisitudes  del  testamento  ológrafo 
en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  estar  en  \'igor  por  lo  relativo 
al  papel:  mas  esto  no  impide  que  lo  mandado  p'Ji  la  ley  para 
ciertas  transmisiones  de  inmuebles  en  la  Península  como  en 
Chile,  se  cumpla  con  toda  escrupulosidad,  y,  por  otra  parte, 
en  el  documento  privado  no  se  ven  las  formalidades  ni  garan- 
tías que  son  propias  de  la  escritura  piiblica.  Ni  hay  que  olvi- 
dar que  al  escribirse  en  Chile  la  prescripción  de  que  tratamos 
y  al  ser  aprobada  á  mediados  del  siglo  anterior,  previo  males 
que  habían  de  sobrevenir,  se  adelantó  á  su  tiempo  y  veló  simul- 
táneamente por  el  interés  de  los  particulares  y  del  Estado. 
Y  otro  tanto  hizo  respecto  á  la  necesidad  de  la  inscripción  en 
el  Registro  que,  si  bien  en  una  ó  en  otra  forma  algo  so  cono- 
cía en  España  y  en  sus  colonias,  n^)  haláa  recibilo  la  orga- 
nización y  la  consagración  que  con  benepLácito  de  todos  le 
ha  dado  la  ley  Hipotecaria  española,  posterior  al  Código  chi- 
leno, como  saben  nuestros  lectores. 

Mucho  podría  discutirse  acerca  de  la  conveniencia  de  un 
sólo  autor  ó  de  varios  en  la  redacción  de  un  Códii^o.  Nosotros 
de  una  y  otra  cosa  tenemos  ejemplos,  pues  sabido  es — y  esto 
se  ha  puesto  en  claro  después  de  un  discurso  de  D.  Luis  Sil- 
vela — que  se  consultó  á  Bentliam  para  la  Redacción  de  un  Có- 
digo penal  español  y  que  el  de  Comercio,  tan  generalmente 
aplaudido,  se  debió  á  la  inteligencia  y  laboriosidad  del  señor 
Sáinz  de  Andino.  Después  abandonamos  este  sistema  para  adop  ■ 
tar  e,l  de  las  Comisiones.  El  precedent-;^  romano  es  favora- 
ble á  este  último,  pr.rcine  era  costumbre  la  colaboración  de 
varios  iurisconsuhos.  El  sistema  francés  también  se  inspira 
en  las  mismas  consideraciones.  Cuando  la  obra  pertenece  á 
un    solo    ingenio   (Argentina,    Brasil.    Chile},    puede   presentar 
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mayor  uniformidad,  pero  está  más  expuesta  á  modificaciones, 
ya  en  las  Comisiones  revisoras,  ya  en  las  diluirás,  y  en  el  li- 
gero examen  que  hacemos  de  la  ley  chilena  hemos  visto  ejem- 
plos notables.  Pero  cuando  la  obra  es  de  varios,  además  de 
este  inconveniente  surge  otro;  las  antinomias  son  más  graves 
y  numerosas,  porque  el  encargado  de  redactar  una  parte  de 
la  ley  puede  tener  en  'cuenta  ú  olvidar  lo  que  otro  de  sus  co- 
legas propone  para  instituciones  afines  y  en  artículos  que  de- 
bieran ser  concordantes.  Amiaud,  que  ha  publicado  un  libro 
sobre  la  codificación  en  el  siglo  xix,  nos  proporciona  ejemplos 
de  las  ventajas  é  inconvenientes  á  que  nos  referimos  en  las 
lineas  anteriores. 

Bien  considerada  la  cuestión,  optamos  por  el  método  de  las 
Comisiones,  lo  mismo  para  redactar  que  para  modificar  un 
conjunto  de  leyes,  porque  en  éste  pueden  vencerse  las  dificul- 
tades gracias  á  la  mayor  atención  que  al  asunto  se  dedique 
y  á  la  frecuente  y  detenida  connmicacióni  entre  lv)s  colabora- 
idores  y  atendiendo  además  á  que  el  inconveniente  que  nace 
de  la  discusión  y  el  riesgo  de  que  se  a^ere  el  pensamiento  de 
los  autores  existen  igualmente  en  el  sistenia  del  autor  único 
y  en  el  de  la  sociedad  que  se  forma  para  llevar  á  cabo  una  obra 
tan  importante. 

La  experiencia  podría  enseñarnos  que  se  han  cometido  erro- 
res y  promulgado  sabias  leyes  en  ambos  sistemas,  tanto  en 
el  Continente  europeo  como  en  el  americano. 

Citan  los  autores  de  Medicina  con  gran  elogio  algunos  pa- 
sajes de  Hipócrates  en  que  confiesa  los  errores  cometidos  en 
l.a  práctica  de  curar.  Errare  huiiianuiu  cst :  sapicntis  imitare 
consiluim.  Así  lo  hizo  Pjello  á  propósito  de  la  redacción  del 
artículo  1. 6 1 8.  Véanse  sus  palabras,  que  son  vma  verdadera 
retractación : 

"Me  apresuro  á  contestar  al  comunicado  inserto  en  el  Ferro- 
Carril  del  lunes  19  sobre  la  inteligencia  de  una  cláusula  del 
artículo  1.6 1 8  del  Código  'civil  chileno.  Imposible  de  todo  punto 
es  encontrar  un  sentido  razonable  al  número  i."  de  este  artículo 
de  íla  manera  en  que  se  halla  redactado.  La  redacción  está  com- 
pletamente viciada  por  erratas  que  se  escaparon  en  las  primeras 
copias  manuscritas  y  que,  habiendo  pasado  al  ejemplar  impreso, 
no  llamaron  desgraciadamente  la  atención  de  los  que  nos  ocupá- 
bamos en  revisarlo  y  corregirlo.  He  hablado  sobre  esta  materia 
con  otro  de  los  miembros  de  la  Comisión,  el  Sr.  D.  José  Ga- 
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Iji'itl  Ocar.ipo,  }'  aniiJi'S  heniu¿  lécüidado  clara  y  distintamente 
lo  que  pesó  en  la  disensión  del  referido  número.  No  dudo  que 
los  demás  señores  que  estuvieron  entonces  presentes  conserva- 
rán en  la  memoria  las  mismas  impresiones  que  nosotros.  Yo  hice 
presente  que  la  regla  legal  que  á  la  sazón  estaba  en  vigor  sobre 
la  parte  inembargable  del  salario  de  los  empleados  adolecía  de 
un  gravísimo  defecto.  Si  no  pasaba  de  i.ooo  pesos  el  salario, 
conservaba  el  empleado  las  dos  terceras  partes :  si  pasaba  de 
esta  suma,  seguía  gozando  de  la  mitad  solamente;  de  lo  cual  re 
^sultaba  qtie  al  que  tenía  i.ooo  pesos  de  sueldo  se  le  reser\'a- 
ban  666  pesos  66  centavos,  cuando  al  que  tenía  i.ioo  pesos, 
á  qtiien  naturalmente  debía  concedérsele  algo  más  para  su  con- 
grua stibsistencia,  sólo  se  reservaban  550;  y  el  que  ganaba 
anualmente  T.200  pesos,  no  podía  salvar  del  naufragio  de  su 
fortuna  más  que  600.  No  había,  pues,  una  escala  gradual  en 
.las  proporciones  que  la  ley,  por  un  principio  de  humanidad, 
eximía  de  la  persecución  á  los  acreedores  en  el  sueldo  anual 
de  los  empleados  piiblicos.  Para  evitar  este  inconveniente  pro- 
puse la  regla  que  sigue :  No  serán  embargables  las  dos  partes 
del  salario  de  los  empleados  públicos  siempre  que  no  exceda 
de  700  pesos ;  si  excede,  no  serán  embargables  los  dos  tercios 
de  esta  stima  ni  la  mitnd  del  ex'ceso". 

Parccenos  muv  not^^blp  v  rnra  ^-ez  se  encontrará  disposición 
análoea  á  ésta  en  lo^;  Códigos  civiles. 

Art.  1.647.  "Hay  asimismo  causa  ilícita  en  las  deudas  con- 
traídas  en  juego  de  azar,  en  las  apuestas  que  excedan  de  los 
límites  legales,  en  la  venta  de  libros  cuva  circulación  es  pro- 
hibida por  autoridad  competente,  de  láminas,  de  pinturas  y  es- 
tatups  obscenas  y  de  impresos  condenados  como  abusivos  de 
la  libertad  de  la  prensa,  y.  generalmente,  en  todo  contrato  re- 
l^robado  por  h<^  ]pve>  con  la  expresión  terminante  :. 9^ /)r(9/ii'&^". 

Se  adelantó  Bello  á  las  leves  modernas,  entre  ellas  una  muv 
reciente  de  Fra^ríi  al  disponer! 

Art.  T.888.  "Se  pupde  establecer  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales nue  la  niuier  disponji^a  libremente  de  una  suma 
rleterminada  de  dinero  por  u^a  ^tz  ó  periódicamente,  ó  que 
administre  r^^a  1-^1  rtp  rV  cus  bienes  propios  ó  fados  ellos,  con 

El  Códi^ro  civil  chileno,  acerca  del  cual  no  daremos  otros 
pormenores  por  no  fatiírar  la  benévola  atención  del  que  nos 
lea  ha  sido  muy  comentado,  entre  otros  por  los  Sres.  Lira  y 
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Vera.   Conocemos  y  hemos  juzgado  los  trabajos  del  segundo 
en  la  Gaceta  del  Notariado  (año   1892),  relativos  á  la  testa- 
mentí  facción  que  el  autor  publical)a  por  ^'ía  de  muestra  de  un 
Comentario  general  que  tenía  en  estudio.  Decíamos :  En  Chile 
su'cede  lo  que  en  todas  partes ;  pero  los  amantes  de  la  ciencia 
allí,  como  donde  quiera,  también  saben  abrirse  paso  entre  mil 
dificultades.   El  tratado  de  la  testamenti facción,  primera  parte 
de  este  Comentario  que  se  da  al  público,  basta  y  sobra  para 
comprender  las  dotes  que  reúne  el   Sr.   Vera  como  expositor 
de  una  legislación  nacional,  porque  el  tratado  referido  se  re- 
laciona con  todas  las  demás  materias  del  Código.  Que  los  ame- 
ricanos en  general  forman  elevada  idea  de  lo  que  debe  ser  en 
nuestros  días  el  jurisconsulto,  nos  lo  prueba,  tanto  como  pu- 
diéramos desear,  la  revista  profesional  titulada  El  Foro,  pu- 
blicada en  Costa  Rica.  Este  periódico  aplaude  la  intervención 
del  jurisconsulto   en  todos  los  órdenes   de   la  actividad  social 
y  lo  hace  en  los    términos  que  siguen:  "El  Abogado  moderni.:> 
tiene  que  ser  hombre  de  'ciencia,  un  jurista,  no  el  inconsciente 
rutinario  de  antaño  ó  el  trasnochado  zurcidor  de  silogismos. 
El  Derecho  ha  adelantado  tanto  en  el  presente  siglo,  tanto  se 
ha  modificado  el  criterio  jurídico    á  influjo  de  la  filosofía  rei- 
nante, que  apenas  se  concibe  que  hayan  existido  épocas  en  que 
la  justicia  fuera  el  resultado  de  la  fórmula  y  del  sofisma,  más 
ó  menos  hábil,  de  menguado  leguleyo.  La  acción  del  Abogado 
no  se  circunscribe  hoy  al  estrecho  campo  del  foro,  abarca  toda 
la  vida  social,  al  hombre  en  todas  sus  relaciones,  á  la  sociedad 
en  toda  su  dinámica.  No  importa  que  las  especialidades  á  que 
obliga  la  división  del  trabajo   destinen  á  puntos   diversos  los 
soldados  del  Derecho;  no  importa  que  la  múltiple  acción  del 
cuerpo  pohtico  mantenga  á  éstos   en  la  contienda  judicial,   á 
aquéllos  en  la  política,  á  los  otros  en  la  diplomacia;  todos  de- 
ben poseer  un  'caudal  de  conocimientos  generales  en  las  diver- 
sas es:*cras  de  la  ciencia  jurídica  y  estar,  por  ende,  en  aptitud 
de    desempeñar    airosamente   todas    las    funciones   propias    del 
jurista  en  la  vida  de  los  pueblos". 

Aún  quedan  como  recuerdo  de  nuestra  legislación  en  Chile, 
hr  Ordenanzas  que  rigen  el  Ejército  y  la  Marina  (kl  Estr.do. 


CAPÍTULO   XVIII 
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A  división  del  Código  es  la  siguiente :  Comprende 
un  titulo  prchminar,  y  en  él:  De  la  ley. — Promulga- 
ción de  la  ley  — Sus  efectos. — Interpretación. — Defi- 
nición de  varias  palabras  de  uso  frecuente  en  la-  ley^s  y  deroga- 
ción de  las  mismas. 

Libro  primero. — De  las  personas. — Del  principio  y  fin  de 
¡a  existencia  de  las  personas. — De  los  esponsales. — Del  matri- 
,monio. — De  las  segundas  nupcias. — Obligaciones  y  derechos 
entre  los  cónyuges. — De  los  hijos  legítimos  concebidos  en  ma- 
trimonio.— De  los  legitimados  por  matrimonio  posterior  á  la 
concepción. — De  los  dcreclios  y  obligaciones  entre  los  padres 
y  los  hijos  legítimos. — De  la  patria  potestad. — De  la  emancipa- 
ción.— De  los  hijos  naturales. — De  los  legítimos  no  reconocidos 
solemnemente. — De  la  maternidad  disputada. — De  la  habilita- 
ción de  edad. — De  las  pruebas  del  estado  civil. — De  los  ali- 
mentos que  se  deben  por  ley  á  ciertas  personas. — De  las  tute- 
las y  curaduría  en  general. — De  las  diligencias  y  formalidades 
que  deben  preceder  al  ejercicio  de  la  tutela  ó  curaduría. — De 
la  administración  de  los  tutores  y  curadores  relativamente  á 
los  bienes. — Reglas  especiales  relativas  á  la  tutela. — Regla.; 
especiales  relativas  á  la  curaduría  del  demente. — Reglas  espe- 
ciales re)lativas  á  la  curaduría  del  menor. — Regias  especiales 
relativas  á  la  curaduría  del  disipador. — Reglas  especiales  á  la 
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curaduría  del  sordomudo. — De  las  curadurías  de  bienes. — De 
los  curadores  adjuntos. — De  los  curadores  especiales. — De  las 
incapacidades  y  excusas  para  la  tutela  y  curaduría. — De  la 
remuneración  de  los  tutores  y  curadores. — De  la  remoción  de 
los  tutores  y  curadores. — De  las  personas  jurídicas. 

Libro  II. — De  los  bienes  y  de  su  dominio,  pensión,  uso  y 
goce. — Del  dominio. — De  los  bienes  nacionales. — De  la  ocv 
pación. — De  la  accesión. — De  la  tradición. — De  la  posesión. - 
De  las  limitaciones  del  dominio  y  primeramente  de  la  propi; 
dad  fiduciaria. — Del  derecho  de  usufructo. — De  los  derecho 
de  uso  y  habitación. — De  las  servidumbres. — De  la  reivindica 
ción  de  las  acciones  posesorias. — De  algunas  acciones  poseso 
rias  especiales. 

Libro  III. — Definiciones  y  reglas  generales. — Reglas  rela- 
tivas á  la  sucesión  intestada. — De  la  ordenación  del  testamen- 
to.— De  las  asignaciones  testamentarias. — De  las  asignaciones 
forzosas. — De  la  revocación  y  reforma  del  testamento. — De 
la  apertura  de  sucesión  y  de  su  aceptación,  repudiación  é  in- 
ventario.— De  los  ejecutores  testamentarios. — De  los  albaceas 
fiduciarios. — De  la  partición  de  los  bienes. — Del  pago  de  las 
deudas  hereditarias  y  testamentarias. — Del  beneficio  de  sepa- 
ración.— De  las  donaciones  entre  vivos. 

Libro  IV. — De  las  obligaciones  en  general  y  de  los  contra- 
tos.— De  los  actos  v  obligaciones  de  voluntad. — De  las  obliga- 
ciones civiles  y  de  las  meramente  naturales. — De  las  obligacio- 
nes condicionales  y  modales. — De  las  obligaciones  á  plazo. — 
De  las  obligaciones  alternativa?. — De  las  obligaciones  faculta- 
tivas.— De  la  obligación  de  genero. — De  las  ohlÍ2;'aciones  soli- 
darias.— De  las  obligaciones  divisibles  é  indivisibles. — De  lai- 
obligaciones  con  cláusula  penal. — Del  efecto  de  las  obligacio- 
nes.— De  la  interpretación  de  los  contratos. — De  los  modos  de 
extinguirse  las  obligaciones  y  primeramente  de  la  solución  < 
pago  efectivo. — ]J)e  la  novación. — De  la  remisión. — De  la  com- 
pensación.— De  la  confusión. — De  la  perdida  de  la  cosa  que  se 
debe. — De  la  nulidad  y  la  rescisión. — De  la  prueba  de  las  obli- 
gaciones.— De  las  capitulaciones  matrimoniales  y  de  la  socie- 
dad conyugal. — De  la  com])ra-venta. — De  la  permutación. — De 
la  cesión  de  derechos. — Del  contrato  de  arrendamiento. — De  la 
constitución  de  censo. — De  la  sociedad. — Del  mandato. — Del 
comodato  ó  préstamo  de  uso. — Del  depósito  y  del  secuestro. — 
De  los  contratos  aleatorios. — De  los   cuasicontratos. — De   los 
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delitos  y  cuasidelitos. — De  la  lianza. — Del  coiitraio  de  pren- 
da.— De  la  hipoteca. — De  la  anticresis. — De  la  transacción. — De 
la  prciacion  ac  creditos.~De  la  prescripción. — De  la  oüservan- 
cia  ue  este  Locligo. 

Como  juicio  general  de  la  obra  recordaremos  el  del  Doctor 
D.  Lrunicrsuicio  ae  Azcárate : 

"Es  el  Loüigo  de  la  Kepublica  de  Ciiiie  uno  de  los  prime- 
ros y  más  estimaüles  írutos  que  na  dado  tu  el  Continente  ame- 
ricano el  movimiento  'coüincador  iniciado  en  j^uropa  hace  un 
siglo,  tanto,  que  puesto  en  parangón  con  los  que  antes  y  des- 
pués han  visto  la  luz,  asi  en  el  inunüo  antiguo  como  en  el  nue- 
vo, merece  seguramente  ser  contado  entre  ios  mejores.  No 
siguieron  sus  autores  el  cómodo  y  trillado  camino  de  traducii 
literalmente  el  de  Napoleón,  ó,  por  lo  menos,  calcar  sobre  ei 
su  obra,  sino  que  teniendo  á  la  vista  ésta  y  otras  y  tomando 
como  punto  de  partida  el  derecho  común  español  hasta  enton 
ees  alli  vigente,  han  realizado  un  trabajo  que  lleva  impreso  ur 
manifiesto  sello  de  originalidad  que  le  envidiarían  algunos  de 
los  hechos  recientemente  en  la  vieja  y  culta  Europa.  (Es  an- 
'erior  á  casi  todos  los  de  América  y  á  los  europeos  de  los  Gri 
sones,  Schafonse,  Sajonia,  provincias  bálticas  de  Rusia,  Ru: 
nianía,  Portugal,  Italia  y  Glaris)." 

Las  palabras  que  el  Código  dehne  (aquí  no  solamente  se 
adopta  el  sistema  romano  de  verhonim  significatione,  sino  que 
se  muestra  Ja  obra  del  gramático:  son  hombre,  persona,  niño, 
adulto,  mayor  de  edad,  consanguinidad,  añnidad,  dañado  ayun- 
tamiento, hermanos  carnales,  hermanos  naturales,  representan- 
tes legales,  culpa  (en  los  contratos),  fuerza  mayor,  caución  y 
otras  con  ellas  relacionadas.  El  título  preliminar  tiene  mayor 
extensión  que  la  que  suele  dársc/le  en  la  mayor  parte  de  los  Có- 
digos hoy  vigentes. 

Cierta  diferencia  que  indica  la  patria  potestad  limitada  al 
padre,  se  indica  en  el  artículo  210:  "Los  hijos  legítimos  deben 
respeto  y  obediencia  á  su  padre  y  madre,  pero  estarán  especial- 
mente sometidos  á  su  padre". 

En  la  pena  de  detención  por  un  mes  á  los  hijos  díscolos  en 
establecimiento  correccional,  se  adelantó  á  una  disposición  de 
nuestras  leyes.  El  recono'cimiento  de  los  hijos  naturales  se  hace 
por  acto  entre  vivos  ó  por  declaración  testamentaria.  La  habi- 
litación de  edad  pedida  por  el  menor  es  concedida  por  el  ma- 
gistrado. 
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Recomendamos  el  estudio  del  titulo  XVII,  libro  I,  pruebas 
del  estado  civil,  no  pudiendo  examinar  sus  importantes  dispo- 
siciones. 

La  curaduría  llamada  de  ''Bienes"  se  refiere  á  la  adminis- 
tración de  los  propios  de  una  persona  ausente.  Sobre  este  pun- 
to había  preciosas  tradiciones  de  la  época  de  la  colonia  y  aun 
instituciones,  que  al  menos  en  las  islas  Filipinas  han  llegado 
hasta  nuestros  días. 

Aquí  hay  un  neologismo,  ó,  por  lo  menos,  un  vocablo  poco 
usado,  y  no  es  el  único  en  el  Código ;  Amunátegui,  en  sus  Bo- 
rrones gramaticales,  Santiago  1894,  página  8,  dice:  "Es  cierto 
que  D.  Andrés  Bello  ha  m.odificado  la  acepción  de  algunos  vo- 
cablos apartándose  del  uso  establecido  y  corriente.  Pero  tam- 
bién es  efectivo  que  siempre  lo  ha  hecho  por  motivos  fundados 
y  cuidando  de  expresarlos.  :\  pesar  de  la  buena  redacción  de 
nuestro  Código,  el  lamentable  prurito  de  neologismos  inútiles 
ha  suscitado  pleitos  que  el  simple  manejo  del  Diccionario  ha- 
bría excusado.  Uno  como  originado  por  el  sentido  del  verbo 
cobrar,  á  que  en  Chile  se  hace  sinónimo  de  demandar,  cuando 
en  España  y  en  nuestro  Código  'civil  tiene  el  de  percibir"  (i). 

Art.  545.  "Se  llama  persona  jurídica  una  persona  ficticia 
capaz  de  ejercer  derechos  y  de  contraer  obligaciones  civiles  y 
de  ser  representada  judicial  y  extrajudicialmente.  Las  per- 
sonas jurídicas  son  de  dos  especies:  Corporaciones  y  fundacio- 
nes de  beneficencia  pública.  Hay  personas  jurídicas  que  parti- 
cipan de  uno  y  otro  carácter".  Esta  teoría  se  ha  desenvuelto 
mudio  y  tomado  nuevas  formas  derde  el  tiempo  de  Bello:  pero 
es  digno  de  notarse  el  lugar  preeminente  que  otorga  á  las  ins- 
tituciones benéficas.  Verdad  es  que  la  generalidad  de  las  leyes 
administrativas  las  declara  en  perpetua  menor  edad  y  las  so- 
mete á  tutela. 

Es  notabilísimo  el  Código  en  una  materia  de  grande  interés 
para  los  americanos;  los  bienes  nacionales.  "El  Estado  es  dueño 
de  todas  las  minas  de  oro,  plata,  cobre,  azogue,  estaño,  pie- 
dras preciosas  y  demás  substancias  fósiles,  no  obstante  el  do- 
minio de  las  Corporaciones  ó  de  los  particulares  sobre  la  su- 


(1)  Las  acepciones  modificadas  son  uno  de  los  signos  de  los  dialectos.  En 
portugués  y  en  castellano  tampoco  tiene  el  mismo  si:tnificndo  el  verbo  pro- 
curar. 
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perfi<:ie  de  la  tierra,  cii  cuyas  entrañas  estuvieran  situadas". 
Es  mantenido  con  toda  su  integridad  el  antiguo  sistema  espa- 
ñol, pero  sin  la  distinción  de  substancias  que  tan  oportunamente 
hace  nuestra  moderna  legislación  de  Minas.  Claro  es  que  la 
palabra  fósiles  no  se  ha  usado  aquí  en  el  sentido  que  le  dan 
los  paleontólogos,  sino  simplemente  en  el  propio  de  su  origen 
latino. 

Son  dignos  de  estudio  los  artículos  655  y  656  acerca  d€  In 
apropiación  de  las  nuevas  islas.  No  suele  encontrarse  en  otros 
Códigos  y  menos  'con  la  extensión  que  en  el  chileno  el  titulo 
de  las  acciones  posesorias. 

En  el  art.  965  se  conserva  ila  antigua  prohibición  española 
de  heredar  al  eclesiástrco  en  virtud  de  testamento  otorgado  du- 
rante la  última  enfermedad,  extendiéndoja  á  la  Orden  ó  con- 
vento á  que  pertenezca  y  á  sus  parientes.  Al  confesor  habitual 
durante  los  dos  años  anteriores  al  testamento  se  le  declara  tan;- 
bién  incapaz  de  heredar. 

Se  desconoce  la  antigua  tradición  española,  ahora  renovada 
respecto  al  dereclio  de  troncalidad.  Art.  g8i.  "La  ley  no  atiende 
al  origen  de  los  bienes  para  reglar  la  sucesión  intestada  ó  gra- 
varla con  restituciones  ó  reservas".  Son  llamados  á  la  sucesión 
intestada  los  padres  é  hijos  naturales,  y  por  último  el  fis'co. 

La  definición  del  testamento  que  parece  la  de  un  profesor 
en  su  cátedra,  es  la  siguiente :  "  El  testamento  es  un  acto  más 
ó  menos  solemne  (tcstatio  uicntir),  en  que  una^  perdona  dispone 
de  todo  ó  de  una  parte  de  sus  bienes  para  cjue  produzca  efecto 
después  de  sus  días,  conservando  la  facultad  de  revocar  las 
disposiciones  contenidas  en  el  mientras  viva".  Un  anotador 
del  Código  chileno  compara  este  artículo  con  el  532  del  Có- 
digo austríaco. 

A  pesar  de  cuanto  decían  los  romanos  acerca  de  las  pericu- 
losas  definiciones,  entendemos  que  la  del  testamento  dada  por 
Bello  es  muy  aceptable.  Hay  quien  piensa  que  los  Códigos  no 
deben  definir ;  no  nos  disgusta  que  lo  hagan,  porque  á  la  fuerza 
de  la  doctrina  unen  la  del  imperio;  ¿y  cuáil  otra  sería  necesaria 
para  dejarnos  satisfechos?  Cuando  estudiábamos  Derecho  ro- 
mano con  quien  había  respirado  el  ambiente  de  Alcalá  y  de 
Salamanca,  placíanos  oír  aquellas  dcfmicicnes  de  rigor  geomé- 
trico, de  exactitud  matemática,  donde  se  contenía  en  cifra  toda 
la  doctrina  relativa  á  una  institución,  de  modo  tal,  que  con 
sólo  explicar  aquélla  punto  por  punto,  quedaba  ésta  de  un  modo 
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absoluto  comprendida,  y  aunque  al  principio  no  se  reconociese 
tanto  valor  á  las  definiciones,  á  la  postre  se  les  encontraba.  Re- 
petida después  de  exponer  la  doctrina,  se  corregía  lo  que  algu- 
nos han  estimado  inconveniente,  á  saber:  que  se  pretendiese 
dar  idea  de  lo  desconocido,  y  tal  repetición  era  como  una  com- 
probación de  la  doctrina  enseñada.  Aun  los  más  delicados  ma- 
tices del  testamento  se  comprenden,  como  han  visto  nuestros 
lectores,  en  la  definición  de  Bello,  y  no  ya  con  la  autoridad  más 
ó  menos  discutible  deJ  sabio  ó  del  matstio,  sino  con  la  de  l:i 
ley,  que  aun  cuando  parece  enseñar  solamente,  por  ser  lo  que 
es,  resulta  que  en  realidad  manda. 

Obsérvase  en  materia  de  testamentos  solemnes  confusión  en- 
tre las  funciones  de  escribano  y  de  juez,  obrando  dentro  de  su 
distrito  jurisdiccional;  esta  confusión,  que  se  advierte  en  Ale- 
mania y  algunos  otros  países,  no  ts  de  tradición  española. 
Prescindimos  ya,  como  de  cosa  sabida,  de  la  confusión  entre 
los  cargos  de  escribano  y  notario,  porque  también  existió  en 
España  hasta  la  ley  del  Notariado  vigente. 

Las  asignaciones  testamentarías  para  objetos  de  beneficen- 
cia, aunque  no  señalen  determinada  persona,  se  declaran  vá- 
lidas. 

Valdrán  las  condiciones  de  casarse  ó  no  casarse  y  de  tomar 
una  cierta  profesión  permitida  por  las  leyes. 

Entre  las  causas  de  desheredación  suprime  el  Código  chi- 
leno las  que  nuestras  leyes  habían  fundado  en  motivos  reli- 
giosos. :!jj  jJij 

Se  declara  que  los  actos  y  contratos  de  los  declarados  inca- 
paces por  la  ley  no  tienen  validez,  ni  aún  como  obligaciones 
naturales. 

"La  venta  de  los  bienes  raíces,  servidumbres  y  censos  y  la 
de  una  sucesión  hereditaria,  no  se  reputan  perfectas  ante  la  ley 
mientras  no  se  ha  otorgado  escritura  pública".  (Articulo  1.80T.) 

Se  establecen  reglas  particulares  para  el  arrendamiento  de 
casas,  almacenes  y  otros  edificios.  Hay  un  título  especial  para 
el  arrendamiento  de  criados  domésticos.  Para  él  podrá  hacerse 
escritura,  pero  no  por  más  de  cinco  años,  (jue  podrá  renovarse 
indefinidamente.  Hay  otro  título  jjara  el  arrendamiento  de  ser- 
vicios inmateriales, 

"El  interés  convencional  no  tiene  más  límites  que  los  que 
fueron  designados  por  ley  especial,  salvo  que,  no  limitándolo 
la  ley,  exceda  eíl  una  mitad  del  que  se  probase  haber  sido  inte- 
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res  cürrier.te  al  tiempo  de  la  convención,  en  cuyo  caso  será 
reducido  por  el  juez  a  di'clio  interés  corriente"  (Art.  2.206.) 

"El  juego  y  la  apuesta  no  producen  acción,  sino  solamente 
excepción.  El  que  gana  no  puede  exigir  el  pago ;  pero  si  el  que 
pierde  paga,  no  puede  repetir  lo  pagado,  á  menos  que  se  haya 
ganado  con  dolo".  (Art.  2.260.) 

Prescribe  en  el  último  articulo  que  las  leyes  preexistentes 
(al  Código)  sobre  la  prueba  de  las  cbiigrxioncs,  procedimientos 
jtidiciales,  confección  de  instrumentos  públicos  y  deberes  de 
los  ministros  de  fe,  sólo  se  entenderán  derogados  en  lo  que 
sean  contrarios  á  las  disposiciones  de  este  Código.  (Artículo 
fmal,  ó  sea  1.525.) 

La  mayor  semejanza  de  las  legislaciones  se  observa,  como 
saben  nuestros  lectores,  en  materia  de  contratos.  Como  no  es- 
cribimos un  comentario  al  Código  chileno  y  mucho  menos  una 
obra  de  legislación  'comparada,  sólo  tocaremos  dos  puntos  rara 
demostrar  c[ue  Be^.lo  se  adelantó  en  ctiestiones,  hoy  más  que 
nr.r.ca,  interesantes,  á  los  legisladores  modernos.  Si  el  Código 
de  obligaciones  suizo  es  aplaudido  por  sus  reglas  sobre  el  arren- 
damiento de  servicios,  ¿cómo  no  se  habrá  de  aplaudir  aún 
más  el  cliileno  ([ue  le  llevó  tantos  años  de  ventaja?  No  es  esta 
la  primera  vez  que  llamamos  la  atención  del  público  sobre  lo 
inconi'pleto  de  pjuestro  Código  civil  en  semejante  materia,  v 
firmemente  creemos  que,  llegado  el  tiempo  de  su  reforma,  la 
sufrirá  muy  radi'cal  en  esta  parte.  No  menos  digria  de  apre- 
cio es  la  regulación  hecha  por  el  Código  chileno  del  interés  li- 
cito é  ilícito  en  el  nréstamo  que  nuestra  novísima  ley  contra  la 

X  1  .' 

usura  ha  dejado  entregada  al  arbitrio  judicial.  La  regla  de  Bell(3 
es  terminante  y  no  admite  interpretación  alguna.  La  que  ha 
de  servir  entre  nosotros  variará  según  el  criterio  de  los  jueces 
cfue  la  aplicjuen.  Por  cierto  que  el  anotador  de  la  edición  espa- 
ñola del  Código  chileno  modiñcó  su  opinión,  entonces  favorable, 
á  la  libertad  de^  interés  por  actos  posteriores. 

Para  comprender  bien  un  Código  se  necesita  tener  en  cuen- 
ta la  jurisprudencia,  porque  como  decía  Cicerón,  la  ley  es  un 
magistrado  mudo  y  el  juez  la  ley  que  habla;  pero  no  nodemos 
extendernos  á  tan.to,  y  aun  ]jor  lo  que  va  dicho,  solicitamos 
encarecidamente  la  indulgencia  de  nuestros  lectores. 

Si  á  más  no  podemos  extendernos,  menos  no  hubiéramos 
podido  decir,  ya  que  la  redacción  de  un  Código  civil  es  una 
de  las   obras  más  difíciles  del  ingenio  humano  y  de  las   que 

14 
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imprimen  carácter  en  la  vida  del  hombre  que  haya  podido  unir 
á  ellas  su  memoria. 

Como  las  cuesliones  entre  las  escuelas  histórica  y  filosófica 
respecto  á  codificación  comenzaron  y  se  sostuvieron  en  Ale- 
mania más  que  en  ningiin  otro  país,  es  curioso  el  testimonio 
de  Goethe  en  su  drama  Goci::  de  Bcdichimjcn,  en  el  (hálogo 
entre  el  jurisconsulto  ülearius  y  un  abad,  á  propósito  de  las 
compilaciones  de  Justiniano,  ó  ¿ca  del  Corpus  jiins.  Lice  asi: 

"AiiAü. — Debe  ser  Jievmoso  libro. 

"Olkakilts. — Bien  podría  llamársele  el  libro  de  todos  los  li- 
bros, colección  de  tocias  las  leyes;  para  cada  caso  la  semencia 
preparada,  y  lo  dudoso  ú  obscuro  remediando  las  glosas  con 
que  ios  iiombres  más  sabios  han  ilustrado  esta  obra  por  exce- 
lencia. 

Abad. — Colección  de  todas  las  leyes.  ¡Pardiez!  Entonces  tam- 
bién estarán  los  diez  mandamientos. 

Olearius. — Implicite,  si;  pero  no  cxpUcitc. 

Abad. — Eso  es  pura  y  simplemente  lo  que  yo  queria  decir. 

Obispo. — Y  lo  más  hermoso  es  como  decir  eso  de  que  pue- 
da vivir  tranquilo  y  seguro  el  reino  que  lo  haya  adoptado  y 
por  él  se  rija. 

Olearius. — Sin  duda  alguna". 

(Jomo  ven  nuestros  kctores,  la  opinión  de  ios  sal)ios  alema- 
nes se  inclinaba  más  á  la  escuela  histórica  que  á  la  filosófica, 
y  esto  es  tan  cierto  que  ti  Código  civil  alemán  es  posterior  á 
los  más  de  Europa  y  América,  con  lo  cual  ha  podido  recoger 
los  frutos  de  la  experiencia  y  de  la  ciencia  de  todos  los  países. 
Sin  embargo,  no  es  esto  decir  (pie  se  hayan  ccjui\ocado  ios  que 
^se  apresuraron  á  codificar  sus  leyes  civiles,  porque  si  bien  esta 
obra  no  dispensa  de  estudios  históricos,  ni  de  comentarios,  ni 
de  glosas,  concentra  como  en  un  foco  la  atención  del  juriscon- 
sulto y  dirige  por  más  seguro  y  recto  camino  las  decisiones  ju- 
diciales. Creer  que  la  formación  de  un  Código  pone  el  Derecho 
al  alcance  de  todos,  cuando  no  lo  está  ni  d  mismo  Decálog;i 
€s  simplemente  una  bella  quimera  desmentida  por  la  experien- 
cia de  todos  los  siglos. 

Es  muy  curioso  el  título  en  el  Código  chileno  de  la  maternidad 
disputada.  En  el  se  declara  que  pueden  impugnarla  el  marido  de 
la  supuesta  madre  y  aun  ella  misma,  los  verdaderos  padre  y  ma- 
dre legítimos,  la  verdadera  madre,  aunque  sea  ilegítima,  siempre 
que  lo  hagan  en  el  plazo  de  diez  años  después  del  parto :  los  que 
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tengan  derechos  sobre  la  sucesión,  que  sean  perjudicados  por  la 
supuesta  maternidad  y  esto  durante  sesenta  dias  desde  que  se 
hubiesen  enterado  de  la  muerte  del  padre  ó  de  la  madre,  sin 
que  pueda  alegarse  ignorancia  cumplidos  los  dos  años  subsi- 
guientes al  fallecimiento.  Al  que  hubiere  tomado  parte  en  el 
fraude  no  aprovechará  su  descubrimiento  para  ejercer  patria  po- 
testad, reclamar  alimentos  ni  para  entrar  al  disfrute  de  la  su- 
cesión. 

La  suposición  del  parto  como  delito  tiene  su  Itigar  propio 
en  la  ley  penal,  lo  que  no  impide  que  se  haga  cargo  de  elia  el 
Lerecho  civil  por  las  deplorables  consecuencias  que  de  ella  se 
derivan  para  el  porvenir  de  las  famihas.  En  eila  se  habian 
fijado  y  detenido  nuestros  antiguos  Códigos,  adoptando  pre- 
cauciones que  parecerán  demasiado  escrupulosas  y  excesivas 
á  quien  examine  las  cosas  por  la  superficie  y  no  aprecie  los 
riesgos  de  algunas  situaciones. 

A  propósito  de  la  frase  maternidad  dudosa  indicaremos  que, 
si  son  peligrosas  las  definiciones  en  Derecho  civil,  quizá  lo  son 
más  las  innovaciones  en  la  nomenclatura,  y  la  razón  es  obvií' 
No   son  las   definiciones  cosa  propia  del   legislador,   sino   del 
hombre  de  ciencia,  que  gracias  á  su  estudio  puede  hallar  otras 
más  perfectas  y  éstas,  como  ciertas  ya  en  las  aulas,  pasan  á  su 
tiempo  á  los  Códigos,  pero  las  instituciones  deben  llamarse  Í< 
que  son  y  ser  lo  que  se  llaman.  Todo  el  desarrollo  de  las  mis- 
mas pende  necesariamente  de  la  significación  que  se  da  á  la 
palabra,  de  la  palabra  misma  que  el  legislador  ha  empleado. 
Pasó  ya  el  tiempo  de  las  palabras  sacramentales,  pero  jamás 
pasará  el  de  la  propiedad  de  todas.  Scire  leges  non  cst  verba- 
carum  tenere,  sed  vini  ac  potestatem. 

Las  palabras  latinas,  de  cuya  significación  podemos  estar 
más  seguros,  son,  después  de  las  que  usa  el  dogma,  las  qr 
han  emnleado  y  definido  los  jurisconsultos:  de  <'iquí  también 
la  utilidad  de  los  diccionarios  técnicos  de  cada  ciencia,  arte  ó 
profesión,  destinados  á  llenar  los  vacíos  y  aun  á  corregir  las 
faltas  de  los  generales  del  idioma  (i). 


(i)  T.a  Real  Academia  de  Jurisprudencia  de  Madrid,  presidirla  por  el  se- 
ñor Silvela»  rondisríi  u'o  del  autor  de  e^te  libro,  conociendo  esta  neo*  Fidad, 
nombró  Comisión  de  In  que  formamos  parte,  paa  examinar  el  vof^abulario 
jurídico  en  el  Inventar'©  oficicd  tle  nuestra  Un^ua;  pero,  desgraciadamente,  no 
ha  llegado  á  publicaise  este  trabajo,  que  habíamos  terminado. 
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Y  tal  es  la  importancia  de  una  buena  nomenclatura  en  el 
Derecho  que,  parodiando  una  frase  del  sabio  Emperador  Mar- 
co Aurelio,  podríamos  bien  decir  que  los  gramáticos  debieran 
ser  jurisconsrátos  ó  los  jurisconsultos  gramáticos.  Más  ha  per- 
dido el  derecho  que  la  literatura  con  la  separación  y  aun  con 
el  divorcio  de  los  estudios  jurídicos  y  los  literarios,  que  por 
cierto  no  existía  cuando  D.  Vidal  de  Canellas  imitaba  en  este 
punto  al  Digesto,  ni  cuando  imperó  el  renacimiento  de  las 
letras  clásicas  en  la  sociedad  toda  3"  no  solamente  en  las  Uni- 
versidades, ni  cuando  se  redactó  el  Código  chileno,  gracias  á 
la  multiplicidad  y  variedad  de  estudios  á  que  Bello  se  había 
dedicado.  Hoy  recomendamos  á  nuestros  jóvenes  cultivadores 
del  Derecho  que  no  separen  ambos  conocimientos,  como  si  en- 
tre ellos  se  levantase  una  barrera  que  fuera  imposible  salvar 
y  que  no  existió  jamás  ni  para  Grocio,  ni  para  Heinecio,  ni 
para  Cocceyo,  ni  para  aquellos  doctores  y  escritores  tan  con- 
vencidos de  la  relación  íntima  de  las  ciencias  que  no  estaban 
más  unidos  por  las  reglamentarias  disposicior.cs  del  compañe- 
rismo en  los  claustros  que  por  iOs  estudios  seguidos  en  común 
en  las  aulas  de  Filosofía  y  de  Humanidades.  Podrá,  quien  sólo 
se  dedica  al  ejercicio  de  la  profesión,  descuidar  esas  relaciones 
científicas:  pero  no  los  legisladores,  ni  los  comentadores  de  les 
Códigos,  ni  los  maestros  del  Derecho,  ni  los  que  anhelan  dar 
al  precepto  legal  más  atractiva  fisonomía  con  los  encantos  del 
estilo  y  de  la  literatura.  Verdad  es  que  el  m.odernismo  en  todo 
impera,  y  esa  radical  separación  es  modernista  en  la  ense- 
ñanza. 

Tenemos  una  prueba  indirecta  del  cuidado  con  que  Belk 
procedía  á  dar  nombre  á  las  instituciones  y  á  definirlas,  y  esa 
prueba  nos  la  proporciona  la  citada  obra  de  Amunátegui  Re- 
yes que,  á  pesar  de  tener  por  objeto  el  examen  gramatical  del 
buen  uso  de  las  palabras  y  de  las  frases,  no  censura  el  título 
de  las  definiciones,  que. á  ello  más  que  otro  alguno  pudiera 
prestarse,  fi--ándose  únicamente  en  la  manera  de  computar  los 
plazos,  que  á  nosotros  nos  ha  parecido  modelo  de  precisión  y 
medio  muy  oportuno  de  prevenir  graves  difi'cultades  en  la  prác- 
tica. 

.  "Las  numerosas  citas,  dice  el  Sr.  Amunátegui,  que  el  señor 
Bello  agregó  al  proyecto  de  Código  civil  dando  á  conocer  la 
fuente  de  las  diversas  disposiciones,  nos  revelan  la  labor  in- 
mensa que  él  mismo  se  impuso  para  llevar  á  feliz  término  la 
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empresa  en  cuya  realización  estaba  empeñado.  Sal)ido  es  qi: 
D.  Andrés  Bello  era  uno  de  aquellos  hombres  dotados  de  u:- 
ardor  infatigable  para  el  trabajo.  Todo  lo  que  es'cribía  lo  pulí:, 
y  limaba  con  esmrro  antes  de  entregarlo  á  la  publicidad.  Accg 
^tumbraba  á  hacer  borradores  hasta  para  escribir  una  carta. 
No  debemos  extrañar,  pues,  la  escrupulosidad  que  el  señor 
Bello  empleó  en  la  preparación  de  la  obra."  (Santiago,  1885. — 
Den  Andrés  Bello  y  el  Ce  din  o  cizil,  por  Ajinunátegui  Reyes). 

Había  precedido  á  Bello  D.  Cristóbal  Valdés  en  la  tares 
de  recopilar  antiguas  leyes  dispersas  en  periódicos,  no  todos 
of:ciales,  como  el  Monitor  Araucano,  Gaceta  del  Gobierno,  Ga- 
ceta Mirdst erial.  Antes  existía  la  Recopilación  de  Indias,  pre- 
parada en  sus  materiales  por  el  Virrey  de  Méjico  Velasco  y 
Toledo,  del  Perú  y  por  Encinas  con  los  documentos  existen- 
tes en  Madrid  y  en  Sevilla.  Adem.ás  había  las  Ordenanzas  de 
Minería,  de  Nueva  Esi^aña  con  sus  declaraciones  y  las  del  Perú, 
las  Ordenanzas  de  Bilbao,  la  Ordenanza  de  Intendentes,  de  1781 
y  el  Reglaineriío  de  Ubre  comercio,  de  1778.  Ya  desde  1826  se 
había  censado  en  Chile  en  tener  legislación  civil  Droi:)ia  v  na- 
cional,  nomibrándose  á  este  propósito  una  Comisión,  y  en  1828 
señalado  un  sueldo  á  los  redactores.  Cuando  escribía  en  el  pe- 
riódico el  Araucano  llam.ó  Bello,  en  un  artículo,  la  atención  públi- 
ca sobre  el  método  de  enjuiciar,  diciendo:  "Para  que  la  reforma 
del  arreglo  de  les  juicios  sea  verdaderamente  útil,  debe  ser  ra- 
dical ;  en  ninguna  parte  del  orden  social  que  nos  ha  legado  la 
España,  es  tan  preciso  emplear  el  hacha.  Nuestro  sistema  de 
juicios  es  tal,  que  no  parecería  difícil  no  se  ganase  mucho  de- 
rribándolo hasta  los  cimientos  y  sustituyéndolo  por  otro  cual- 
(juJera".  (Citado  en  las  Explicaciones  de  Código  civil  destina- 
das á  los  estudiantes  del  rain  o  en.  la  Universidad  de  Chile. — 
Santiago  de  Chile  (Imprenta  Cervantes,   1S82). 

Fúndase  este  libro  en  las  lecciones  de  D.  Enrique  Cood  y 
D.  Clemente  Fabres,  y  fué  patrocinada  su  publicación  por  la 
^icademia  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la  capital  de  la 
Pepública.  Lo  misnio  pensaba  D.  Ramón  Luis  Irarrazával  du- 
rante el  Gobierno  del  Presidente  Bulnes,  luchando  con  los  que 
no  querían  la  reforma,  demostrando  que  otras  naciones  cultas 
la  habían  hecho  y  que  no  faltaban  en  Chile  hombres  sabios  ca- 
paces de  llevarla  á  feliz  término,  y  entre  ellos  el  que  llamaba 
Vergara  primer  codificador  americano.. 

En  8  de  Julio  de   1831   estimó  el  Gobierno  que  el  redactor 


—    2T4    — 

del  Código  debía  disfrutar  sueldo  y  categoría  á^  Ministro  de 
la  Corte  Suprema,  y  esta  manifestación  llevaba  las  firmas  de! 
V^iccpresidente  de  la  Reiública  Errazuriz  y  del  Ministro  Car- 
vallo,  á  las  que  respondieron  á  los  pocos  días  con   favorabk 
informe  las  de  los  Sres.  D.  Mariano  de  Egaña,  D.  José  Mi- 
guel Irarrazával  y  D.  Mantiel  I.  Gandarillas.  El  Sr.  Tocornal 
y  otros  querían  nada  menos  ¡que  la  reforma  de  )as  Partidas' 
que  nadie  hubiera  proptiesto   ni   aun   en  España,   proponiendo 
algo  todavía  más  raro:  que  se  tradujesen  al  idioma  usual  las 
incomparables  sentencias  del  Rey  Sabio.  Para  colmo  de  extrr 
ñeza  hubo  también   quien   señaló   una   remuneración   de   5.S00 
pesos  que  se  repartirían  entre  los  redactores  cuando  estuviese 
terminada  la  obra.  \Risuii!  tcneatis!  (iV 

En  14  de  Junio  de  18.^3  el  Sr.  Vial  proponía  de  nuevo  la 
reforma;  nada  se  consig'uió  por  entonces  y  se  ofreció  en  1855 
un  premio  al  rednctor  del  trabaio  que  en  poco  tiempo  dio  con- 
cluido D.  André=;  P)ello,  á  quien  escritores  ilustres  de  aquel 
pr.ís  llaman  tan  sabio  como  modesto. 

Los  títulos  del  provecto  se  publicaban  en  los  periódicos  .á 
fin  de  consultar  la  opinión  pt'iblica,  rúes  creía  Bello  que  la  ley 
de  Chile  debía  ser  no  sólo  conocida  sino  aprobada,  consentida 
y  en  alc^-^na  manera  formada  por  el  pueblo  'chileno.  El  Profc 
sor  D.  ^Tií^u^l  María  Gi":emrs  examinaba  estos  escritos  enta- 
blando con  Bello  una  notable  polémica.  Nos  consta  por  mani- 
ffjstaciones  de  Bello  nue  un  solo  artículo  producía  muchas  vo- 
ces largas  horas  de  discusión. 

Habiendo  fallecido  el   Sr.   Egaña  y  salido  de   Santiago   va- 
rios individtios  de  la  Comisión,  éstr^   dio  punto  á  las  sesiones. 
Pícese  que  Bello  no  demostró  afición  n  la  carrera  de  Abo 
p-ado  y  oue  su  padre  D.  Bartolomé  le  había  prohibido  que  \( 
fuese.  Estas  son  noticias  dpdas  en  un  discurso  de  D.  Bernar- 
dino  Opazo  en   t866.   añadiéndose   que   sólo  hizo  estudios  de 
Derecho,  terminados  otros  de  Ciencias  naturales  v  de  Piloso 
fía.   Se  añ.-íde  que  sólo  cuando  tenía  cincuenta  años  adquirió 
reputación  de    iurisconstilto.   Para  sus  trabajos  tuvo,   se   dice. 


(1)  Conocimns  .  un  Abo-ndo  que  debía  pcn^.<r  como  Tocornal.  porque  se 
7,er,..iliü  rn  e  in.  lOá  tr..íluc¡r  un  trozo  de  las  Part  dav  -A  U'ouaje  u  nal\  V 
óim;js  al  Tribunal  la  manife^t-^ción  proced-ínto  en  el  chso:  La  Snla  no  nece- 
siía  que  el  Letrado  se  turne  la  molestia  de  darle  ese  texiu  traducido  al  len- 
guaje del  día. 
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necesidad  de  aorend^r  la  len.írna  alemana,  y  lo  consiVnió  en 
róeos  meses.   Dice  D.   Dieo^o  Parros  Arana  en  la  Galería  de 
hombres  ilustres  de  Chile,  nne  Bello,  para  aplicarla  cá  su  país 
hizo  estudios  especiales  sobre  leoislación  de  riegos.    Su    fama 
de  jurisconsulto  fué  causa  de  que  varias  naciones  de  América 
acudiesen  á  él  como  arbitro  en  sus  litiq-ios.  Por  otros  informes 
sabemos  que  renunciaba  'con  ¡g-usto  á  sus  opiniones  particulares 
cuando  no  Ins  creía  convenientes   rara  su   pueblo,   y  que  así, 
aurnue  r>'^^MM^'''o  d^l  e^'''''n'ci?imi'^'"to  inp-lés  Tsunouprnos  cine  se 
r"fi-re  al  inr?do  D.  Tose  Bernr^-dn  T.ira)  no  lo  onería  pa^a  la  re- 
íí'ion  d^  Amp'MVa.  (\c)'^(]'^  s"  ded'Cíib'>  n  lo'^  tt-'>biio'^  leoi<=í^íi<ivos. 
D^''"'^"'^"r'n"'onoc;  v^vx  d'^cir  n^-"^  p1  t-l^n  (]p]  Gobi'^'-'-'o  r^^'l^^o  v 
]oQ  ci-'^>ci'^Miíri-tfoq  'pl'^ncs   f^^  ■co<'li^r'^''"^nn   coi'''"^'*?''''d'pn   p1   Dpff 
(♦l-Tí   ri'-il     rl   mprcan^^il,    r]   «^pt^ol     r]   r^f^   rtrní^''d*""'i'^ntr>s   ci^'il''s    ■ 
('1-in-in-l'^c;    yr    ,-,,-,0    f/^^nnílo^;  A^-|    ^lr>    IfT'PC    rlc    T''"'^ '"í^^d  ?» .    V    TmC    loS 

advpi*s''rio<;  d?  In  'codificación  ado'^t^b'^n  en  Cln'le  U'T'  cn^^duct 
que  no  se  p'^i-'^ría  á  la  de  la  ecrufl'^  In'stóvira   en  Al'^mania  v 
en  ot^oc  -nii^Moc;  enroñaos.  P«;a  escu'^'lr»  no  ni'i^re  A'^ob/er  atrás 
ni  rest^^'i^'^'*  á  los  mn^rtos.  ni  cp  emp'^ñn   en  conservar  lo  nne 
lia  cunT^b'dn  sn  n"'*«^ión  en  ^1  tícr''no.  Aden^''^?  f^^  ser  tem.erario 
emnc^o  ^^1  d^  esta  rlis'^.  s^ría  com^^l^tr^m-^rt^  baldío.  Aunnue  nen- 
pnc"  "Rpllo  pn  p1  Perp'cbo  esnafíol,  eloo-ipdo  antps  v  d^s^U'^s  d 
la  Tnd'^pend'^nrin  r-o^-  p'^to^-'^'í  am°ricanos.   íamás  nod'P  n^^^sar 
en  las  Partidas.  Fi  á  Pon  Alfo^co  no  o-ustaba  en  sus  investiga- 
ciones astronómicas  el  cí^tema  de  Ptolomeo.  está  fu^ra  de  dud: 
Qvp'  sus  leves  no  pustab^n  al  ru^blo  castellano  v  que,  por  de 
cirio  así,  á  pesar  de  su  extraordinario  mérito  como  obra  lite- 
raria, nacieron  muertas.  El  Derecho  romano  había  terminado 
ya  su  vida  de  acción  y  de  imperio  para  comenzar  la  de  su  bien- 
hechora infíuencÍR.  Seguiría  dominando,  no  por  la  fuerza  como 
la  Roma  de  los  Césares,  sino  por  su  valor  moral,  como  la  Roma 
del  Ponti^cado  cristiano.  Y  en  cuanto  al  canónico,  no  recha- 
zado 'ciertamente  por  el  pueblo,  ya  no  extendía  í-u  influencia 
á  toda  la  esfera  jurídica.  Vivían  lozanos  los   fueros  munici- 
pales, no  renunciaban  los  Concejos  á  las  franquicias  ni  por  su 
parte  los  nobles  y  habían  nacido  nuevos  órganos  legislativos. 
Así  se  explica  racional  é  históricamente  la  infausta  suerte  del 
Código  alfonsino,  porque  no  creemos  que  la  Monarquía — no 
siendo  legítima  la  sucesión  sep"ún  aquellas  leves — las  olvidase 
ni  las  condenase  por  p^to.   A  nenas  rudo  conocerse   el  Fuero 
Juzgo  antes  de  la  pérdida  de  España  por  los  cristianos  y  su 
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conquista  por  L^s  agarenos  respondía  al  cuidado  y  necesidades 
del  pueblo  godo-hispano  romano ;  pero  es  indudable  que  sólo 
imperfectamente  respondían  á  la  situación  de  su  tiempo  las 
Fariidas.  Ahora  bien;  lo  que  en  el  siglo  xiii  encontraba  difi- 
cultades para  ser  admitido,  lo  que  solamente  en  último  término 
y  por  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá  se  admitía  en  el  siguiente, 
lo  que  únicamente  así  regia  en  la  Península,  ¿había  de  admi- 
tirse en  Chile  en  el  siglo  xix  ni  con  su  hermoso  prístino  len- 
guaje ni  con  otro  coronado  de  modernos  atavíos?  A  nueva  vida, 
derecho  nuevo. 

Seguramente  Bello  admiraba  las  Partidas,  como  habrá  de 
hacerlo  todo  el  que  las  lea.  Maravillosos  los  Códigos  romanos, 
pero  ya  per  la  edad  y  lugar  donde  aparecieron,  ya  por  otras 
causas,  en  lo  literario  no  valen  tanto  como  el  Código  alfonsi* 
no,  que  en  algunas  partes  puede  leerse  con  tanto  mterés  y  pla- 
cer como  una  obra  de  imaginación  ó  una  excelente  del  género 
histórico.  Pero  nada  tenía  que  ver  esto  con  "una  leyenda  en 
que  debía  yacer  nuevo  enseñamiento''' . 

No  podía  decirse  otro  tanto  de  las  leyes  francesas  del  Có- 
digo  Napoleón,   mina  inagotable   de   legislación,    según   el   pa- 
recer de  un  escritor  chileno.   La  preparación   de   este   Código 
fué  excelente,  como  si  sus  redactores  hubiesen  presentido  que 
debía  ser  muy  larga  su  vida.  Lo  que  decía  el  Presidente  del 
Senado   de   Chile  acerca  de  la   influencia  personal   áú   Empe" 
-rador   en   su    Código   es   indudable   y   todos   los    historiadores 
lo  refieren.   Sin  estudios  jurídicos,   el  talento   del   Emperador 
y  el  'conocnniento  de  la  agitada  sociedad  de  su  tieir.po,  entre 
dos   siglos,    entre   dos   diferentes    formas  de   Gobierno   y   casi 
entre  dos  civilizaciones,  podrían,  como  un  hilo  de  Ariadna  y  con 
la  cooperación  de  ilustres  asesores,  guiarle  en  aquel  laberinto. 
Francia  se  hallaba  dividida  entre  dos  legislaciones,  países  que 
rendían  culto  al  Derecho  romano  y  países  de  droit  contiimier, 
unos  y  otros  estudiados  hasta  la  perfección  por  grandes  tra- 
tadistas.  La   obra   de   los  esclarecidos   miembros   del   Consejo 
de  Estado,   algunos  mejores  juristas   que  consecuentes   políti- 
cos, era  la  conciliación  de  unos  y  otros  principios,  la  implan- 
tación en  el  Derecho  de  la  absorbente  unidad,  que  es  la  ocu- 
pación constante   de  los   Gobiernos    franceses,   á  -contar  desde 
el  TÁíAo  XV.  Pero  ni  nuestra  sociedad  v  la  americana  del  si- 
glo  XIX  remedo  de  la  nuestra  en  Chile  más  que  en  otras  partes, 
no  era  la  castellana  contemporánea  de  las  Partidas  ni  de  la  fran- 
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cesa  de  la  Revolución  y  del  Imperio,  ésta  inuclrj  menos.  Lo 
que  de  ésta  pudiera  ser  grato  á  los  hombres  de  estudio  que 
habían  fundado  nuevas  naciones,  no  podía  serlo  al  pueblo.  El 
Código  fran'cés  no  pcdíci  llevarse  á  Ciiüe  como  á  la  colonia 
haitiana  ó  á  la  Frusia  del  Rhin,  y  de  aquí  la  inmensa  labor  de 
Bello  en  terreno  no  tan  desbrozado  como  el  propio  del  B'ere- 
clio  español  de  las  Partidas.  Todo  puede  decirse  de  Bello  y 
de  sus  colaboradores  menos  que  iiamarlos  traductores  ni  ir.ii- 
tadores  de  leyes  de  otros  países;  los  unos  naturales  de  Chile, 
y  él,  que  llevaba  en  su  territorio  más  de  veinte  años  estudiando 
sus  costumbres,  reunían  todas  las  condiciones  necesarias  para 
salir  airosos  del  compromiso  que  habían  contraído. 

Como  Bello  no  había  recibido  la  gratiñcación  de  4.C00  pesos 
asignada  por  la  ley  de  14  de  Septiembre  de  1852,  se  le  con- 
cedieron 20.000  pesos  por  una  sola  vez  y  el  abono  del  tiempo 
que  le  faltaba  para  str  jubilado  del  cargo  de  Oficial  mayor  en 
el  Ministerio  de  Relacione^  Exteriores,  gozando  del  sueldo  ín- 
tegro sin  perjuicio  de  un  expresivo  voto  de  gracias  del  Gc- 
bierno  y  de  la  Representación  nacional  por  los  grandes  servi- 
cios hechos  cá  la  República. 

El  Presidente  del  Senado  Sr.  Benavente,  dijo:  '"Ninguno  de 
los  miembros  del  Senado  pondrá  en  duda  los  méritos  á  cjue  se 
ha  hecho  acreedor  el  Sr.  Eelio  en  razón  de  los  importantes 
servicios  de  que  le  somos  deudores.  Basta  recordar  que  él  ha 
sido  uno  de  los  más  celosos  fomentadores  de  J.a  educación  en- 
tre nosotros.  Difícilmente  se  hubiera  podido  elegir  un  sujeto 
ni  más  capaz  ni  n:á3  idóneo  que  con  t':ui  constante  y  decidida 
contra'cción  hubiere  consagrado'  una  gran  parte  de  sus  años  á 
lleiiar  el  vacío  de  nuestra  legislación.  Cerca  de  veinticinco  años 
de  trabajo  y  la  perenne  asistencia  de  tres  veces  por  semana 
durante  el  espacio  de  dos  anos  á  las  reuniones  de  la  Comisión 
Revisora,  son  títulos  cjue  abogan  mucho  á  favor  del  Sr.  Bello. 
Yo,  por  mi  -^rte,  estimo  en  muy  pequeña  la  suma  con  que  se 
trata  de  remunerar  su  trabajo;  él  no  ha  gozado  siquiera  la  asig- 
nación de  4.C00  pesos  anuales  que  acordó  el  Ejecutivo  á  los 
redactores  de  los  Códigos.  Pero  ya  cjue  no  nos  es  dado  el  au" 
mentarla,  justo  es  que,  por  nuestra  parte,  accedamos  á  esta 
ligera  muestra  de  gratitud". 

Los  miembros  de  la  Comisión  Revisora  fueron  D.  Manuel 
Mcnitt,  y  los  demás  comprendidos  en  el  Boletín  de  las  Leyes.. 
donde  se  publicó  el  trabajo. 
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D.  Juan  Manuel  Cobo,  á  quien  se  llama  el  mejor  y  más  la- 
borioso auxiliar  de  Bello,  y  el  Dr.  D.  José  Gabriel  Palma,  no 
obtuvieron  recompensa  a!,9una:  pero  justo  será  decir  que  esta 
omi«^ión  fué  muv  censurada. 

Una  publicación  chilena  iuzea  el  Códi^-o  "como  una  preciosa 
conoui'íta  contra  las  tradiciones  coloniales".  P'^rmíta<?'^nos  nue. 
reconociendo  tanto  In  ono^tnnidad  como  el  mérito  del  Codicio 
nos  res^t-yrmos  el  iui'^io  sobre  este  punto. 

Los  ilustres  jurisconsultos  franceses  Laferri^re  v  Helie  emi- 
tieron sobre  la  obra  juicios  muy  favorables.  Caíincólo  el  pri- 
mero de  obra  sabia,  metódica  y  reveladora  del  orig-en  del  pue- 
blo, á  quien  se  habla  destinado.  Elogió  especirlmente  la  mate- 
ria de  testamentos,  desheredación  y  fideicomi.sos,  encomiando 
de  paso  lo  dispuesto  por  nuestro  Derecho  en  esos  títulos. 

De  nuevo  é  importante  calificaba  cou  mucha  razón  Mr.  Helie 
el  título  prel'minar ;  "apenas  abierto,  dice,  el  libro,  él  me  atrajo". 
En  el  periódico  de  ^Madrid  A ui erica  expresó,  poco  más  ó  menos, 
las  mismas  0[:iniones  D.  José  Joaquín  de  Mora,  que  en  Chile 
habla  residido.  Gloriáronse  los  legisladores  de  Nicaragua  de 
haber  seguido  el  método  y  los  vestigios  de  Bello,  y  en  Colombia 
ocurrió  algo  más  raro,  pues  algunos  Estados  recibieron  como 
suyo  el  Código  chileno.  Así  desde  Bogotá  lo  escribió  Lastarria 
en  su  carta  á  Bello,  fechada  en  lo  de  bañero  de  1856.  El  Ecua- 
dor declaró  nacional  este  Código;  y  hasta  el  Brasil  unió  su 
voz  á  los  anteriormente  citados  encomios,  y  del  Código  uruguayo 
redactado  por  el  Dr.  Narvajas,  se  dice  que  fué  una  copia  del 
publicado  en  Santiago.  El  dtl  Uruguay  lleva  la  fecha  de  23  de 
Enero  de  1868.  El  parecer  del  Dr.  Vélez  Sarsñeld,  autor  del 
Código  argentino,  en  nada  dihere  de  los  expresados  juicios, 
si  es  que  en  lo  terminante  y  expresivo  no  los  aventaja. 

¡Dichoso  el  ciudadano  que  deja  unido  su  nom.bre  á  una  obra 
tan  imjxDrtante,  con  la  'Cual,  sin  dejar  de  ser  lo  que  es  para  que 
la  distinción  lo  sea  más  sobre  el  fondo  de  la  modestia,  llega  á 
ejercer  una  de  las  atribuciones  del  sobtrano!  Si  la  obra  se  des- 
empeña bien,  puede  asegurarse  que  descubre  una  mina  que  be- 
neficiarán sus  más  remotos  sucesores  y  que  planta  un  árbol 
á  cu\a  sombra  descansarán,  v  cuvos  frutos  cocerán  muchas 
generaciones.  Tanto  mayor  excelencia,  cuanto  que  por  sabios 
que  sean  son  muy  i3ocos  los  que  llegan  á  contarla  en  su  his- 
toria. 

Cuando  vemos  aplicado  el  Código  francés  á  tantos  y  tan  di- 
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versos  países  y  el  Código  de  Chile  adoptado  por  otras  naciones 
americanas,  juzgamos  que  no  hubiera  sido  tan  difí'cil  conservar 
aquella  unidad  de  legislación  que  con  su  Código  de  Indias  ha- 
bía conseguido  implantar  España.  Grande  es  la  fuerza  de  la  ra- 
zón que  á  cada  pueblo  aplica  especiales  leyes ;  pero  el  poder  del 
íeeislador,  sobre  todo  en  ciertas  circunstancias,  también  es  muv 
considerable.  ¿No  hemos  visto  á  Italia  sin  gran  dificultad  sus- 
tituir á  muchos  Códigos  particulares  el  que  hoy  rige  en  la 
Península  sin  pararse  en  las  dificultades  que  para  la  derogación 
de  los  fueros  han  detenido  á  nuestros  legisladores?  Hay  na- 
ciones en  que  los  Gobiernos  son  tan  fuertes  que,  á  la  manera 
de  los  propietarios  que  ensanchan  sus  heredades  sin  pararse  en 
títulos  de  derecho,  logran  su  objeto  sólo  con  ir  adelantando 
poco  á  roco  los  hitos  oue  las  separab'^n  de  las  advacentes.  ( No 
quiera  Dios  que  santifiquemos  la  codicia,  ni  siquiera  que  le  en- 
contremos disculpa;  mas  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional, 
la  'convicción  de  su  utilidad,  es  motivo  muv  superior  á  la  codi- 
cia individual  y  que  debe  com  otro  criterio  ser  juzgado! 

La  división,  mejor  diremos,  el  fraccionamiento  político  de 
las  tierras  americanas,  aunque  al  principio  no  rebasaba  de  la 
esfera  política,  tuvo  que  producir  en  el  Derecho  consecuencias 
en  que  desde  luego  no  pensaron  lois  fundadores  de  las  Repú- 
blicas. Pasaron  años ;  América  se  vio  precisada  á  resistir  las 
nuevas  pretensiones  de  los  europeos  y  no  dejaron  éstos  de  apro- 
vecharse de  las  divisiones  de  toda  especie  entre  las  regiones 
emancipadas.  Se  vieron  sucesivamente  halagadas,  amenazadas, 
vigiladas  siempre  por  los  Estados  unidos  y  conocieron  políticos 
y  jurisconsultos  que,  si  á  la  separación  política  se  agregaba  la 
del  régimen  jurídico  se  verían  desarmadas  ante  las  invasiones 
más  ó  menos  disimuladas  del  Norte,  y  entonces  se  pensó  en  la 
reunión  de  Congresos  que  unificasen  los  principios  de  la  legis- 
lación, como  no  se  había  hecho  ni  se  pensaba  hacer,  por  no  ser 
tan  nec'sario  en  Europa. 

Bien  considerado  todo  y  aunque  esto  fuese  razón  suficiente 
para  que  se  tomasen  por  modelo  Códigos  ya  formados  y  hasta 
para  adoptar  los  de  otros  países  del  mismo  Continente,  no  he- 
mos de  olvidar  que  el  reconocido  mérito  de  la  obra  de  Bello 
hubo  de  contribuir  poderosamente  al  mismo  resultado. 

Todavía,  cuando  escribimos  estas  líneas,  Daireaux  y  Moli- 
na al  exponer  y  vulgarizar  los  principios  de  la  legislación  ar- 
gentina, y  Alvaro  Guillot  al  comentar  el  Código  del  Uruguay 
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y  compararlo  con  los  principales  europeos  y  americanos,  unen 
^sus  veces  al  concierto  de  elogios  que  ha  merecido  la  ley  chi- 
lena, (i) 

Entre  todas  las  obras  legislativas  son  los  Códigos  civiles, 
sin  duda  alguna,  los  que  alcanzan  mayor  duración,  porque,  en 
primer  lugar,  no  son  políticas,  y  en  segundo,  porque,  ya  res- 
pcnilan  á  las  costumbres,  al  estado  de  la  opinión  ó  á  la  ciencia 
no  varían  estas  causas  tan  fácilmente  como  las  que  inñuyen 
con  frecuencia  en  los  Ccdigcs  políticos.  Por  eso  en  mudias 
Constituciones,  no  en  todas,  se  prevé  el  caso  de  su  reforma  sin 
declaración,  de  tiempo — si  bien  la  omisión  de  esta  formalidad 
no  imxpide  que  se  alteren., — ^mientras  que  en  los  Códigos  civiles 
no  se  observa  semejante  previsión.  Modifí canse,  con  todo,  par- 
•cialmente,  y  jamás  sin  graves  razones;  los  mejor  pensados  ex- 
perim.entan  les  efectos  del  tiempo ;  sea  testigo  el  francés,  que 
^cuenta  poco  más  de  un  siglo  de  vida  y  ha  sido  objeto  en  Franci 
y  fuera  de  ella  de  radicales  observaciones,  entre  las  que  des- 
cuellan los  monumentales  trabajes  de  Mr.  Laurent  respecto  á 
Bélgica. 

La  modestia  de  Bello  no  pudo  imaginar  que  fuese  tan  prós- 
pero el  porvenir  reservado  á  su  obra;  verdad  es  que  si  los  fru- 
tes del  ingenio  'cemo  les  de  la  Naturaleza  viven  iva  tien:po  n:ás 
dilatado  cuanto  mayores  hayan  sido  su  incubación  y  prepara- 
ción, esto  es  lo  qi:e  debía  esperar  el  Código  chileno.  La  prepa- 
ración á  que  aludimos  y  hemos  expuesto  á  nuestros  lectores, 
en  nada  cede  á  la  más  prolija  y  escrupulosa  que  se  registre  en 
les  anales  de  la  legislación  europea.  Y  si  es  verdad  también 
que  el  tiempo  resr.eta  lo  que  se  ha  hecho  dándole  los  fueros  que 
le  corresponden,  debe  creerse  que,  habiendo  gustado  los  frutes 
de  una  buena  legislación,  original  y  apropiada  al  país  á  que  se 
destinó,  conserve  éste  com.o  un  precioso  legado  el  Código  que 
es  objeto  de  estudio  en  el  presente  capítulo. 

También  creemos  que  en  nuestr::»  Cátedra?  de  Derecho  civil 
y  sobre  todo  en  la  de  Legislación  coniparada,  convendría  dar 
alguna  idea  de  los  Códigos  americanos,  aunque  más  ligera  que 
'la  del  Derecho  feral  en  la  Península,  bastante  rar?  formar  jui- 


(i)  Daireaux  y  Molina.—^/  rhoccJo  de  st  m/smo. —Buñnr.s  Aires,  iQO?- 
El  autor  es  hijo  de  un  francé-  benemérito  de  la  nación  Argentina  y  escritor 
de  alguna  importancia  en  la  Reviic  des  Dciix  Mondes, 
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cío  de  los  nuevos  desenvolvimientos  de  la  \ida  jurídica  en  la 
gran  familia  española.  El  aumento  de  relaciones  entre  todos 
sus  miembrcis,  si  por  la  mar  separados,  unidos  por  multitud  de 
vínculos,  producirá  frecuentes  consultas  que  hagan  necesario  á 
nuestros  Letrados  aquel  conocimiento  en  los  variados  'casos  no 
susceptibles  de  resolución  por  principios  generales  del  Derecho 
internacional  privado.  Ya  se  reconoce  dicha  conveniencia  en  la 
obra  de  texto  que  ha  dedicado  á  esta  materia  un  docto  Profe- 
sor de  la  Escuela  de  Derecho  que  la  República  mejicana  ha  es- 
tablecido en  Guadalajara.  Y  por  nuestra  parte  se  reconoce  tam- 
bién, como  se  prueba  con  el  catálogo  de  obras  jurídicas  extran- 
jeras que  procura  reunir  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Univer- 
sidad Central  en  la  biblioteca  ordenada  por  el  Sr.  Ureña  y 
Smenjaud,  tan  acreditado  por  sus  estudios  hisíóri'cos. 

En  la  imposibilidad  de  dar  cuenta  de  un  Código  'como  de  un 
libro  doctrinal  cualquiera,  hemos  de  limitarnos,  después  de  na- 
rrar su  historia  3^  de  encarecer  su  mérito,  á  bosquejar  los  ras- 
gos principales.  Siendo  en  el  orden  cronológico  uno  de  los  pri- 
meros, tenía  el  autor  que  idear  un  método,  y  el  que  empleó  ya 
es  conocido  de  nuestros  lectores.  Salvo  las  Instituciones  inipc- 
rialcs  que  habían  de  servir  para  la  enseñanza  y  comprendiendo 
en  la  censura  nuestras  antiguas  compilaciones,  carecía  Bello 
(le  modelos  que  seguir  en.  esta  parte ;  si  atendemos  á  que  no  es  de 
capital  importancia  ni  de  interés  para  mu-chos  lectores  la  discu- 
sión de  un  punto  secundario,  ponemos  aquí  ténnino  á  nues- 
tras observaciones  sobre  el  método,  que  habrían  de  referirse 
más  bien  al  concepto  lógico  que  al  jurídico  y  al  literario. 


CAPÍTULO  XIX 


DERECHO  lNTERNaei€IVAL 

LA     POESÍA     Y     EL     DERECHO 

ANTECEDENTES  HISTÓRICOS 


ESPONDE  el  derecho  á  una  necesidad  del  ser  humano, 
una  de  las  aplicaciones  de  nuestras  facultades,  y  á 
otra  la  poesia.  Ni  uno  ni  otra  perecerán,  pero  de  faltar 
una,  seguramente  seria  el  derecho.  Vienen  horas  tiistes  para  los 
individuos  y  para  los  pueblos;  las  liras  enmudecen,  los  cantos  se 
apagan,  como  los  hebreos  en  Babilonia  olvidaron  los  himnos  de 
Sion  en  tierra  extraña;  asi  nada  tienen  que  decir  los  poetas,  y  las 
estrofas  se  disuelven  en  lágrimas.  El  derecho  no;  preside  á  las 
alegrías  y  á  las  tristezas,  tiene  para  el  bien  premios,  para  el  mal 
castigos;  no  puede  faltar  mientras  haya  personas,  mientras  haya 
cosas,  mientras  haya  tierras,  mientras  en  los  hombres  subsis 
tan  necesidades,  y  la  misma  persona  en  quien  nacen  y  arraigan 
no  pueda  cumplidamente  satisfacerlas. 

El  derecho  es  para  este  mundo,  nn'entras  la  poesía  es  prin- 
cipalmente para  el  otro.  Es  una  línea  recta — en  casi  todas  las 
lenguas  se  han  asociado  por  el  pueblo  estas  dos  ideas,  recta 
que  se  agranda  y  desarrolla  con  toda  la  uniformidad  y  majes- 
tad del  templo  egip'cio, — la  possia  es  la  curva  ascensional  hasta 
lo  infinito,  aseméjase  al  templo  griego.  ¡De  aqui  nace!,  pero 
sabe  Dios  dónde  termina!  La  poesía  se  aviene  con  el  engaño 
y  así  nos  consuela  en  nuestros  males;  el  derecho  empareja  y 
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se  compenetra  con  la  verdad  y  no  vive  más  que  con  ella  v  para 
ella.  Con  el  sarcedocio,  el  altar  y  la  religión  aviénense  la  poe- 
sía V  el  derecho ;  el  sacerdote  -canta  v  dirÍ2re :  tiene  en  este 
numdo  las  plantas  y  dirige  nuestros  pasos,  y  en  el  Cielo  fija 
las  miradas  salvando  la  distancia  entre  la  vida  y  la  eternidad : 
\-ida  perdurable  y  más  completa,  nos  eleva  á  un  mundo  sin  el 
cual  no  podríamos  comprender  como  la  obra  de  un  genio  tan 
omnipotente  '^como  lo  es,  este  en  que  vivimos.  La  regla  del 
derecho  nos  lleva  hacia  el  bien  ccm.o  la  brújula  hacia  el  Norte; 
puede  falsearse,  transfcmándose  en  una  ironía  y  como  bur- 
lándose de  si  misma;  pero  ccm.o  las  tablas  de  Moiscs  quedaron 
rotas  ante  un  acto  idolátrico  del  pueblo  escogido,  asi  el  dere- 
cho se  deshace  y  concluye  cuando  ¡m.d  pecado!  se  le  convierte 
en  insirumento  de  fuerza. 

La  poesía  es  humana  y  humano  el  derecho.  Por  eso  acom- 
pañan al  hombre  en  todas  sus  edades,,  en  sus  fases  todas  y 
en  todos  los  climas.  Pudo  la  poesía  llamarse  espccialmenle 
griega  y  especialmente  romano  el  derecho;  pero,  ;de  dónde 
sacaron  tales  elem.entos  Grecia  y  Roma,  sino  de  nuestra  propia 
naturaleza?  Sobre  las  ruinas  del  Parthenon  y  las  del  Capi- 
tolio flotan,  como  arca  de  Noc  sobre  las  aguas  del  Diluvio, 
esos  dos  conceptos,  poesía  y  derecho. 

Presta  el  derecho  á  la  poesía  su  regularidad,  sin  la  cual  sería 
verdadera  Iccura,  y  la  poesía  presta  al  derecho  sus  símbolos 
y  su  lenguaje  algunas  veces.  Xi  la  poesía  ni  el  derecho  deben 
perder  el  concepto  de  la  vida.  Ama  la  poesía  el  ayer  como  el 
derecho  el  hoy  y  el  mañana ;  pero  de  estos  tres  momentos  se 
compone  la  ^;:da.  La  poesía  encuentra  inagotables  canteras  en 
el  interior  de  nuestro  ser,  y  el  derecho  en  este  mismo  y  en 
cuanto  nos  rodea.  El  ritm^o  de  la  vida  moral  y  jurídica  es 
como  aplicación  á  esta  de  la  euritmia  poética.  La  antigüedad,  que 
tuvo  dioses  arn  T:ara,  las  cnfern'edades  y  los  vicios,  no  tuvo 
una  divinidad  para  el  derecho ;  á  última  hora  lo  fué  Themis, 
■  tro  ésta  que  sería  sin  la  balanza?;  el  derecho  era  la  vida  d'j 
'  "  dioses;  de  tcv-dos  ellos  procedía  y  esa  era  la  verdadera  ca- 
c.e.ia  de  oro  con  la  -cual  el  padre  de  las  divinidades  y  de  los 
hombres,  aun  oponiéndosele  aquéllas  y  éstos,  podía  atraer  hacia 
sí  cielos  y  tierra. 

Las  relaciones  del  derecho  con  la  filosofía  no  son  menos 
estrechas.  El  mero  mandato,  el  simple  ejercicio  del  poder  no 
puede  sev  ni  llamarse  derecho.  Cuando  los  jurisconsultos  deja- 
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ron  de  ser  los  sacerdotes  y  los  Códigos  de  elaborarse  á  la  sombra 
del  altar  no  perdieron  del  todo  su  investidura  religiosa,  y  cuan- 
do esto  no  se  realizaba,  como  el  falso  concepto  de  la  vida  pro- 
dujo una  poesia  falsa,  no  de  otro  modo  la  falsa  rilosofia  pro- 
dujo un  derecho  que  se  divorció  en  su  marcha  y  en  su  des- 
arrollo de  la  inflexible  linea  recta. 


*  * 


La  América  precolumbina,  antes  que  llegásemos  á  ella,  tenia 
una  poesia  y  un  derecho.  Los  filósofos  de  cierta  época,  perpe- 
tuos detractores  de  lo  que  en  su  patria  tienen,  creen  hallar 
realizado  el  ideal  en  cualesquiera  extraños  pueblos;  una  vez 
en  los  germanos  en  oposición  á  Roma;  otra  en  los  indios,  for- 
mando contraste  con  los  europeos.  Lois  incas  y  su  pueblo  dis- 
frutaron para  Raynal  y  otros  escritores  de  este  privilegio.  Ver- 
dad ó  exageración  ó  mezcla  de  una  y  otra,  este  fué  el  criterio 
histórico  de  la  décimaoctava  centuria  y  la  idea  de  nuestro 
Quintana  cuando  de  virgen  y  de  inocente  calificó  á  América. 
Pero  se  creyó  de  Tácito  que,  por  no  censurar  directamente  á 
Roma  ensalzó  á  Germania,  y  eso  que  ni  se  embotaba  su  pluma 
ni  él  se  mordía  la  lengua^  y  de  los  filósofos  de  la  Enciclopedia, 
que  de  la  Europa  de  su  tiempo  abominaban,  puede  creerse  y 
decirse  lo  mismo.  Nadie,  ni  entonces  ni  ahora,  se  muestra 
•contento  con  su  suerte. 

De  aquí  también  las  invectivas  contra  la  conquista.  Lo  que 
los  europeos  fueron  en  América  lo  eran  ya  en  Europa;  ni  más 
ni  menos.,  Afortunadamente,  pasó  ya  el  tiempo  de  la  acerba 
critica;  que  lo  bueno  que  hicieron  quedó,  mientras  lo  malo  ha 
desaparecido.  Los  jurisconsultos  apreciaron  mejor  que  los  filó- 
sofos lo  que  eran  los  indios  y  'cómo  debían  ser  tratados  por  los 
europeos.  Victoria  y  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  entendieron  esta 
materia  mejor  que  el  P.  Las  Casas  y  Raynal,  porque  más  que 
de  las  pasiones  se  dejaban  guiar  por  la  pirudencia. 

Reprodujéronse  en  América  las  épocas  jurídicas  de  Europa 
y  hasta  se  intentó  copiar  el  feudalismo.  Pero  no  hay  que  olvi- 
dar que  si  los  hombres  lo  creaban,  las  leyes,  favorables  á  los 
pueblos,  lo  combatían.  El  aprendizaje  de  la  independencia  por 
haber  sido  más  breve,  acaso  no  ha  'costado  á  los  americanos 
menos  sangre  y  lágrimas  que  la  conquista. 

15 
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Xo  conocemos  á  D.  Ricardo  Fernández  Guardia,  cuyos  pen- 
samientos acerca  de  nuestra  conquista  de  América  hemos  leido 
en  el  libro  Fur  la  patria  y  por  la  raza,  de  los  inolvidables  via- 
jeros D.  José  Segarra  y  D.  Joaquin  Julia,  pero  nos  parece  muy 
bien  pensado  lo  que  escribió  á  estos  señores;  "Los  americanos 
que  han  escrito  acerca  de  la  conquista  de  América  han  sido 
rara  \-ez  justos  para  con  los  españoles,  los  extranjeros  mucho 
menos  y  aun  los  historiadores  españoles  de  la  época  mostraron 
excesiva  severidad.  Verdad  es  que  lo«  conquistadores  come- 
tieron muchos  crímenes  y  crueldades,  pero  estas  culpas  no  fue- 
ron de  España,  ni  siquiera  del  tiempo.  Aquellos  hombres  obra- 
ron asi  por  la  sola  razón  de  que  eran  hombres".  (Vladrid,  1909, 
página  93j.  También  estamos  contorm-es  con  lo  que  decia  don 
Juan  Gualberto  Gómez  en  la  Habana  á  los  mismos  viajeros : 
"Desde  que  Cuba  separóse  de  España,  españoles  y  cubanos  se 
aprecian  más.  Y  es  que  al  desaparecer  las  causas  de  sus  disen- 
timientos, unos  y  otros  han  podido  conocerse  mejor  y  estimar 
debidamente  el  caudal  imnenso  de  nobles  sentimientos  que  alien- 
tan por  igual  sus  corazones''  (pág.  72). 

Los  conquistadores  no  podían  olvidar  que  en  el  corazón  de 
Isabel  la  Católica  se  albergaban  los  sentimientos  más  filantró- 
picos, mejor  diremos,  caritativos  para  con  los  naturales  de 
América,  y  que  nuestro  plan  de  colonización  y  de  gobierno 
se  fundaba  en  hacer  participes  de  lo  que  teníamos  á  los  indí- 
genas americanos.  Lo  de  leyes  especiales  para  Ultramar  fué  un 
pensamiento  de  última  hora  que  no  había  ocurrido  á  nuestros 
antepasados.  A  nadie  se  puede  pedir  más  de  lo  que  tiene  ni  cosa 
mejor  de  lo  que  tiene.  Y  nuestra  Recopilación  de  Indias  es  me- 
jor que  los  Códigos  que  al  mismo  tiempo  se  formaban  para  la 
Península;  como  cjue  se  hacían  éstos  de  retazos  antiguos  y 
aquél  de  nuevo,  calcado  sobre  el  genio  y  costumbres  de  los 
indígenas.  No  bien  estudiada,  pero  muy  digna  de  serlo,  es  la 
bibliografía  de  nuestros  jurisconsultos  ultramarinos,  á  cuya 
cabeza  figura  Solórzano,  sin  que  haga  mal  papel  á  su  lado  el 
autor  de  la  Cíiria  Philipica.  En  la  América  sajona,  no  en  la 
nuestra,  el  desarrollo  y  cultivo  de  la  ciencia  jurídica  es  poste- 
rior á  la  independencia.  Lo  absoluto  de  la  Monarquía  no  tenía 
más  contrapeso  que  la  intervención  de  los  Consejos,  ni  en  la 
Península  ni  en  las  Indias.  Cuando  los  indios  del  Paraguay 
quisieron  constituirse  en  República  sólo  tuvieron  que  copiar 
algunos  antecedentes  de  la  Península. 
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Estaremos  quizá  equivocados,  pero  nosotros  creemos  que  el 
sentimiento  de  igualdad  de  clases,  tan  arraigado  y  caracterís- 
tico en  España,  si  obstáculos  venidos  de  la  historia  no  lo  impi- 
den, tiene  que  colocar  á  nuestra  raza  dentro  del  régimen  de  la 
República,  ó  al  menos  de  una  muy  radical  y  caracterizada  de- 
mocracia. Asi  es  que,  cuando  la  grey  española  se  encuentra 
sin  Monarca,  se  constituye  en  algo  parecido  á  aquella  forma  de 
gobierno,  que  una  vez  probada  no  se  abandona.  Si  España  es 
monárquica,  tal  vez  lo  debe  á  que  no  quiso  abandonar  institucio- 
nes ni  personas  que  en  secular  peregrinación  han  sido  nuestros 
compañeros  de  fatigas ;  nuestra  nacionalidad  no  hubiera  podido 
nacer  bajo  un  régimen  absolutista,  ni  subsistir  ni  florecer  con 
él  en  sus  mejores  tiempos. 

Ni  se  hubiera  concebido  el  trono  sino  en  forma  de  pavés, 
iii  el  cetro  sin  la  espada,  que  desenvainada  contra  el  enemi- 
go, pudiera  sostenerlo.  El  primer  palacio  fué  una  tienda  de 
campaña  y  una  cohorte  de  valientes  la  primera  agrupación  de 
palaciegos;  nuestra  nacionalidad  y  nuestra  Monarquía  no  son 
de  estirpe  romana,  sino  germánica,  y  ninguna  otra  cosa  entre 
los  germanos  se  hubiera  permitido. 

Nacieron  las  naciones  americanas  al  rumor  de  aquellas  pa- 
labras de  los  legisladores  de  Cádiz.  La  Nación  española  no 
es  patrimonio  de  ninguna  familia.  Ni  puede  afirmarse  ni  ne- 
garse que  América  rehusase  la  Monarquía  transformada  según 
el  espíritu  moderno ;  porque  al  despertar  de  la  independencia, 
si  perduraba  en  España  el  sentimiento  monárquico,  faltaba 
ciertamente  la  monarquía. 

¿Qué  importaban  á  los  americanos  las  pretensiones  de  la 
Reina  de  Etruria,  de  las  que  tuvieron  que  desentenderse  las 
Cortes  de  Cádiz,  ni  las  que  al  Infante  D.  Francisco  de  Paula 
se  atribuyeron  respecto  al  establecimiento  de  un  trono  en  IMéji- 
co?  Negocios  de  familia  eran  éstos,  y  si  lo  habían  dicho  los 
peninsulares  mejor  hubieran  dicho  los  americanos  que  el  te- 
rritorio español,  donde  quiera  que  estuviese,  no  era  ni  podía 
ser  patrimonio  de  ninguna  fainilia. 

FA  espíritu  de  Méjico  en  contra  de  Maximiliano  es  lo  que 
haría  el  genio  americano,  abandonado  á  sí  mismo  desde  el 
Canadá  á  la  tierra  de  Fuego.  Allí  no  se  traban  las  luchas  en- 
tre Monarquía  y  República,  sino  entre  Repúblicas  federales  y 
unitarias,  lo  que  no  es  .menos  perjudicial  para  el  bienestar  y 
la  paz  de  los  pueblos. 
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Por  lo  demás,  ya  lo  hemos  dicho :  desde  que  los  Monarcas 
españoles  han  querido  ser  sinceramente  constitucionales  y  to- 
dos lo  han  querido,  á  excepción  de  Fernando  \^íi,  no  hemos 
disfrutado  menos  libertades  que  cualquier  nación  del  Nuevo 
A'lundo ;  lo  confiesan  los  americanos,  sin  que  sea  preciso  que 
lo  hagan,  porque  nosotros  lo  vemos. 

Son  los  Gobiernos,  no  los  reyes,  los  que  han  tenido  alejados 
á  los  americanos  y  españoles,  puesto  que  á  los  segundos  les 
hubiera  sido  agradable,  cuando  menos,  una  preponderante  in- 
fluencia moral  y  una  como  presidencia  de  honor  en  los  pue- 
blos americanos,  en  tanto  que  los  Gobiernos,  más  por  inercia 
que  por  seguir  un  sistema,  olvidábanse  de  esto,  que  era  posi- 
ble, probable  y  acaso  necesario,  en  su  vida.  Y  ellos  hicieron 
que  nos  encerrásemos  como  los  gusanos  en  el  capullo,  pero  no 
ciertamente  para  hacer  hebras  de  seda. 

Con  un  pie  en  Cuba  y  con  otro  en  Filipinas,  guardando  las 
avanzadas  del  Oriente  y  del  Occidente  hubiéramos  podido  ver, 
como  el  antiguo  coloso  de  Rodas,  circular  las  naves  por  una  ex- 
tensa linea,  en  cuyos  extremos  ondeara  nuestra  bandera,  y  espe- 
rar llenos  de  confianza  el  hermoso  dia  en  que  el  rompimiento 
del  istmo  de  Panamá  hubiese  confundido  las  aguas  del  Atlántico 
y  del  Pacífico;  pero  la  Providencia  no  lo  quiso  asi  ó  no  lo  han 
querido  los  hombres  que  dejaron  que  se  no?  adelantase  Rusia  en 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  el  Canadá  respecto  á  la  autono- 
mía. Hoy  es  inútil  disertar  sobre  lo  que  hubiera  podido  su- 
ceder con  otra  clase  de  Gobiernos,  porque  el  edificio  ya  no 
está  en  pie,  y  como  decía  el  poeta :  Etiam  peñere  riiincE. 

En  cuanto  á  la  ocupación  de  territorios  en  nombre  de  la 
religión,  de  la  ciencia  ó  de  cualquier  otro  principio,  no  es 
nuestra  edad,  que  ha  celebrado  la  Conferencia  de  Berlín  y 
está  haciendo  en  África  lo  que  nuestros  padres  hicieron  en 
América,  la  que  puede,  con  sobra  de  razón  y  tranquilidad  de 
conciencia,  dictar  un  fallo  que  condene  dicho  principio. 

No  es  la  edad,  que  ha  puesto  dificultades  y  sigue  ponién- 
dolas, más  ó  menos  veladas,  á  la  apertura  de  los  istmos,  la 
que  puede  condenar  las  luchas  de  otra  época  entre  las  poten- 
cias coloniales.  La  experiencia  debe  habernos  enseñado  que 
alguna  vez  ha  de  salir  Esaú  de  la  morada  de  Isaac  y  Ja- 
cob quedar  en  casa,  y  que  es  la  Providencia  la  que  á  uno  y 
á  otro  señala  estos  destinos;  lo  que  debe  desearse  es  que  los 
padres  y  los  hijos  y  los  hermanos  aunen  sus  esfuerzos  en  pro 
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de  la  civilización  universal,  y  en  la  historia  y  en  el  mundo  se 
abracen  al  encontrarse  como  se  abrazaron  Esaú  y  Ja-cob  en  el 
desierto. 

Andando  el  tiempo,  esos  mismos  principios  que  invocaba 
Europa  sobre  islas  y  continentes,  invocarlos  puede  América 
sobre  parte  de  aquel  Continente  para  reducirlo  á  la  vida  civi- 
lizada y  á  la  sumisión  á  sus  Repúblicas  y  leyes ;  con  el  mismo 
derecho  lo  hará  y  al  que  lo  haga  no  habrá  potencia  de  las 
nuestras  que  ose  impedírselo. 

"Es  título  del  derecho  de  posesión  el  descubrimiento,  decía 
el  insigne  Victoria,  y  al  principio  ningún  otro  se  pretendía  y 
con  este  sólo  navegó  el  genovés  Colón.  Parece  que  es  sufi- 
ciente, porque  los  desiertos,  por  derecho  natural  y  de  gentes, 
se  hacen  del  ocupante.  (Inst.  de  reruní  divisione  y  Feroe  bes- 
ÜCE.)  Luego  si  los  españoles  fueron  los  primeros  que  encontra- 
ron y  ocuparon  aquellas  provincias,  sigúese  que  las  poseen  con 
derecho  'como  si  hubiesen  hallado  un  desierto.  Pero  de  este 
título  no  conviene  hablar  mucho,  porque  los  bárbaros  en  lo  pri- 
vado y  en  lo  público  eran  verdaderos  señores.  El  derecho  de 
gentes  concede  al  primer  ocupante  lo  que  no  pertenece  á  nadie, 
como  terminantemente  se  dice  en  el  párrafo  FercB  bestice.  Luego 
si  no  carecían  de  señor,  no  vale  para  ellos.  Pero  unido  á  otro, 
como  abajo  se  verá,  vale ;  aunque  por  sí  nada  sirve  para  la  po- 
sesión, como  para  ellos  no  valdría  si  nos  hubiesen  descubier- 
to"   (I). 


(i)  Alius  titulus  est  qui  potest  proetendi  jure  inventionis,  nec  alius  titulus 
a  principio  proetendebatur:  hoc  solo  titulo  primo  navigavit  Colombus  lannen. 
Et  videtur  quod  hic  titulus  idoneus  quia  illa  quce  sunt  deserta,  fiunt  jure  gen- 
tium  et  primi  occupantis.  Just.  de  rerum  divisione. 

$  Ferníhesticz.  Ergo  cum  Hispani  fuerint  primi  qui  invenerint,  et  occupave- 
rint  illas  provincias,  sequitur  quod  jure  possident,  sicut  si  solitudinem  inhabi- 
tatam  hactenus  invenissent.  Sed  de  isto  titulo,  non  oportet  multa  verba 
faceré,  quia  ut  supra  probatum  est,  barbari  erant  veré  domini  et  publice  et 
privatim.  Jus  autem  gentium  quod  in  nullius  bonis  est,  occupanti  concedit, 
ut  habetur  expressumi  in  D.  ferce,  bestioe,,  Unde,  cum  non  carerent  domino, 
non  cadunt  sub  illo  titulo,  et  sic  iicet  iste  titulus  cum  alio  aliquid  faceré 
possit  (ut  infrá  dicetur),  tamen  per  se  nihil  juvat,  ad  possesionem  illorum, 
non  plusquam  si  illi  invenissent  nos. 

Nobles,  generosas,  cristianas,  y  sobre  todo  valientes,  son  las  palabras  del 
P.  Victoria.  Siglos  después,  la  Conferencia  de  Berlín  proclama  como  superior 
á  todos  ese  principio  de  la  ocupación  respecto  al  África,  sin  otro  criterio  que 
el  del  león  al  repartir  la  presa,  diciendo  que  si  la  ocupación  no  fuese  del 
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He  aquí  los  fundamentos  del  Derecho  internacional  que  su- 
pone:  i.\  la  providencial  existencia  de  pueblos  que  desarro- 
llan una  vida  independiente,  y  2.'',  la  necesidad  no  menos  apre- 
miante de  vínculos  que  lleguen  hasta  la  aproximación  de  las 
naciones  y  de  las  razas,  lo  más  que  posible  sea,  teniendo  en 
mientes  el  ideal  de  la  humanidad.  Si  los  comienzos  del  De- 
recho internacional  moderno  son  casi  contemporáneos  de  la 
colonización  americana,  sus  posteriores  perfeccionamientos  se 
verán  en  el  nuevo  Continente,  ya  con  motivo  de  las  cuestio- 
nes agitadas  en  el  antiguo,  ya  á  propósito  de  otras  nuevas  que 
surgirán,  sin  duda,  como  ha  sido  entre  otras  el  problema  de 
la  nacionalidad  que  ha  de  reconocerse  á  los  hijos  de  los  emi- 
grantes á  dichos  países. 

Por  eso  el  Derecho  internacional  será  una  de  las  doctrinas 
jurídicas  predilectas  de  los  americanos,  así  en  el  Norte  como 
en  el  Centro  y  en  el  Mediodía.  Story,  Pando,  Calvo  y  Bello, 
así  lo  comprendieron,  y  hoy  ya  no  es  fácil  trazar  la  historia 
de  la  ciencia  sin  hacer  houTOSísima  mención  de  autores  que 
más  que  en  la  tradición  de  las  Universidades  antiguas,  se  ins- 
piran en  los  nuevos  acontecimientos. 

Reduciéndose  la  población  civilizada  de  América  á  dos  ra- 
zas, latina  y  anglo-sajoiia,  y  en  torno  de  una  y  otra  razas  in- 


todo  efectiva  no  valiese  como  título,  y  la  primera  aplicación  la  vimos  en  la 
ocupación  de  las  Carolinas.  Alemania  quería  Colonias  á  toda  costa,  y  enton- 
ces, como  frecuentemente  se  hace  para  lograr  propósitos,  se  inventan  doc- 
trinas. Las  inventa  el  poderoso  que  desde  luego  puede  llevarlas  á  su  rea- 
lización, y  más  tarde,  si  le  conviniere,  eludirlas.  Y  puede  asegur?rse  que  no 
hay  ni  hubo  potencia  colonial  que  en  la  extensión  en  que  deseaba  Alemania 
que  fuesen  ocupadas  las  posesiones  haya  ocupado  las  tierras  descubiertas  y 
poseídas,  antes  de  aquella  conferencia  de  tan  fatales  consecuencias,  sobre 
todo,  para  España. 

Pero  que  hay  más  títulos  que  la  posesión  es  indudable;  no  se  refería  á  la 
posesión  actual,  sino  á  la  futura  entre  los  descubrimientos  de  España  y  Por- 
tugal la  célebre  línea  trazada  por  Rodrigo  Borja,  el  Papa  Alejandro  VI- 
La  civilización,  la  conversión  al  cristianismo,  el  cultivo  de  los  elementos  de 
riqueza  local,  la  deíen-sa  contra  los  enemigos  que  pudieran  tener  esos  te- 
rritorios, sóbrelos  que  se  quiere  ejercer  soberanía;  he  aquí  los  títulos  que 
deben  reconocerse  y  respetarse.  Siempre  unas  partes  del  mundo  han  ejercido 
sobre  otras  una  especie  de  tutela:  ¡Asia  en  los  primeros  tiempos,  sobre  África 
y  Europa!  Esta  después,  y  casi  hasta  nuestros  días,  en  Asia,  África,  Oceanía 
y  América,  y  ésta  la  ejercerá  después  cuando  la  rueda  de  la  Historia  haya 
dado  otra  vuelta. 
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dígenas,  si  una  y  otra  desean  con  verdadera  y  firme  voluntad 
la  paz  y  la  unión,  no  será  difícil  establecer  reglas  generales 
y  hasta  una  comunidad  de  legislación,  á  la  que  ya  se  aspira 
por  madio  de  algunos  Congresos.  A  Europa  lo  que  más  le  pre- 
ocupa son  las  cuestiones  de  paz  y  desarme  del  Ejército ;  en 
América  las  de  limites  y  responsabilidad  de  los  Gobiernos  res- 
pecto á  los  créditos  de  los  extranjeros.  Fuera  de  las  guerras 
suscitadas  por  ambiciones  personales,  las  dos  indicadas  cues- 
tiones han  sido  las  manzanas  de  discordia  y  el  origen  de  gran- 
des perturbaciones  y  males  para  aquellos  pueblos. 

El  desarme,  gravísima  cuestión  en  Europa,  no  hay  que  te- 
nerlo allí  en  cuenta.  Poco  más  ó  menos,  todas  las  Repúblicas 
se  hallan  en  igual  caso  que  Cuba,  donde  hay  para  un  ejército 
de  3.500  soldados,  4.000  maestros.  No  hay  en  América  esa 
completa  separación  entre  militares  y  paisanos,  que  casi  es  un 
dogma  en  Europa,  á  pesar  del  servicio  militar  obligatorio, 
que,  como  reguero  de  pólvora,  por  dondequiera  se  va  extendien- 
do, al  menos  como  idea. 

Las  cuestiones  de  límites  son  las  verdaderamente  importan- 
tes, no  sólo  porque  no  hay  nacionalidad  sin  territorio  fijo,  sino 
porque  ese  ha  de  ser  el  foco  de  la  futura  expansión  de  los 
pueblos  y  de  la  colonización  de  los  países  aún  no  reducidos  á 
la  vida  de  las  gentes  cultas.  Para  tales  cuestiones  propusimos 
en  el  Congreso  Jurídico  Ibero-Americano  de  Madrid  el  arbi- 
traje en  todo  caso  del  Rey  de  España,  y  aunque  no  se  ha  ad- 
mitido de  una  manera  general,  se  han  dado  ya  los  casos  de 
un  laudo  entre  Colombia  y  Venezuela,  después  otro  entre  Ni- 
caragua y  Honduras,  y  en  los  momentos  en  que  esto  escribi- 
mos se  prepara  otro  entre  el  Perú  y  el  Ecuador.  Escritores 
americanos  como  Amunátegui  han  hecho  objeto  de  sus  estu- 
dios el  punto  concreto  de  los  arbitrajes,  cuya  principal  difi- 
cultad consiste  en  fijar  el  momento  histórico  á  que  debe  re- 
ferirse el  uti  possidefis  colonial  que  cada  una  de  las  partes 
contendientes  señala  en  una  época  determinada,  porque  muy 
bien  pueden  darse  cuestiones  de  límites  entre  países  que  en 
diferentes  fechas  se  hicieron  independientes  de  la  madre  Pa- 
tria. 

En  la  Edad  Media  se  resolvían  estas  cuestiones  consultando 
el  parecer  de  los  jurisconsultos  y  de  las  Universidades.  Hoy 
la  consulta  á  los  primeros  no  ha  caído  del  todo  en  desuso, 
pero  sí  la  que  se  dirigía  á  las  segundas,  y  lo  sentnnos.  Pero  si 
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las  Universidades  han  caido  bajo  el  poder  de  los  Gobiernos, 
¿qué  interés  ni  qué  seguridades  de  imparcialidad  pueden  los 
unos  encontrar  en  ellas  y  qué  confianza  los  otros  cuando  se 
supone  que  han  de  contestar  según  quieren  los  que  no  sólo 
las  subvencionan  sino  que  las  sostienen?  Para  esto  más  vale 
nombrar  desde  luego  arbitros  á  los  Jefes  del  Gobierno. 

Y  nótese  que  en  América  surgen  problemas  no  conocidos 
ni  sospechados  en  Europa.  Aunque  hemos  leido  refutaciones 
d€  esta  opinión,  seguimos  creyendo  que  la  República  de  Pa- 
namá se  ha  improvisado  por  los  Estados  Unidos  para  hacer 
iel  canal  y  dominar  en  el  mismo  (i).  Hoy  se  reconoce  una 
zona  norteamericana,  es  decir,  una  soberanía  dentro  de  la  pa 
nameña.  Ocasión  es  de  repetir  el  íiadie  las  mueva  del  roman- 
ce antiguo.  En  Europa,  ciertamente,  nada  ocurre  de  esto.  Sin 
embargo,  recordamos  unas  nobles  palabras  que  el  Presiden- 
te del  Panamá,  Amador  Guerrero,  escribió  en  el  libro  de  oro 
de  autógrafos  de  personajes  que  los  intrépidos  viajeros  espa- 
ñoles Sres.  Segarra  y  Julia  conservan :  Pienso  que  el  porvenir 
de  la  raza  latina  está  en  América. 

En  1892  decíamos  acerca  del  arbitraje  en  una  Memoria  pre- 
sentada al  Congreso  Jurídico  Ibero-Americano  de  Madrid. 

"Es  absolutamente  indispensable  que  la  tarea  ya  tan  adelan- 
tada por  parte  de  España  con  América  y  de  los  Estados  ame- 
ricanos entre  sí,  se  emprenda  por  nuestros  hermanos  los  por- 
tugueses ;  quizá  la  Providencia  para  la  misma  prosperidad  del 
Brasil,  le  tenga  reservadas  nuevas  divisiones  territoriales,  y 
en  este  caso,  que  ni  prejuzgamos  ni  juzgamos,  se  hallaría  Por- 
tugal respecto  á  estos  nuevos  Estados  en  condiciones  absolu- 
tamente análogas  á  los  de  España  con  sus  antiguas  colonias, 
y  entonces,  lo  que  hoy  no  parece  á  nuestros  vecinos  del  ma- 
yor interés,  adquiriría  otro  carácter. 

Entendemos  que  la  cuestión  no  presenta  grandes  dificulta- 
des en  el  terreno  científico ;  pero  -confesamos  que  mientras  la 
opinión  pública  no  hable  más  claro  en  el  asunto,  ni  los  juris- 
consultos se  esforzarán  en  allanar  cierto  género  de  obstáculos 
ni  se  animarán  los  Gobiernos  á  la  celebración  de  tratados.   Si 


(i)  Discurso  del  Sr.  D.  José  Segarra  en  su  recepción  en  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística  de  Méjico.  Profesa  la  opinión  que  combatimos;  pero 
no  la  robustece  con  ningún  género  de  pruebas. 
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entretaiiito  las  relaciones  mercantiles  crecen  y  se  desarrollan^ 
las  referidas  dificultades  irán  desapareciendo  en  la  práctica; 
pero  hay  que  dar  á  cada  cual  lo  suyo,  lo  mismo  al  progreso 
de  nuestra  época  que  á  la  reacción  tantas  veces  saludable  que 
los  intereses  materiales  causan  en  los  morales,  y  al  contrario; 
pero  entonces  la  reacción  se  habrá  verificado  á  espaldas  de  la 
cieocia  y  convenciéndola  de  ineficaz  y  de  impotente.  Sucederá 
■tal  vez  que  alguna  potencia  disienta  del  general  acuerdo  en 
la  aceptación  del  arbitraje.  Preciso  es  respetar  las  opiniones 
todas,  y  aún  más  las  soberanias;  preciso  también  fiar  al  tiem- 
po la  reducción  de  esas  opiniones;  pero  no  extrañaria  quien 
asi  difiriese  de  la  general  opinión  que  se  le  declarase  fuera 
de  un  concierto  universal,  que  sólo  será  duradero  cuando  lo 
produzca  la  convicción  más  arraigada.  Debemos  á  la  memoria 
de  Bello  consignar  su  opinión  sobre  el  arbitraje;  pero  si  nos 
atreviésemos  á  refutar  sus  juicios,  dinamos  que  el  tiempo  se 
ha  encargado  de  combatirlos  y  que  no  parece  tener  el  mayor 
fundamento  la  distinción  que  establece  entre  las  cuestiones 
ciertas  y  las  dudosas.  He  aquí  sus  palabras:  "La  transacción 
y  el  arbitraje  convienen  particularmente  á  los  casos  en  que 
las  pretensiones  presenten  algo  dudoso.  Cuando  se  trata  de 
un  derecho  claro,  cierto,  incontestable,  el  soberano  puede  de- 
fenderlo á  todo  trance,  sin  admitir  términos  medios  ni  some- 
terse á  la  decisión  de  arbitros,  mayormente  si  hay  motivos 
de  creer  que  la  parte  contraria  no  abrazaría  los  medios  con- 
ciliatorios de  buena  fe  sino  para  ganar  tiempo  y  aumentar 
nuestro  embarazo.  En  las  cuestiones  de  poca  importancia  po- 
demos abandonar  nuestros  intereses  hasta  cierto  punto  y  aun 
estamos  obligados  á  hacerlo  en  obsequio  de  la  paz  y  por  el 
bien  de  la  sociedad  humana;  si,  por  ejemplo,  un  vecino  am- 
bicioso amenaza  á  nuestra  independencia,  no  debemos  vacilar 
en  defenderla,  cerrando  los  oídos  á  toda  especie  de  ^^acilación 
ó  de  compromiso."  (Principios  de  Derecho  internacional,  t.  I). 
Permít ásenos  creer  que  hoy  no  escribiría  Bello  estas  pala- 
bras. La  mayor  dificultad  que  podemos  oponer  á  tales  argu- 
mentos es  que  no  sabemos  quién  ha  de  juzgar  la  importancia 
y  la  duda  que  envuelven  las  cuestiones,  pues  "á  quien  feo 
ama,  hermoso  le  parece'',  dice  la  ciencia  del  pueblo,  y  Trahit 
sucB  qnemque  voluptas,  dice  la  erudición  de  los  sabios.  Ni  con 
esta  vaguedad  pueden  tratarse  las  grandes  cuestiones  inter- 
nacionales. Permítasenos  decir  otra  vez  que  no  presentan  ver- 
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dadero  carácter  jurídico  esas  afirmaciones;  recordárnoslas,  sin 
embargo,  como  una  muestra  de  respeto  á  su  ilustre  autor,  y 
para  que  se  vea  cuánto  han  cambiado  la  opinión  pública  y  la 
apreciación  científica  desde  que  floreció  el  insigne  escritor  ve- 
nezolano. 

Después   ofrecíamos   las   siguientes   conclusiones: 

Primera.  Es  conveniente  á  los  intereses  nacionales  é  in- 
ternacionales de  la  América  latina,  Portugal  y  España,  la  acep- 
tación en  principio  del  arbitraje  para  decidir  cuantos  conflic- 
tos puedan  ocurrir  entre  unas  y   otras   naciones. 

Segunda.  Al  efecto  deben  formularse  tratados  especiales 
entre  todas  ellas,  ó  bien  uno  general  entre  las  mismas,  toman- 
do por  modelo,  si  no  se  halla  fórmula  más  aceptable,  la  con- 
signada en  el  tratado  entre  España  y  la  República  del  Ecua- 
dor (i). 

Tercera.  Al  efecto  asimismo  indicado  deberán  reunirse  en 
Madrid  ó  en  un  punto  de  América,  el  más  céntrico  posible, 
diplomáticos  de  las  indicadas  naciones,  declarándose  que  las 
potencias  que  no  se  adhieran  al  tratado  en  que  se  convenga  por 
la  mayoría  de  los  representantes  3^  resulte  aceptado  por  los  res- 
pectivos Gobiernos,  no  podrán  invocar  el  arbitraje  ni  la  media- 
ción de  las  potencias  signatarias  del  expresado  Convenio. 

Cuarta.  En  cuestiones  de  límites  entre  las  Repúblicas  hispa- 
no-americanas,  España  es  la  potencia  que  reúne  mejores  condi- 
ciones para  ser  arbitro  de  las  mismas,  y  así  debe  consignarse  en 
el  tratado  ó  tratados  que  se  celebren. 

Otra  de  las  cuestiones  que  más  interesan  á  los  pueblos  his- 
pano-americanos  es  el  derecho  á  la  navegación  de  los  ríos  del 
inmenso  territorio  que  les  ha  deparado  la  Providencia,  cuestión 
que  siempre  fué  de  gran  entidad,  pero  que  lo  es  más  que  nun- 
ca en  los  actuales  tiempos.  Admirable  es  la  red  de  caudalosas 
corrientes  de  la  América  Septentrional,  como  no  se  ve  en  Con- 
tinente alguno ;  pero  aún  lo  es  más  en  la  Meridional :  hay  geó- 
grafos que  cuentan  por  miles  los  ríos  navegables,  de  los  cuales 
pertenecen  algunos  á  varias  Repúblicas.  El  gran  jurisconsulto 


(1)  El  antiguo  Presidente  de!  Ecuador  Sr.  Flores,  que  asistía  al  Congreso, 
tuvo  especial  interés  en  que  el  autor  de  este  libro  consignara  la  conclusión 
segunda,  que  se  votó  como  todas  en  aquella  respetable  Asamblea  de  Juris- 
consultos, para  la  que  nos  designó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Estado, 
Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  como  delegado  del  Consejo. 
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Fiore  aprecia  con  particular  criterio  este  punto  de  la  iiaveya- 
hilidad  de  los  ríos,  según  discurren  por  el  territorio  de  un  solo 
Estado  ó  se  extienden  por  dos  territorios  diferentes,  siendo  tan 
fácil  resolver  la  cuestión  en  el  prinijer  caso,  como  en  el  segundo 
escabrosa  y  difícil.  En  la  misma  Europa,  el  Danubio,  el  Rhin 
y  el  Mosela  han  sido  objeto  de  cuestiones  y  negociaciones  di- 
plomáticas. También  se  ha  tratado  de  la  legislación  aplicable 
á  los  grandes  ríos  del  Continente  africano,  pero  así  como  han 
variado  los  principios  varían  también  las  aplicaciones,  según 
los  territorios.  En  los  momentos  en  que  se  escribe  este  libro  se 
discute  el  derecho  á  que  aludimos  entre  las  Repúblicas  ecua- 
toriana y  peruana.  Desearíamos  que  el  laudo  de  S.  M.  Alfon- 
so XIII,  ya  en  los  considerandos,  ya  en  las.  conclusiones,  por- 
que le  creemos  autorizado  para  ello  desde  el  año  1887  al  ar- 
bitro español,  fijase  los  principios  y  dedujese  las  consecuen- 
cias, según  las  cuales  se  aplicase  á  las  dos  naciones  referidas 
y  sirviese  de  precedente  para  todas  las  demás  el  ejemplo  de 
Europa.  Este  sería,  indudablemente,  uno  de  los  mayores  be- 
neficios que  podríamos  hacer  interviniendo  en  cuestiones  de 
fcsa  índole  á  las  naciones  del  Nuevo  Continente.  Séanos  lí- 
cito esperarlo,  ya  que  de  un  momento  á  otro  han  de  quedar 
resueltas  por  el  arbitro  las  cuestiones  pendientes.  En  ello  es- 
tán igualmente  interesados  la  civilización  y  el  tráfico  de  Eu- 
ropa y  América. 

Había  en  Italia  y  en  Alemania  nacionalidad  formada  para 
lo  social  y  literario  antes  que  para  lo  político.  Pasaban  de  un 
Estado  á  otro  los  que  ejercitaban  su  inteligencia  en  los  dife- 
rentes conocimientos  humanos  y  sus  fuerzas  físicas  en  las  ar- 
tes y  oficios,  sin  que  por  salir  de  su  país  se  les  considerase 
como  emigrantes  y  mucho  menos  como  extranjeros.  En  las 
Repúblicas  de  la  América  Central,  á  pesar  de  las  continuas 
y  graves  vicisitudes  de  su  organización  política,  era  esto  fre- 
cuentísimo. El  hispano-americano  en  ningún  país  del  Sur  de 
alguna  importancia,  exceptuando  las  Guyanrs  y  algunas  islas, 
pero  incluyendo  el  Brasil,  debe  ser  mirado  como  extranjero. 
Lo  que  la  unidad  de  razas  y  de  historia  hasta  la  independencia 
habían  preparado,  confirmábalo  más  y  más  el  resultado  de  las 
guerras  civiles  y  perturbaciones  políticas  interiores,  gracias  á 
las  cuales  se  daban  á  conocer  unos  á  otros.  Esto  se  vio  mu- 
chas veces  en  la  República  Argentina,  Uruguay,  Paraguay  y 
Chile.    En  los   Congresos   reunidos   con  propósitos    jurídicos, 
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desde  el  de  Montevideo  hasta  el  de  Río  Janeiro,  se  ha  tenido 
en  cuenta  este  fenómeno  político  y  social,   cuyo  mejor  resul- 
tado ha  de  ser  la  unificación  del  derecho  producida  por  las 
costumbres  y  convenientemente  asegurada  por  las  leyes.  Pero 
la    Unión   Ibero- Americana,   bajo  cuyos   auspicios   se   publica 
esta  obra,   no  ha  limitado  sus  tendencias  y  propósitos  á  una 
que  los  americanos  en  utilidad  común  han  de  procurar,  y  que 
ya  está  en  el  ánimo  de  todos,  se  hace  más  y  alcanza  más,  pro- 
moviendo  el  mutuo   reconocimiento   de  títulos   académicos   y 
profesionales    por    americanos    y    españoles,    inmensa    ventaja 
para  los  que  desean  con  honrado  trabajo  su  propia  utilidad 
y  gloria  aquende  y  allende  los  miares,  que  unen  ios  continen- 
tes más  que  los  conservan  divididos.  iVún  se  quiere  más :  fun- 
dar establecimientos  comunes  docentes  para  éste  y  aquel  Con- 
tinente;  ¿y  por  qué   no   habían   de   venir   americanos   á   estas 
nuevas  Cátedras  ó  á  las  antiguas  que  ya  tenemos,  cuando  en 
la  Universidad  de  Madrid  hemos  tenido  alumnos  japoneses  y 
rumanos,  cuando  la  enseñanza  militar  en  Guatemala  ha  sido 
planteada  y  dirigida  por  jefes  y  oficiales  españoles  cuya  memo- 
ria se  conserva  en  dicha  nación  con  el  mayor  cariño  y  respeto, 
cuando  no  puede  olvidarse  en  Méjico  que  la  enseñanza  científica 
de  la  Minería,  inagotable  riqueza  del  país,  comenzó  y  se  des- 
arrolló en  nuestro  tiempo? 

Desde  que  Alemania  se  ha  persuadido  de  que  no  basta  ser 
potencia  militar  para  ser  preponderante  en  el  mundo,  ¿qué  de- 
cimos en  el  mundo  ?,  ni  siquiera  en  un  Continente,  y  ha  dedicado 
toda  su  actividad  á  la  extensión  de  su  comercio,  para  lo  cual 
aumenta  y  perfecciona  sus  Marinas  mercante  y  de  guerra,  pro- 
cura nuevos  mercados,  establece  y  administra  colonias,  pre- 
para puntos  de  escala  y  aprovisionamiento  en  lejanas  costas, 
se  han  convencido  todos  de  que  la  política  mercantil  es  la  me- 
jor y  más  segura  política.  Pues  ella  es  también  la  que  con 
leyes,  costumbres  y  toda  clase  de  medios  debe  recibir  gran 
impulso  entre  las  naciones  americanas  y  entre  España  y  Amé- 
rica. Conocidos  los  gustos  y  modas,  conócense  las  necesida- 
des, y  no  ignorando  éstas,  nos  hallamos  en  condiciones  de  sa- 
tisfacerlas. Para  ello  sirven  los  agentes  comerciales  en  las 
Embajadas,  que  pueden  obrar  de  otra  manera  que  los  Cónsu- 
les, las  Exposiciones  permanentes  en  las  grandes  ciudades  ame- 
ricanas y  españolas,  como  también  la  instrucción  comercial, 
desechados  ciertos  rutinarios  procedimientos  que  hasta  ahora 
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la  tienen  coliibida.  Hoy  se  busca  esta  instrucción  en  escuelas 
extranjeras;  busquémosla  en  América  nosotros  y  en  España 
los  hijos  de  las  Repúblicas,  antiguas  colonias  nuestras. 

En  cuanto  á  relaciones  diplomáticas  no  hemos  variado  en 
un  ápice  nuestro  parecer  desde  que  dimos  una  conferencia  so- 
bre este  punto  hace  ya  dos  años  en  la  Unión  Ibero- Americana. 
Nosotros  pediamos  que  lo  mejor  de  nuestra  juventud  á  esta 
honrosa  carrera  dedicada,  se  destinase  á  América;  pero  nues- 
tro cariñoso  amigo  el  Sr.  Palomo,  que  puede  hacerse  oir  á 
donde  no-  llega  el  autor  de  este  libro,  pide  no  sólo  lo  que  pedía- 
mos, á  saber,  condiciones  de  extraordinaria  competencia  y  ha- 
bilidad, sino  también,  y  por  si  el  hábito  hace  en  alguna  ocasión 
al  monje,  reclama  categorías  más  elevadas  para  nuestros  repre- 
sentantes por  lo  menos  y  por  ahora  en  las  grandes  capitales  me- 
jicana y  argentina.  Los  pueblos  forman  una  familia,  por  lo 
general  más  unida  y  más  importante  para  la  humanidad  y  su 
porvenir  que  la  de  los  Monarcas.  Pues  si  se  conocían  las  llama- 
das embajadas  de  familia,  que  atendían  á  esta  circunstancia 
más  que  á  otras  de  población,  importancia  y  tráfico  y  riqueza, 
;por  qué  no  han  de  establecerse  otras  que  así  no  se  denominan, 
pero  que  efectivamente  lo  sean? 

La  defensa  de  la  raza  latina  en  América  requiere  algo  más 
c[ue  un  buen  personal  diplomático.  Reclama  imperiosamente 
que  se  forme  una  opinión  favorable  y  enérgica  á  favor  de  los 
que,  hoy  débiles,  llegarán  á  ser  mañana  poderosos,  y  que  se 
aleje  toda  ingerencia  que  en  la  desigualdad  de  fuerzas  se  fun- 
de. No  es  verdad  que  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales 
sea  el  único  ni  siquiera  el  mejor  índice  de  la  civilización  más 
adelantada.  A  este  propósito  contribuirá  destruir  la  opinión 
de  que  hay  en  América  territorios  mdlius,  y  que,  por  ende,  se 
hagan,  cuando  se  quiera  ó  se  pueda,  del  primer  ocupante.  Se 
alejará  la  posibilidad  de  cuestiones  como  la  del  territorio  de 
Acra  ó  las  todavía  más  lamentables  del  Cunani  coa  que  á  los 
hijos  de  nuestro  siglo  se  quiere  tratar  como  á  los  de  aquella 
edad,  que  buscaba  la  fuente  de  eterna  juventud  ó  El  Dorado. 
No  es  posible  sostener  que  están  por  repartir  las  regiones  ame- 
ricanas cuando  se  han  repartido  las  de  África.  Precisamente, 
las  potencias  europeas  que  en  el  Nuevo  Mundo  representan 
intereses  contrarios  á  los  hispano-americanos  ya  se  llamaban 
entre  los  antiguos  officina  gentium,  se  connaturalizan  fácil- 
mente con  el  mar  y  las  más  lejanas  tierras  y  sus  hijos  no  em- 
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prenden  viajes  por  amor  á  la  gloria  ni  sed  de  aventuras,  sino  por 
utilidad  positiva  y  práctica.  Saben  conservar  la  unión  con  las 
metrópolis  en  lo  esencial  y  disfrutar  en  realidad  un  Gobierno 
autónomo,  ciencia  de  que  carecimos  nosotros  desde  el  día  pri- 
mero hasta  el  último  de  nuestra  x:olonial  historia.  Seducen  á 
los  pueblos  lejanos,  sobre  los  que  tienen  miras  con  el  dinero 
amonedado,  buscando  el  metal  en  barras.  Poseen  conocimien- 
tos industriales  y  mecánicos  aplicables  á  los  trabajos  públi- 
cos, y  donde  posan  sus  capitales  alli  se  crean  derechos  que 
después  hacen  valer  con  toda  clase  de  armas.  Se  sirven  de  las 
Compañías  y  de  las  Empresas  como  nos  servíamos  nosotros 
de  misioneros  y  predicadores.  Tras  de  toda  penetración  pací- 
fica, fórmula  hoy  de  moda,  viene  la  probabilidad  de  un  con- 
flicto que  sea  suficiente  á  comprometer  cuantas  ventajas  mate- 
riales ha  obtenido  el  país  á  que  se  aplica.  Ahora  bien ;  si  se 
declara,  si  se  supone  que  hay  en  América  territorios  públicos, 
¿no  se  anima  á  ciertos  elementos  invasores  y  perturbadores 
de  la  paz  continental  para  que  á  las  naciones  poco  pobladas 
apliquen  lo  que  desde  la  Conferencia  de  Berlín  se  aplicó  tan 
duramente  á  ciertas  potencias  coloniales? 

Por  eso  también  es  oportuno  que,  sin  desmentir  la  acredi- 
tada hospitalidad  de  América,  la  mayoría  de  los  emigrantes 
eurojDeos  sea  de  la  raza  latina  y  que  mantenga,  donde  quiera 
que  se  halle,  íntimas  relaciones  con  el  país  de  origen,  imitando 
en  esto  y  en  algunas  cesas  más  á  los  -emigrantes  de  la  raza 
germánica.  Las  leyes  internacionales  no  han  pensado  hasta 
ahora  en  una  tutela  de  los  emigrantes,  como  las  leyes  civiles 
han  instituido  y  solícitamente  regulado  la  tutela  de  los  me- 
nores. 

El  mismo  país  á  cuyo  desenvolvimiento  y  prosperidad  con- 
tribuyen no  puede  hacerlo  todo;  gracias  si  no  exige  al  emi- 
grante á  su  entrada  muchas  y  embarazosas  condiciones,  si  le 
facilita  terrenos  que  labrar,  y,  por  decirlo  así,  le  prepara  la  casa. 
Después  comienza  una  vida  en  la  que  el  individuo  pertenece 
en  algún  modo  á  dos  nacionalidades ;  la  de  sus  recuerdos  y 
la  de  sus  esperanzas.  En  ese  período  de  la  aclimatación  debe 
tener  dos  tutores;  el  i>aís  de  que  partió  no  debe  desesperar 
de  volverle  á  tener  en  su  seno,  y  el  país  adonde  emigró  es  na- 
tural que,  desde  aquel  momento,  le  cuente  entre  los  suyos. 
Mientras  no  creemos  definitiva  nuestra  situación,  á  nada  nos 
atrevemos. 
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Mas  para  que  todo  esto  suceda,  es  preciso  cjue  siga  cada 
nación  europea  con  el  mayor  cuidado  la  suerte  de  sus  emi- 
grantes, que  comience  por  saber  cuántos  son,  los  elementos 
de  vida  que  se  les  ofrecen,  lo  que  con  ellos  hacen.  Ahora 
bien;  esta  parte  del  censo  de  población  ha  sido  lamentable- 
mente descuidada.  Porque  se  cometan  errores  en  la  estadística, 
intencionados  ó  casuales,  no  hay  que  abandonarla,  j  Ojalá  los 
países  europeos  la  llevasen  de  lo  que  definitivamente  pierden, 
perO'  que  tampoco  sería  imposible  recobrar,  como  la  llevan  los 
países  americanos  de  lo  que  general  y  seguramente  ganan ! 

He  aquí  una  de  las  mejores  ideas,  uno  de  los  más  decididos 
propósitos  de  la  Unión  Ibero- Americana.  Los  autores  de  De- 
recho internacional  apenas  conocían  en  la  esfera  de  su  com- 
petencia más  personas  jurídicas  que  los  Estados,  y  muchos  ni 
siquiera  sospechaban  que  pudieran  surgir  potentes  institucio- 
nes con  el  carácter  de  su  ciencia  y  destinadas  al  comercio,  in- 
dustria, obras  públicas,  relaciones  literarias  y  sociales  de  di- 
versa naturaleza.  Respecto  á  las  mismas  hay  que  examinar 
su  constitución,  su  manera  de  operar,  sus  relaciones  con  el 
país  de  origen  y  con  el  país  de  su  domicilio,  y  sobre  todo  y 
más  que  todo,  las  consecuencias  que  en  el  orden  internacional 
pueden  producir  y  en  más  de  una  ocasión  han  producido.  Sa- 
biendo todo  esto  nuestra  Unión,  ha  llevado  hasta  los  indivi- 
duos la  pretensión  de  conocer  los  datos  relativos  á  la  emigra- 
ción, y  podemos  asegurar  que  no  dejará  de  la  mano  un  asun- 
to, si  antes  desatendido,  en  la  actualidad  cada  vez  más  impor- 
tante. 

En  tiempo  de  Bello  no  lo  eran  tanto  como  en  nuestros  días. 
Temían  los  Estados  de  Europa  las  cuestiones  con  los  ameri- 
canos y  el  industrialismo  se  hallaba  ocupado  en  las  obras  pú- 
blicas de  nuestro  Continente.  Los  mismos  Estados  Unidos  no 
habían  llegado  al  prodigioso  desarrollo  de  hoy.  Después  de 
aquella  época  se  ha  visto  la  invasión  de  los  capitales  y  verda- 
dera y  encarnizada  lucha  de  intereses.  Los  americanos  tenían 
que  venir  á  Europa  á  negociar  empréstitos ;  no  tenían  en  sus 
territorios  Bancos  ni  otros  establecimientos  de  crédito ;  los 
mismos  emigrantes  soportaban  grandes  vejaciones  sin  quejarse 
á  sus  respectivos  Gobiernos.  Eran  escasas  y  tardías  las  comu- 
nicaciones que  hubieran  podido  traernos  viajeros.  Y  como  á 
cada  cual  hay  que  juzgarle  según  su  tiempo,  no  hay  que  culpar  á 
Bello  porque  en  sus  Principios  de  Derecho  internacional  hu- 
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biese  dejado  intactos  problemas   cuya  solución  hoy  no  consien- 
te dilación  ni  admite  la  menor  espera. 

Corresponde  á  los  hombres  de  Estado  de  la  República  Ar- 
gentina, y  principalmente  á  Drago,  la  honra  de  haber  levan- 
tado y  mantenido  enhiesta  en  tan  delicado  terreno  la  bandera 
de  la  justicia,  procurando  alejar  la  más  frecuente  causa  de  dis- 
turbios y  de  guerras,  y  á  nuestro  país  incumbe  el  deber  de  mani- 
festar su  gratitud  á  los  políticos  americanos  por  haberse  dig- 
nado consultar  para  la  acertada  resolución  de  estos  conflictos 
la  opinión  de  nuestros  Letrados  y  Academias.  Robustecidos 
con  los  dictados  de  la  ciencia,  que  en  estas  materias  más  que 
en  otras,  á  falta  de  leyes  precisas  hace  que  resuenen  y  se  oigan 
como  la  voz  del  oráculo,  podrán  los  oprimidos  hablar  con  tan 
buena  compañía  y  defender  su  derecho  ante  los  Tribunales  in- 
ternacionales, ante  los  Gobiernos  y  ante  la  opinión  pública,  de 
día  en  día  más  fuerte  y  más  autorizada. 

Porque  no  hay  que  olvidar  que  hoy  no  podrían  Francia  y 
Rosas  hacer  lo  que  en  otro  tiempo  hicieron,  ni  se  dejaría  que 
írimiesen  cautivos  hombres  de  ciencia  como  Humboldt  v  Bom- 
pland,  ni  en  las  Cámaras  francesas  ni  en  alguna  de  Europa  se 
tratarían  esta  clase  de  cuestiones  con  tanto  recelo  como  las 
trataba  el  mismo  Guizot  en  aquéllas,  de  lo  que  da  sobradas 
pruebas  su  Colección  de  discursos  parlamentarios.  No  se  ex- 
comulgaba como  ahora  en  las  Bolsas  á  los  insolventes,  no  se 
establecían  por  todas  partes  con  fé  cartaginesa  los  decantados 
depósitos  de  carbón,  ni  las  Chartered  Companies  abrían  el  paso 
á  la  creación  de  nuevas  é  inexplicables  soberanías.  En  una 
palabra,  son  de  muchas  clases  los  vínculos  que  entre  las  na- 
ciones se  anudan  y  no  camina  únicamente  la  civilización  sobre 
carriles  de  oro,  ni  todas  las  dificultades  se  vencen  con  el  di- 
nero. 

Según  datos  publicados  por  el  actual  Ministro  de  Hacienda 
Sr.  González  Besada,  en  un  artículo  de  El  Mercurio  de  Bar- 
celona, el  crédito  alcanza  hoy  en  América  elevadas  proporcio- 
nes; los  valores  argentinos  producen  4,16;  los  brasileños,  4.^7; 
los  mejicanos,  4,86,  gracias  á  la  sabia  administración  de  don 
Porfirio  Díaz  y  el  j\Iinistro  Limantour,  y  los  del  Uruguay 
5  por  IDO,  tasa  á  la  que  no  llega  actualmente  ninguno  de 
Europa. 

Hay  un  proyecto  de  ferrocarril — alguna  parte  está  ya  cons- 
truida desde   Arica  á  Recife — de  más  de  8c,ooo  kilómetros. 
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y  se  podría  hacer  en  diez  y  seis  días  el  viaje  de  Recife  á  Cá- 
diz. La  América  meridional  estaría  como  á  las  puertas  de 
nuestra  casa. 

Ha  poco   tiempo,   en   la   Real   Academia  de   Jurisprudencia 
de  Madrid,  teníamos  el  placer  de  oír  una  Conferencia  del  in- 
signe Fiore  sobre  los  nuevos  horizontes  del  Derecho  interna- 
cional. Esta  expresión  nuevos  horizontes,  muy  grata  á  los  es- 
critores italianos,  tiene  algo  más  valor  que  el  de  la  novedad 
en   las  palabras,   tiene   el   de  las  nuevas  apreciaciones,   desde 
que  se  aplicara  al  derecho  penal.  Entre  esos  nuevos  horizon- 
tes veía  el  Sr.   Fiore  un  puesto   preeminente   para  la   Iglesia 
católica,  única  que  merece  ocuparlo;  mas  no — ó  por  sabido  lo 
dejaba  para  el  desarrollo  del  comercio,  cuya  influencia  llega  has- 
ta impedir  ó  dificultar  las  guerras,  donde  quiera  que  con  gran 
vitalidad  se  desarrolle.   Nunca  se  habrá  empleado  por  la  mi- 
tología símbolo  más  propio  y  expresivo  Cjue   el  del  caduceo 
de  Mercurio,  que  puso  por  entre  las  serpientes  que  luchaban 
y  vibraban  sus  divididas  lenguas  y  hacíanse  mutuamente  presa 
!en  sus  cuerpos;  aparece  el  dios  del  Comercio  y  se  apaciguan 
sus  furores;  rodéanse  al  báculo  del  dios  y  él  lleva  desde  la 
guerra  á  la  paz,  como  si  dijésemos    desde  la  tierra  al  cielo,  á 
tan  encarnizados  enemigos.  {Horizontes  más  bellos,  ni  en  sue- 
ños se  descubren! 

De  aquí  también  la  representación  internacional  del  comer- 
cio, que  no  consiente  interrupciones,  á  diferencia  de  la  política 
ó  diplomática.  ¡Honra  insigne  de  nuestra  Patria  haberlo  com- 
prendido así  antes  que  otros  pueblos  de  Europa!  Las  legacio- 
nes políticas  se  interrumpen,  cesan,  ó  quizá  no  llegan  á  esta- 
blecerse, y  no  se  experimenta  gran  perjuicio  ó  se  hacen  inter- 
mitentes para  las  ocasiones  críticas,  y  muchas  dificultades  in- 
ternacionales, se  resuelven  y  muchos  peligros  se  disipan.  Pero 
supongamos  interrumpido  el  comercio ;  entonces  el  perjuicio 
se  siente  á  un  mismo  tiempo  y  con  igual  intensidad  por  los 
Gobiernos  y  los  particulares;  como  que  el  tráfico  en  todas 
partes  se  ha  hecho  fuente  de  ingresos  donde  quiera  de  gran 
cuantía,  y  sobre  todo  en  América,  jamás  tiránica  en  la  impo- 
sición de  contribuciones.  El  ilustre  americano  que  nos  decía : 
En  nada  tiene  que  envidiar  España  los  derechos  y  libertades 
de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  volvía  la  moneda  por  el 
reverso  y  añadía:  No  sucede  otro  tanto  con  los  impuestos; 
gravándose   la  importación  recaen  por   la  mayor   parte   sobre 
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los  extranjeros;  no  haciéndolo  con  la  exportación  se  favore- 
cen la  industria  y  el  trabajo  nacionales;  hay  Repúblicas  don- 
de la  renta  de  Aduanas  constituye  lo  principal  y  casi  lo  único 
de  su  sistema  tributario. 

La  representación  consular  es  la  diplomacia  del  porvenir  y 
la  que  puede  ser  más  ventajosa  para  los  pueblos,  mientras 
que  la  politica  puede  traerles  muchos  males,  y  si  acaso  alguien 
percibe  sus  ventajas  son,  aunque  de  modo  más  aparente  que 
real,  los  Gobiernos  y  los  Soberanos. 

Los  antiguos  autores  de  Derecho  internacional  se  ocupan 
rara  vez  en  el  desarrollo  de  esta  materia  mercantil  y  todo  in- 
duce á  creer  que  no  hablan  comprendido  toda  su  importan- 
cia. Aun  Colbert  y  sus  imitadores  pensaban  más  en  el  comer- 
cio dentro  de  su  país  y  de  éste  con  las  colonias,  como  si  á 
ellas  se  redujesen  los  límites  del  mundo.  Las  Compañías  pri- 
vilegiadas también  se  les  antojaban  ruedas  del  gobierno  inte- 
rior, y  nada  cH remos  de  los  arbitristas  como  Law,  que  de  es- 
tas mismas  y  de  quiméricas  empresas  abusaban.  De  donde  los 
escándalos  de  la  ruc  Quincampoix  y  la  decadencia  simultánea 
de  la  metrópoli  y  de  las  colonias. 

Pues  en  tiempo  de  Bello  tampoco  se  apreciaban  todavía  en 
cuanto  se  debe  estos  nuevos  horizontes.  Nuestra  Patria  res- 
pecto á  América  estaba  acostumbrada  á  percibir  la  mínima  par- 
te de  lo  que  la  correspondía,  porque  los  extranjeros  mantu- 
vieron allí  corsarios  por  el  espacio  de  tres  siglos  y  se  los  vio, 
al  salir  de  sus  guaridas,  atravesarse  en  el  mar  y  hacer  fre- 
cuentes presas  de  nuestros  galeones.  ¡Y  se  daba  el  título  de 
almirantes,  creyéndose  que  lo  merecían,  á  los  que  de  tal  ma- 
nera obraban!  El  comercio,  por  otra  parte,  entre  América  y 
Oceanía,  reducido  al  envío  del  galeón  de  Acapulco,  tampoco 
podía  tener  extraordinario  desarrollo.  Declarada  la  indepen- 
dencia vino  el  aislamiento,  que  precisamente  coincidió  con  la 
decadencia  en  la  Marina  de  guerra  y  mercante :  desapareció 
nuestro  pabellón  de  algunos  mares  y  el  nivel  del  tráf'co  des- 
cendió á  un  punto  más  bajo  que  el  de  otras  naciones  que  hasta 
entonces  no  habían  podido  comerciar  con  América  y  que  no 
se  relacionaban  con  ella  más  que  por  el  deseo  de  lucro,  siendo 
desemejantes  en  todo  respecto  á  los  americanos,  en  lengua, 
en  religión,  en  gustos  y  costumbres,  prolongándose  tan  fu- 
nesta situación  casi  hasta  la  época  en  que  se  fundó  la  Unión 
Ibero- Americana. 
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Si  dijjésemos  que  el  Derecho  internacional  se  propone  hacer 
cada  vez  mayores  los  beneficios  de  la  paz  y  menores  los  per- 
juicios causados  por  la  guerra,  no  nos  equivocaríamos  mucho 
al  delinear  su  fisonomía.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  ese  estado 
excepcional,  incompatible  con  la  religión,  la  moral  y  el  dere- 
cho mismo  que  se  llama  guerra,  convendremos  en  que  dentro 
de  él  la  civilización  se  caracteriza  por  esa  disminución  de 
maÜes.  Desde  que  se  hacían  sinónimas,  ó  poco  menos,  las  pala- 
bras hostis  y  hospes  (de  la  misma  raíz  provienen),  hasta  nues- 
tra edad  en  que  se  sostiene  no  ser  los  pueblos  los  que  se  hacen  la 
guerra,  sino  los  ejércitos,  ¡qué  dilatada  serie  de  siglos,  qué  es- 
fuerzos de  üa  filosofía  deben  contarse  y  qué  ríos  de  sangre  tiene 
que  vadear  la  historia !  Se  ha  llamado  la  paz  perpetua  una  insigne 
locura,  un  sueño  de  hombres  de  bien,  llárnense  abate  de  Saint- 
Pierre  ó  Emmanuel  Kant,  y  se  ha  sostenido  por  autores  de  todas 
las  escuelas  y  aun  católicos,  que  hay  algo  de  providencial  en  la 
guerra,  que  es  una  ley  biológica  su  conservación,  y  que  enga- 
ñados por  los  perjuicios  de  un  momento,  pasajeros,  quizá  exa- 
gerados, cerramos  los  ojos  á  sus  posteriores  ventajosas  con- 
secuencias. Desvaríese  cuanto  plazca  á  los  que  tales  ideas  sos- 
tienen, lia  religión  no  tuerce  sus  fallos,  ni  la  moral  los  suyos, 
ni  la  palabra  del  Señor  deja  de  pasar  entre  los  hombres  cla- 
mando:  ¡pa:2,  paz!,  la  paz  cristiana  que  á  todos  ensalza,  cjue  á 
nadie  humilla,  que  no  es  la  de  los  cementerios,  sino  la  de  la 
familia  ó  la  colmena,  fuente  de  toda  prosperidad  y  condición 
indefectible  sin  la  cual  no  se  produce  la  riqueza. 

Por  eso  hay  derecho  en  la  guerra;  pero  se  aplica  realmente 
á  un  estado  que  fundamentalmente  es  un  derecho  vacilante,  in- 
cierto, i  Cómo  puede  ser  de  otro  modo  si  tiene  que  invocar  el  sen- 
timiento cuando  la  razón  no  se  quiere  escuchar,  cuando  no  hay 
ley,  cuando  no  hay  jueces,  cuando  de  los  dos  elementos  del 
derecho,  razón  y  coacción,  sólo  éste  aparece  como  poderoso^ 
En  otras  ramas  del  derecho  se  vislumbra  la  influencia  de  la 
filosofía ;  en  la  rama  en  que  ahora  nos  ocupamos  ella  no  es  la 
que  informa  la  ciencia.  Se  ha  podido  preguntar  contra  la  opi- 
nión de  Rousseau :  ¿  dónde,  cuándo,  con  qué  motivo  se  ha  con- 
venido en  un  pacto  constituido  para  fundar  la  sociedad  huma- 
na y  en  virtud  del  cual  se  han  definido  obligaciones  y  dere- 
chos? Y  nadie  ha  sabido  responder,  porque  tal  pacto  jamás 
ha  existido.  Pero  en  la  sociedad  de  las  naciones  no  hay  tal 
incertidumbre  ni  tal  imposibilidad;  el  pacto  existe  con  esta  ó 
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con  la  otra  extensión  y  con  tales  ó  cuales  excepciones ;  con  tal 
pais  lo  tiene  ajustado  el  nuestro  desde  tal  año,  y  con  aquél 
desde  otro,  cuya  fecha  en  la  historia  igualmente  se  registra. 
Y  esa  es  la  ley  en  la  que,  á  diferencia  de  las  demás,  se  ve,  no 
sólo  una  entidad  que  manda  y  otra  que  se  obliga  á  obedecer, 
sino  dos  que  se  suponen  iguales  y  que  al  mismo  tiempo  man- 
dan y  obedecen.  La  cláusula  penal  no  se  escribe  en  el  papel 
ni  en  el  pergamino,  sino  con  sangre  en  el  campo  de  batalla.  Ei 
hombre  de  derecho  penetra,  y  al  principio  lo  hizo  como  inva- 
sor y  como  espía,  en  ese  campamento,  como'  el  Rey  Alfredo 
en  el  campo  de  los  daneses  lo  hizo  disfrazado  de  músico,  para 
hacer  oir  la  voz  de  la  razón  á  generales  y  soldados.  ''Et  nunc, 
Reges j  intelligite,  eriidimini  qui  judicatis  terrani." 

Si  el  siglo  XIX  no  hubiese  pasado  á  la  historia  con  más  tí- 
tulos que  la  abolición  de  la  esclavitud,  institución  que  nació 
de  la  guerra  y  de  la  holganza,  y  que  con  ellas  se  alimentaba, 
y  la  abolición  del  corso,  y  la  fundación  de  la  Sociedad  de  la 
Cruz  Roja,  y  la  declaración  de  que  la  guerra  se  hace  por  los 
ííjércitos  y  contra  los  ejércitos,  como  delegados  de  los  pue- 
blos, tendría  bastante  para  contarse  entre  los  más  grandes  y 
^célebres  de  toda  la  historia.  Dejamos  á  un  lado  las  teorías  de 
la  paz  perpetua  y  del  desarme  general,  porque  únicamente  cons- 
tan en  el  haber  de  la  ciencia  y  del  derecho  las  soluciones  prácti- 
cas, y  aquellas  dos  no  lo  son  ni  es  probable  que  lo  sean,  por  lo 
menos  hasta  el  momento  en  que  escribimos. 


CAPÍTULO    XX 


RESENa     HISTÓRieA 
DEL    DEREeH©    I  N T E R N a e I © N a L 


BRECHO  de  la  paz  y  de  la  guerra :  he  aqui  el  titulo  de  la 

inmortal  obra  de  Gro'cio,  que  debió  parecer  á  su  publi- 

il    cación  un  evano^elio  de  las  naciones.  Se  buscó  su  fun- 


damento en  el  derecho  natural,  ya  porque  realmente  en  él  está 
implicito,  ya  para  hacerle  menos  extraño  y  más  respetable.  Allí, 
en  efecto,  lo  habían  visto,  y  de  allí  lo  sacaron  los  teólogos  espa- 
ñodes,  que  en  tal  concepto  y  por  ese  titulo,  sin  dejar  de  ser  teólo- 
gos, se  convirtieron  en  maestros  de  una  nueva  ciencia  para  los 
jurisconsultos ;  era  natural  que  á  la  hegemonía  de  España  por  una 
parte,  que  con  todos  luchaba,  pueblos  civilizados  y  salvajes,  y  al 
estado  de  los  germánicos,  donde  la  guerra  de  religión  entre  pro- 
testantes y  católicos  había  producido  una  lucha  secular,  en  que 
se  conculcaban  los  derechos  de  las  naciones,  se  debiese  simul- 
táneamente ó  con  poca  diferencia  de  tiempos  la  aparición  de 
ese  derecho  cuyo  aspecto  práctico  y  utilitario  apareció  tam- 
bién con  las  disputas  sobre  el  niare  liberum  y  el  mare  clausuni^, 
sosteniendo  los  partidarios  de  la  primera  escuela  una  verdad, 
y  los  segundos  pura  y  simplemente  una  quimera  que  no  nos 
atreveremos  á  llamar  bella. 

El  célebre  Laurent  comenzó  á  escribir  en  nuestros  días  una 
historia  del  derecho  de  gentes,  y  en  el  examen  de  los  prece- 
dentes y  al  correr  de  la  pluma,  resultó  escrita  una  historia  uní- 
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versal  en  los  Etudes  sur  rhistoire  de  llnimanité.  Si  á  la  asom- 
brosa erudición  del  citado  autor  fué  dado  hacer  esto,  á  quien 
la  tenga  mucho  más  reducida  no  seria  dificil  allegar  conside- 
rable número  de  antecedentes,  á  contar  desde  los  nomos  egip- 
cios, el  Consejo  griego  de  los  Anfictiones  y  la  institución  del 
prcetor  peregrinus.  Además  de  las  personas  jurídicas  estudia- 
das por  el  derecho  civil  y  de  las  que  también  considera  el  in- 
ternacional,  hay   otras   no   bien   dibujadas   en   unas   éj>ocas   y 
marcadas  ya  en  otras,  de  las  que  no  es  posible  prescindir,  más 
señaladas  que  los  vagos  y  generosos  ideales,  y  en  tal  número 
se  cuenta  la  humanidad,  que  será  la  más  comprensiva  y  la  su- 
I>erior  y  la  última,  el  imperio  y  la  comunidad  cristiana  de  la 
Edad  Media,  que  tuvieron  en  el  Emperador  y  en  el  Romano 
Pontífice  sus  propios  representantes  y  en  nuestros  días  la  co- 
munidad europea  y  la  americana.  En  nombre  de  todos  estos 
principios  se  han  exigido  y  hecho  sacrificios,  declarado  gue- 
rras y  ajustado  paces.   No  puede  negarse  que  tienen  alguna 
realidad,  que  el  esfuerzo  continuo  de  la  ciencia  y  los  progresos 
de  la  civilización  han  fijado  más,  cada  vez  más  los,  al  principio, 
borrosos  contornos,  y  que  engendradas  estas  teorías  en  la  es- 
peculación filosófica,  penetran  en  la  esfera  del  derecho  por  la 
simpática  ciencia  de  Grocio  y  de  Vattel,  de  Bello  y  de  Fiore. 
Si  las  naciones  que  no  se  entienden  se  declaran  la  guerra — 
ultima  ratio  regum — y  la  ciencia  se  esfuerza  en  alejar  sus  cau- 
sas, en  suavizar  sus  rigores,  en  legislar  sobre  sus  consecuen- 
cias, tampoco  puede  negarse  que  hay  otro  aspecto  en  las  rela- 
ciones internacionales,  no  ya  de  potencia  á  potencia,  sino  de 
individuo  á  individuo,  cuando  forman  parte  de  diversos  pue- 
blos. He  aquí  el  Derecho  internacional  privado,  civil,  mercan- 
til— éste  es  casi  internacional,  ya  por  su  naturaleza,  ya  por  la 
semejanza    de    su    legislación,  —  penal    y    de    procedimientos, 
rama  tan  importante  y  quizá  más  que  el  internacional  público, 
igualmente  abandonado  por  desgracia  á  la  diversidad   de  es- 
cuelas y  opiniones.  Por  más  que  los  jurisconsultos  de  la  Edad 
Aíedia  y  aun  la  misma  escuela  de  los  glosadores  no  descono- 
ciesen absolutamente   el  aspecto  particular  del  derecho  á  que 
nos  referimos — y  como  pruebas  sería  suficiente  aducir  varias 
glosas  de  Gregorio  López  á  las  Siete  Partidas, — olvidóse  luego 
y  abandonóse  su  estudio  por  el  del  Derecho  público  internacio- 
nal hasta  el  siglo  xix.  No  fué  éste,  como  en  su  tiempo  no  lo 
era  todavía,  objeto  de  las  investigaciones  de  Bello,  por  más 


—  247  — 

^que  á  su  talento  no  pudiera  ocultarse  la  importancia  de  cono- 
cimientos casi  indispensables  en  las  relaciones  jurídicas  de  pue- 
blos recientemente  formados,  de  los  que  unos  contribuían  á  la 
constitución  de  otros,  como  la  antigua  Colombia  respecto  al 
Perú  y  la  República  Argentina  respecto  á  la  chilena.  El  mis- 
mo Bello  dice  que  si  procedió  á  escribir  su  obra  de  Derecho  de 
gentes,  fué  por  indicación  y  bajo  los  auspicios  del  Gobierno, 
y  en  su  libro  la  palabra  gentes  significa  pueblos,  naciones  y  no 
lo  que  significaba  entre  los  romanos,  según  lo  cual  hubiera  en- 
trado en  el  derecho  privado,  acepción  desde  muchos  siglos  an- 
tes olvidada  y  perdida. 

Bello  mismo  era  un  ejemplo  viviente  del  peregrino  ameri- 
cano que  halla  hospitalidad  afectuosa  en  tierras  donde  no  vio 
la  luz  y  se  le  ofrecen  como  un  nuevo  domicilio.  Esa  hospitali- 
dad, ese  afecto,  reem.plazan  las  mejores  leyes.  Es  la  que  pre- 
para y  anuda  las  relaciones  y  las  conserva,  y,  una  vez  inte- 
rrumpidas, las  restablece.  Bello  tiene  sobre  todo  e-  mérito  de 
haber  conocido  que  si  el  Derecho  internacional  público  era 
importante  para  Europa,  se  hacía  absolutamente  necesario  para 
la  vida  ordenada  de  América.  Del  primero  no  se  curaba  mu- 
cho, porque  lo  primero  era  que  las  Repúblicas  fuesen  recono- 
cidas por  Europa  y  singularmente  por  España,  y  sabemos  to- 
dos que  se  hizo  esperar  muchos  años  ese  reconocimiento.  Cuan- 
do empezábamos  nosotros  á  conocer  que  había  más  mundo  que 
nuestra  Patria,  se  hablaba  de  muchos  pueblos  americanos  como 
=i  estuviesen  incomunicados  con  el  nuestro,  y  más  que  todos 
por  lo  largo  á(^]  viaje  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Ahora  bien: 
cuando  un  hombre  de  ciencia  se  preocupa  de  cuestiones  que 
no  suelen  presentarse  todos  los  días,  pero  que  necesariamente 
antes  ó  después  han  de  aparecer,  ¿quién  negará  que  nos  da 
la  mejor  prueba  posible  de  perspicacia  y  de  talento?  Antes 
que  se  formase  un  Derecho  internacional  americano,  si  había 
■de  ser  diferente  del  europeo,  había  que  consultar  los  grandes 
autores  que  sucesivamente  habían  propuesto  normas  para  el 
mismo.  Sus  opiniones  no  eran  artículos  de  ningún  Código, 
pero  debían  reproducir  fenómenos  análogos  a  los  que  produje- 
ron en  Roma  aquellos  oráculos  profanos  que  se  llamaron  res- 
ponsa  prtideninm.  Ciertos  libros  españoles  habíanse  olvidado 
en  América  y  en  la  misma  Península,  y  era  necesario  acudir  á 
las  obras  extranjeras.  En  cambio,  aquí  y  allí,  salvando  los  Pi- 
rineos y  los  mares,  había  penetrado  la  influencia  de  la  Revolu- 
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ción  francesa  con  su  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
aquellas  reminiscencias  de  Montesquieu  y  de  otros,  de  quienes 
se  dijo  que  habiéndose  olvidado  los  títulos  de  la  humanidad  para 
el  goce  de  sus  derechos  y  libertades,  ellos  btiscaron  y  lograron 
encontrar  lo  qtie  se  había  perdido. 

Había  que  consultar  ante  todo  el  derecho  natural,  inagotable 
fuente  de  perfeccionamientos  legislativos;  aquella  ley  de  la  que 
había  proclamado  Cicerón  que  era  igual  en  Roma  y  en  Atenas ; 
aquella  ley  escrita  en  el  corazón  y  que  los  cristianos  decimos  es- 
tar impresa  por  Dios  en  nuestra  propia  naturaleza.  Dos  derechos 
se  conocieron  como  universales;  el  romano,  que  pasó,  y  el  canó- 
nico, aún  vivo.  El  mundo  romano  jamás  llegó  á  ostentar  el  ca- 
rácter de  unidad  que  distingue  á  la  Iglesia.  La  unidad  de  aquél 
impuesta  por  la  fuerza,  por  la  fuerza  se  deshizo;  la  de  la  ley 
religiosa  positiva,  á  la  razón  y  á  la  revelación  y  no  á  la  fuerza 
se  debe.  ;Y  qué  habían  de  invocar  más  que  el  derecho  natural 
los  fundadores  del  de  gentes  ?  Por  eso  aparecieron  unidos,  ó  más 
bien  el  segundo  como  natural  aplicación  del  primero.  Pero  así 
como  la  religión  natural  pasó  á  ser  revelación — que  Jesucristo 
no  vino  á  destruir  la  ley  sino  á  perfeccionarla  y  cumplirla  y  San 
Pablo  habfa  dicho:  "Gentes  qiioo  lecjem  non  habent,  naturaliter 
ea  quce  le  gis  siint  faciunt'\ — así  el  derecho  de  gentes  se  perfec- 
cionó, y  si  no  en  leyes,  procuró  concretarse  en  teorías,  en  cuyo 
estado,  si  de  las  convenciones  de  los  pueblos  se  prescinde,  to- 
davía se  encuentra.  La  paciencia  }'•  laboriosidad  de  los  juris- 
consultos podrá   reunir  en  un  libro  y  distribuir   en  artículos 
como  si  fueran  de  un  Código  esos  preceptos,  que  formarán  el 
Cuerpo  del  Derecho,  una  como  figura  de  ser  viviente,  á  la  que 
el  espíritu  falta,  y  ese  espíritu  no  puede  ser  otro  que  un  poder 
legislativo  superior  á  todos  los  pueblos,  y  ese  poder  no  existe. 
Pero  también  se  divide  en  escuelas  la  filosofía,  y  por  eso  no 
se  ha  de  negar,  y  en  la  maravillosa  previsión,  de  los  juriscon- 
sultos ya  se  había  dividido  el  derecho  en  escrito  y  no  escrito. 
No  escrito,  es  verdad :  pero  con  todos  los  caracteres  de  derecho ; 
sin  Tribunales,  \Trdad ;  pero  con  la  universal  conciencia  de  los 
pueblos,  que  es  tribunal  muchas  veces  irrecusable  en  la  vida  y 
en  la  Historia  siempre.  Por  eso,  el  que  trabaja  sobre  derecho 
internacional    trabaja  en  algo  más  práctico,  más  positivo,  más 
cierto  que  lo  que  sirvió  de  base  y  objeto  al  estudio  de  astrólogos 
y  alquimistas. 

La  obra  de  Grocio  es  una  de  las  que  todavía  se  leen  y  se  con- 
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sultán,  por  más  que  su  general  contexto  no  sea  de  lo  más  agra- 
dable para  los  lectores  de  nuestros  días.  Parecerá  demasiada 
su  erudición  y  no  siempre  bien  traída.  La  fisonomía  política  de 
Europa  en  los  años  que  corren  difiere  mucho  de  la  de  su  época. 
El  derecho  natural  aparecía  por  todas  partes,  aún  no  bien  se- 
parado de  su  aplicación  al  de  gentes.  Sin  embargo,  las  prensas 
reciben  todavía  y  reproducen  sus  doctas  páginas,  y  como  demos- 
tración de  que  el  valor  de  Grocio  no  es  meramente  histórico,  di- 
remos que  se  cuentan  muchas  ediciones  modernas. 

El  cultivo  del  derecho  de  gentes  pareció  refugiarse  durante 
algún  tiempo  en  Alemania,  y  esto  no  sin  motivo.  El  Emperador 
era  primus  ínter  pares  y  la  naturaleza  de  las  confederaciones 
hace  que  el  Derecho  internacional  revista  allí  cierto  carácter 
civil  y  doméstico.  Los  protestantes  y  los  católicos  se  repartían 
las  tierras,  la  fuerza  y  el  predominio.  Luchaban  con  las  nuevas 
ideas  las  reminiscencias  últimas  del  sacerdocio  y  del  Imperio, 
aquellos  dos  grandes  poderes  que,  al  decir  de  Laurent,  después 
de  combatir  emcarnizadamente,  concluyeron  uno  y  otro  por  ser 
vencidos.  Hubieran  podido  fijarse  las  inteligencias  en  Italia  en 
esta  rama  de  los  estudios  jurídicos;  también  allí  existían  sobe-' 
ranías  distintas,  principados  y  repúblicas,  de  lo  que  dan  hartas 
pruebas  las  contiendas  de  güelfos  y  gibelinos,  y,  sin  embargo, 
en  Italia  sempre  vincitrice  o  vinta,  no  sucedió  lo  que  en  Ale- 
mania, porque  el  Renacimiento  no  había  lucido  «con  todo  su  es- 
plendor y  estaba  igualmente  estrechada  por  las  dos  órbitas  en 
que  giraban  el  Emperador,  aunque  de  lejos,  y  el  Romano  Pon- 
tífice en  su  propio  seno,  y  después  vencida,  sempre  vinfa,  ya  no 
representaba  el  mismo  papel  en  Europa,  y  el  poder  político  de 
la  Santa  Sede  entró  en  un  período  de  decadencia  y  se  empe- 
queñecieron los  príncipes,  y  en  vez  de  grandes  generales  sólo 
hubo  revoltosos  condottieri,  alguno  venido  de  Inglaterra,  y  la 
protesta  se  apagó  sin  grandes  persecuciones,  y  por  eso  no  fué 
la  primera  maestra  en  esta  rama  del  derecho. 

¡Qué  hermosas  son  las  palabras  con  que  termina  el  libro 
de  Grocio!  "Plegué  al  Señor,  que  todo  lo  puede,  grabar  estas 
máximas  en  el  corazón  de  los  Reyes,  y  comprendan  éstos  que 
su  destino  es  gobernar  á  otros  hombres,  es  decir,  criaturas  que 
son  igualmente  queridas  de  Dios."  Por  cierto  que  no  escribía 
así  Machiavelo,  ni  Federi'co  II  refutaba  así  las  obras  del  Se- 
cretario florentino. 

Suele  colocarse  el  principio  de  la  diplomacia  moderna  en  la 
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Paz  de  Westphalia,  otra  prueba  de  que  Alemania  conservaba 
la  primacia  en  las  teorias  y  prácticas  internacionales;  pero  la 
diplomacia,  como  instrumento  de  gobierno  debe  referirse  á  la 
Edad  de  Luis  XI  y  F€rnando  el  Católico.  Con  ella  deshizo  el 
primero  los  planes  de  un  gran  General,  como  Carlos  el  Teme- 
rario, de  Borgoña,  y  el  segundo  los  de  la  Monarquia  francesa, 
ya  muy  poderosa  en  Europa. 

Sucedió  á  Grocio  Puffendorf,  también  alemán,  Profesor  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Heidelberg,  con  su  Tratado  de 
Derecho  natural  y  de  gentes,  inclinándose  á  las  ideas  del  in- 
glés Hobbes,  autor  de  la  famosa  máxima  homo  homini  lupus, 
una  especie  de  Alachiavelo.  Vino  después  Leibn-'tz,  que  hizo 
una  colección  de  tratados ;  Selden,  que  trató  de  este  derecho,  re- 
lativamente al  pueblo  hebreo;  Rachel,  Bynkershoek,  holandés, 
que  trató  del  dominio  del  mar  y  de  las  embajadas  y  de  cues- 
tiones selectas  de  derecho  público.  En  Halle  apareció  Heinecio, 
autor  de  una  obra  de  derecho  natural  y  de  gentes  En  todos 
estos  autores  sirve  de  base  á  la  ciencia  el  derecho  natural ;  pero 
Wolf  habló  ya  del  derecho  voluntario  y  del  consentimiento 
presunto  de  los  pueblos.  Gran  suerte  esperaba  á  las  obras  del 
suizo  Vattel  (17 14-1767).  Sirvió  en  el  Cuerpo  diplomático  de 
Polonia  y  siguió  la  esctiela  de  Leibnitz.  Desde  entonces  sale 
el  Derecho  internacional,  por  decirlo  asi,  de  Alemania,  donde 
todavía  lo  representó  Moser,  de  Stuttgard,  llamando  ya  á  la 
ciencia  derecho  de  gentes.  En  la  Universidad  de  Gottingen 
floreció  Martens ;  en  Inglaterra,  Bentham.  Pasaremos  sin  de- 
tenernos por  los  que  escribieron,  soñadores  más  que  filósofos, 
acerca  de  la  paz  peri>etua,  aunque  debemos  exceptuar  al  maes- 
tro de  Konisberg,  Emmanuel  Kant.  A  éstos  suceden  los  escri- 
tores del  siglo  XIX,  entre  los  cuales  figura  nuestro  Bello.  En  fin 
Malherbc  z'int,  como  diría  Boileau. 


CAPÍTULO  XXI 


DOeTRINHS    INTERNaeíONALES  DE    BELLO 


UANDo  apareció  y  escribió  Bello  existían  ciertas  cues- 
tiones de  paz  y  de  guerra,  siempre  tratadas  y  jamás 
resueltas,  y  acerca  de  ellas  examinaremos  las  opinio- 
nes del  escritor ;  mas  no  hemos  de  perder  de  vista  los  nuevos 
horizontes.  Algunas  de  las  cuestiones  que  parecen  nuevas  ya  se 
conocían  como  los  tres  aspectos  de  la  política  internacional 
americana  que  vamos  á  tratar ;  pero  sin  la  gravedad  de  ahora. 
Estas  cuestiones  eran  y  son  las  de  política  general  respecto  a 
Europa,  las  especiales  con  los  Estados  Unidos  y  las  de  las 
Repúblicas  hispanas  entre  sí,  y  las  indicamos,  porque  en  torno 
de  Bello,  personificación  de  ese  derecho  internacional  científico, 
no  huelga  señalar  cuál  debe  ser  la  norma  para  los  hispano-ame- 
ricanios,  á  quienes  se  dedica  esta  obra. 

Para  los  Estados  Unidos,  la  política  respecto  á  Europa  se  con- 
centra en  el  principio  de  Monroe,  que  en  toda  su  crudeza  no 
pueden  aceptar  los  europeos  ni  los  demás  americanos.  La  fór- 
mula enunciada  para  el  Norte  se  ha  interpretado  siempre  en 
su  favor  y  envuelve  la  consecuencia  de  apartarnos  de  toda  in- 
gerencia en  América,  y,  sin  embargo,  no  cierra  la  puerta  á  los 
anglo-americanos  para  intervenciones  en  Europa,  en  Asia,  en 
África  y  en  todas  las  partes  del  mundo.  Cuando  el  Celeste  Impe- 
rio profesaba  la  máxima,  que  no  llegó  á  enunciar :  China  para 
los  chinos,  se  guardaba  muy  mucho  de  tomar  parte  en  los  asun- 
tos de  otras  naciones.  ¿  Pueden  los  Estados  Unidos  imponer  á  los 


demás  pueblos  de  América  ni  aun  la  fomia  de  Gobierno  ex- 
clusivamente republicano  ?  En  virtud  de  su  fórmula,  prohibieron 
el  Imperio  en  Méjico;  verdad  es  que  este  pueblo  tampoco  lo 
quería,  y  á  pesar  de  la  fórmula  pabellones  extranjeros  ondean 
en  las  Antillas  y  los  ingleses  dominan  todavia  las  grandes  co- 
marcas de  la  América  Septentrional,  y  si  el  ruso  no  flota  en 
Alaska  es  porque  se  le  ha  comprado  el  territorio.  La  América 
del  Norte  en  la  parte  de  los  Estados  Unidos  es  una  hermana 
mayor;  pero  no  de  doble  vínculo,  de  las  Repúblicas  hispanas, 
y  esto  en  todo  se  conoce. 

Parece  que  aquella  fórmula  que  hasta  ahora  -sólo  se  ha  apli- 
cado contra  España  y  contra  la  Francia  de  Napoleón  III,  se 
inventó  especialmente  contra  España.  Verdad  es  que  los  pujos 
imperialistas  de  esa  nación,  que  aun  de  nombre  propio  carece, 
darán  al  traste  con  la  decantada  fórmula.  No  valió  á  los  chi- 
nos abstenerse  de  todo  para  encerrarse  en  su  capullo  asiático, 
porque  por  todas  partes  les  asedió  la  iníTuencia  europea,  y  no  es 
poco  lo  que  ha  ganado  desde  la  ocupación  de  Hong-Kong  y  en 
el  periodo  de  cincuenta  años. 

Los  europeos  han  admitido  en  sus  Congresos  y  Tribunales 
internacionales  á  los  anglo-americanos ;  España  ha  hecho  cues- 
tión de  vida  ó  muerte  el  sacrificio  de  renunciar  de  hecho  al 
corso,  que  se  habla  reservado,  y  Méjico  hará  lo  mismo  en 
caso  de  necesidad,  y  con  razón  ó  sin  ella  la  oposición  nor- 
te-americana al  Imperio  de  Méjico,  logró  lo  que  se  proponía. 
La  mediación  del  Presidente  Roosevelt  entre  rusos  y  japone- 
ses fué  sin  dificultad  aceptada,  y  la  de  Francia,  representada 
por  M.  Cambon,  para  terminar  la  guerra  entre  España  y  los 
Estados  Unidos,  tampoco  halló  dificultades  entre  nosotros.  Pero 
el  peligro  está  en  el  imperialismo,  contrario,  según  creemos, 
á  la  prosperidad  de  la  confederación  y  antítesis  de  la  fórmula 
de  Monroe,  porque  hace  su  aplicación  imposible,  inicua  y  opues- 
ta por  completo  al  espíritu  que  informó  la  constitución  de  la 
República. 

La  segunda  cuestión  se  enlaza  con  la  primera  en  vínculos  muy 
estrechos.  Desde  el  momento  en  que  la  fórmula  se  interpreta^ 
á  favor  de  una  nación,  cualquiera  que  sea,  desde  que  pasa  de  lo 
político  á  lo  mercantil,  cohibe  el  franco  desenvolvimiento  de  los 
intereses  hispano-americanos.  Estos  no  tienen  Estados  de  raza 
anglo-sajona,  sino  colonias  poco  numerosas ;  los  angloamerica- 
nos poseen  algunos  completamente  latinos,  cuyos  intereses  no  son 
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absolutamente  independientes  de  la  raza  latina  y  familia  espa- 
ñola. No  hay  pandad  en  ambos  casos,  y  el  riesgo  se  ha  aumenta- 
lado  con  las  recientes  intervenciones  de  Cuba,  que  acaso  no  serán 
las  últimas,  y  con  la  fundación  de  la  República  de  Panamá,  de 
la  que  en  otro  lugar  hablamos. 

Y  obsérvese  que  los  latinos  en  los  Estados  Unidos  no  preten- 
den lo  que  pretender  suelen,  tratándose  de  los  Estados  del  Me- 
diodia,  las  colonias  de  anglo-sajones.  Nosotros  jamás  hemos  te- 
nido filibusteros  y  apenas  verdaderos  corsarios.  Queremos  ser 
colonos  aun  de  los  extranjeros,  no  invasores  más  ó  menos  disi- 
mulados. Y  de  aquí  la  necesidad  de  adoptar  una  politica  inter- 
nacional y  general  del  Centro  y  del  Mediodia  contra  la  del 
Norte  y  de  oponer  un  panamericanismo  hispano-americano  al 
que  brindan,  dorando  artificiosamente  la  pildora,  los  que  han 
recibido  y  disfrutan  la  herencia  de  Washington,  y  como  esa  po- 
lítica debe  tener  un  punto  de  apoyo  en  Europa,  de  aqui  la  'con- 
veniencia de  estrechar  cada  vez  más  las  relaciones  con  España 
Ninguna  más  natural  y  ¿cuál  otra  más  desinteresada? 

La  politica  internacional  entre  el  Centro  y  el  Mediodía  se  ha 
iniciado  ya  y  apenas  tiene  otras  dificultades  que  las  cuestiones 
de  límites,  problemas  que  han  entrado  en  vías  de  resolución  y 
amistosa  fraternidad,  convencimiento  del  propio  valer,  para  el 
desarrollo  á  toda  costa  de  la  riqueza.  A  esto  se  reduce  lo  que 
deben  desear  todos  estos  pueblos,  sin  que  sean  una  excepción 
los  del  Brasil,  porque  también  son  sus  hermanos. 

No  podrían  precisarse  tan  bien  los  problerñas  de  la  política 
internacional  europea,  y  la  razón  es  obvia.  Tres  ó  cuatro  na- 
ciones se  disputan  la  supremacía  ó  impiden  que  la  alcance  una 
de  ellas,  y  en  éste  y  en  otros  Continentes  mantienen  sus  pre- 
tensiones, y  muchas  están  expuestas  á  reñir  en  Europa  y  en 
África,  en  época  en  que  los  poderosos  han  traducido  el  Vcc 
victis,  libre,  pero  enérgicamente,  con  esta  fórmula :  La  forcé 
prime  le  droit. 

Rusia,  con  todo,  proclamando  el  desarme;  Inglaterra,  con 
resistirse  á  modificar  á  la  manera  continental  su  ejército;  Ho- 
landa, ofreciendo  generosa  hospitalidad  á  los  negociadores  de  la 
paz;  uno  de  los  reyes  del  capital  moderno,  el  norte-americano 
Carneggie,  brindándoles  con  un  palacio  en  El  Haya,  presentan 
un  hermoso  espectáculo,  con  el  cual  si  los  amigos  de  la  paz 
no  podemos  cantar  hoy  victoria,  como  desearíamos,  no  estamos 
autorizados  para  desesperar  de  lo  porvenir.  Y  si  algo  faltase, 
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la  cooperación  de  otro  inestimable  capital,  el  de  la  ciencia,  entra 
á  la  parte  con  el  del  dinero  en  la  magna  obra.  Nobel,  inventor 
de  los  más  terribes  ingenios  de  muerte,  pudo  ofrecer  uno  de  sus 
premios  para  los  enemigos  de  la  guerra,  que  una  vez  se  adjudica 
á  una  dama  escritora  y  honra  de  su  sexo,  y  otra  á  uno  de  los 
grandes  del  mundo,  al  Presidente  Roosevelt. 

Como  postrera  observación  respecto  á  las  cuestiones  de  Amé- 
rica, no  podemos  menos  de  advertir  que  el  estado  en  que  casi 
siempre  se  hallan  las  Repúblicas  de  la  Central,  por  más  que  se 
ufane  con  el  nombre  de  República  de  la  paz  la  de  Costa  Rica, 
ya  uniéndose,  ya  separándose,  con  lo  cual  se  privan  más  cada 
vez  de  los  beneficios  de  la  inmigración,  y  no  acordándose  de 
c[ue  expediciones  como  la  inaudita  de  Walker  pudieran  alguna 
vez  repetirse,  no  solamente  constituyen  un  gran  impedimento 
para  la  unión  de  los  hispano-americanos  contra  los  anglosajones, 
sino  también  abren  ancho  portillo  á  las  intrusiones  de  éstos  que 
tomarán  si  les  conviene  el  pretexto  de  la  paz  como  origen  de 
guerra.  Noble  tarea  de  los  hombres  de  Estado  de  aquellas  Re- 
públicas, que  todavía  esperan  un  apóstol  y  un  verdadero  li- 
bertador, no  del  yugo  extranjero,  sino  de  las  disensiones  intes- 
tinas é  inacabables  de  tan  hermosa  región. 

El  Derecho  internacional  es  para  Bello  ''la  colección  de  las 
leyes  ó  reglas  generales  de  conducta  que  las  naciones  deben 
observar  entre  sí  para  su  seguridad  y  bienestar  común.''  Derí- 
vanse  del  derecho  natural  á  falta  de  autoridad  común  y  su- 
perior. Tiene  dos  sanciones :  la  religiosa  y  la  vindicta  humana, 
que  otros  llaman  opinión  pública;  la  primera,  que  obra  igual- 
mente sobre  los  Gobiernos  y  los  pueblos ;  pero  no  así  la  segunda. 
Divídese  el  derecho  de  gentes  en  necesario  y  voluntario :  el  pri- 
mero en  el  fuero  interno  y  el  segundo  en  el  externo  y  el  con- 
suetudinario se  deriva  de  la  costtimbre.  El  derecho  formulado 
en  los  pactos  es  al  primitivo  de  gentes  lo  que  el  civil  á  la 
ley  natural.  Las  leyes  particulares  de  un  Estado  no  pueden  in- 
fringir el  derecho  de  gentes. 

Divídese  la  soberanía  en  originaria,  actual  y  titular  por  un 
concepto,  y  por  otro  en  inmanente  y  transeiinte.  Una  vez  termi- 
nada la  guerra  en  que  violentamente  se  separa  de  otra  una 
parte  de  la  nación  pueden  las  demás  reconocerla  cooiio  Estado 
independiente.  A  este  propósito  no  deja  Bello  de  citar  el  ejemplo 
del  Ministro  inglés  Mr.  Canning  reconociendo  las  nuevas  na- 
ciones americanas. 
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Trata  después  de  la  apropiación  de  la  tierra,  acerca  de  la 
cual  no  cabe  duda,  y  de  la  del  mar,  admitiendo  la  de  los  estre- 
chos y  los  golfos,  el  Caspio,  el  Euxino  ó  Mar  Negro  y  aun  el 
Mediterráneo  por  entero,  si  los  ribereños  quisieran  excluir  de 
él  á  las  demás  naciones.  Declárase  contra  el  monopolio  en  el 
aprovechamiento  del  mar  si  pudiera  hacerse  efectivo.  Pero 
atendiendo  á  que  el  mar,  como  la  tierra,  comprende  muy  varios 
y  preciosos  productos,  declara  apropiables  las  pesquerías,  pro- 
bando su  aserto  con  ejemplos  históricos,  entre  otros  el  de  los 
célebres  buques  balleneros  de  nuestras  provincias  vascas. 

No  reconoce  en  toda  su  extensión  el  derecho  de  las  poten- 
cias europeas  á  comprar  territorios  en  América  á  los  naturales 
de  aquel  continente.  "El  derecho,  dice,  que  los  indios  pueden 
conferir  á  otro  por  venta,  donación  ó  cualquier  otro  título, 
no  menoscaba  de  ningún  modo  el  dominio  directo  de  la  nación 
descubridora,  y  el  efecto  de  semejante  título,  por  lo  tocante 
á  la  propiedad  de  la  tierra,  se  reduce  á  incorporar  al  comprador 
ó  donatario  de  la  nación  ó  tribu  que  se  le  ha  conferido."  Toma 
esta  observación  del  Code  diplomatique,  de  Elliot,  y  también  se 
funda  en  las  opiniones  de  Vattel. 

"Las  tribus  pastorales,  continúa,  que  viven  errantes  dentro 
de  ciertos  límites,  con  haberse  repartido  la  tierra  entre  sí,  lle- 
vando de  un  paraje  á  otro  sus  movibles  aduares,  según  sus  ne- 
cesidades y  las  de  sus  ganados,  la  poseen  verdaderamente  y  no 
pueden  ser  despojadas  de  ella  sin  injusticia."  Encarece  la  im- 
portancia de  la  prescripción  entre  las  nacionies,  mayor  que  entre 
los  ciudadanos.  Verdad  es  que  el  plazo  no  se  ha  determinado 
y  debe  tomarse  por  analogía  con  los  ejemplos  que  encontramos 
en  las  páginas  de  la  Historia. 

"Utilidad  ó  uso  inocente  es  el  que  no  produce  perjuicio  ni 
incomodidad  á  los  demás  hombres,  y  particularmente  al  dueño  de 
la  cosa  útil ;  derecho  de  utilidad  inocente  es  el  que  tenemos  para 
que  se  nos  conceda  este  uso.  "Territorio  es  toda  aquella  parte 
de  la  superficie  del  globo  de  que  la  nación  es  dueña,  y  á  que 
se  extiende  su  soberanía".  Son  muy  notables  las  observaciones 
de  Bello  y  presentan  marcada  novedad  en  cuanto  se  refiere  á 
la  demarcación  de  los  territorios  nacionales.  Entiende  que  las 
islas  son  adyacentes  y  parte  de  un  territorio  nacional,  aunque 
estén  á  veinte  leguas  de  sus  costas.  Aunque  la  accesión  aluvial 
es  eventual  por  su  naturaleza,  estima  que  puede  producir  efec- 
tos legales  y  que  no  está  desprovista  de  importancia.   En  te- 
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rritorio  ajeno  es  posible,   pero  no  moral  ni   licito,   el  uso  que 
no  tiene  fundamento. 

Niega  á  las  autoridades  nacionales  el  derecho  de  castigar  á 
los  extranjeros  por  crimenes  cometidos  fuera  de  sus  limites 
territoriales;  pero  cree  legal  el  derecho  de  extradición,  ejer- 
cido con  oportunas  y  pactadas  solemnidades.  Niega  el  derecho 
de  asilo,  porque  "el  que  ha  delinquido  contra  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  los  sentimientos  de  la  humanidad  no  debe  hallar 
protección  en  parte  alguna".  Los  tratados  pueden  restringir 
el  derecho  de  asilo  en  cuanto  á  los  delitos  en  que  no  se  ob- 
servan '^circunstancias  atroces''. 

Distingue  á  los  extranjeros  en  dos  clases:  transeúntes  y  do- 
miciliados. Llevado  de  sentimientos  de  humanidad,  proscribe 
el  derecho  de  aubaine,  ó  de  alhanagio,  última  consecuencia  de- 
aquel principio  "adversas  hostem  oeterna  auctoritus  esto.  No  se 
olvide  que  proceden  de  la  misma  raíz  hospes  y  hostis,  y  de  la 
misma  haiis  y  hoiise  en  las  lenguas  germánicas.  Pero  no  se 
atreve  Bello  á  condenar  absolutamente  el  derecho  de  detracción, 
que  llaman  los  tratadistas  ingleses,  porque  lo  que  se  pierde  con 
la  salida  se  compensa  con  la  entrada  de  valores.  "Los  tratados 
de  comercio  tienen  por  objeto  fijar  los  derechos  comerciales 
durante  la  paz,  en  el  estado  de  guerra  entre  los  contratantes 
y  en  el  estado  de  neutralidad,  esto  es,  cuando  es  uno  de  ellos  el 
belig'erante  v  el  otro  neutral". 

Atribuye  á  las  Repúblicas  italianas  el  origen  de  los  Consulados, 
prescindiendo  del  precedente  español,  que  es  notabilísimo,  y  que 
nosotros  no  podemos  olvidar  como  demostración  de  los  pro- 
gresos de  Castilla,  y  más  especialmente  del  reino  de  Aragón, 
durante  la  Edad  Media.  Observó  Bello  que  "algunos  Gobiernos 
prohiben  á  sus  Cónsules  ejercer  la  profesión  de  comerciantes; 
pero,  generalmente,  se  les  permite.  Es  una  re^gla  recibida  que 
el  carácter  de  Cónsul  no  protege  al  de  comerciante,  cuando 
concurren  ambos  en  una  misma  persona". 

Bello  cree,  lleno  de  sentido  práctico,  en  materia  de  catego- 
rías y  precedencias  entre  las  naciones,  "que  debe  conformarse 
al  uso  generalmente  recibido.  Un  Estado  de  corta  población, 
sin  rentas,  comercio,  artes  ni  letras,  decorado  con  el  nombre 
de  Imperio,  lejos  de  granjearse  más  consideración  y  respeto,  se 
haría  ridículo". 

La  forma  de  Gobierno  es  independiente  de  esta  clasifica- 
ción. 
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Nada  hay  que  observar  en  la  doctrina  general  acerca  de  los 
tratados,  al  menos  según  nuestro  juicio. 

Ocúpase  después  en  los  medios  conciliatorios  entre  las  nacio- 
nes, la  transacción,  la  niediaciún,  el  arbitraje.  La  opinión  de  Bello 
respecto  al  último  punto  es  ya  conocida  de  nuestros  lectores, 
como  también  las  razones  con  que  hemos  juzgado  conveniente 
refutarla.  En  los  casos  de  deuda  no  reconocida,  admite  las  re- 
presal  .  "previa  denegación  de  justicia  del  Soberano,  el  cual 
hace  de  este  modo  suya  la  culpa". 

"Guerra,  dice,  es  la  vindicación  de  nuestros  derechos  por  la 
fuerza,  ]3os  naciones  se  hallan  en  estado  de  guerra  cuando,  á 
consecuencia  del  empleo  de  la  fuerza,  se  interrumpen  sus  rela- 
ciones Oi  amistad."  La  definición  que  acabamos  de  leer  paré- 
cenos  excelente :  Bellum  y  duelhim  son  términos  equivalen- 
tes, corno  también  nos  pemiitimos  creer  que  lo  son  bellum  y 
bellua. 

Citaiido  á  Hobbes,  y  lo  que  es  más  extraño,  el  ejemplo  de 
las  tribus  indias,  que  nunca  se  conservan  en  paz,  expone  que  al- 
gunos creen  estado  natural  el  de  la  guerra ;  pero  su  opinión  con- 
traria se  indica  de  una  manera  terminante:  "No  admite  duda 
que  uno  de  los  primeros  resultados  de  la  civilización  es  el  amor 
á  la  paz  y  el  justo  aprecio  de  sus  inestimables  bienes."  Admite, 
sin  embargo,  que,  además  de  las  razones  justificativas,  pue^ 
de  haber  motivos  de  conveniencia,  aunque,  respecto  á  estos  úl- 
timos, consigna  muchas  restricciones,  y  condena  por  peligrosas 
y  perjudiciales  en  algunos  casos  las  guerras  más  justificadas. 
"Los  particulares,  y  especialmente  los  militares,  deben  atenerse 
al  juicio  del  Gobierno."  Sin  embargo,  admite  que  cuando  la 
guerra  es  injustificada  3^  llega  á  ser  inicua,  hay  obligación  de 
reparar  los  daños  causados  al  enemigo. 

Trata  después  de  la  necesidad  de  la  declaración  de  guerra, 
fórmula  que  ya  ve  cayendo  en  desuso,  como  se  vio,  entre  otros 
caso?  '^n  la  de  rusos  y  japoneses.  Bello  califica  la  guerra  sin 
previa  declaración  de  "conducta  poco  digna  de  una  nación  mag- 
nánima y  generosa;  que  los  Estados  débiles  no  podrían  dar  un 
ejemplo  más  funesto  á  su  propio  interés;  que  esta  conducta  es 
claramente  licita  respecto  de  las  potencias  que  la  observan,  y 
que,  según  la  práctica  moderna,  es  necesario  algún  acto  formal  y 
solemne  que  notifique  á  las  potencias  neutrales  la  existencia  de 
la  guerra".  Como  se  ve,  adopta  nuestro  autor  una  solución 
ecléctica,  y  más  bien  atiende  á  las  neutrales  que  á  las  mismas 
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potencias  que  se  hacen  la  guerra.  Es  notable  esta  conclusión: 
"Un  pueblo  bárbaro,  que  desconoce  los  deberes  de  la  humanidad 
y  las  leyes  de  la  guerra,  debe  mirarse  como  enemigo  del  género 
humano  ;•  en  las  irrupciones  de  estos  pueblos  no  hay  persona 
á  quien  no  alcance  la  obligación  de  socorrer  á  la  sociedad  en 
cuyo  seno  vive."  Ahora  bien;  como  bárbaro  es  para  el  caso 
el  que  bárbaramente  procede,  en  esta  condenación  va  implicita 
la  de  ciertos  medios,  ingenios,  máquinas  y  procedimientos,  usa- 
dos en  las  guerras  modernas  (la  dinamita,  la  ineUnita  y  otros), 
que  sólo  muchos  años  después  se  proscribieron  en  un  Congreso 
diplomático  de  San  Petersburgo,  y  que  no  por  eso,  y  con  escán- 
dalo universal  y  reprobación  de  todos  los  buenos,  dejaron  de 
usarse  en  las  guerras. 

Tal  es  la  fuerza  de  los  buenos  principios  bien  establecidos 

Dos  causas  contribuyen,  á  nuestro  entender,  á  que  la  obra 
de  Bello  parezca  escrita  en  Europa  más  que  en  América,  sin  que 
por  esto  se  crea  que  dejó  de  asentar  las  bases  del  Derecho  inter- 
nacional americano.  La  primera  causa  es  que  se  hablaba  de 
una  ciencia  nueva,  cuyos  maestros  salieron  de  Europa;  la  se- 
gunda, relacionada  con  aquélla,  pero  más  concreta,  que  sin  pres- 
cindir de  los  autores  ingleses  y  norte-americanos  había  tomado 
por  guía  á  Vattel.  De  cuando  en  cuando,  como  nuestros  lectores 
han  visto,  se  leen  referencias  al  Nuevo  Mundo,  aunque  en  escaso 
número  las  suficientes  para  que  de  ellas  tomase  fundamento 
un  Derecho  internacional  hispano-americano. 

La  definición  de  la  ciencia  comprende  las  dos  fuentes  de  co- 
nocimiento del  Derecho  internacional,  el  derecho  natural  y  la 
•convención,  que  tiende  ó  debe  tender  á  seguir  los  principios  de 
jja  filosofía,  singularmente  de  la  Etica.  La  opinión  pública  tiene 
hoy  incomparablemente  más  inñuencia  y  poder  que  en  tiempo  de 
Bello ;  sin  embargo,  es  de  apreciar  que  la  elevase  á  la  catego- 
ría en  que  la  establece,  y  que,  ciertamente,  no  puede  concedér- 
sele tratándose  de  otras  ramas  del  derecho. 

La  mesura  con  que  habla  del  nacimiento  de  las  nuevas  sobe- 
ranías, la  sobriedad  de  sus  consideraciones  respecto  á  este  punto 
es  tan  marcada,  que  ni  en  las  ediciones  hechas  en  España  se 
ha  puesto  la  nota  más  insignificante  relativa  á  sus  juicios.  De 
la  fuerza  del  hecho,  que  si  no  siempre  es  brutal  por  lo  menos 
es  fatal,  incontrovertible,  hace  que  proceda  el  fundamento  del 
derecho,  que,  en  último  resultado,  se  reduce  á  un  principio, 
el  más  general  de  todos,  la  necesidad  de  consolidar  la  paz,  y  de 
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que,  para  su  mutuo  provecho,  vivan  en  ella  las  naciones.  En 
ese  mismo  pasaje  se  demuestra  cuánto  valieron  para  la  inde- 
pendencia de  las  naciones  americanas  la  actitud  y  los  procedi- 
aiiientos  de  Mr.  Canning.  Al  menos  eran  francos  y  no  insidio- 
sos, como  antes  fueron  los  de  los  ingleses,  á  lo  que  contribuían, 
indudablemente,  nuestra  actitud  en  el  Congreso  de  Viena,  que 
tan  ingrato  fué  con  España,  el  estado  de  nuestro  comercio  y 
marina,  el  de  ésta  sobre  todo,  y  las  alternativas  que  en  el  ré- 
gimen de  Gobierno  nos  afligieron  y  postraron  nuestras  fuer- 
zas en  aquella  década  ominosa. 

Lo  que  hemos  dicho  en  otra  parte  nos  explica  que  no  tra- 
tase Bello  especialmente  de  la  división  de  territorios  en  Amé- 
rica, porque  sus  naciones  casi  estaban  formándose.  Pero  no  se  le 
ocurre  siquiera  que  pueda  haber  allí  territorios  nullius;  define 
perfectamente  los  territorios  arcifinios,  y  las  reglas  que  da 
para  las  demarcaciones  son  tan  concretas  como  prudentes.  La 
falta  de  escuadras  de  las  naciones  nuevas  nos  explica  que  no 
se  detenga  más  en  las  cuestiones  territoriales  con  relación  al 
mar.  Debe  sorprendernos  que  suponga  apropiable  una  exten- 
sión de  mar  tan  considerable  como  el  Mediterráneo:  ¿tendrá 
algo  que  ver  esta  opinión  con  el  movimiento  insurreccional 
de  Grecia,  que  hizo  imposible  la  apropiación  del  mismo  por  los 
turcos,  ya  de  buena,  ya  de  mala  ley,  que  en  los  tiempos  de  su 
esplendor  habían  querido  reproducir  el  mare  nostrum  de  los 
romanos?  Las  cuestiones  del  Mediterráneo  yuelven  á  estar  de 
moda;  pero  cada  vez  se  aleja  más  la  probabilidad  de  que  ten- 
ga un  dueño,  dada  la  complicación  de  intereses  y  atendiendo 
al  aumento  de  algunas  escuadras  y  á  la  circunstancia  de  que 
es  la  ruta  de  Oriente,  donde  también  existen  muchos  y  compli- 
cados intereses  de  varias  naciones.  En  cuanto  á  las  islas  del 
golfo  de  Méjico  ó  mar  de  las  Antillas,  nada  particular  había  que 
decir,  no  hablándose  de  la  apertura  del  Istmo  y  reinando  cil- 
¡ma  y  paz  en  aquellos  mares  y  tierras,  á  pesar  de  tu  distribu- 
ción entre  varios  poseedores.  Ni  aun  los  Estados  L^nidos 
del  Norte  se  fijaban  á  la  sazón  en  aquellas  tierras  tan  próximas 
á  las  suyas. 

Si  ha  de  extenderse  el  Ministerio  consular  y  conviene  que 
se  extienda  por  todas  partes,  hay  que  renunciar  á  esa  incompa- 
tibilidad entre  el  comercio  y  aquel  servicio,  gracias  á  lo  cual 
se  aumentará  el  n/íimero  de  los  Cónsules  honorarios.  En  cuan- 
to á  los  demás,  no  nos  parece  del  todo  inaceptable  la  incom- 
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patibilidad  y  consiguiente  prohibición  á  que  nuestro  autor  se 
refiere. 

Pocas  materias  han  sembrado  más  disturbios  entre  los  pue- 
blos que  la  de  las  n-ecias  preeminencias  y  diferencia  de  cate- 
gorías que  algunos  se  atribuyen.  No  es  de  hoy  aquella  expre- 
sión :  Populi  romani  majestas.  Lx)s  pueblos  tuvieron  ese  tra- 
tamiento antes  que,  imitando  á  Carlos  V,  lo  tomasen  los  Mo- 
narcas, aunque  no  todos.  Los  tratamientos  en  general  datan, 
como  es  notorio,  del  estilo  ampuloso,  metafórico  y  servil,  del 
Imperio  bizantino,  sin  que  por  eso  neguemos  que  en  la  Gramá- 
tica de  ciertas  lenguas  hay  accidentes  y  formas  en  la  conver- 
sación que  se  llaman  reverenciales.  Los  Césares  bizantinos 
no  querían  llamar  reyes,  sino  régulos,  á  los  demás  Soberanos. 
Y  exceden  á  toda  ponderación  las  infundadas  pretensiones  del 
Sacro  Romano  Imperio  en  Alemania.  En  nuestra  opinión,  nada 
tienen  que  ver  con  esto  las  pretensiones  de  los  Papas  de  cier- 
tas épocas,  porque  no  tenía  fundamento  temporal  sino  espi- 
ritual, la  teoría  de  los  dos  luminares  y  las  dos  espadas.  Júz- 
guense  esas  pretensiones  como  á  los  autores  plazca,  la  diversidad 
del  fundamento  es  bastante  para  no  estimarla  de  la  mistna 
suerte  que  los  autores  citados. 

Que  las  naciones  son  teóricamente  iguales:  he  aquí  un  prin- 
cipio generalmente  admitido  y  generalmente  no  practicado. 

En  cuanto  á  los  medios  de  conciliación  que  tratan  de  evitar 
la  guerra,  mucho  se  ha  progresado  desde  Bello  hasta  nosotros. 
Bastarían  la  fundación  del  Instituto  de  Derecho  Internacional 
y  la  cada  vez  más  frecuente  celebración  de  Congresos,  para 
demostrar  la  verdad  de  nuestra  afirmación  en  materia  tan  im- 
portante. 

Tampoco  las  doctrinas  de  Bello,  respecto  á  la  guerra,  se  en- 
cuentran, á  nuestro  modo  de  ver,  al  nivel  de  las  que  hoy 
se  sostienen.  A  pesar  de  que  la  definición  es  buena,  en  el  des- 
arrollo de  la  misma  vemos  alguna  contradicción,  porque  la 
conveniencia  y  el  derecho  son  cosas  diversas,  como  decía  xA^rís- 
tides,  apreciando  con  el  criterio  de  la  justicia  el  que  en  nom- 
bre de  la  oportunidad  sostenía  Temístocles.  La  oposición  de 
los  principios  aún  es  más  antigua  que  este  famoso  diálogo 
de  que  Plutarco  nos  habla,  porque  está  en  la  misma  doble 
naturaleza  humana. 

No  es  fácil  comprender  cómo  al  lado  de  esta  regla :  Los  par- 
ticulares, y  sobre  todo  los  militares,  para  hacer  la  guerra  deben 
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atenerse  á  lo  que  dispongan  sus  Gobiernos,  esta  otra :  Si  la 
guerra  es  injusta,  deben  los  que  la  hacen  reparaciones  é  indem- 
nizaciones. Lo  primero  es,  y  será  verdad,  mientras  dure  la 
guerra,  y  lo  segundo  no  pasará  de  una  aspiración  generosa. 

La  teoría  y  la  práctica  de  la  indemnización  por  los  gas- 
tos que  producen  las  guerras,  que,  generalmente,  llama  poco 
la  atención  de  los  autores,  parécenos  uno  de  los  mayores  triun- 
fos del  Derecho  internacional  durante  el  pasado  siglo.  Aproxima, 
en  cuanto  es  posible,  las  contiendas  de  las  naciones  ó  los  plei- 
tos entre  particulares;  la  indemnización  represent?.  el  pago  de 
costas  en  el  derecho  procesal,  y  sentimos  en  el  alma  que  ese 
principio,  que  alguna  vez  podrá  impedir  las  declaraciones  de 
guerra,  se  vaya  olvidando,  ó  disfrazándose  con  la  pérdida,  acaso 
más  sensible,  del  abandono  y  cesión  de  territorios.  Por  un  mo- 
mento prescindimos  de  la  justicia  intrínseca  de  la  indemniza- 
ción, porque  es  evidente  que  será  injusta  cuando  la  nación 
que  tuviera  mejor  derecho  haya  tenido  en  contra  suya  la  suerte 
de  las  armas;  pero  aun  esto  pudiera  decirse  de  algunas  senten- 
cias de  los  Tribunales. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  la  declaración  de  guerra,  nos 
parece  demasiado  amplio  y  ecléctico  el  parecer  de  Bello.  Na- 
die trata  de  reproducir  las  fórmulas  de  los  feciales,  ni  la  in- 
vocación á  los  dioses  del  enemigo  para  que  le  abandonen  y 
vengan  con  nosotros ;  como  nadie  pensaría  en  consolidar  un 
pacto  ó  convenio,  cuchillo  en  mano  y  con  mutua  efusión  de 
sangre.  Esto  pasó  para  no  volver;  pero  es  necesario  que  se 
reproduzcan  ó,  mejor  dicho,  que  no  se  olviden  estas  cosas, 
porque  su  valor  es  más  que  de  mera  fórmula.  De  ayer  es  el 
sitio  de  la  heroica  ciudad  de  Port-Arthur,  frente  á  la  cual  se 
presentaron  buques  portadores  de  la  desolación  y  el  exterminio 
sin  previa  declaración  de  guerra,  y  de  la  nuestra  con  los  Estados 
.Unidos  nada  decimos,  porque  ésta  se  desprendía  por  momentos 
sobre  nosotros  como  el  rayo  de  la  nube  tempestuosa,  y  para  no 
verla  hubiera  sido  preciso  estar  ciego  de  sentido  y  de  inteli- 
gencia y  desconocer  quién  era  el  que  amagaba  con  el  golpe. 

Palabras  y  fórmulas  como  las  pronunciadas  por  Napoleón  IIT 
dirigiéndose  al  Embajador  austríaco  en  la  recepción  de  pri- 
mero de  Enero,  preludio  de  la  guerra  de  Italia,  cabían  en  la 
política  de  los  Bonapartes,  pero  no  en  la  científica,  desarrollada 
con  arreglo  á  los  principios  de  la  razón  y  del  derecho,  y  aún 
es  peor  cuando  ni  siquiera  median  palabras  de  esa  laya. 


CAPÍTULO  XXII 
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o  que  dice  Bello  sobre  el  asilo  ha  sufrido  muchas 
modificaciones,  así  se  trate  del  territorial,  asi  del 
especialmente  diplomático.  Pero  ya  en  ac[uel  tiem- 
po habían  desaparecido  las  cuestiones  promovidas  en  Francia 
por  los  castigos  que  se  permitía  imponer  á  los  suyos  Cristina  de 
Suecia  después  de  su  abdicación,  y  las  que  habían  surgido  en 
Roma  por  la  conducta  del  Embajador  francés,  que  no  podía  me- 
nos de  parecer  inconveniente  y  poco  respetuosa  á  los  Papas.  La 
extradición  para  los  reos  se  ha  extendido  de  los  crímenes  que 
llama  de  "circunstancias  atroces"  el  autor  americano,  á  muchos, 
algunos  de  un  carácter  nuevo  que  se  comprenden  en  los  trata- 
dos. La  excepción  á  favor  de  los  culpables  de  delitos  políticos, 
que  parece  natural  que  se  hubiera  discutido  en  América  tanto 
como  en  Europa,  no  lo  fué,  á  pesar  de  la  frecuencia  con  que 
debió  presentarse  toda  esta  materia,  y  á  pesar  de  haberse  forma- 
do de  ella  verdadera  opinión  pública.  Es  susceptible  de  muchas 
restricciones. 

En  cambio  trató  Bello  de  algún  problema,  que,  antes  raro,  se 
presenta  hoy  respecto  á  nuestra  España  en  sus  posesiones  de 
Guinea.  Distribuido  el  territorio  entre  Francia  y  España  en  la  re" 
gión  del  río  Muni,  alguna  parte  vendida  por  los  indígenas,  los 
adquirentes,  que  hoy  ocupan  una  parte  de  lo  cedido  á  nuestra 
patria,  quieren  que  prevalezcan  sus  derechos  contra  la  teoría 
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admitida  en  África  de  que  la  nación  colonizadora  es  dueña  del 
territorio  sobre  el  cual  puede  hacer  concesiones,  atendiendo  á 
que  hoy  se  quieren  las  colonias  para  otra  clase  de  fines  que  para 
los  admitidos  exclusivamente  en  la  época  del  descubrimiento. 
La  cuestión  se  ventila  hoy  entre  nosotros  y  nuestros  vecinos, 
sin  que  se  haya  llegado  á  un  acuerdo.  En  África  podrá  ser 
muy  frecuente;  pero  también  se  presentarán  ejemplos  en  Amé- 
rica, y  con  los  estudiados  por  Bello  se  resolverán,  sin  dar  mar- 
gen á  grandes  dificultades. 

Ya  hemos  hablado  de  los  preliminares  de  la  guerra  y  de 
los  medios  de  impedirla;  mas  no  debemos  prescindir  de  los 
ejemplos  que  dio  España  en  los  tratados  del  siglo  xvii^  en  los 
que  procuró  sobre  todo  poner  á  salivo  las  personas  y  bienes 
de  los  comerciantes  del  pueblo  enemigo  residentes  en  el  territo- 
rio de  la  Península. 

Quédanos  por  tratar,  en  la  parte  relativa  al  derecho  de  la 
paz,  y  con  aplicación  asimismo  al  de  la  guerra,  lo  que  dice 
Bello  de  las  sanciones  del  Derecho  internacional,  que  reduce 
á  dos :  la  religiosa  y  la  opinión  pública. 

A  nada  debe  faltar  la  sanción  religiosa;  pero  nuestros  lec- 
tores conocerán  cuan   difícil   es   señalar  y  precisar  su  acción 
cuando   se   trata   del   derecho    de   las    naciones.    No   profesan 
todas   la   misma,    y,    sin    embargo,    están    en    buenas    relacio- 
nes. La  referida  sanción  se  lia  interpretado  mal  repetidas  veces. 
Si  se  entiende  que  el  Gobierno  de  cada  nación  ha  de  atenerse 
á  su  creencia,  tropiézase  con   el   inconveniente   del   fanatismo, 
capaz  de  envenenar  las  cuestiones  entre  los  pueblos.   Cuando 
los  antiguos  en  un  tratado  prohibieron  á  ciertos  pueblos  el  uso 
bárbaro  de  los  sacrificios  humanos,  obraban  bien,  y  teniendo  á 
su  favor  la  sanción  religiosa;  pero  la  fe  de  los  contrarios  segu- 
ramente no  les  aprobaba  la  sumisión  á  las  obligaciones  que  el 
vencedor  les  imponía.   En  la  guerra  del  Norte  y  Sur  de  los 
Estados  Unidos,  la  sanción  religiosa  en  el  Norte  aprobaba  ia 
abolición  de  la  esclavitud,  mientras  que  en  el  Sur  la  sostenía, 
porque  con  textos  y  preceptos  que   se  consideraban  religiosos 
llegó  á  defenderse  este  atentado  contra  la  dignidad  y  persona- 
lidad humanas. 

Además,  el  terreno  de  la  religión  no  es  precisamente,  como 
sabemos  todos,  el  propio  del  derecho.  Han  de  caminar  acordes, 
mas  por  sendas  diferentes.  No  es  de  aquí  ni  está  aquí  el  reino 
de  Dios,  pero  sí  el  de  las  leyes  humanas.  El  derecho,  como  la 
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filosofía,  tiene  su  esfera  propia ;  si  ellas  se  conf undem,  el  ^xícado 
se  confundiría  con  el  delito  y  los  deberes  perfectos  con  I09 
imperfectos.  En  el  principio  de  las  sociedades,  del  arca  del 
Testamento,  ante  la  que  se  postraba  Moisés,  salían  juntas  la 
ley  sagrada  y  la  profana,  y  una  misma  sanción  representaba 
las  dos  leyes,  y  las  sibilas  dictaban  oráculos  y  el  excluido  de  la 
sociedad  religiosa  lo  estaba  igualmente  de  la  secular.  Si  todavía 
en  la  obra  de  Grocio  se  confunden  aaiibos  principios,  después, 
en  el  curso  progresivo  de  la  ciencia,  se  han  separado  completa  y 
definitivamente. 

La  sanción  de  la  opinión  pública  es  demasiado  externa,  como 
demasiado  interna  la  religiosa.  La  filosofía  antigua  se  había 
decidido  por  ésta  contra  aquélla.  De  Cicerón  son  aquellas  pa- 
labras :  Mea  mihi  conscientia  phtris  est  quam  omnium  serme; 
de  Cicerón,  que  no  Anadiaba  en  decir  que  no  había  error  cuyo 
autor  no  hubiese  sido  algún  filósofo.   El  delito  de  Jerusalem, 
más  que  una  sentencia  de   Pilatos,    fué  un   fallo  del  pueblo. 
Ahora  bien;  si  los  filósofos  y  los  pueblos  yerran,  ¿qué  gra- 
dos de  valor  pueden   reconocerse  á  la  sanción  de   la   opinión 
pública,  falible,  tornadiza,  venal,  que  es  una  hoy  y  otra  ma- 
ñana,  monstruo  de  mil  cabezas  que   suele   no  tener   seso   en 
ninguna?   Demóstenes   hablaba   al   mar   y   se   figuraba   hablar 
al  pueblo,  cuyas  opiniones,  como  las  olas,  fluctúan  y  van  y  vic^- 
nen,  y  Virgilio,   inmediatamente  después  de  describir  una   se- 
dición popular,  piensa  en  Neptuno,  que,  tridente  en  mano  y  con 
pocas  y  entrecortadas  palabras,  sale  en  carro  de  ligeras  ruedas 
para  aplacar  el  furor  de  la  borrasca. 

¿Cómo  se  forma  legalmente  la  opinión  pública?  Una  vez  equi- 
vocada ó  arteramente  preparada,  ¿cómo  se  enmiendan  sus  faltas? 
¿Qué  medios  hay  para  corregir  sus  errores?  ¿Los  partidos  más 
opuestos  no  se  llaman  todos  opinión  pública?  Necesitando  ór- 
ganos de  expresión,  ¿cuáles   son  los  propios  y   los  mejores? 
Admitiendo  que  sea  uno  la  prensa,  ¿cuál  de  las  dos,  la  pública 
ó  la  clandestina,  es  la  más  apropiada,  en  el  supuesto  de  que  fuer- 
zas mayores  prohiban  la  genuina  expresión  de  las  ideas,  senti- 
mientos y  apreciaciones  del  pueblo?  ¿No  se  alaba  la  disciplina 
de  los  partidos,  que  em  el  caso  de  que  se  trata  serán  pueblos  en- 
teros, tanto  más  cuanto  más  ciegamente  siguen  las  inspiracio- 
nes del  jefe?  ¿Y  no  definía  los  partidos  Ríos  y  Rosas,  con  aque- 
lla fuerza  de  expresión  que  daba  á  todos  sus  razonamientos, 
diciendo  que  el  jefe  era  la  unidad  y  los  partidarios  otros  tan- 
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tos  ceros,  que,  sin  multiplicar  el  valor  de  aquélla,  hacían  pa- 
recer  legión  para   el   combate   apercibida  lo   que   no  ^era  más 
que    el   coro   acompañante   de   un  actor   ó   el   inconsciente   sé- 
quito de  un  personaje?   He  aquí   otras   tantas  cuestiones,   sin 
cuyo  examen  no  puede  saberse  con  exactitud  hasta  dónde  lle- 
gan el  valor  y  alcance  de  la  opinión  pública,  mirada  como  san- 
ción en  cualquier  rama  del  derecho  escrito.  Tanto  más  grandes 
serán  los  pueblos  modernos  cuanto  más  hospitalarios  se  mues- 
tren; y,  ¿cuál  en  este  concepto  podrá  compararse  con  los  de 
América,  á  donde  concurren  los  faltos  de  trabajo  intelectual  y 
material,  los  perseguidos  por  opiniones  políticas  ó  religiosas, 
los  que  hallan  estrecho  este  agostado  y  esquilmado  campo  de 
las  naciones  europeas,  y  si  en  otro  tiempo  se  reunían  en  Amé- 
ri'ca  los  aventureros  hoy  se  dan  cita  los  trabajadores?  En  otro 
tiempo,  en  las  granjas  y  jardines  argentinos — en  la  misma  época 
de  la  colonia — se  ponía  á  la  puerta  esta  inscripción,  en  que 
la  hospitalidad,  con  afectuoso  tuteo,  se  dirigía  á  los  transeún- 
tes :  Entre,  coma  y  no  haga  daño.   Con  esto  queda   fotograr- 
fiada  una  época  (i). 

El  extranjero  es  algo  sagrado  para  todos  los  pueblos  nue- 
vos y  sencillos.  Donde  la  mesa  es  grande  y  bien  abastada,  pueden 
colocarse  muchos  asientos.  Cuando  esos  pueblos  llegan  á  cierto 
nivel  de  adelanto,  se  multiplican  las  barreras  que  interceptan 
á  los  extranjeros  el  paso  ó  hacen  incómoda  su  residencia.  Los 
Estados  Unidos  parece  que  han  llegado  á  ese  período  y  alcan- 
zado ese  nivel ;  pero,  afortunadamente,  no  se  hallan  en  el  mismo 
caso  las  demás  tierras  de  América. 

Nosotros  no  sabemos  lo  que  vale  el  aumento  de  la  población; 
en  España  quizá  sólo  es  una  fuente  de  nuevas  desgracias; 
Francia  empieza  á  conocer  lo  que  perjudica  la  falta  de  poblado- 
res; Inglaterra  sabe  lo  que  la  población  importa,  y  por  eso 
propaga  por  todas  partes  su  nombre  y  su  influencia. 

Europa  hace  frecuentemente  algo  peor  que  lo  que  hacen  los 
Estados  Unidos.  De  cuando  en  cuando,  en  las  naciones  más 
adelantadas,  se  hacen  limpias  de  extranjeros;  donde  quiera  se 
ven  competidores  para  el  trabajo  deficiente,  donde  quiera  sos- 


(i)  Este  es  uno  de  los  recuerdos  de  nuestra  infancia  que  debemos  á  los 
que  habían  residido  largo  tiempo  en  el  suelo  argentino.  La  leyenda  ha  podido 
borrarse;  el  sentimiento  de  la  hospitalidad  subsiste. 
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pechosos  exploradores  y  por  todas  partes  vitandos  espías.  To- 
davía está  muy  lejos  el  tiempo  eti  que  esta  nuestra  conducta 
se  copie  en  América.  A  los  capitales  se   abre   en   Europa  el 
paso;  á  los  hombres,  que  pudieran  crearlos,  aumentarlos  y  ha- 
cerlos fecundos  y  productivos,  se  cierra. 

La  inmigración  en  nuestros  pueblos  presenta  caracteres  muy 
diferentes  de  los  que  afecta  en  los  americanos.  Aquí  se  ob- 
serva en  corto  número,  ó  como  destinada  á  una  residencia  tem- 
poral y  breve;  aquí  suele  producir  mejores  resultados  para  el 
inmigrante  que  para  el  país  de  su  origen  y  el  de  su  domicilio. 
Les  ofrece  verdaderos  y  nuevos  elementos  de  riqueza;  la  Es- 
jtadística  y  la  Administración  en  general  se  preocupan  menos 
de  este  importante  fenómeno;  otros  tantos  motivos  para  que 
los  hombres  de  Estado  de  América,  sobre  todo  los  de  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Brasil,  le  hayan  dedicado  particular  es- 
tudio. En  el  Norte  del  Continente  apenas  se  recibían  más  in- 
migrantes que  obreros  y  trabajadores,  y  en  anteriores  siglos 
aventureros  y  mercaderes,  al  paso  que  entre  los  meridionales 
la  residencia  de  los  profesionales  y  hombres  de  carrera  cien- 
tífica será  más  frecuente  cada  día,  lo  que  habla  muy  alto,  si 
no  contra  la  Administración  europea  en  general,  sí,  al  menos, 
en  pro  de  la  de  América. 

Una  vez  llegado  á  los  países  del  Sur  el  inmigrante  extran- 
jero, no  por  eso  rompe  los  vínculos  que  le  unían  á  la  patria, 
ni  hoy  menos  que  en  otros  tiempos,  á  su  familia.  Pero  no  por 
efecto  de  la  generosa  hospitalidad  americana,  desde  que  se  han 
ajustado  convenios  de  extradición,  pueden  sustraerse  los  mal- 
hechores á  los  Tribunales  ni  á  las  leyes  del  país  de  su  pro- 
cedencia. Casos  muy  recientes  nos  prueban  que  algunos  cri- 
minales, que  habían  podido  burlar  impunemente  la  justicia 
española,  nos  han  sido  entregados  por  la  Argentina:  que  no 
son  aquellas  tierras  colonias  penitenciarias  á  la  usanza  inglesa. 
Tampoco  suelen,  ni  podrían  hacerlo  fácilmente,  aunque  se  lo 
propusiesen,  hallar  refugio  en  la  América  meridional  los  cul- 
pables de  delitos  poilíticos.  Es  evidente  que  si  sola  esta  causa 
les  hubiese  obligado  á  dejar  la  patria,  no  serían  entregados 
al  Gobierno  que  los  persigue ;  pero  no  lo  es  menos  que  la  per- 
manencia de  los  fugitivos  en  aquellos  países  no  les  sería  tan 
molesta  como  si  hubiesen  buscado  asilo  en  otros  países  de 
Europa,  aun  los  más  hospitalarios,  aun  los  más  cultos,  donde 
el  emigrado  político,  si  no  se  ve  obligado  á  peregrinar  de  una 
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en  otra  provincia,   de   un  pueblo   á  otro,   tienen   siempre   fija 
sobre  sus  pasos  la  mirada  de  Argos  de  la  policía. 

Todo  esto  nos  prueba  que  América  ha  sido  como  una  pro- 
videncia para  los  pobres  y  desheredados  de  Europa  y  que  ha 
conservado  el  mismo  carácter   que  hoy  presenta  en  el  largo 
período  de  cuatro  siglos.  ¡  Qué  importa  que  no  hayan  de  aban- 
donarse los  hogares  patrios  á  causa  de  persecuciones  religio- 
sas, porque  protestantes  y  católicos,  huyendo  de  ellas,  se  refu- 
giaron en  los  Estados  Unidos  para  estrecharse  allí  las  manos 
y  fundar  im  nuevo  pueblo,  mientras  la  imposibilidad  de  vivir  con 
los  gravámenes  que  imponen  muchas  sociedades  europeas  hs 
pone  en  la  mano  el  bordón  del  peregrino !  La  civilización  ganó 
mucho  con  aquel  éxodo  y  no  gana  menos  con  el  de  nuestros 
días.  Fuera  de  toda  previsión  estaba  al  emanciparse  nuestras 
colonias  lo  que  hoy  acontece;  por  eso  no  hay  ni  puede  haber 
Gobierno  que  prohiba  á  los  emigrantes  la  salida,  aunque,  mo- 
vido de  compasión,  la  regule,  como  tantos  vienen  haciéndolo. 

Esto  dicho  respecto  al  trato  de  los  extranjeros  en  tiempo 
de  paz,  veamos  cómo  deben  ser  tratados  en  el  de  guerra.  Du- 
rante las  campañas  de  la  independencia  americana,  que  tenía 
todos  los  caracteres  de  una  contienda  civil,  no  pudo  tratarse, 
ni  aun  se  apreció  esta  cuestión,  porque,  de  pesar  sobre  alguien 
la  responsabilidad  de  los  perjuicios  que  causase,  era  natural 
que  pesase  más  bien  sobre  los  que  defendían  la  soberanía  que 
sobre  los  que  pugnaban  por  adquirirla.  Después  se  ha  presen- 
tado muchas  veces,  y,  generalmente,  se  ha  resuelto  por  los  prin- 
cipios de  la  fuerza.  El  más  débil,  sin  considerar  si  era  el  de  me- 
jor derecho,  he  aquí  el  que  resultaba  responsable.  Frecuente- 
mente, los  insurrectos,  aun  sin  haberse  declarado  la  beligerancia. 
que  confiere  ciertos  derechos  é  impone  determinadas  obligacio- 
nes, cambiaban  de  nacionalidad  para  intentar  sus  reclamaciones. 
De  esto  hemos  visto  muchos  ejemplos,  sobre  todo  el  de  la  fa- 
mosa indemnización  á  Mora  que  -^e  concedió,  y  el  que  escribe, 
en  caso  de  necesidad,  podría  probarlo,  creyendo  que  con  tal 
concesión  se  evitaría  la  guerra  con  los  Estados  Unidos;  vana 
ilusión,  de  la  que  el  tiempo  nos  desengañó,  como  esperábamos. 
Los  que  no  tenían  tan  poderosos  valedores,  aun  hallándose  en 
el  mismo  caso   que   Mora,    no   vieron   progresar   sus   preten- 
siones. 

He  aquí  trasladado  al  Derecho  internacional  el  sistema  de 
las  fazañas  y  olbedrios,  como  en  los  tiempos  en  que  el  dere- 
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cho  era  más  imperfecto  y  se  estaba  formando,  con  la  diferencia 
de  que,  si  antaño  podía  'constituirse  de  esa  suerte,  de  esta  otra 
se  deshace  ahora. 

La  teoría  de  la  fuerza  mayor,  aplicada  al  caso  de  los  per- 
juicios causados  por  la  guerra,  parece  brutal ;  pero  en  muchos 
casos   es   necesaria.   En  vano  se   dice   que  se   hace   la  guerra 
por  un  ejército  contra  otro;  lo  cierto  es  que  la  hace  un  pue- 
blo contra  todo  lo  que  jjerteiiece  á  otro.  Agrávanse  estos  ma- 
les con  la  omisión  de  las  declaraciones  de  guerra  y  con  la  teo- 
ría de  que  el  fin  justifica  los  medios,  que  va  convirtiéndose  en 
una  moral  general  y  práctica.  Antiguos  tratados,  que  figuran 
en  nuestra  historia  diplomática  y  que  no  nos  cansaremos  de 
citar,  prescribían  que  se  notificase  la  guerra  á  los  negociantes 
y  propietarios   extranjeros   para   que,   dentro   de   cierto  plazo, 
saliesen  del  territorio  en  que  necesariamente  se  verían  expues- 
tos á  perjuicios  irreparables.   Hoy  no  se  admite  esta  práctica, 
tan  conforme  á  los  principios  del  derecho  natural,   y  no  ha- 
ciéndolo, se  abre  ancho  campo  á  todo  linaje  de  reclamaciones, 
fundadas  ó  infundadas,  justas  ó  injustas.  Si  la  práctica  anti- 
gua se  observase,  toda  reclamación  podría  negarse  con  sobrado 
motivo,  pues  la  culpa  sería  del  cjue,   invitado  á  salir   del  te- 
rritorio, no  lo  hubiese  abandonado  en  tiempo  oportuno.  No  en 
todo  sabemos  más  que  nuestros  padres  y  antecesores. 

Para  terminar  lo  que  pensam.os  decir  respecto  á  los  extran- 
jeros, observaremos  que  las  Repúblicas  americanas  no  han  podi- 
do hacer  más  que  prescindir  de  ese  nacimiento  en  extraño  suelo 
para  conferirles  aun  los  mismos  cargos  públicos,  y  que,  si  no 
por  ley,   por  costumbre,   les  ha  confiado   repetidas  veces   uno 
de  los  más  importantes,  el  profesorado  en  todas  sus  clases.  Un 
escritor  francés,  M.  Hippeau,  en  sus  obras  sobre  la  instrucción 
pública  en  América,   habla   de  esto   como  de   cosa   que   saben 
todos.  En  el  Congreso  español  (i)  hemos  visto  como  Diputado 
de  la  nación  á  quien  años  antes  conocíamos  como  representante 
diplomático  de  la  República  chilena.  El  mutuo  reconocimiento 
de  títulos  académicos  y  profesionales,   que  hoy  va  siendo  ob- 
jeto  de  tratados,   gracias,   sobre   todo,    á   la   influencia   de   la 


(1)  Aludimos  al  caso  del  Sr.  Sessé,  que  no  dejó  de  dar  margen  á  una  inte- 
resante discusión,  cuyos  antecedentes  se  hallan  á  disposición  de  todos  en 
nuestro  Diario  de  Sesiones  de  Ccrtes. 
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Unión  Ibcro-Ainericaiia  con  el  Gobierno,  poderosamente  ayu- 
dado por  su  Presidente  y  á  la  vez  Ministro  de  Estado,  Sr.  Ro- 
driguez  San  Pedro,  tendrá  más  'consecuencias;  pero  quizá  no 
debe  causarnos  mayor  extrañez  aque  muchos  casos  que  han  pa- 
sado inadvertidos  y  demuestran,  aun  sin  necesidad  de  pacto  ex- 
preso la  misma  cordialidad  de  relaciones. 

Excusado  será  decir  que,  aplaudiendo  la  conducta  de  Amé- 
rica, deseamos  que  cada  vez  más  se  facilite,  sobre  todo  para 
los  americanos,  la  naturalización  en  España.  No  ha  servido 
poco  la  amplitud  de  miras  de  aquellos  Gobiernos  para  que  los 
nuestros  luchen  en  buenas  condiciones  con  otras  influencias  ex- 
tranjeras, ni  habrá  de  servir  menos  la  política,  ya  entre  nos- 
otros iniciada,  para  que  los  americanos  de  nuestra  estirpe  vi- 
siten, con  preferencia  á  otros,  este  viejo  solar  de  nuestra  raza 
y  hagan  en  él  más  larga  permanencia  y  secunden,  dentro  de  ^a 
esfera  en  que  los  individuos  se  mueven,  los  propósitos  que  Go- 
biernos y  pueblos  claramente  y  desde  hace  algún  tiempo  han 
manifestado. 

Veamos  cómo  entiende  Bello  que  debe  tratarse  á  los  enemi- 
gos. Inspirándose  más  en  los  sentimientos  de  humanidad  que 
le  distinguían  que  en  el  parecer  de  Vattel,  muy  diferente  del 
de  Grocio,  enseña  que  una  vez  rendido  el  beligerante  contra- 
rio, esté  ó  no  herido,  debe  ser  tratado  como  todo  prójimo,  á 
quien,  según  la  cristiana  ley  y  uno  de  sus  dos  mandamientos 
capitales,  hemos  de  tratar  como  á  nosotros  mismos.  Estaban  aún 
muy  lejos  los  tiempos  de  la  Cruz  Roja,  que,  como  todas  las 
grandes  instituciones,  ha  dado  de  sí  más  de  lo  que  prometía, 
pues  ha  producido  la  modificación  de  muchas  reglas  en  el 
derecho  de  la  gtierra,  consecuencias  más  ó  menos  inmediatas 
de  su  bella  divisa:  Hostes,  dum  viilnerati,  fratres.  Y  en  este 
punto  observaremos  que,  si  bien  el  cristianismo,  en  el  orden  in- 
dividual, produjo  desde  el  primer  día  cuantos  beneficios  ofrecía 
y  de  él  se  esperaban,  no  ha  ocurrido  lo  mismo  en  el  orden 
social,  pues  respecto  á  él  se  ha  hecho  sentir  el  lapso  de  los 
tiempos. 

Respecto  al  comercio  y  guerra  por  mar,  acaso  más  que  en  nin- 
gún otro  capítulo  del  Derecho  que  examinamos  se  notan  los  prv> 
gresos  posteriores  al  autor,  cuyas  obras  recorremos.  Curioso  es 
en  extremo  cuanto  dice  relativo  á  los  piratas,  erigiendo  en  prin- 
cipio la  máxima:  A  piratis  et  latronibus  capta  non  miitant  do- 
minium.  Sin  embargo,  como  la  gran  diferencia  entre  aquellos 
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tiempos  y  los  actuales  consiste  en  la  diversa  situación  de  las 
regencias  berberiscas,  hoy  completamente  postradas,  modifica 
Bello  respecto  á  las  mismas  el  rigor  de  los  principios  que  esta- 
blece, y  cita  una  sentencia,  según  la  cual  las  adquisiciones  de 
aquellos  verdaderos  piratas  se  declararon  legitimas ;  y  en  verdad 
que  no  podia  dictarse  otro  fallo,  cuando,  sabiéndose  por  todos 
cuál  era  la  organización  y  modo  de  vivir  y  adquirir  recursos  en 
aquellas  regiones  africanas,  celebrábanse  con  ellas  tratados, 
y  aun  más  ó  menos  disfrazados  con  el  nombre  de  regalos  ó 
presentes,  se  les  pagaban  verdaderos  tributos. 

No  es  fácil  apreciar  en  lo  que  vale  ese  progreso,  que  con 
la  abolición  de  la  trata  de  negros  ha  sido  el  primer  paso  de 
la  civilización  moderna  en  el  Continente  africano.  La  inter- 
vención de  Francia  en  Argelia  y  su  conquista  fueron  el  punto  de 
partida  de  una  radical  transformación,  que,  al  expirar  el  si- 
glo XIX,  dejó  bastante  adelantada,  y  que,  seguramente,  en  el  que 
ahora  corre  no  ha  de  interrumpirse.  Como  no  es  tan  diferente 
en  unas  y  otras  latitudes  el  nivel  de  la  civilización,  lo  que 
en  África  presenta  menos  interés  aún  merece  ser  estudiado 
y  resuelto  para  otras  partes  del  mundo. 

Todo  lo  relativo  al  comercio  de  los  neutrales  ha  sufrido  tam- 
bién profundas  alteraciones,  sobre  todo  después  del  Congreso  de 
Paris  de  1856,  y  no  hay  que  poner  á  cuenta  de  Bello  más 
que  lo  anterior  á  esta  fecha  memorable.  Con  todo,  ofrecen  par- 
ticular interés  para  las  naciones  americanas  las  cuestiones  re- 
ferentes á  la  efectividad  y  consecuencias  de  los  bloqueos,  que 
son  uno  de  los  medios  más  frecuentemente  empleados  por  las 
potencias  europeas  en  sus  reclamaciones.  Si  comparamos  las 
vacilaciones  del  Gobierno  francés,  en  las  que  intentó  contra 
Rosas,  y  la  decisiva  actitud  de  Holanda  y  otras  potencias  en 
Venezuela  durante  la  gestión  administrativa  de  Castro,  fácil 
será  comprender  cuánto  importa  la  dilucidación  de  estos  pun- 
tos. A  la  más  resa.ielta  actitud  de  los  europeos,  natural  es  que 
respondan  más  eficaces  medios  de  defensa  por  parte  de  los 
americanos. 

Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la  atención  en  la  obra 
de  Bello  es  un  empeño  en  rebajar  la  antigüedad  del  Consulado 
del  mar,  contra  lo  sostenido  por  muy  estimables  autores  pe- 
ninsulares. En  cuestiones  de  fechas,  que  han  de  resolverse  com- 
parando guarismos,  no  basta  decir  en  general  que  el  Consulado 
del  mar  parece  más  antiguo  porque  estaba  destinado  á  reco- 
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ger  y  'compilar  los  usos  y  costumbres  marítimas  y  comerciales 
del  Mediterráneo.  Otro  tanto  pudiera  decirse  de  las  Repúbli- 
cas de  Italia,  á  las  que  Bello  adjudica  la  primacía  en  este 
ramo  de  las  leyes  internacionales. 

Gran  interés  encontramos  todavía  en  una  nota  que  se  re- 
fiere á  la  legislación  sanitaria.  Fueron  los  comienzos  del  si- 
glo XIX  dignos  de  atención,  por  haber  aparecido  en  nuestra 
Península  epidemias  que  antes  no  habían  afligido  á  nuestros 
compatriotas,  entre  ellas  la  fiebre  amarilla;  á  mediados  de  la 
misma  centuria  el  cólera  morbo  asiático  y  la  peste  bubónica  al 
término  de  ella  y  principios  del  siglo  xx,  y  de  las  dos  últimas 
bien  podemos  decir  que  constantemente  nos  amenazan.  Observa 
nuestro  autor  que  Inglaterra,  á  pesar  de  su  gran  expansión 
colonial  y  activísimo  comercio,  suele  librarse  de  las  epidemias 
que  devastan  países,  en  que  por  la  comunicación  con  otros  inva- 
didos, ó  que  sirven  de  foco  á  los  contagios,  no  consiguen 
preservarse.  Indica  Bello  que  la  gran  peste  de  que  hacen  mención 
todas  las  historias  de  Inglaterra  no  era  la  terrible  peste  de 
Levante,  niega  el  contagio  de  la  fiebre  amarilla  y  pone  en 
duda  el  que  se  atribuye  al  cólera.  Claro  es  que  no  tenemos 
á  nuestro  autor  por  una  celebridad  en  medicina;  pero  regis- 
tramos sus  opiniones,  ya  porque  de  este  asunto  no  suele  ha- 
blarse en  los  tratados  de  Derecho  internacional  público,  ya  por- 
que el  problema  tiene  tanto  interés  práctico  y  de  actualidad 
como  puede  tenerlo  en  la  esfera  de  la  ciencia,  que  no  ha  dicho 
en  esto,  ciertamente,  su  última  palabra. 

El  principio  de  la  desconfianza,  que  es  el  de  una  justa  pre- 
visión, debe  inspirar,  en  nuestro  concepto,  las  leyes  relativas 
á  ctiarentenas  y  lazaretos,  velando  por  la  salud  pública,  harto 
más  importante  que  la  conservación  y  desarrollo  del  comercio. 
Primum  vwere;  deinde  philosophari.  Años  hace  que  se  reunió 
en  Constantinopla  una  Conferencia  internacional;  ¿qué  resul- 
tados se  han  visto  de  aquella  reunión  de  médicos  y  diplomá- 
ticos ? 

Cruzarse  de  brazos  con  fatalismo  digno  de  los  musulmanes 
ante  las  peregrinaciones  á  la  Meca,  dejar  que  los  gérmenes 
morbosos  se  extingan  por  sí  mismos,  cerrar  los  oídos  á  los 
lamentos  de  los  pueblos  para  escuchar  las  quejas  y  preten- 
siones de  los  negociantes,  no  es  propio  de  Gobiernos  que  cono- 
cen la  índole  y  extensión  de  sus  deberes.  Después  de  cuanto 
hemos  visto  y  de  lo  que  acaso  veremos  en  adelante,  los  opti- 
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mismos  de  los  tiempos  de   Bello  nos  parecen  un  tanto  exa- 
gerados. 

Creemos  que  el  cuidado  y  reglamentación  de  la  sanidad  ex- 
terior no  deberían  estar  á  cargo  del  Ministerio  de  la  Goberna'ción 
entre  nosotros,  sino  ser  propios  del  de  Estado.  ¡  No  es  el  de  Re- 
laciones Exteriores  el  que  ha  de  comunicar  aj  mundo  las  noti- 
cias y  datos  que  á  la  sanidad  exterior  se  refieren?  Pues  si  esto 
es  cierto,  no  comprendemos  que  á  cargo  de  otro  departamento 
se  pongan  la  legislación  y  el  poder  reglamentario. 

Habiendo  terminado  el  examen  de  la  obra  de  Bello  sobre 
el  Derecho  internacional,  sin  olvidar  precedentes  y  consecuen- 
cias que  á  la  misma  deben  referirse,  réstanos  solamente,  para 
completar  esta  parte  de  nuestra  labor,  estudiar  algunos  pro- 
blemas de  política  general  é  internacional  americana,  ponién- 
dolos en  relación  con  la  Era  de  la  independencia  y  con  la  qae 
recibió  los  escritos  del  insigne  autor  venezolano.  Excusado  será 
lepetir  una  vez  más  que  estudiamos  una  época  en  velación  con 
uno  de  sus  más  conspicuos  personajes.  No  olvidamos  el  ejem- 
plo que  nos  ha  dejado  D.  Luis  Fernández  Guerra  y  Orbe  en 
su-  Biografía  de  Alarcón,  donde  en  torno  del  in^rigne  autor 
dramático  se  agrupan  hombres  y  acontecimientos.  Nada  pierde 
el  sujeto  de  la  biografía;  antes  bien  adquiere  su  figura  ma- 
yor relieve  y  los  acontecimientos  se  ven  mejor  y  se  juzgan  con 
más  acierto,  acercándose  de  esta  suerte  á  las  condiciones  reaics 
de  la  vida  las  que  se  dan  á  la  obra  literaria. 

Es  indudable  que  en  los  proyectos  de  Bolívar  y  su  cola- 
borador Monteagudo  entraba  el  de  una  solidaridad  sud-ameri- 
cana  que  no  ha  llegado  á  ponerse  en  práctica.  Elementos  para 
ella  sobran,  pero  no  escasean  las  dificultades.  Entre  las  di- 
versas Repúblicas  hay  diferencias  que  sería  inútil  negar,  por- 
que de  día  en  día  se  hacen  más  perceptibles.  No  solamente  por 
la  diversa  procedencia  de  los  conquistadores,  unos  del  Norte  y 
otros  del  Mediodía  de  España,  y  todos  sabemos  cuánto  difiere 
al  carácter  y  condiciones  de  sus  habitantes,  sino  por  las  ocu- 
paciones á  Cjue  se  dedicaron;  dentro  de  la  fisonomía  común  se 
destaca  un  rasgo,  en  unas  partes  más  y  en  otras  menos,  desfigu- 
rado por  los  propios  de  los  emigrantes.  De  ello  resulta  que  una 
verdadera  confederación,  como  se  define  en  política,  sería  im- 
posible en  las  Repúblicas  sud-americanas ;  mas  no  hay  que 
exagerar  esta  nota  sosteniendo  cjue  la  solidaridad  social  no  pue- 
da establecerse,  principalmente  cuando  haya  que  sostener  inte- 
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reses  propios  de  aquella  porción  del  Continente,  y  á  este  punto 
se  llegará,  sin  que  pase  mucho  tiempo  y  sin  luchar  con  muchas 
dificultades.  Al  propósito  indicado  tienden  los  ensayos  de  una 
legislación  común  y  los  trabajos  de  los  Congresos  de  Popayan, 
Arica,  Montevideo  y  Rio  Janeiro,  y  tenderá  muy  especialmen- 
te el  que,  para  celebrar  el  Centenario  de  la  Independencia,  ha- 
brá  de   reunirse   en   Buenos   Aires.    Desde   luego,   la   cualidad 
de  extranjero,  -con  todas  sus  desfavorables  consecuencias,  des- 
aparecerá de  la  vida  común  de  los  americanos,  y  aun  tratándose 
de  los  europeos  habrá  de  perder  casi  por  completo  la  signifi- 
cación que  aún  tiene  en  Europa.  Cuando  el  publicista  y  Minis- 
tro italiano  Mancini  invitó  al  Gobierno  argentino  á  revisar  sus 
leyes  respecto  al  trato  de  los  extranjeros — aunque  en  general  no 
consiguió  lo  que  se  proponía, — ^encontró  la  mejor  y  más  afec- 
tuosa acogida  en  la  opinión  de  Buenos  Aires,  y  al  dictarse  la 
respuesta  se  dijo  que  poco  más  de  lo  ya  otorgado  podría  conce- 
derse á  los  extranjeros,  porque  las  leyes  de  la  República  lle- 
gaban á  las  mayores  concesiones  y  franquicias ;  sin  embargo  de 
lo  cual  los  argentinos  interpondrían  su  mediación  para  que  to- 
da las  naciones  imitasen  el  ejemplo  ya  dado  por  Buenos  Aires. 
Los  sajones  no  pueden  acudir  en  América  á  los  mismos  pro- 
cedimientos que  los  hispano  americanos.  En  América  están  so- 
los; en  Europa  tienen  rivales  y  enemigos;  ellos  tienen  que  ser 
sus  propios  consejeros,  así  como  son  los  actores.  No  tratan  de 
salir  del  capital,  ni  de  las  máquinas,  ni  de  la  devoradora  sed  de 
lucro.  Antes  se  concilian  y     hermanan  los  sentimientos  de  los 
espiritualistas  c[ue  las  ambiciones  y  codicias  de  Jos  que  no  lo 
son;  no  hay  que  olvidarlo.  Rivales  hemos  dicho  que  tienen  los 
sajones  en  Europa  y  los  mismos  que  en  Europa  residen  lo  son 
entre  sí;  ¿y  quién  sabe  si  antes  que  la  colisión  de  sajones  y  lati- 
nos en  América,  se  presenciará  la  de  ingleses  y  alemanes  en  Eu- 
ropa? Holandeses  y  escandinavos,  germánicos  también,  han  que- 
dado reducidos  al  papel  de  comparsa.  También  hubo  lucha  y 
encarnizada  pro  dominatione  entre  ingleses  y  holandeses  por 
mar  y  por  tierra,  en  Europa,  en  Asia,  en  x\frica,  ya  después  de 
siglos  terminada.  La  potencia  de  los  germánicos  puede  medirse 
como  que  está  completamente  desarrollada ;  la  de  los  hispano- 
americanos, por  lo  mismo  que  está  en  preparación  y  no  se  ha 
desenvuelto,  juzgárnosla  incalculable.  Ellos  mismos,  con  sus  di- 
visiones, se  han  declarado  enemigos  antes  que  los  que  verda- 
deramente lo  son  y  lo  parecen  hubiesen  arrojado  la  máscara. 
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Hay  que  unirse,  pues,  j^ara  que  no  se  pueda  arrancar  cerda  por 
cerda  la  cola  del  caballo  de  Sertorio.  Hay  que  afirmar  ante  todo 
y  contra  todos,  al  menos  al  principio  de  su  acción,  la  persona- 
lidad internacional  de  los  hispano-am.ericanos.  Los  que  parecen 
más  alejados  de  esa  opinión  y  que  conservan  más  acentuado  el 
carácter  del  primer  siglo  de  la  vida  autonómica  americana,  los 
pueblos  de  la  América  central,  que  á  la  vez  son  los  más  débiles 
y  los  más  próximos  al  núcleo  de  las  fuerzas  enemigas,  deben 
ser  los  primeros  que  entren  por  el  indicado  camino.  ¿De  nada 
han  de  servirles  desengaños  de  la  experiencia,  desafueros  y 
atropellos  de  muchos  decenios  en  que  no  han  logrado  constituir- 
se en  unidad  ni  en  federación,  dando  á  sus  contrarios  un  es- 
pectáculo tristísimo  á  las  puertas  de  su  misma  casa? 

Si  hay  Congresos,  deben  ser  los  primeros  en  concurrir  á 
ellos,  y,  cuando  se  aproxime  la  lucha,  la  guerra  púnica  de  Amé- 
rica, serán  ellos  los  que  deban  militar  en  la  vanguardia. 

Trata  especialmente    Bello,    á   diferencia   de  otros   autores, 
de  los  deberes  diplomáticos  y  de  los  personales  y  propios  de 
los  agentes,  siendo  intérprete  de  la  sana  moral  y  estampando 
máximas  dignas  de  eterna  memoria.  "El  objeto  más  esencial, 
dice,  de  las  misiones  diplomáticas,  es  mantener  la  buena  inteli- 
gencia entre  los  respectivos  Gobiernos,  sosteniendo  los  derechos 
nacionales  con  una  firmeza  templada  por  la  moderación.   Aun 
en  los    casos  de  positiva  desavenencia  y  declarado  rompimiento 
debe  el  Ministro  ser  medido  en  su  lenguaje,  y  mucho  más  en 
sus   acciones,   guardando   puntualmente   las   reglas   de  cortesía 
que  exige  la  independencia  de  la  nación  en  cuyo  seno  reside  y 
las  formalidades  de  etiqueta  que  la  costumbre  ha  mtroducido. " 
Fero   donde  más   se  ve   el  carácter  y   severa  moralidad   de 
nuestro  autor  y  su  modo  especial   de   apreciar  la   diplomacia 
es  en  su  doctrina  acerca  del  secreto,  que  tan  pocos  entienden 
bien  y  tantos  falsean.  "Ocultar  bajo  el  velo  del  silencio  toda 
especie  de  discusiones  diplomáticas,  aun  de  aquellas  que  de  nin- 
gún modo  lo  exigen,  es  privarlas  de  la  garantía  que  más  con- 
tribuye á  la  responsabilidad  y  pureza  de  todas  las  funciones 
oficiales.   La  publicidad   es   una  de   las   más   poderosas   salva- 
guardias de  la  justicia,  no  menos  en  las  controversias  de  Es- 
tado á  Estado    que   en  los  litigios  de  individuo  á   individuo, 
encargados  á  la  decisión  de  los  Tribunales.  Ella  es  en  el  de- 
recho de  gentes  una  tácita  apelación  de  los  Estados  débiles  á 
la   opinión  del   mundo   contra   los  avances   de   la   fuerza,   ape- 
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lación  que  valdrá  cada  día  más  y  más,  á  proporción  de  los 
progresos  que  haga  la  cultura  intelectual  y  moral  de  los  pue- 
blos" (i). 

^lalo  es  el  intempestivo  secreto,  contra  el  cual  se  declara 
Bello,  como  hemos  visto,  y  que  tantas  veces  se  invoca,  lo 
mismo  en  pleno  sistema  constitucional  que  en  el  más  rígido 
absolutismo;  pero  todavía  es  peor  la  mala  fe,  en  la  que  mu- 
chos han  visto  y  algunos  ven  el  alma  de  la  dipjlomacia.  Unas 
veces  contemporizadora,  presume  ganar  batallas,  dando  largas 
á  los  asuntos,  como  el  antiguo  Fabio  Cunctator;  otras,  artera 
en  los  negociadores  venecianos  y  florentinos,  cree  poseer  el 
mayor  y  más  eficaz  secreto  del  triunfo  en  procedimientos,  que 
serían  altamente  censurables  entre  particulares.  No  es  esa  la 
idea  que  Bello  nos  da  de  los  negociadores.  Venzan  ó  no,  y  la 
victoria  es  tanto  más  deseable  cuanto  que  representa  intereses 
ajenos,  los  diplomáticos  no  deben  faltar  á  las  reglas  de  la  mo- 
ral, ateniéndose  únicamente  á  las  de  cortesía.  Entre  la  diploma- 
cia y  la  policía  debe  haber  un  abismo,  que  difícilmente  puede 
salvarse.  El  fin  no  justifica  los  medios  en  ninguna  esfera  de  la 
actividad  humana. 

No  se  han  unificado  Italia  y  Alemania  únicamente  por  ne- 
gociaciones diplomáticas;  Venecia  y  Florencia  perecieron,  á 
pesar  de  haber  llevado  las  suyas  con  tan  profunda  sagacidad, 
y  mejores  son  los  consejos  de  Castiglione,  con  parecer  super- 
ficiales, que  los  de  Machiavelo,  con  pecar  de  profundos.  La 
aspiración  unánime  de  los  pueblos,  encarnada  en  un  hombre 
y  sirviendo  de  eje  y  timón  á  las  negociaciones,  concluye  por 
vencer,  mientras  los  conciliábulos  de  Reyes  y  Ministros,  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  á  nada  conducen.  Lo  que  hicieron,  según  ellos, 
para  la  eternidad,  á  principios  de  un  siglo  los  autores  de  la 
Santa  Alianza,  lo  deshicieron  los  pueblos  antes  de  que  llegase 
á  su  fin  la  última  centuria. 

Si  nos  objetase  alguno  que  las  misiones  diplomáticas  de  Bello 
no  dieron  el  resultado  que  esjT^raba  y  que  tal  vez  esto  proven- 
dría de  haber  observado  las  reglas  que  enseñó,  no  vacilaría- 
mos en  contestar  que  hay  una  Providencia,  que  está  sobre  el 
derecho   como   sobre   el   hecho,   y  que   de  estos   resultados  no 
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—  277  — 

es  responsable  el  hombre  de  Estado.  Uhomme  agit  et  Dieii  le 
mene,  y  nada  más  verdadero  ni  razonable. 

Según  datos  expuestos  por  Mr.  Barret,  la  superficie  de  los 
Estados  Unidos  del  Atlántico  y  del  Pacifico  y  de  los  grandes 
lagos  al  Golfo  de  Méjico  cabe  en  el  área  del  Brasil;  sólo  dos 
ciudades  de  América,  Nueva-York  y  Chicago,  aumentan  más 
que  Buenos  Aires.  En  Río  Janeiro  se  han  gastado  últimamente 
50  millones  de  pesos  en  obras  públicas.  El  Estado  de  Missouri 
es  mucho  menor  que  el  Paraguay,  y  los  últimos  trabajos  públi- 
cos en  el  puerto  de  Valparaíso  han  costado  12  millones  de  pesos. 

El  Derecho  internacional  americano  ha  tomado  gran  des- 
arrollo desde  el  tiempo  de  Bello,  inclinándose  más  que  enton- 
ces á  la  parte  de  los  Estados  Unidos.  El  comercio  de  los  Es- 
tados latino-americanos  importa  dos  billones  de  pesos,  mientras 
el  de  los  Estados  Unidos  no  pasa  de  600  millones  de  la 
misma  moneda.  Conociendo  esto  los  Estados  Unidos  y  sus  gran- 
des políticos  Mr.  Blaine  y  Mr.  Root,  han  trabajado  en  la  for- 
mación de  una  oficina  comercial  internacional  de  todas  las  Re- 
públicas, establecida  en  Washington,  con  representantes  de  to- 
das las  naciones  americanas,  que  son  los  enviados  diplomáticos 
de  cada  una.  La  Junta  de  gobierno  elige  al  Director,  y  se  ha 
empleado  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  la  construcción  de 
un  edificio  monumental  para  dicha  oficina,  con  el  auxilio  del 
millonario  americano  Andrew  Carneggie. 

En  el  siglo  anterior  se  han  ajustado  convenios  muy  importan- 
tes con  las  naciones  americanas.  Entre  otros  en  Febrero  de  1863 
uno  consular  con  el  Brasil;  en  Febrero  del  mismo  año,  el  tra- 
tado de  reconocimiento,  paz  y  amistad  con  Guatemala ;  en  Ene- 
ro de  1865,  el  tratado  de  paz  y  amistad  con  el  Perú;  en  Di- 
ciembre de  1863,  uno  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  con 
la  nación  Argentina;  en  1836,  el  de  reconocimiento  de  la  Re- 
pública mejicana,  prescindiendo  de  otros  de  índole  general,  que 
también  obligan  á  los  Gobiernos  y  pueblos  americanos. 

Sería  oportuno  que  la  nueva  carrera  emprendida  para  anu- 
dar las  relaciones  mercantiles  y  literarias  y  las  que  pudieran 
llamarse  civiles  ó  de  derechos  privados  no  se  desatendiesen, 
con  lo  cual  no  fuera  difícil  asentar  y  consolidar  las  bases  de 


(i)    El  Consejero  de  Estado  ruso  Bloch  ha  fundado  en  Lucerna  (Suiza)  la 
gran  institución  llamada  Museo  déla  Paz  y  de  la  Guerra,  en  pro  de  la  primera. 
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un  Derecho  internacional  liispano-americano.  Los  tratados  de 
la  última  clase,  fundados  y  explicados  por  el  crecimiento  de 
la  inmigración  española  en  América,  son  tal  vez  los  más  im- 
portantes. Sería  del  mayor  interés  llegar  á  un  arreglo,  para 
que  la  declaración  de  nacionalidad  se  rigiese  en  todas  par- 
tes por  idénticos  principios;  quizá  en  ninguna  materia  como  en 
ésta  es  deplorable  y  perjudicial  la  diferencia,  que  llega  á  con- 
vertirse en  oposición  entre  las  legislaciones. 

La  Unión  Ibero- Americana,  que,  como  todas  las  cosas  gran- 
des, nació  de  humildes  principios  y  fué  paulatinamente  adqui- 
riendo simpatías  y  prosélitos,  no  tiene  otra  razón  de  ser  que 
el  logro  de  ese  propósito,  ni  ha  tenido  jamás  otras  tendencias 
ni  aspiraciones.  Desde  los  tiempos  de  Bello  hasta  nuestros  días 
es  incalculable  el  progreso,  tanto  que,  entonces,  ni  ánimos  tan 
generosos  como  el  suyo  hubieran  podido  pensar  en  tales  ade- 
lantos. Hcy,  no  sólo  es  posible  sino  fácil,  roto  el  hielo  de 
la  indiferencia  y  comenzado  el  período  de  muy  activas  y  pro- 
vechosas negociaciones. 

La  ocasión  vuela  para  las  naciones  lo  mismo  que  para,  los 
individuos,  y  el  misterioso  pero  indudable  poder  de  las  fechas 
parécenos  innegable.  Los  pueblos  de  raza  latina,  que  se  sienten 
dominados  por  aspiraciones  á  un  ideal  que  no  comprenden  de 
igual  manera  las  razas  germánicas,  son  más  capaces  de  conci- 
liar las  diferencias  que  éstas  últimas.  A  la  comunidad  de  idio- 
ma debe  corresponder  la  unidad  de  pensamiento  y  la  común  de- 
fensa del  peligro  que,  según  muchos,  amenaza  á  España  por 
una  parte  v  por  otra  á  los  americanos,  y  el  derecho  no  ha  de 
ser  más  que  la  voluntad  común,  que  se  inspira  en  la  razón 
para  la  urgente  defensa.  "Imperatoriam  majestatem  non  so- 
¡um  annis  decoratam;  sed  etiam  legibus  oportet  esse  anjiatam.*' 
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«Historia  humilde  y  de  humildes.» 

(P.     SiGÜENZA    ) 

AMOS  á  estudiar  á  Bello  en  estos  tres  conceptos,  que  tan 
relacionados  están  con  los  de  gramático  y  poeta.  El 
primero  es  verdaderamente  extraño  en  quien  vive  en 
un  país  que  politicamente  estaba  formándose,  y  el  segundo  muy 
natural  y  propio,  y  la  concurrencia  de  ambos,  en  el  mismo  indi- 
viduo nos  prueba  lo  extraordinario  de  sus  facultadei:. 

Bello  no  fué,  no  podía  ser,  un  mero  escritor  de  Gramática, 
Ni  tiempo  ni  ocasiones  tuvo  para  mostrar  en  todo  su  desarro' 
lio  su  amor  á  la  filología,  y,  á  pesar  de  ello,  nos  dejó  pruebas 
indudables  de  su  inclinación  á  estos  conocimientos,  que  al  ado- 
lescente alimentan,  adornan  la  edad  madura  y  con  nosotros 
viajan  y  hacen  vida  de  cmdad  y  de  campo,  según  cierto  pasaje 
clásico  inolvidable.  Lo  primero  era  la  conservación  de  nuestro 
idioma  en  América,  precisamente  cuando  rompía  los  vínculos 
políticos  que  á  España,  en  otro  concepto,  la  ligaban.  "  Conservar 
una  lengua,  dice  el  sabio  y  malogrado  P.  Blanco,  honra  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  en  cuanto  á  los  estudios  literarios,  es 
conservar  el  espíritu  de  la  raza  que  en  él  ha  encarnado."  (Life 
ratura  española  en  el  siglo  XIX,  tomo  III.)  A  este  fin  escribió 
la  Gramática  y  los  Principios  de  Ortología  y  métrica.  En  el 
primer  estudio  dejó  muchos  ilustres  imitadores,  entre  los  cuales 
debemos  citar  á  D.  Eduardo  de  la  Barra,  chileno,  con  sus  Nue- 
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"VOS  estudios  sobre  versificación  castellana  (Santiago.  1892). 
Como  crítico  é  historíador  literario  á  D.  José  Toribio  Medina, 
á  quien  conocimos  años  pasados  en  la  Legación  de  Chile  en  Ma- 
drid, incansable  investigador  de  archivos  y  autor  de  una  histo- 
ria de  la  literatura  colonial  de  Chile. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  conocer  á  Bello  como  tra- 
ductor, y  nada  menos  que  de  Victor  Hugo,  á  pesar  de  la 
gran  diferencia  que  á  primera  vista  se  observa  entre  el  estilo 
y  la  imaginación  del  poeta  francés  y  la  menor  espontanei- 
dad del  estilo  de  Bello  y  el  predominio  de  la  reflexión  en 
todas  sus  obras.  Ensayóse  también  en  la  traducción  del  Or- 
lando furioso,  de  Boyardo,  y  de  algunos  poemas  de  Byro^. 
Si  tuviésemos  alguna  autoridad  para  dar  consejos  en  litera- 
tura— que  de  ella  carecemos,  aun  para  los  principiantes, — se- 
ñalaríamos como  condición  necesaria  para  los  traductores  una 
como  participación  de  la  índole  y  aun  del  temperamento  de 
los  autores.  Pero  los  que  han  nacido  gramáticos  sienten  irre- 
sistible vocación  por  esta  clase  de  trabajos,  que,  si  no  contri- 
buyen mucho  á  realzar  la  fama  del  escritor,  por  lo  menos  ponen 
á  fatigosa  y  muy  comprometida  prueba  muchas  de  sus  facul- 
tades. El  último  tercio  del  siglo  xviii  y  la  primera  mitad  del 
XIX  fueron  muy  fecundos  en  traducciones,  y,  como  los  epi- 
gramas de  ]\Iarcial,  pocas  fueron  buenas,  menos  de  algún  mé- 
rito y  la  mayor  parte  decididamente  malas. 

Siempre  nos  ha  causado  extrañeza  recordar  las  traducciones 
latinas  de  Fr.  Luis  de  León,  viendo  cómo  abatía  sobre  las  pá- 
ginas de  los  grandes  poetas  latinos  sus  potentes  alas  de  águila. 
Sabía  perfectamente  el  latín,  en  el  habla  castellana  era  con- 
sumado maestro  y  sublime  poeta  y  como  traductor  no  encon- 
tramos en  él  las  excelencias  que  nos  hace  predecir  su  nom- 
bre. Mejor  que  traducía,  imitaba.  La  mera  traducción  del  gra- 
mático no  es  la  que  agrada  al  poeta,  y,  por  ende,  no  es  la 
que  lega  á  la  posteridad  en  el  conjunto  de  sus  obras.  Además, 
el  talento  necesario  para  traducir  á  los  clásicos  no  es,  por  venr 
tura,  el  adecuado  para  los  autores  modernos.  La  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIX  y  los  años  que  del  xx  van  pasados  no  de- 
jarán á  las  generaciones  venideras  gran  número  de  traductores 
buenos  ni  malos. 

Donde  se  ve  la  afición  de  Bello  á  las  imitaciones  literarias 
.es  en  muchos  de  sus  versos.  Según  el  P.  Blanco,  lo  mismo  imi- 
taba á  Virgilio  y  Horacio  que  á  Maun'  y  Arríaza,  dos  poetas 
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españoles,  hoy  con  alguna  injusticia  olvidados.  Arriaza  no  era 
de  grandes  vuelos ;  era  un  poeta  oficial  y  palaciego — los  palacios 
son  jaulas  donde  el  ingenio  no  puede  volar  á  su  gusto : 

«Más  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
de  pluma  y  leves  pajas;  más  sus  quejas 
en  el  bosque,  repuesto  y  escondido, 
que  agradar  lisonjero  las  orejas 
de  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
en  el  metal  de  las  doradas  rejas.  > 

Versos  encantadores,  sea  dicho  entre  paréntesis,  que  se  han 
censurado,  por  no  saberse  quién  está  en  prisiones,  si  el  ruise- 
ñor ó  el  príncipe  insigne ;  nosotros  consideramos  igualmente 
enjaulados  al  príncipe  y  al  poeta,  aunque  aquél  sea  como  Fer- 
nando VII,  que  tan  bien  sabía,  cuando  le  acomodaba,  romper 
su  cárcel.  Pero  no  puede  negarse  á  Arriaza  que  comprendiese 
perfectamente  el  secreto  de  la  armonía  del  verso,  lo  que  para 
un  poeta  de  una  Edad  decadente  no  es  poco  motivo  de  elogio. 
Menos  conocido  es  Maury ;  sin  embargo,  no  puede  ser  fácil- 
mente olvidado  por  los  que  han  leído  algunas  de  sus  tier- 
nas composiciones.  Respecto  á  traductores,  cuyo  número  era 
tan  grande  por  aquellos  tiempos  que  se  había  formado  particu- 
lar Biblioteca  de  los  mismos,  era  poco  afortunada  nuestra  li- 
teratura ;  díganlo  las  producciones  de  Escoiquiz  en  cuanto  po- 
nía la  mano  y  la  pluma  y  la  influencia,  desgraciado. 

Pero,  al  menos,  á  la  imitación  de  Virgilio,  cuya  difícil  fa- 
cilidad será  siempre  la  desesperación  de  los  imitadores,  debemos 
la  Silva  á  la  Agricultura  en  la  Zona  Tórrida,  por  la  que  Bello 
es  conocido  principalmente.  Las  Geórgicas  son,  por  confesión 
de  todos,  superiores  á  la  Eneida,  y  el  primero  de  los  poemas 
didácticos  de  todas  las  literaturas.  Describen  y  ennoblecen  todo 
lo  que  se  refiere  al  campo.  En  la  Edad  de  Augusto  nos  hacen 
retroceder  á  los  tiempos  de  los  Fabricios  y  Cincinatos.  En  hora 
buena  que  en  Roma  fuese  mejor  recibido  que  en  otras  partes — 
aunque  ya  no  tanto  en  aqnel  tiempo — un  poema  sobre  la  Agri- 
cultura. Aun  así  y  todo,  quien  no  hubiera  tenido  e.1  genio  de 
Virgilio  no  hubiera  complacido  á  los  romanos  olvidados  de 
sus  añejas  tradiciones.  La  poesía  didáctica  es  por  sí  misma 
fría  y  nace  de  una  convención,  ó,  si  se  quiere,  de  una  moda 
literaria;  en  nuestra  Edad  tampoco  se  cultiva,  y  en  las  Geór- 
gicas se  sostiene  y  vigoriza  por  sus  inimitables  descripciones  y 
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por  la  armonía  imitativa,  llevada  á  su  más  alta  expresión,  secreto 
que  el  inmortal  cantor  de  ]\Iantua  llevó  consigo  al  sepulcro. 

El  pesado  buey  que  cae  fatigado  sobre  la  tierra  produciendo 
en  inimitable  exámetro  un  sonido  semejante  al  que  produ- 
ciría sobre  el  surco;  las  abejas  que  zumban  y  combalen;  el 
pajarillo  que  con  no  aprendido  canta)'  gorjea  en  la  enramada, 
despertaban  el  estro  del  latino,  como  el  de  Bello  la  naturaleza 
de  la  zona  tórrida. 

Algunos  clásicos,  en  su  examen  de  la  Silva,  encuentran  des- 
igualdad de  estilo  en  varios  pasajes;  pero  se  manifiestan  uná- 
nimes al  confesar  que  la  valentía  de  los  rasgos  pictóricos  se 
halla  al  nivel  de  la  variedad  y  magnificencia  de  la  naturaleza 
en  el  campo  americano.  Aliqíiando  dormita f  Homerns,  y  hay 
quien  duerme  siempre  y  no  se  despierta. 

Muchos  han  observado  que  mientras  un  país  arde  en  di- 
sensiones intestinas  y  extranjeras  y  civiles  guerras,  los  poe- 
tas líricos  se  entretienen  versificando  sobre  asuntos  del  cam- 
po. Esto  pasó  en  Roma  en  tiempo  de  Virgilio,  pues  entonces 
fué  cuando  se  cerró  el  templo  de  Jano,  y  en  España,  en  el  de 
Carlos  V,  del  que  fué  contemporáneo  y  soldado  el  dulce  Gar- 
cilaso  de  la  Vega;  y  ¿qué  más  diremos?  en  el  de  la  Revolu- 
ción francesa,  que  llevaba  al  teatro  escenas  pastoriles  y  á  las 
modas  trajes  de  zagalas,  y,  por  añadidura,  rimaba  idilios  y 
madrigales.  En  esta  coincidencia  debe  encerrarse  indudable- 
mente algún  secreto,  y  no  es  otro  que  la  necesidad  de  vivir 
£on  el  espíritu,  vida  muy  opuesta  á  la  del  cuerpo,  y  la  de  la 
presente  realidad.  De  aquí  puede  resultar,  á  pesar  de  todo, 
una  falsa  expresión,  que  apenas  alcanza  á  disimular  el  inge- 
nio de  los  'cantores.  En  la  obra  de  Bello  titulada  Alocución  á 
la  Poesía,  vuelve  á  encontrarse  el  genio  propio  del  autor,  exen- 
to de  las  trabas  que  le  imponen  siempre  las  reglas  por  que  se 
rigen  imitadores  y  traductores.  En  la  Silva  se  propuso  abs- 
traerse un  momento  el  poeta  de  la  contemplación  de  los  ma- 
les de  la  guerra  y  de  las  perturbaciones  que  había  presenciado 
en  el  orden  político,  tratando  de  producir  el  mismo  efecto  en 
los  pueblos  americanos.  La  flexibilidad  del  talento  le  hacía  pa- 
sar de  un  género  al  contrario  y  de  un  estilo  al  opuesto,  como 
observa  el  P.  Blanco  al  decir  que  "hace  vibrar  la  lira  de  Vir- 
gilio con  los  estremecimientos  propios  de  la  de  Juvenal"  (Obra 
citada,  tomo  III,  pág.  323.) 

Ya  que   citamos  á   este   ilustre   literato,  nuestro  amigo,   di- 
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remos  que,  después  de  encomiar  las  dotes  de  Bello  como 
gramático  filósofo,  le  censura  por  haber  confundido  ó  no  ha- 
ber separado  bastante  la  Analogía  y  la  Sintaxis,  por  las  refor- 
mas que  propuso  en  cnanto  á  la  ortografía  del  patrio  idioma 
y  por  algunas  paradojas  gramaticales.  Examinaremos  separa- 
damente estos  cargos,  que  merecen  ser  discutidos,  ya  por  la 
autoridad  de  quien  los  sostiene,  ya  también  por  su  gravedad 
en  el  concepto  literario. 

Se  nos  ha  dicho  por  un  venezolano  de  vasta  ilustración  y 
cultura,  el  Dr.  Rísquez,  que  la  Gramática  de  Bello,  aun  no  re- 
uniendo todas  las  condiciones  propias  de  un  libro  de  texto  y  mu- 
cho menos  de  una  obra  elemental,  es  el  fundamento  de  las  que 
en  América  se  dan  á  los  niños  para  iniciarse  en  el  conocimiento 
del  castellano.  Estamos  convencidos  de  que  no  es  el  primer  libro 
que  debe  ponerse  en  manos  del  que  trata  de  estudiar  nuestra 
lengua;  en  cambio,  es  el  primero  para  el  que  desee  cultivarla 
en  estudios  superiores.  Los  actuales  conocimientos  filológicos 
han  profundizado  tanto,  han  aplicado  un  tan  delicado  escalpelo 
y  con  tanto  arte  al  organismo  del  idioma,  que  han  demostrado 
ser  algo  artificial  y  convencional  la  separación  entre  la  Ana- 
logía (llamarémosla  como  el  P.  Blanco)  en  vez  de  Análisis  ó 
Morfología,  como  quieren  otros,  y  la  Sintaxis.  Explicándonos 
el  patrio  idioma  es  menos  necesario  separarlas  que  enseñán- 
dolo á  los  extranjeros.  Cuando  á  éstos  enseñamos  gramáti- 
cas exóticas  empezamos  por  la  Ortografía,  continuamos  con 
la  Prosodia,  y  si  los  iniciásemos  en  la  conversación,  ésta  sería, 
indudablemente,  la  primera,  y  después  siguen  la  Analogía  y 
la  Sintaxis.  Esta,  como  Sintaxis  que  es,  convendría  exponerla 
en  iiltimo  término.  Además,  la  Analogía,  en  su  fondo,  encierra 
en  sí  la  Sintaxis.  Las  desinencias  en  la  declinación  y  en  la 
conjugación  no  son  otra  cosa,  según  hoy  se  cree,  que  antiguas 
palabras  ó  fragmentos  de  ellas,  unidos  á  la  raíz  por  un  oculto 
procedimiento  propio  de  la  sintaxis  del  mismo  idioma.  ¿Adi- 
vinaría Bello  este  hermoso  y  sutil  descubrimiento  de  la  mo- 
derna ciencia  filológica  ó  procedería  esto  de  que  el  P.  Blanco 
denomina  confusión,  por  una  especie  de  intuición  inexplicable 
en  su  tiempo?  No  tenemos  datos  suficientes  para  investigarlo 
con  probabilidades  de  satisfactorio  resultado  (i). 


(i)     Véase  el  discurso  del  docto  helenista  Sr.  Alemany  y  Bolufer,  leído  este 
mismo  año  en  el  solemne  acto  de  su  recepción  en  la  Real  Academia  Española. 
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¿Qué  hubiera  dicho  el  P.  Blanco  si  hubiese  visto,  como 
nosotros,  muchas  Gramáticas  en  que  solamente  la  Analogía 
se  comprende  y  explica  dejando  para  cuando  el  alumno  pueda 
ker  textos  en  el  idioma  que  aprende,  la  exposición  de  la  Sinta- 
xis? En  cuestión  de  métodos  que  diariamente  se  alteran,  y  no 
caprichosamente,  no  podemos  hacer  hincapié  los  que  ejerci- 
tamos la  crítica  sobre  obras  de  autores,  que  tienen  harto  mere- 
cida la  calificación  de  concienzudos. 

En  cuanto  á  paradojas  gramaticales,  diremos  ingenuamente 
que  en  Bello  no  las  hemos  encontrado.  ¿Será  que  el  sabio  lite- 
rato agustino  tome  la  palabra  paradoja  en  el  mismo  sentido 
en  que  Cicerón,  en  sus  escritos  filosóficos,  la  empleaba?  En 
la  situación  en  que  los  gramaticales  se  veían  al  publicarse  la 
Gramática,  mucho  de  lo  que  contiene  debió  parecer  á  los  lauda 
i  ores  temporis  acti  sobradamente  radical  y  hasta  revolucionario. 
En  cuanto  á  la  reforma  ortográfica,  en  alguna  parte  acep- 
tada en  Chile,  nos  acercamos  algo  al  parecer  del  P.  Blanco. 
Xo  se  reforma  la  ortografía  cuando  y  como  se  quiere.  La  por- 
tuguesa tardó  mucho  tiempo  en  fijarse,  y  hemos  leído  que  en 
el  siglo  XVIII  se  creó  en  Lisboa  ima  Sociedad,  especialmente 
consagrada  á  su  reforma.  De  la  francesa  se  habla  mucho  en 
nuestro  tiempo  y  nada  se  varía  ni  se  adelanta.  En  cuanto  á 
la  llamada  racional  ha  quedado  en  proyecto,  convencidos  los  que 
la  defienden  de  que,  aun  aceptándose  en  teoría,  no  pasaría 
de  ésta  á  la  práctica. 

Distínguense  á  primera  vista  los  impresos  de  Chile  por  el 
uso  de  la  ¡i,  en  vez  de  la  y,  que  sólo  alguno  que  otro  libro 
rarísimo  ha  adoptado  en  España.  La  í.  como  se  nota,  es  vo- 
cal siempre;  la  r  hace  oficios  de  vocal  cuando  está  sola  fpre- 
cisamiente  por  eso  ha  ix^dido  hacerse  la  modificación  chilena), 
y  es  verdaderamente  consonante,  ó, por  lo  menos  la  pronuncia- 
mos como  tal,  cuando  hiere  á  otra  vocal  en  la  misma  palabra. 
La  copulativa,  latina  et,  que  pasó  á  ser  e,  perdida  la  t,  con  la 
que  no  acaban  las  palabras  castellanas,  pudo  ser  representada 
lo  mismo  por  una  que  por  otra  de  las  citadas  letras.  Pero  era 
el  caso  que  la  y  castellana  era  un  adverbio  (allí)  que,  andando 
el  tiempo,  dejó  de  usarse.  Desde  esta  época  ya  no  hubo  incon- 
veniente en  usarla  como  signo  de  la  copulativa,  que  ha  prevale- 
cido entre  nosotros.  Explícase  de  este  modo  su  empleo,  mientras 
al  uso  chileno  no  somos  capaces  de  encontrar  una  explicación 
satisfactoria. 
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En  lo  que  reconoce  el  P.  Blanco  á  Bello  un  mérito  indispu- 
table es  en  haber  proclamado  que  la  explicación  de  la  lengua 
castellana  debia  trazarse  independientemente  de  la  latina,  por- 
que, si  bien  conveniente,  no  es  indispensable  saberla  para  ha- 
blar y  escribir  correctamente  el  idioma  de  nuestros  padres.  Era 
ya  esto  una  gran  revolución  pedagógica,  y,  además,  absoluta- 
mente necesaria. 

De  los  estudios  gramaticales  pasó  Bello  á  los  de  -critica  lite- 
raria, que  son  como  la  flor  y  nata  de  los  primeros.  Su  afición  á 
los  libros,  su  asidua  asistencia  á  las  bibliotecas  y  sobre  todo 
su  residencia  en  Londres,  contribuyeron  á  fomentar  en  él  dichas 
investigaciones.  Entre  las  que  más  llamaron  su  atención  han  de 
contarse  las  relativas  á  los  orígenes  de  la  rima  propiamente 
nacional,  ó  sea  de  la  rima  en  asonante,  que  ni  siquiera  conciben 
como  forma  del  verso  pueblos  que  no  pronuncian  claras  y  dis- 
tintas las  vocales. Pueden  usar  del  asonante  cuantos  se  hallan  en 
el  caso  contrario,  y  mejor  las  lenguas  latinas,  que  tienen  me- 
nos relación  con  las  germánicas,  por  ser  las  que  menos  han  mo- 
^dificado  y  obscurecido  los  sonidos  vocales.  Cada  cual  compren- 
de el  verso  á  su  manera,  sin  que  convengan  en  otra  cosa  que 
en  darle  una  forma  distinta  del  lenguaje  corriente  {soluta  ora- 
tic),  ya  consista  en  la  oposición  y  contraste  de  los  períodos, 
como  los  hebreos,  ya  en  curiosas  y  extrañas  aliteraciones,  como 
los  versos  arábigos,  ya  en  la  cantidad,  como  griegos  y  latinos,  ya 
en  la  rima  y  distribución  de  los  acentos,  co'mo  las  lenguas  ro- 
mances. Bello  procuró  investigar  de  dónde  procedía  el  asonan- 
te, que  tan  importante  papel  estaba  llamado  á  representar  en  la 
versificación  castellana.  Aquí  el  gramático  tenía  que  hacerse 
erudito  y  rebuscador  de  antiguallas  literarias.  El  consonante 
aparece,  aunque  rara  vez,  en  la  poesía  latina  clásica :  tocaba  por 
casualidad  la  flauta,  como  hubiera  dicho  nuestro  Iriarte.  De 
Fedro  son  estos  versos,  que  leímos  el  primer  día  que  vino  á 
nuestras  manos  un  libro  clásico: 

«Dúplex  libelli  dos  est,  quod  risum  movei 
Et  quod  prudenti  vitam  consilio  monet. 

Pero  esto  no  llegó  á  formar  escuela  en  la  poesía  clásica  latina. 
Era  entre  la  parva  de  trigo  una  aguja.  Pero  apenas  entra  el  la- 
tín en  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  clero  y  pueblo  entonan 
i  untos  cánticos  sagrados  y  litúrgicos,   de  los  que  Amador  de 
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los  Ríos  ha  recogido  alguna  muestra  y  aun  dado  facsímiles  en 
el  primer  volumen  de  su  Historia  de  la  Literatura  Española. 
La  rima  en  consonante,  agradable  al  pueblo,  aparece  y  es  adop- 
tada por  la  Iglesia,  que  la  consen^a  en  sus  himnos.  Esto  no 
pasó  inadvertido  para  Bello,  que  encontró  su  origen  en  los  rit- 
mos de  San  Colombano  y  en  la  Vida  de  la  Condesa  Matilde, 
á  la  que  nuestro  docto  maestro  el  Dr.  D.  Vicente  de  la  Fuente 
dedicó  algunas  investigaciones.  En  obras  que  parecen  escritas 
en  prosa  (historias  y  crónicas)  descúbrense  de  trecho  en  trecho 
versos  cohio  lenguaje  suelto,  escritos  que  denuncian  plagios  de 
antiguos  y  familiares  romances.  El  tesoro  literario  de  los  him- 
nos litúrgicos  no  ha  sido  muy  aprovechado  todavía;  convenci- 
dos estamos  de  que  en  él  podrá  descubrirse  algo  desconocido 
y  muy  curioso.  Examinó  también  Bello  y  puso  á  contribución 
la  Chanson  de  Roland,  en  la  antigua  poesía  francesa,  y  es  no- 
torio que  preparó  una  edición  del  Poema  del  Cid,  que  se  tiene 
por  mejor  que  la  de  Mr.  Damas  Hinard,  venerable  monumen- 
to de  nuestra  literatura,  cuya  Gramática  fué  propuesta  como 
asunto  de  concurso  en  cierta  ocasión  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola. 

Lo  más  notable  en  esta  suerte  de  indagaciones  críticas  fué  el 
haber  sospechado  Bello  que  la  Crónica  general  se  había  sei-vido 
de  fuentes  arábigas,  sobre  todo  en  ciertos  pasajes,  como  el  de 
la  rota  de  Valencia.  Es  de  advertir  que  Bello  no  había  estu- 
diado el  árabe,  lo  que  demuestra  una  especie  de  gusto  literario 
no  -concedido  á  todos.  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  había  publi- 
cado ediciones  de  nuestros  antiguos  poetas,  cada  día  más  cen- 
suradas, y  que  no  habían  podido  escapar  á  las  censuras  de  los 
buenos  literatos  de  América  y  tampoco  á  las  de  algunos  penin- 
sulares como  D.  Juan  Iriarte.  La  escrupulosidad  con  que  pro- 
cedía Bello  en  todos  sus  trabajos,  la  que  produjo  un  adínirable 
acopio  de  materiales  para  el  Código  Civil,  tuvo  muchas  oca- 
siones de  emplearse  en  estas  indagaciones  de  antigua  literatura. 

Nuestros  lectores,  sin  necesidad  de  que  observemos  la  di- 
ficultad de  las  mismas,  ni  de  que  á  ellas  agreguemos  que  en 
Europa  basta  generalmente  la  paciencia  para  darles  cima,  co- 
nocerán que  en  América,  donde  escaseaba  cierta  clase  de  li- 
bros y  faltaban  de  todo  punto  los  códices  y  originales,  era  casi 
un  prodigio  conseguir  resultados  como  los  que  Bello  cuenta 
por  méritos  en  su  obra  bibliográfica. 

Otro  punto  que  llamó  su  atención  como  crítico  fué  el  origen 
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del  romance  castellano.  La  palabra  en  francés  significa  no- 
vela, leyenda  (de  aquí  el  adjetivo  romántico,  que  dio  nombre 
á  un  estilo)  y  en  castellano  canto  popular  (de  aqui  roman- 
cesco), adjetivo  de  diferente  significado.  Las  dos  acepciones 
responden  á  dos  rasgos  de  la  fisonomia  del  romance.  El  si- 
glo XIX,  gran  siglo  de  investigaciones  históricas — no  nos  cansa- 
remos de  tributarle  éste  merecido  elogio, — los  ha  estudiado  en 
todos  sus  aspectos :  origen,  transformación  y  desenvolvimiento, 
forma  antigua  (romances  viejos)  y  forma  nueva,  popular  y 
cullta  y  rufianesca,  su  gramática,  su  equivalencia  y  correspon- 
dencia en  diversos  paises  (tarea  casi  exclusivamente  reservada 
á  los  cultivadores  del  Folk-lore)  y  su  aplicación  á  estudios  re- 
ligiosos históricos  y  sociales ;  pero  en  la  Peninsula  misma,  cuan- 
do Bello  se  dedicaba  á  tales  labores  no  eran  demasiado  familiares, 
y  Duran  parecía  un  arqueólogo  raro,  y  otro  Southey,  y  otro  Wolf, 
para  la  mayor  parte  de  los  literatos.  Almeida  Garrett  seguía  en 
Portugal  las  huellas  de  estos  anticuarios  de  la  literatura.  Bello 
«creía  que  los  romances  eran  una  transformación  de  los  cantares 
de  gesta,  poesía  en  el  fondo  épica  y  lírica  en  la  forma.  En  la 
antigüedad  latma  clásica  nada  se  conoce  semejante  á  ellos;  en 
la  decadencia  latina  aseméjase  algo  la  famosa  Canción  contra  los 
Donatistas;  en  cambio,  los  Skaldas,  bardos  y  cantores  de  las 
naciones  septentrionales,  ya  se  parecen  algo  más  en  el  fondo  y 
en  la  forma  de  sus  obras  á  los  cantores  de  romances. 

Hoy  parece  disminuida  la  afición  á  esta  clase  de  estudios, 
y  lo  sentimos,  tanto  más  cuanto  que  los  extranjeros  no  los  aban- 
donan. No  se  olviden,  siquiera  porque  adornan  con  mil  encantos 
la  excesiva  aridez  de  los  estudios  pura  y  simplemente  históricos 
y  gramaticales. 

Entre  los  diversos  ramos  de  la  filología  merece  singular  aten- 
ción el  de  la  gramática  histórica,  hoy  sobre  todo  al  considerarse 
por  muchos  que  el  lenguaje  es  un  ser  vivo,  sujeto  á  las  vicisi- 
tudes de  la  edad,  como  los  objetos  propios  de  las  ciencias  na- 
turales. Como  los  seres  naturales  son  los  mismos  y  el  yo  subsiste, 
á  pesar  de  los  cambios  producidos  por  el  tiempo,  las  leyes  siguen 
^siendo  las  mismas,  á  pesar  de  las  mudanzas  de  su  Gramática. 
Hay  en  las  lenguas  alma  y  cuerpo :  el  alma  permanece  y  el  cuer- 
po cambia.  Bello  tenía  especiales  condiciones  para  semejante  es- 
tudio. Desgraciadamente,  la  consagración  á  otros  saberes  y, 
¡quién  sabe  si  el  demasiado  amor  á  la  lengua  de  sus  padres 
le  impidió  extender  el  círculo  de  sus  investigaciones!  Lo  que 
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en  él  debemos  admirar,  sobre  todo,  es  la  añción  á  la  antigüedad, 
propídL  de  todas  las  almas  nobles  y  generosas,  de  las  que  se  creen 
herederas  y  creadoras  de  las  generaciones  anteriores  y  que  han 
de  seguirlas  en  el  curso  de  la  Historia. 

Ninguna  lengua  tiene  aún  fonnada  su  Gramática  histórica; 
ni  la  alemana,  con  ser  más  moderna  que  otras  europeas  y  á  pesar 
de  tener  á  Grimm;  ni  la  francesa,  á  pesar  de  contar  en  i^ittré 
un  cultivador  de  mérito  extraordinario.  La  castellana  es  notable- 
mente deficiente  en  este  punto  y,  convencidos  de  ello,  nos  creemos 
obligados  á  llamar  la  atención  de  la  Real  Academia  Española 
sobre  el  mismo.  ¡Cuan  difícil  sería  en  América  practicar  este 
género  de  investigaciones,  que  hubiera  sido  tan  arduo  entre  nos- 
otros !  Sobre  los  estudios  arqueológicos  pesa  una  especie  de 
anatema,  que  es  el  ridículo,  entre  las  gentes  vulgares ;  pero  en 
lo  que  á  las  lenguas  se  refiere  aún  es  mayor,  y  este  es  el  que 
desafió  Bello  en  sus  in\-estigaciones  históricas. 

Desgraciadamente,  esta  clase  de  estudios,  lejos  de  adelantar, 
ha  retrocedido  entre  nosotros.  La  desaparición  de  la  Escuela 
■diplomática,  una  de  las  grandes  creaciones  de  D.  Claudio  Mo- 
yano,  y  su  confusión  con  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
lejos  de  enriquecer  á  ésta,  ha  empobrecido  la  cultura  nacional 
en  los  estudios  de  erudición,  de  los  que  fué  aquélla  especial 
conservadora.  ¡  Dios  quiera  iliuninar  en  este  y  otros  puntos 
á  nuestros  legisladores  de  Instrucción  pública! 

Atraviesa  nuestra  lengua  una  crisis  en  varios  países,  á  con- 
secuencia de  la  pérdida  de  las  «colonias.  En  Filipinas  es  posible 
que  desaparezca,  Ip  que  será  tanto  más  fácil  cuanto  que  allí 
más  se  cuidó  de  aprender  las  indígenas  que  de  extender  el  con- 
dimento del  lenguaje  de  la  metrópoli.  Desgraciadamente,  por  no 
haber  tenido  en  cuenta  los  «consejos  del  Comisario  Regio  don 
Patricio  de  la  Escosura,  que  sobre  este  punto  dejó  consignadas 
en  Memoria  especial  muy  atinadas  observaciones,  se  arrió  nues- 
tro pabellón  sin  que  la  lengua  castellana  hubiera  predominado 
^omo  era  de  esperar  después  de  una  dominación  tan  larga. 
Si  el  comercio,  con  su  criterio  eminentemente  positi^  ista,  no  ha 
de  velar  por  su  conservación,  podemos  contar  por  perdido  el 
pleito  en  las  regiones  oceánicas. 

l'.n  Puerto  Rico  se  ha  dado  el  caso  de  que  sin  prohibir  los 
norte-americanos  el  uso  de  nuestro  idioma,  se  haya  dispuesto 
que  en  las  escuelas  se  adopten  libros  en  que  no  se  enseñe  en 
manera  alguna  determinada  religión,  «conforme  á  las  leyes  de  la 
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Confederación,  y  nuestros  libros  eran  católicos.  Solamente  el 
patriotismo,  nunca  bien  ponderado,  del  Sr.  Fernández  Junco 
ha  podido,  utilizando  el  angustioso  plazo  de  dos  meses,  impro- 
visar libros  de  lectura  para  las  escuelas,  que  conservarán  en 
la  isla  nuestro  idioma  y  el  nombre  de  los  autores  antiguos  y 
modernos  que  mejor  lo  han  cultivado. 

He  aquí  una  prueba  indirecta  y  a  posteriori  de  los  servi- 
cios de  Bello  con  sus  estudios  sobre  la  lengua  castellana.  Mu- 
chas veces  las  grandes  obras  tienen  algo  de  providencial,  que 
no  puede  ponerse  á  cargo  de  los  que  las  emprenden  y  termi- 
nan, pero  no  por  eso  valen  menos  ni  merecen  menores  elo- 
gios sus  resultados.  La  corrupción  del  idioma  se  detiene  á  cada 
generación,  condensándose  el  antiguo  sedimento  de  los  pasados 
siglos  y  como  renovándose  la  savia  que  ha  de  contribuir  á  la 
vida  del  árbol.  Si  los  demás  factores,  comercio,  comunicación 
intelectual  y  emigración,  coadyuvan  al  mismo  fin,  queda  asegu- 
rada la  conservación  de  la  lengua  de  nuestros  mayores. 

La  educación  es  la  encargada  de  transmitir  estos  elementos, 
y  por  eso  en  todos  los  tiempos  y  países  uno  de  los  primeros 
estudios  de  la  escuela  es  el  de  la  Gramática.  Mientras  la  Arit- 
mética proporciona  los  medios  de  la  vida  material  y  positiva, 
la  Gramática  transmite  los  espirituales.  Las  letras  y  los  núme- 
ros tienen  algo  de  sagrado.  No  extrañamos  que  los  pueblos  anti- 
guos y  sencillos  se  lo  encuentren  y  reconozcan;  nosotros,  en  ple- 
no ambiente  de  civilización,  todavía  hemos  de  rendir  tributo 
de  admiración  al  poder  mágico  de  las  letras  y  de  los  n-úmeros. 
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CAPÍTULO  XXIV 


LABOR   PEDRGéGISA   DE   BELLO 


•  Wer  seine  mutters  prache  nicht 
gründlich  kennt  ,  versteht  auch 
frende  sprachen  nicht». 

Otto  Lyon.  {Deutsche  GraviatiJi). 


UNCA  fué  indiferente  la  instrucción  pública;  pero  no 
siempre  ocupó,  como  ahora,  la  atención  de  los  Go- 
biernos. Desde  luego  hemos  de  confesar  que  no  figu- 
ra entre  sus  atribuciones  esenciales.  Supone  el  ejercicio  del  po- 
der y  de  los  derechos  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  cierta  ins- 
trucción: pero  de  esto  no  se  deduce  que  haya  de  pedirse  á  los 
Gobiernos  ni  que  estén  obligados  á  proporcionarla.  En  cambio, 
los  padres  y  encargados  de  la  dirección  de  la  juventud  no  cum- 
plirían con  su  deber  si  no  se  la  diesen  en  cuanto  sea  necesaria. 
Tan  convencidos  estamos  de  la  necesidad  de  la  enseñanza  libre, 
que  tendríamos  por  bien  empleada  toda  una  larga  vida  que  á 
plantearla  y  arraigarla  se  dedicase. 

En  cuanto  hemos  leído  en  los  autores  antiguos  no  heme- 
encontrado  una  sola  prueba  de  que  los  Gobiernos  la  'conside- 
rasen como  atribución  propia,  y  sin  tal  intervención  se  des- 
envolvió la  'cultura  griega  y  la  romana.  Pues  ¿qué  diremos  de 
la  Edad  Media,  en  que  el  señor  no  sabía  leer  y  guardaba  en 
su  escarcela  el  manuscrito  que  únicamente  podían  descifrarle 
el  monje  ó  el  paje?  La  intervención  de  los  Gobiernos  en  la 
instrucción  es  una  consecuencia  de  la  centralización  moderna 
y,  además,  en  nuestros  días,  del  miedo,  que  no  se  puede  ocultar, 
á  las  ideas  radicales  v  revolucionarias.  Las  modernas,  de  los 
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filósofos  han  provenido,  y  todavía  se  espera  que  de  las  mismas 
causas  provengan  efectos  mayores.  El  interés  individual,  que 
jamás  falto  por  completo,  y  la  intervención  de  la  Iglesia  fue- 
ron, en  pasados  tiempos,  los  fomentadores  de  la  instrucción 
pública. 

Trabajo  costaría  al  que  hojease  nuestros  antiguos  Códigos 
encontrar  disposiciones  sobre  la  enseñanza  semejantes  á  las 
que  hoy  aparecen,  más  ó  menos,  en  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. ¿Quiere  esto  decir  que  no  se  apreciase  su  importancia? 
De  ninguna  manera;  lo  que  esto  significa  es  que  se  colocaban 
en  otra  parte  sus  órganos  y  se  comprendían  de  otro  modo 
sus  instituciones. 

En  vano  se  nos  opondría  el  argumento  de  que  las  Univer- 
sidades de  la  Edad  Media  se  denominaban  Pontificias  y  Reales. 
Esto  no  significaba  otra  cosa  que  un  reconocimiento  de  su 
influencia,  que  un  salvaconducto  para  su  existencia,  cuando 
vivían  por  sí,  no  sujetas  á  las  oscilaciones  del  Presupuesto 
ni  convertidas  en  ruedas  de  una  máquina  administrativa  ó 
burocrática.  Hoy  nos  cuesta  trabajo  fundar  Universidades,  in- 
ternacionales, y  en  la  Edad  Media  facillsimamente  y  por  donde 
quiera  se  creaban.  Se  dividían  en  lenguas  ó  naciones,  ni  más 
ni  menos  que  las  Ordenes  militares;  los  soldados  de  la  ciencia 
estaban  disciplinados  como  los  de  los  campos  de  batalla.  Nues- 
tros padres  trasladaron  al  Continente  americano  la  misma  or- 
ganización universitaria  que  existía  en  la  metrópoli.  Reinando 
Maximiliano  en  Méjico,  se  publicó  en  aquel  país  por  el  se- 
ñor Castellanos  una  Memoria,  que  hemos  leído,  y  en  la  que 
se  da  cuenta  de  todo  lo  que  hicieron  nuestros  padres  en  aque- 
lla región  en  pro  de  la  enseñanza.  Allí,  el  religioso  Pedro  de 
Gante,  pariente  del  Emperador  Carlos  V,  empleaba  en  tal  ejer- 
cicio cuantos  momentos  le  dejaban  libres  sus  tareas  apostóli- 
cas. Los  Concilios  celebrados  en  América  prueban  igualmente 
que  no  el  Gobierno,  sino  el  clero  y  los  particulares,  se  preocu- 
paban de  la  enseñanza  de  los  indígenas,  tanto  en  lo  secular 
como  en  lo  religioso. 

Los  Gobiernos  absolutistas,  ó  descuidaron  la  instrucción  pú- 
blica, ó  la  temieron;  los  revolucionarios  procuraron  hacerla 
suya  y  uncirla  á  su  carro  de  triunfadores.  Antes  que  Ahrens 
hablase  de  su  célebre  esfera  docente,  Napoleón  había  procurado 
hacer  de  la  Universidad  un  insfrumenfiim  regni  y  del  profesora- 
do un  cargo  de  funcionarios  de  la  Administración  pública.  I^a 
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Iglesia  y  la  Universidad,  igualmente  privadas  de  rentas,  cayeron 
casi  al  mismo  tiempo  en  la  dependencia  del  Estado. 

Los  fueros  de  la  religión  y  los  de  la  ciencia  no  pueden  estar 
á  merced  de  las  vicisitudes  de  los  Gobiernos,  cada  vez  más 
inestables  y  movedizos.  La  religión  y  la  ciencia  son  dos  fuer- 
zas que  por  si  solas  deben  vivir,  y  no  se  hable  mucho  de  pro- 
tección, porque  la  tutela  puede  fácilmente  convertirse  en  do- 
minio, y  la  verdad  es  que  hay  protecciones  que  ahogan. 

La  Universidad  de  la  América  independiente  no  debe  ser 
como  la  de  la  Europa  centralizada.  Bien  persuadidas  las  Repiv 
blicas  de  lo  que  vale  hoy  la  instrucción,  no  estando  acostum- 
bradas á  servirse  de  ella  como  instrumento  de  mando,  con  am- 
plio criterio  para  adoptar  ó  rechazar  los  sistemas  que  reciban  de 
nuestro  Continente,  y  habiendo  de  instruir  y  educar  razas  dife- 
rentes y  mestizas,  de  esas  que  reúnen  las  más  brillantes  cua- 
lidades de  sus  progenitores,  tienen  vastísimos  horizontes  ante 
su  vista  y  lo  que  ya  no  tienen  las  europeas,  amplios  recursos. 
No  uno,  sino  muchos  políticos  americanos  se  haní  distinguido 
siempre  por  su  amor  á  la  instrucción,  y  este  fué  uno  de  los  ca- 
racteres distintivos  de  Bello.  Al  lado  de  las  mejores,  y  aun  en 
lugar  preferente  de  todas  sus  obras,  se  recordaba  lo  que  había  he- 
cho por  la  enseñanza,  ya  en  Venezuela,  ya  en  Chile.  La  Univer- 
sidad de  la  Edad  Colonial  era  un  reflejo  de  la  española,  cuya 
organización  era  muy  distinta  de  la  moderna :  era  fácil  el  ac- 
ceso á  las  cátedras ;  la  enseñanza  barata ;  el  trato,  no  sólo  en- 
tre condiscípulos,  sino  entre  éstos  y  los  profesores,  tan  íntimo, 
como  después  no  ha  vuelto  á  ser  conocido.  A  pesar  de  gozar 
una  como  propia  jurisdicción,  la  autoridad  universitaria  llegó 
á  estar  en  manos  de  los  escolares  mismos.  Entonces  se  gastaba 
én  conferir  y  recibir  los  grados  académicos  lo  que  se  gasta  hoy 
en  matrículas.  El  Estado  creía  que,  respecto  á  enseñanza  pú- 
blica, debía  únicamente  protegerla,  no  regularla  ni  oprimirla, 
ni  mucho  menos  lucrarse  con  sus  ingresos  y  rentas.  Las  clases 
todas  de  la  sociedad  se  reunían  en  las  aulas  y  en  las  posadas 
y  en  los  patios  y  claustros,  donde  muchas  veces,  hallándose 
maestros  y  discípulos  al  poste,  como  se  decía,  continuaban  las 
comenzadas  conferencias,  se  proponían  y  resolvían  dudas ;  con- 
traían amistad  para  toda  la  vida  representantes  del  pueblo,  del 
clero  y  de  la  nobleza.  En  nuestras  Universidades  de  la  Penín- 
sula, durante  algún  tiempo,  los  hijos  de  los  Grandes  de  España 
desempeñaban  el  Rectorado  y  ocupaban  cátedras  preeminentes. 
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y  en  América  sucedía  otro  tanto  con  los  hijos  de  las  personas 
más  acomodadas,  lo  que,  en  parte,  provenia  también  del  ale- 
jamiento habitual  de  ciertas  clases  cuando  se  trataba  de  emplear 
la  actividad  en  Ja  industria  y  en  el  comercio.  Asi  Méjico,  i^ima 
y  Córdova,  eran  las  ciudades  sabias  de  América,  donde  bri- 
llaban igualmente  focos  de  luz  en  las  cátedras  y  en  los  con- 
ventos, nrmes  sostenedores  del  régimen  español  en  unas  épo- 
cas, válvulas  de  la  opinión  ilustrada  cuando  algo  habia  que  co- 
rregir en  él,  ventanas  por  donde  el  ingenio  americano  podia 
ver  lo  que  de  nuevo  aparecía  en  el  horizonte  europeo.  Las  Uni- 
versidades, entonces,  como  ahora,  daban  idea  del  estado  del 
país,  porque  en  ellas  se  refugiaba  lo  más  inteligente  y  despierto 
de  la  población  y  de  allí  salían  los  Magistrados  que  aconsejaban 
al  Rey,  lo  mismo  que  los  que  habían  de  ejercer  autoridad  de- 
legada sobre  el  pueblo  y  los  que  habían  de  guiarle  por  sen- 
deros de  moral  y  religión  al  cumplimiento  de  su  destino. 

Chile  quiso  también  tener  su  Universidad  en  Santiago,  para 
que  sus  hijos  no  se  viesen  precisados  á  buscar  la  instrucción, 
cuya  valor  ya  conocían,  en  Córdova  ó  en  Lima,  y  Bello  fué 
nombrado  su  primer  Rector,  inaugurándose  aquel  estableci- 
miento docente  en  17  de  Septiembre  de  1843.  Desde  entonces  no 
han  faltado  en  él  sabios  profesores  que  han  sostenido,  digna  y 
honrosa  competencia  con  sus  colegas,  tanto  en  Europa  como  en 
América  (i). 

Es  un  fenómeno  que  merece  estudio;  pero  que,  en  nuestro 
concepto  no  es  difícil  de  explicar,  el  preferente  cuidado  que  siem- 
,pre,  hasta  nuestros  tiempos,  se  ha  tenido  de  la  instrucción  supe- 
rior ó  de  Universidad,  si  se  compara  con  el  de  la  primera  ense- 
ñanza y  la  escuela.  Más  llama  nuestra  atención  lo  bello  que  lo 
útil ;  lo  pomposo  nos  seduce  más  que  lo  que  aprovec-ha.  Las  cla- 
ses que  hoy  se  llaman  directoras  recuerdan  más  sus  cursos  uni- 
versitarios que  las  lecciones  de  lectura  y  escritura  que  antes  ha- 
bían recudido.  No  hay  necesidad  de  llamarlas  enemigos  de  la 
ilustración  y  de  la  luz;  no  hay  que  juzgar  que  desatienden  la 
escuela  de  primeras  letras  de  una  manera  sistemática  para  man- 
tener al  pueblo  en  la  ignorancia  y  tenerlo  sometido.  Era  más 
bien  obra  de  la  indiferencia  que  de  prejuicios.  Era  quizá  tam- 
bién obra  de  economía,  aunque  mal  entendida :  con  sumas  re- 


(i)     Chile  tn  1908,  por  Eduardo  Poirier,  pág.  227 
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lativamente  pequeñas  podía  erigirse  la  universidad  que  hiciese 
brillante  papel;  necesitábanse  grandes  recursos  para  extender 
por  el  país  una  red  de  escuelas  primarias,  útilísimas  en  ver- 
dad, pero  que,  esparcidas  por  todo  el  territorio,  no  eran  mo- 
tivo de  orgullo  ni  de  vanidad  para  pueblos  ni  Gobiernos.  En 
cuanto  á  los  deseos  de  los  padres  y  de  las  familias,  mucho  tam- 
bién habría  que  decir,  porque  no  siempre  acertaban  con  lo  me- 
jor para  sus  hijos,  y  el  que  no  ha  frecuentado  las  escuelas  no 
sabe  lo  que  son  ni  lo  que  valen  las  enseñanzas  y  los  maestros. 

Prescindiendo  de  la  nuestra,  si  consideramos  el  estado  de 
la  escuela  primaria  en  otras  naciones  de  Europa  no  lo  encon- 
tramos muy  diferente  del  que  entre  nosotros  tenía.  Alguno 
de  nuestros  lectores  recordará  la  escuela  y  el  maestro  descri- 
tos en  la  novela  Hard  times,  de  Dickens.  El  Dómine  retrata- 
do por  Quevedo  vivió  en  España  con  los  mismos  caracteres 
varios  siglos.  Hoy  la  instrucción  en  América,  gracias  á  los  es- 
fuerzos de  Bello,  Sanniento  y  pocos  más  en  la  misma  escala  que 
ambos,  llama  singularmente  la  atención  de  los  Gobiernos. 

D.  Alberto  Lista,  el  gran  pedagogo  español  del  siglo  xix, 
ha  sido  frecuentemente  comparado  á  Bello,  y  el  P.  Blanco 
intentó  la  comparación  de  los  dos  maestros  en  su  libro  de  Li- 
teratura. Considerado  pedagógicamente  también  era  el  de  Lista 
un  talento  flexible  como  el  del  escritor  americano,  y  había  cul- 
tivado con  resultados  excelentes  los  estudios  matemáticos  y  los 
literarios,  tenía  vo'cación  por  la  enseñanza  de  la  juventud  y 
á  ella  se  dedicó  especialmente.  Contó,  por  fortuna,  con  larga  serie 
de  aprovechados  altimnos,  algunos  de  los  cuales  ocuparon,  jó- 
venes todavía,  puestos  de  distinción  en  la  literatura,  en  el  foro 
y  en  la  política.  Otras  semejanzas  entre  Lista  y  Bello:  el  culto 
de  los  autores  clásicos  y  el  equilibrio  entre  las  facultades  de 
la  ra¿ón  y  de  la  fantasía. 

Ambos  fueron  igualmente  respetados  por  sus  discípulos  y 
formaron  escuela.  En  nuestra  república  literaria  se  distinguían 
por  cualidades  comunes  los  alumnos  del  maestro  andaluz,  y  en 
América  los  que  habían  escuchado  las  lecciones  del  de  Ve- 
nezuela. Haciendo  profesión  de  críticos,  Bello  consagró  sus 
energías  á  los  antiguos  líricos  y  Lista  á  los  dramáticos  españo- 
les, no  faltando  en  uno  y  otro  caso  quien  cultivase  la  planta, 
cuya  semilla  arrojaron  en  tierra  feliz. 

Mas  á  pesar  de  todo  esto,  hay  diferencias  entre  Bello  y  Lis- 
ta. Parece  que  el  primero  tuvo  más  A-ariada  cultura,  habiéndose 
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formado  en  un  medio,  no  tan  progresivo  para  la  instrucción 
como  la  Península  en  su  tiempo.  La  vida  de  uno  y  otro  tuvo 
diferente  aspecto.  La  oficial  era  más  familiar  á  Bello  que  á 
Lista.  Bello  dejó  más  larga  sucesión  de  pedagogos;  los  lite- 
ratos fueron  los  que  principalmente  conservaron  viva  la  me- 
moria de  Lista.  Como  poetas,  dejaron  uno  la  Silva  á  la  Agri- 
cultura y  otro  la  Oda  á  la  muerte  de  Jesús  como  obras,  de  las 
que  forman,  por  decirlo  asi,  cuerpo  con  el  nombre  de  los  au- 
tores, de  tal  suerte  que,  recordado  el  nombre,  viene  sistemá- 
ticamente á  la  memoria  el  escrito. 

En  todos  los  cargos  administrativos  que  Bello  desempeñó  se 
mostró  laborioso  y  celosísimo  de  su  buen  nombre  y  tan  des- 
interesado como  se  prueba  recordando  el  ímprobo  trabajo  de 
la  redacción  del  Código  civil,  que  sus  mismos  contemporáneos 
declararon  no  retribuida  dignamente.  La  Universidad  de  San- 
tiago entró  bajo  su  dirección  en  un  periodo  de  actividad,  que 
dio  preciosos   frutos,   y   el   nivel  general  de  la  ilustración  del 
país  creció  rápidamente.  Los  naturalistas  se  complacieron  en  la 
desicripción  de  la  fauna  y  flora  chilenas,  se  hizo  posible  la  publi- 
cación de  la  grande  obra  de  Gay  y  representaron  la  literatura 
nacional  Lastarria,  Matta,  Amunátegui,  Barros  Arana,  Vicu- 
ña  Mackena.    Al   cultivo   de   las   ciencias   matemáticas    siguió 
su  aplicación  á  la  de  la  guerra,  y  en  los  campos  de  batalla  se 
hicieron  pronto  conocidos  el  valor,   la  pericia  y  la  disciplina 
del  Ejército.  Peregrino  y  emigrado  Bello,  influyó  con  el  Go- 
bierno para  que  ejerciese  en  gran  escala  aquella  misma  hospita- 
lidad y  tolerancia  que  con  él  había  tenido.  Y  así,  mientras  no 
podía  extender  la  instru'cción  tanto  como  hubiera  deseado,  pro- 
curó remediar  esta  falta  promoviendo  en  todas  partes  y  siem- 
pre las  más  nobles  virtudes  cívicas. 

Creemos  que  todo  hombre  que  exceda  del  nivel  ordinario  de 
sus  compatriotas  y  contemporáneos,  como  lo  es  por  su  ilus- 
tración, debe  ejercer  algún  acto  de  maestro.  Ni  entre  nos- 
otros ni  en  América  es  raro  que  hombres  que  han  llegado  á  los 
primeros  cargos  públicos  den  lecciones  y  conferencias  en  Aca- 
demias y  Ateneos ;  los  profesores  continúan  desempeñando  sus 
cátedras  reputando  no  menos  honrosa  la  silla  modesta  en  el 
aula  que  su  dorada  poltrona  en  el  Ministerio.  Verdadera  señal 
de  los  tiempos  es  la  que  indicamos,  de  la  que  no  se  veían  ejem- 
plos al  comenzar  el  pasado  siglo.  Si  nos  referimos  á  los  grados 
académicos,  y  al  de  doctor  principalmente,  nombre  que  da  la 
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Iglesia  á  pocos  de  sus  hijos  predilectos,  á  los  que,  según  las 
palabras  de  San  Pablo,  hicieron  y  enseñaron,  son  más  apre 
ciados  en  América  que  entre  nosotros.   Aquí  los  doctores  por 
maravilla  consignan  esta  distinción  al  lado  de  su  nombre,  lo 
que  en  Alemania  y  en  el  nuevo  Continente  no  sucede. 

Lo  que  ahora  falta,  ya  que  el  pensamiento  de  la  Universi- 
dad hispano-americana,  indicado  por  el  argentino  Dr.  Cobos 
y  patrocinado  por  la  Unión  Ibero-americana,  de  Madrid,  no 
pasa  de  proyecto  á  hecho  tan  pronto"  como  desearíamos;  lo 
que  ahora  se  necesita  es  que  profesores  de  aquende  y  allende 
el  Atlántico  y  el  Pacifico  se  conozcan  y  se  comuniquen  sus  in- 
vestigaciones y  sus  escritos.  Hoy  debieran  todas  las  Univer- 
sidades sostener  y  cambiar  sus  escritos.  No  hace  mucho  leía- 
m'os  un  tomo  publicado  en  Recife  (Brasil),  que  nos  traía  al 
mismo  tiempo  noticias  de  aquellas  escuelas  y  de  la  Universidad 
portuguesa  de  Europa,  alma  mater  de  las  escuelas  del  anti- 
guo Imperio  y  actual  Confederación  de  la  América  del  Sur,  y 
deseábamos  que  este  ejemplo  se  imitase  en  toda  la  América 
del  Mediodía.  En  Leipzig  y  en  Friburgo  se  publican  obras 
americanas  en  nuestro  idioma,  y  no  ha  mucho  vimos  que  en 
la  segunda  de  estas  ciudades  salía  á  luz  y  se  ponía  en  circu- 
lación por  Europa,  y  especialmente  en  España,  una  obra  reli- 
giosa del  Sr.  Obispo  de  Puerto  Viejo. 

¡Son  tan  bellos  los  horizontes  que  extenderá  á  nuestra  vista 
esa  comunicación  literaria,  cuya  base  no  .es  otra  que  el  fo- 
mento de  la  enseñanza  en  América  y  en  España,  que  no  nos 
cansaremos  de  pedir  que  dicha  comunicación  y  el  expresado 
fomento  vayan  de  más  á  más  cada  día;  tal  es  el  secreto  del 
progreso;  así  pasa  de  unos  á  otros  la  ciencia  y  la  vida,  como 
las  antorchas  de  los  que  figuraban  en  los  juegos  olímpicos,  al 
decir  de  Lucrecio ! 

Afortunadamente,  esos  luchadores  caben  todos  bajo  los  plie- 
gues de  nuestra  bandera. 


CAPÍTULO  XXV 


La    PRENSH    EN    eHILE 
BELLO   eOM©   PERIODISTA   Y   EMPLEADO 

PCBLieO 


NTEs  de  juzgar  á  Bello  como  periodista,  coi^signaremos 
dos  juicios  de  periodistas  españoles,  jueces  compe- 
tentes en  la  materia.  Cánovas  del  Castillo  dice  que 
"Bello,  uno  de  los  más  grandes  poetas  que  han  pulsado  la  lira 
castellana,  es  también  de  los  mayores  maestros  de  la  lengua  y  es- 
tilo que  podemos  señalar  en  la  antigua  y  moderna  literatura  es- 
pañola". Y  Castelar,  en  un  discurso  de  la  Academia  Española: 
''Hemos  oido  á  cantores  como  Bello  que  han  aumenuDdo,  si  cabe, 
la  belleza  de  la  lengua". 

Ahora  bien;  las  dotes  que  deben  adornar  al  periodista  no 
son  precisamente  las  del  poeta,  ni  los  versos  encuentran  fá- 
cil hospitalidad  en  los  periódicos,  al  menos  en  la  Península. 
En  x\mérrca  es  otra  cosa,  porque  allí  no  se  extraña  que  al- 
ternen con  la  prosa  en  las  columnas  de  la  prensa.  Las  dotes  de 
buen  hablista  pueden  brillar  en  todas  partes.  La  erudición  y  el 
clasicismo,  si  hemos  de  juzgar  por  lo  que  vemos  diariamente, 
sobran  en  los  periódicos.  Alguna  vez  se  aplauden  por  la  mis- 
ma extrañeza  que  causan.  Ni  en  las  redacciones  hay  bibliote- 
cas, ni  se  consultan  libros  fuera  de  ellas  por  los  redactores 
de  periódicos.  Suelen  llamarse  artículos  literarios  los  que  nada 
dicen  ni  á  nada  responden,  y  políticos  los  que  reflejan  las  impre- 
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siones  del  día  y  dan  mejor  ó  peor  lo  que  se  llama  notas  sensa- 
cionales. 

Bello   fué  siempre  periodista  de  un  género  distinto  de   los 
que  mencionamos.  Lo  fué  cuando  joven  en  Inglaterra,  y  en 
América  hasta  sus  últimos  años.  Habló  de  politica  cuando  á 
ello  le  apremiaban  las  circunstancias,  cuando  tenia  que  defen- 
der en  Europa  los  intereses  de  las  nacientes  Repúblicas,  que 
entonces  buscaban  influencias  y  recursos;  pero  siempre  pospu- 
>so  lo  político  á  lo  literario.  Asi,  dedicaba  artículos  á  los  au- 
tores peninsulares  que  se  ocupaban  en  literatura,  como  á  don 
José  Gómez  Hermosilla,   á  quien  se  debe  el  Arte  de  hablar 
en  prosa  y  verso,  autor   de  mediano  mérito  y  que   no   salió 
de  los  límites  de  los  retóricos  vulgares,  pero  que  en  los  tiem- 
pos en  que  vivió  pasó  por  una  especie  de   Blair   español,  y 
podría  parecerlo  cuando  los  tratados  de  retórica  eran  todavía 
más  vulgares.   Los  periódicos  en  que  Bello  escribió,    fueron : 
La  Biblioteca  Americana   (1823)  y  el  Repertorio  Americano 
(1826).  Entonces  no  sucedía  lo  que  ahora:  las  publicaciones  en 
español  eran  raras  en  Inglaterra  y  Francia;  hoy  son  frecuen- 
tes y  muy  leídas,  gracias  á  las  numerosas  colonias  americanas 
residentes  en  dichas  capitales.  En  Chile  escribió  en  el  perió- 
dico El  Araucano,   que  era  oficial,   y   allí  publicó,   según  he- 
mos visto,  para  que  el  público  los  juzgara,  los  textos  que  ha- 
bían de  formar  el  Código  civil,  otra  rareza  que  no  veremos 
hoy  reproducida  en  ningún  periódico  político,  pues  los   pro- 
yectos de  ley  únicamente  ven  la  luz  pública  (y  con  erratas)  en 
la  Gaceta. 

Permítasenos  creer  que  la  prensa  periódica  debe  volver  á 
sus  antiguas  tradiciones,  si  ha  de  cumplir  con  su  cometido 
y  salir  de  los  estrechos  límites  de  la  información  diaria,  de 
las  interviews  y  del  reporterismo,  en  lo  cual  pensaba  como 
nosotros  el  discretísimo  escritor  americano  Montalvo,  menos 
conocido  entre  nosotros  de  lo  que  debiera  serlo.  La  prensa 
periódica  española  fué  verdaderamente  literaria  desde  fines  del 
sigilo  XVIII  hasta  la  segunda  mitad  del  xix,  sin  que  ese  carácter 
literario  impidiese  la  publicación  de  noticias  de  verdadero  in- 
terés. Quintana,  muy  parecido  á  Bello  en  varios  conceptos,  v 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  prestaron  sus  plumas  á  las  ideas 
constitucionales,  sacrificando  á  la  política  parte  del  tiempo  que 
hubieran  deseado  consagrar  á  la  literatura.  D.  Francisco  Ma- 
riano Nifo  dedicó  á  ésta  más  tiempo  y  fué  un  verdadero  pro- 
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pagandista  literario.  Más  adelante,  cuando  estaba  prohibido  es- 
cribir de  politrca  y  sólo  se  recomendaban  ó,  mejor  dicho,  se 
permitían  la  Gaceta  ó  el  Diario  de  Avisos,  comenzaron  las  re- 
vistas, de  las  cuales  alguna  no  ha  perdido  aún  el  mterés  de  su 
tiempo. 

En  el  campo  del  periodismo  no  han  metido  mano,  ni  podrán 
meterla  fácilmente,  los  preceptistas.  Quien  escribe  en  perió- 
dicos parece  que  firma  una  escritura,  renunciando  á  gran  parte 
de  la  gloria  de  otros  escritores  y  á  la  inmortalidad.  Dice  como 
el  texto  sagrado:  "A  cada  día  basta  su  tarea.  El  día  alec- 
ciona al  día  y  la  noche  enseña  á  la  noche."  Dies  diei  erue- 
tat  verbnm  et  nox  nocti  indicat  scientiam.  La  empresa  tra 
baja  para  que  el  periódico  se  compre  y  se  lea;  las  bibliotecas 
lo  reciben  como  de  limosna  y,  sin  embargo,  desde  los  comien- 
zos del  pasado  siglo  es  una  gran  palanca  literaria  y  política. 
¿Adonde  llegaría  su  influencia  si  fuese  una  obra  más  litera- 
ria que  lo  que  ha  llegado  á  ser?  Para  eso  no  se  necesita  más 
que  ciencia  en  los  redactores,  menos  espíritu  de  lucro  en  las 
empresas  y  más  depurado  gusto  en  el  lector. 

La  prensa  en  América,  sobre  todo  en  la  República  Argen- 
tina, ha  tomado  un  desarrollo  portentoso:  en  lo  material  com- 
pite con  la  norte-americana;  en  lo  moral  tiene,  indudablemente, 
ma3^or  importancia,  y  se  ha  elevado  más.  En  Chile  comenzó 
en  1812  con  la  Aurora,  del  P.  Camilo  Henríquez. 

El  político  y  el  literato  aparentan  desdeñar  los  juicios  de  la 
prensa ;  no  los  creáis :  sin  ella  no  se  conocerían  sus  errores, 
bien  para  el  pueblo,  ni  sus  aciertos  y  excelencias,  bien  para  ellos 
mismos,  y  como  todo  el  mundo  juzga  inmejorables  sus  propias 
obras,  de  aquí  el  acudir  al  periodista  para  que  ensalce  lo  bue- 
no y  disculpe  lo  malo  en  todo  género  de  actos  humanos.  Las 
ideas  antiguas  y  los  trasnochados  sistemas  aférranse  al  perió- 
dico, juzgándole  tabla  de  salvación  en  el  naufragio :  las  nuevas 
dan  en  él  fe  y  demostración  de  su  existencia,  y  por  el  diario  espe- 
-ran  crecer  y  medrar.  Para  él  no  hay  secreto;  él  lleva  en  la 
pluma  de  sus  redactores  el  anillo  de  Gijcs ;  él  es  la  cabeza  de 
Medusa,  que  aterra  al  que  abusa  del  poder.  No  importa  muchas 
veces  que  no  sea  la  obra  literaria  que  influye  en  los  sucesos  de 
mañana,  porque  le  basta  el  día  de  hoy  para  crear  y  destruir. 

En  los  ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos  se  han  impreso 
y  repartido  números  de  periódicos  al  paso  del  tren.  Eso,  que 
parece  una  rareza  inglesa  ó  norte-americana,  es  como  imagen 
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de  nuestro  estado  social.  Así  marcha  el  mundo  en  \aiJor.  La 
locomotora  deja  tras  de  sí  la  columna  de  humo;  el  periódico, 
pensado,  impreso  y  repartido  en  un  día,  marcha  tan  rápidamen- 
te como  la  sociedad  actual ;  pero  envía  delante  de  sí,  para  alum- 
brar en  su  camino  á  los  pueblos,  un  torrente  de  luz. 

Ninguna  tiranía  puede  envejecer,  cuando  el  período  político 
le  sigue  los  pasos ;  se  pone  una  mordaza  á  los  labios  y  á  los  pies 
una  cadena;  ¿pero  quién  puede  encadenar  las  hojas  de  papel? 

Cuando  monseñor  Ireland  decía  que  si   San   Pablo  viviese 
hoy  no  escribiría  epístolas  sino  artículos  de  i:>eriódicos,  no  ha 
biaba  solamente  como  americano  enamorado  de  las  instituciones 
de  su  pueblo,  sino  como  hombre  de  razón  y  profundo  conocedor 
del  presente  estado  social. 

Bello  no  fué  únicamente  periodista  escribiendo  artículos  en 
los  periódicos,  sino  también  documentos  políticos,  ya  oficiales, 
ya  con  carácter  privado,  género  no  menos  difícil  y  que  aún 
cuenta  menos  cultivadores.  No  es  cierto  que  el  estilo  político 
oficial  se  limite  al  empleo  de  fórmulas  convencionales,  que 
la  verdad  y  ja  buena  fe  no  las  necesitan  y  el  engaño  con  ellas  ■ 
no  logra  sus  propósitos.  El  mayor  artificio  diplomático,  el  que 
jamás  se  sospecha  y  el  que  siempre  triunfa,  es  la  expresión 
de  la  verdad.  Esto  creía  Bello,  y  por  eso  las  obras  suyas 
de  este  género  son  otros  tantos  modelos  de  sinceridad  y  de 
buena  fe.  Los  Ministros  á  cuvas  órdenes  sir\nó,  los  Parla- 
mentos,  cuyos  planes  hubo  de  secundar,  creyeron  alguna  vez 
que  se  equivocaba ;  mas,  acallado  el  rumor  de  las  pasiones  y 
disipada  la  niebla  de  los  prejuicios,  concluyeron  por  persua- 
dirse de  que  tenía  razón. 

Sorprenderá  tal  vez  á  muchos  de  nuestros  lectores,  no  á 
todos,  nos  complacemos  en  creerlo  así,  porque  no  toda  la 
humanidad  se  compone  de  ambiciosos  y  de  intrigantes,  ver 
que  con  tal  acervo  de  méritos,  por  todos  reconocidos  y  con- 
fesados, y  en  países  en  vías  de  constitución,  no  hubiese  al- 
canzado Bello  los  primeros  cargos  de  la  República,  obteniendo 
solamente  el  de  Oficial  Mayor  de  un  Ministerio.  Al  que  eso 
crea,  al  que  de  eso  se  admire,  no  tendremos  más  que  decir 
aquellos  versos : 

«Marqués  mío,  no  te  asombre, 
Río  y  lloro  cuando  veo 
Tantos  hombres  sin  empleo, 
Tantos  empleos  sin  hombre.» 
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Palabras  que  no  son  de  hoy,  pero  que  encierran  tanta  ver- 
dad ahora  como  al  ser  escritas  por  Alarcón  y,  sin  duda,  aplatidi- 
das  en  el  antiguo  Teatro  español. 

¡En  nuestra  sociedad  es  muy  frecuente  reconocer  el  mé- 
rito de  un  hombre  y  pagarle  con  aplausos,  como  á  un  autor 
sin  contrata.  Son  méritos  sin  valor  en  cambio.  Y  si  á  ésta, 
que  es  la  frecuente  actitud  del  público  y  de  los  optimates, 
se  une  por  parte  del  celebrado  la  modestia,  bien  puede  ase- 
gurarse que  se  ha  perdido  la  partida  en  el  juego  de  azar  del 
mundo.  Y  respecto  á  Bello,  no  se  diga  que  era  extranjero, 
porque  apenas  ahora,  y  entonces  de  ningún  modo,  se  consi- 
deraba extranjero  en  una  República  americana  al  natural  de 
otra.  Ya  lo  hemos  observado  al  comparar  en  otra  página  de 
este  libro  las  costumbres  americanas  y  las  de  las  antiguas 
Italia  y  Alemania. 

Pero  como  quiera,  que  sea,  teniendo  que  estudiar  en  Bello 
al   empleado   público,    sólo  merecidos  elogios  debemos  tribu- 
tarle en  este  concepto.  En  la  América  de  aquellos  días,  como 
en  la  España  de  aquéllos  y  de  los  nuestros,  casi  todos  los  in- 
genios pasaban  por  la  hilera  de  los  cargos  oficiales  y  de  las 
funciones   administrativas,   con  lo   cual  no  gana  tanto   la  ad- 
ministración como  pierden  artes,  comercio  y  otros  ramos  de 
la  actividad  humana.  En  los  Estados  Unidos,  ^on  su  imperia- 
lismo y  sus  alteraciones  de  todo   género  en   la  Constitución, 
ya  son  los  empleados  algo  más  de  lo  que  antes  eran,  ya  pe- 
san algo  más  en  la  balanza.  Pero  todavía  se  aborrece  allí  el 
sistema  de  la  incompatibilidad  absoluta  de  cargos  y  de  ob- 
venciones— entre  nosotros  moderna  también, — como  se  probaría 
con  el  cúmulo  de  empleos  y  sueldos  del  famoso  Marqués  de  la 
Ensenada,  que  no  impidió  que  fuese  un  gobernante  y  admi- 
nistrador modelo;  todavía  en  la  gran  Confederación  se  sos- 
tiene por  el   Profesor  Godwell  que   el  Estado   no   tiene   dere- 
cho á  confiscar  todo  el  tiempo  del  empleado,  sino  á  retener 
aquella  parte  que  para  el  mejor  servicio  público  se  demuestre 
ser  necesaria. 

Bello  no  hubiera  comprendido  la  facilidad  con  que  tantos 
y  tantos  suelen  cobrar  la  nómina  y  firmarla  en  día  determi- 
nado, único  en  que  se  les  ve  por  las  oficinas,  ni  el  derecho 
que  se  puede  adquirir  con  tal  vida  y  tales  procedimientos  á 
una  pensión  de  jubilación  y  de  retiro,  llegados  ciertos  años. 
Pero  Bello,  viviendo  en  un  país  en  que  las  tradiciones  per- 
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duran,  cuando  cambió  el  régimen  politico  fué  jubilado,  si  bien 
con  el  integro  sueldo  que  disfrutaba  al  cubrir  su  plaza.  Real- 
mente podía  trabajar  aún  y  ser  útil  á  su  patria  adoptiva;  mas 
la  ley  no  suele  hacer  distinciones  entre  hombre  y  hombre, 
y  en  estos  tiempos  en  que  se  quiere  suprimir  determinada  talla 
para  el  militar  servicio,  se  pasa  un  nivel  sobre  las  inteligen- 
cias y  las  edades.  Todo  viene  á  ser  cuestión  de  imitación 
ó  de  moda. 

Al  escribir  un  libro,  que  lleva  al  Nuevo  Mundo  la  expre- 
sión de  nuestro  amor,   hemos  puesto  sin  quererlo  á  la  vista 
de   nuestros  comjpatriotas  un  modelo  de  sabios,  de   políticos, 
de  poetas,  de  periodistas  y  de  jurisconsultos.  La  vida  moderna 
apenas  consiente  la  formación  de  un  hombre  con  tantas  y  tan 
diversas  prendas  y  cualidades.  Ya  parecía  mucho  al  vate  Ve^ 
nusino  que  una  sola  musa,  inclinada  sobre  la  cuna  de  un  niño, 
le  prodigase  sus  especiales  dones.   En  los  cuentos   de  hadas, 
cuando  se  presenta  una  maga  colmada  de  presentes  la  diestra, 
otra  enemiga  de  la  amable  y  dadivosa  protectora,  niega  á  la 
criatura  por  ésta  preferida  otros  favores.  Pero  junto  á  la  cuna 
de  Bello  antó jásenos  ver  congregadas  todas  las  musas,  todas  son- 
rientes y  acariciadoras,  quién  con  las  cadenas  de  oro  de  la  elo- 
cuencia, quién  con  la  lira  de  arrebatador  sonido,  ésta  con  la  balan- 
za de  la  justicia  y  aquélla  con  la  flor  de  poesía,  que  no  se  agosta 
con  el  ardor  de  la  pasión  ni  se  hiela  con  el  frío  del  sepulcro. 

Bello  no  pertenece  únicamente  á  los  americanos ;  también  es 
nuestro.  Como  aquellos  viejos  pastores  de  la  égloga  virgilia- 
na,  que  presidían  certámenes  literarios  y  lides  de  amor  y 
gimnásticas  luchas,  él  presidía  también  las  fiestas  en  que  los 
padres  en  Europa  y  los  hijos  en  América  se  reconocen  todos 
como  de  una  familia,  y  como  prenda  de  concordia  eterna  se 
estrechan  las  manos.  Desde  el  solio  de  la  inmortalidad  en 
que  permanece  se  sonríe  y  bendice  á  esta  tierra  que  pasa. 
¿Cuál  fué  el  resultado  de  la  influencia  literaria  de  Bello  en 
Chile?  Verdaderamente  extraordinario  por  el  ejemplo  y  la 
enseñanza.  Algunos  autores  dicen  que  la  literatura  chilena 
desde  1842  empezó  á  figurar  con  valor  propio,  que  no  había 
tenido  hasta  entonces.  En  varias  épocas,  en  distintos  países  se 
obsei-varon  en  poco  tiempo  estas  mudanzas,  como  en  Roma 
desde  Lucrecio  á  Virgilio,  como  entre  nosotros  antes  y  des- 
pués de  la  Era  de  los  Reyes  Católicos.  El  misterioso  poder  que 
ejerce  la  enseñanza  puede  hacer  y  hace  tales  nfilagros. 
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También  contribuyó  al  progreso  de  la  literatura  en  la  nación 
chilena  la  presencia  de  ciertos  emigrados  y  viajeros  argentinos, 
tales  como  Alberdi  y  Sarmiento,  gran  pensador  aquél  y  éste 
gran  amigo  y  protector  de  la  instrucción,  donde  quiera  que 
estuviese.  Téngase  en  cuenta  que  los  argentinos  se  comunica- 
ban con  Europa  más  fácilmente  que  los  chilenos;  que  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  se  transformaban  entonces  y  abrían 
á  todos  sus  puertas,  y  que  entre  todos  se  despertaba  ese  afán 
de  saber  que  hace  adelantados  y  cultos  á  los  pueblos,  sabios  á 
los  individuos.  No  es  mera  apreciación  de  escritor  la  que  con- 
signamos aqui ;  los  libros  la  declaran  y  lo  comprueban  lais 
prensas. 

Discípulos  de  Bello  fueron  los  porta-estandartes  de  la  ilus- 
tración y  los  prohombres  de  la  literatura  chilena ;  Lastarria,  que 
llegó  á  ejercer  una  especie  de  hegemonía  literaria  con  sus  pe- 
riódicos el  Semanario  de  Santiago  y  la  Sociedad  Literaria  de 
Santiago,  tanto  al  reflejar  el  pensamiento  del  Nuevo  Mundo 
como  al  reproducir  la  voz  del  antiguo ;  Sanfuentes,  al  trasladar 
al  verso  los  pensamientos  que  en  prosa  exponía  aquel  publi- 
cista y  al  escribir  su  Campanario;  D.  Francisco  Bilbao,  á  pesar 
de  ser  perseguido  en  el  país  y  haber  de  buscar  un  refugio  en 
el  extranjero,  con  su  Sociabilidad  chilena  y  el  Crepúsculo,  to- 
dos los  que,  en  una  sociedad  ávida  de  intereses  materiales  re- 
presentaban la  inteligencia,  adelantábanse  á  lo  porvenir  y  ponían 
los  cimientos  de  nuevas  construcciones  en  la  literatura  hispano- 
americana. ' 

El  periódico  vivía  con  más  fuerza  que  el  libro,  pero  no  im- 
pedía la  aparición  de  las  obras  literarias.  Antes  servía  para 
que  en  una  ó  en  otra  forma  brotasen,  cual  ocurría  con  muchas 
obras  en  las  naciones  más  adelantadas.  Cuanto  menos  impere 
el  libro  más  reina  el  periódico- 

El  periodista,  entre  sus  'comipatriotas,  es  un  eco  de  la  opi- 
nión pública;  en  el  extranjero  es  el  heraldo  de  la  opinión  uni- 
versal que  no  reconoce  razas  ni  se  detiene  en  fronteras.  Tal 
fué  la  obra  de  los  argentinos  en  Chile  y  tal  había  sido  la  de 
Bello.  La  emigración  de  impresores,  dibujantes  y  grabadores, 
contribuyó  al  perfeccionamiento  de  la  prensa,  lo  mismo  que  al 
desarrollo  del  eomercio,  de  lo  que  es  buena  prueba  el  Mercurio, 
de  Valparaíso.  No  hace  muchos  días  que  hemos  visto  en  la 
bellísima  colección  del  Zig  Zag,  de  Chile,  una  completa  dernos 
tración  de  lo  que  puede  ser  el  periódico  meramente  literario 
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auxiliado  de  todos  los  progresos  de  las  artes  del  dibujo-  Todo 
en  esta  parte  ha  progresado  en  América,  hasta  la  misma  cari- 
catura, que  es  la  menos  simpática  entre  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  prensa.  La  cultura  general  ha  hecho  que  las  polémicas 
sean  menos  \ivas  y  más  eficaces  para  producir  buenos  resulta- 
dos que  en  el  siglo  de  la  m^ás  acerba  crítica  literaria,  que  fué, 
sin  duda  alguna,  el  siglo  de  la  Enciclopedia. 

A  medida  que  aumiente  la  inmigración  en  el  país  chileno, 
punto  de  contacto  que  ha  trazado  la  Providencia  entre  el 
Xue^-o  ]\Iundo  americano,  el  antiquísimo  del  Asia  y  el  noví- 
simo de  la  Oceania,  'concepto  en  el  cual  ninguna  otra  región 
puede  comparársele  en  el  planeta — las  relaciones  con  el  Japón 
ya  son  muy  frecuentes. — las  ciencias,  la  literatura  y  el  comer- 
>cio,  progresarán  rápida  y  constantemente.  A  mediados  del  pa- 
sado siglo  hallábase  este  lisonjero  porvenir  envuelto  entre  bru- 
mas, y  solamente  podían  visluniíbrarlo  espíritus  generosos  y 
previsores  como  los  de  Bello  y  sus  discípulos.  Lo  qtie  entonces 
ellos  comprendían  hoy  está  al  nivel  dé  la  inteligencia  del  pueblo. 
Cuando  hemos  visto  resucitar  á  los  japoneses  de  un  letargo 
secular  tan  parecido  á  la  muerte,  no  podemos  desconfiar  de  la 
regeneración  de  pueblo  ?dguno  y  del  nuestro,  y  de  los  hispano- 
americanos mucho  menos. 

Por  eso  debemos  desear  que  si  se  comunican  y  transmiten  de 
unos  á  otros  países  los  productos  materiales  que  son  origen  de 
lucro,   se  transmitan  más   rápidamente   las  obras  de   la   inteli- 
gencia, que  producen  ideas  nueva?.  La  civilización  y  la  cultura 
van  de  una  parte  á  otra,  ya  en  el  fardo  de  mercancías,  ya  en 
el  libro;  pero  más  fácilmente  que  en  parte  alguna  en  el  perió- 
dico, verdadero  telégrafo  sin  hilos  y  agente  que  ptiede  sustituir 
al  viajero,  al   factor  y  al  misionero.  La  prensa  no  tiene  hoy 
m,ás  enemigos  que  ella  misma  cuando  no  comprende  su  misión 
ni   sus  deberes,  cuando  en  vez  de  propagar  ideas,  únicamente 
fomenta  los  intereses  de  las  empresas.  Cuando  realice  ese  lucro. 
si  otra  cosa  no  se  propone,  no  pida  más.  en  verdad,  que  enton- 
ces habrá  recibido  su  merced,  como  dice  el  Evangelio.  Y  si  eso 
es  lo  que  las  empresas  quieren,  no  es,  en  verdad,  lo  que  debe 
])roponerse  el  periodista,   (i) 

(i)  El  prcareso  de  Chile  se  demuestra  por  estas  cifras.  Según  el  censo  de 
-.8  de  Noviembre  de  1907,1a  población  es  de  3-249-279  habitantes;  516.870 
en  la  provincia  de  Santiago  y  i7-33o  en  la  de  Magallanes.  124.534  extranje- 
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El  agradecimiento  del  pueblo  chileno,  su  estimación  á  la  poe- 
sía, se  revelan  inmediatamente  en  los  versos  escritos  después 
de  mediar  el  pasado  siglo.  Véanse  los  siguientes  de  Guillernjo 
Matta(T): 

"Vivo    en    una    a.tmósfera    sonora 
y  amor  y  poesía   en   cada  aliento 
vibra,   armoniza,    exhala   y  evapora 
zahuiniíindo  y   elevando  el  pensamiento. 
Viuda  infeliz,  la  poesía  llora  ; 
descuidado  el  amor  ríe  contento. 
Y  asmor  y  poesía  el  alma  anhela ; 
uno  la  hace  soñar;  la  otra  revela." 

El  mismo  poeta  se  lamentaba  así  de  la  muerte  de  Carlos 
Bello  (2) : 

"¡Viértanse  flores!  Cuando  el  hombre  nace 
Cantos    y    flores    al    nacer    recibe : 
Cuna  es  la  tumba,  quien  en  ella  yace 
Su  ser  eterno  transfigura  y  vive. 
¡Luce,  estrella  de  amor;   alma,  renace." 

Los  escritores  y  periodis'as  que  pasaron  de  la  República 
Argentina  á  la  chilena,  llevaron  á  este  país  nueva  savia  espa- 
ñola, nue\'a  sangre  americana ;  volaron  como  el  cóndor  sobre 
los  Andes  y  cambiaron  de  nidos.  Ellos  estrecharon  los  víncu- 
los de  ambas  naciones ;  hoy  la  estatua  del  Divino  Salvador  so- 
bre los  Andes  elevada,  como  el  original  bendice,  sentado^  á  la 
diestra  del  Padre,  á  todos  los  pueblos  del  mundo,  así  bendice 
desde  su  trono  de  nieves  á  los  dos  nobles  pueblos  chileno  y  ar- 
gentino. 


ros:  de  ellos  18.755  españoles.  Católicos  son  3.186.111,  31.621  protestantes^ 
90  judíos,  1.498  musulmanes,  452  budistas,  I.547  de  la  religión  de  Confucio, 
idólatras  24.105,  y  sin  religión  conocida  3.855.  El  primer  censo,  el  de  1835  — 
se  han  publicado  ocho  — daba  la  cifra  de  i. 010. 032.  Los  indios  araucanos  son 
todavía  101.118.  Las  oficinas  de  Correos  son  112,  una  por  cada  850  kilóme- 
tros y  3.614  habitantes.  Hay  2.514  empleados  de  Cprreos  y  1.538  buzones. 
El  correo  costó  611.000  pesos,  de  los  cuales  el  terrestre  importó  581.000  y 
los  marítimos  300.000. 

(1)  Poesías.  Madrid,  1858.— Imprenta  de  la  America,  i  cargo  de  F.  S.  Ma- 
dirolas.  Tomo  I,  pág.  311. 

(2)  Tomo  II,  pág.  405. 
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Y  como  en  aquellas  alturas  cesa  todo  rumor  del  llano  y  reina 
la  majestad  del  silencio,  no  de  otra  suerte  debe  acallarse  en  el 
suelo  todo  rumor  de  discordia  y  reinar  la  paz,  que  es  la  mayor 
felicidad  para  la  tierra. 

Hay  coincidencias  curiosas.  Casi  al  mismo  tiempo  en  que 
la  Unión  Ib  ero- Americana  estudiaba  y  barajaba  nombres  de 
americanos  ilustres  para  dedicar  á  uno  en  representación  de 
todos  el  testimonio  de  su  respeto  y  admiración,  eligiendo  á 
Bello  por  héroe  de  la  ciencia  y  de  la  paz  y  legislador  del  idioma 
común,  los  estudiantes  americanos,  reunidos  en  el  Congreso 
de  Montevideo,  adoptaban,  á  propuesta  de  D.  Héctor  Miranda, 
la  conclusión  siguiente:  ''Los  estudiantes  de  América,  reunidos 
por  primera  vez  en  el  Congreso  de  Montevideo,  incitan  á  toda 
la  juventud  intelectual  del  Nuevo  Mundo  á  que  por  medio  de 
la  propaganda  oral  y  escrita  y  con  la  realización  de  peregrina- 
ciones patrióticas  á  los  sitios  históricos  y  á  las  tumbas  glorio- 
sas, renueven  perpetuamente  el  recuerdo  de  los  grandes  nom- 
bres americanos  y  hagan  palpitar  en  todo  momento  y  en  toda 
hora  el  entusiasmo  por  las  bellas  tradiciones  de  las  patrias  co- 
lombianas nobles,  intelectuales  y  fuertes." 

Lo  que  el  Sr  Miranda  proponía  es  lo  que  quiere  hacer  la 
Unión  Ibero-Americana.  Ni  América  conoce  bien  nuestra  his- 
toria ni  aquí  es  familiar  la  de  América,  y  como  ahora,  más  qi-¿ 
la  historia  de  los  reyes,  interesa  la  de  los  hombres  célebres,  i-i 
biografía  va  predominando  sobre  las  antiguas  formas  histó- 
ricas. He  aquí  un  libro  que  emprende  una  peregrinación  del 
Viejo  Mundo  al  Nuevo,  ya  que  no  puede  hacerlo  su  autor,  corro 
las  que  proponía  el  Sr.  Miranda. 


CONCLUSIÓN 


¡Plus   ultra! 


A  de  esta  obra  será  nuestro  más  afectuoso  saludo  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires;  ¡Dios  quiera  hacerla  en  todo 
próspera  y  feliz  y  recompensar  con  toda  clase  de  do- 
nes la  nunca  desmentida  hospitalidad  quq  brinda  á  los  europeos 
y  muy  especialmente  á  los  españoles !  Como  no  hay  un  punto  en 
el  globo  que  no  sea  visitado  por  el  Sol,  tampoco  hay  lugar  alguno 
donde  las  luces  de  la  civilización  y  de  la  fe  no  brillen,  más  tarde  ó 
más  temprano.  EJ  país  de  las  momias  y  de  vías  pirámides  rebosó 
en  otro  tiempo  de  vida  y  hoy  lo  contemplamos  resucitado.  Hoy 
son  desiertos  los  lugares  donde  se  levantaron  Babilonia  y  Ni- 
nive,  Tiro  y  Cartago;  en  cam.bio  se  levantan  orgullosas  y  jó- 
venes las  capitales  de  América;  las  moradas  de  la  humanidad 
son,  como  decía  un  Profeta,  á  manera  de  tiendas  de  pastores 
y  nuestras  vidas  como  telas  de  araña  que,  para  que  otras  les 
sucedan,  quedan  relegadas  á  un  rincón  de  la  historia. 

Como  el  día  de  ayer  que  pasó  así  es  un  siglo  en  la  histo- 
ria, la  vida  de  un  hombre  que  dure  algo  más  allá  de  los  límites 
ordinarios.  En  América  parece  aún  menor  esa  duración,  pues- 
to que  las  ciudades  surgen  allí  como  por  encanto.  Dios  no  ha 
mandado  á  los  padres  que  amen  á  sus  hijos :  pero  pí  á  éstos  quf 
honren  y  veneren  á  los  padres.  No  es  preciso  mandato  alguno 
nara  que  amemos  á  los  pobladores  ^é\  nuevo  Continente:  pero 
sí  les  pedimos  que  no  se  olviden  del  país  de  que  salieron  y  que 
honren  los  nombres  de  los  descubridores  y  colonizadores. 
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¿Quieren  más  elocuente  confesión  que  la  del  mismo  Hernán 
Cortés,   uno  de  los  hombres  más  grandes  y   simpáticos  de   la 
Historia  universal?  Pues  el  conquistador  de  Méjico  decía  que 
la  conquista  de  aquellas  tierras  no  tendría  explicación  ni  dis- 
ctxlpa — inicua  se  atrevió  á  llamarla — si  la  razón  que  invocaba 
no  hubiese  existido,  si  no  hubiésemos  llevado  á  tan  lejanas  tie- 
rras la  luz  de  la  fe,  convirtiendo  al  guerrero  en  apóstol.  Y  bien 
merecían   este  presente  aquellas  tierras,   cjue  en   expresión  del 
gran  Almirante  de  las  Indias  eran  las  más  hermosas  que  hu- 
biesen contemplado  ojos  humanos.  La  sangre  de  los  hombres 
derramada  en   Méjico   en  aras  de   crueles  divinidades,   vicios 
vergonzosos  que  hubieran  dado  al  traste  con  su  población  en 
medio  de  la  paz,  formando  oposición  con  algunas  muestras  de 
civilización  indígena;  he  aquí  lo  encontrado  por  los  descubri- 
dores. 

Colón  pidió,  llevando  de  la  mano  á  su  hijo,  un  pedazo  de 
pan  á  las  puertas  de  un  'convento,  y  abierto  éste,  pronto  se  le 
abrió  un  palacio.  Hoy  los  hijos  de  los  descubridores  imitan  á 
Colón  en  las  grandes  capitales  americanas  y  sus  habitadoreF. 
los  reciben  como  el  buen  religioso  de  la  Rábida  al  incompara- 
ble Almirante.  Y  unidos  á  los  hijos  del  país  preparan  el  rena- 
cimiento y  la  futura  grandeza  de  esos  países,  porque  la  civiliza- 
ción sigue  su  eterno  curso,  como  el  Sol  de  Oriente  á  Occidente. 
El  mar  allana,  por  decirlo  así,  sus  caminos;  no  se  marcha  \)Ov 
él  á  la  ventura,  como  hicieron  los  primeros  desctibridores.  Ya 
no  se  busca  solamente  el  oro  en  el  lejano  Occidente  americano; 
ya  no  se  reúnen  los  capitales  por  el  solo  medio  de  los  rescates: 
la  palabra  de  la  civilización  y  del  progreso  oculta  en  el  alambre 
eléctrico  y  de  este  lado  del  Atlántico  emitida  se  escucha  en  el 
opuesto;  el  gran  precepto  del  Evangelio  /(/  y  ensenad,  ¿quién 
sabe  si  alguna  \ez  expresado  á  los  fieles  por  este  otro :  Id  y 
aprended,  se  aplica  á  todo  y  no  solamente  á  las  creencias  y  á  los 
dogmas  ?  El  progreso  no  está  vinculado  á  nuestra  Europa. 

La  historia  ofrece  perspectivas  más  maravillosas  que  lo.-  en- 
sueños, y  marcha  hoy  adelante  siempre,  con  mayor  rapidez  que 
en  los  siglos  pasados.  La  historia  es  un  poema  con  sinnúmero 
de  cantos;  ;y  quién  sabe  cuándo  se  entonará  el  postrero,  en 
qtié  latitudes,  en  qué  lengua,  ix)r  qué  generación  de  las  que  su- 
cedan á  la  contemporánea?  Los  endiosados  ptieblos  asiáticos  de 
la  antigüedad  creerían  que  esa  iiltima  palabra  saldría  de  la 
región  asiática,  y  no  salió  de  ella  más  qtie  en  lo  -oiigioso.  La 


parte  del  nninclo  en  que  habitamos  cree  que  saldrá  de  su  seno; 
pero  ¿podríamos  asegurar  que  saldrá  de  Europa? 

¡Ah,  si  de  América  saliese,  bien  podríamos  afirmar  que  salía 
de  España!  Los  que  vean  ese  día  bienaventuradcj  de  la  con- 
clusión de  la  guerra,  de  la  paz  uni\^crsal,  de  la  concordia  de 
todos  los  pueblos,  no  comprenderán  (pie  en  la  historia  se  hayan 
registrado  nombres  de  vencedores  y  de  vencidos;  ]>ero  com- 
prenderán todavía  que  se  hayan  dividido  los  pueblos  en  descu- 
biertos y  descubridores.  Condenarán  el  poder  de  la  espada,  el 
poder  de  la  fuerza,  el  yugo  del  despotismo  y  de  la  intolerancia. 

El  que  primero  lo  proclame  y  lo  lleve  á  efecto,  ese  habrá  de 
ser  el  pueblo  más  grande  de  la  historia  y  m-erecerá  la  denomi- 
nación de  pueblo  Rey  con  más  razón  y  justi'cia  que  el  romano. 

¡Ah,  pero  no  será  un  pueblo  sólo!  Porque  extendido  el  nivel 
de  la  religión,  de  la  civilización  y  del  progreso,  no  reconocién- 
dose á  la  política  más  que  un  valor  pasajero  y  relativo,  nadie 
podrá  reclamar  supremacía  en  la  vida,  ni  tendrá  cada  cual  más 
títulos  para  ella  que  los  indelebles  é  imprescriptibles  de  la  his- 
toria. Ni  habrá  mayorazgos  en  la  familia  de  los  pueblos ;  cada 
cual  llevará  la  legítima,  á  la  que  tiene  derecho,  comjprada  no 
tanto  con  la  sano're  en  las  g-uerras  como  con  el  sudor  en  el 
trabajo. 

Y  en  aquel  mismo  día  España  y  América  serán  un  mismo 
pueblo  unido  por  los  dulces  vínculos  de  la  paz,  que  no  reconoce 
vencedores  ni  vencidos,  conquistados  ni  conquistadores. 

Y  al  contrario  de  lo  que  hicieron  los  compañeros  de  Cortés, 
que  sacaron  de  las  entrañas  del  volcán  los  ingredientes  de  la 
pólvora  que  mata,  habrán  encontrado  americanos  y  españoles 
en  el  seno  de  la  fe,  de  la  civilización  y  del  progreso,  del  comer- 
cio y  de  la  amistad,  el  pensamiento  común  que  une  las  inteli- 
gencias, el  común  sentimiento  que  inflama  los  corazones  con 
la  llama  del  amor,  el  cultivo  y  ennoblecimiento  de  la  lengua 
«común,  por  la  cual  se  hablan  al  oído  y  hacen  llegar  al  corazón 
el  secreto  de  la  vida  y  de  la  prosperidad  las  sucesivas  genera- 
ciones. 


APÉNDICES 


Sobre  la  Embalada  en  Londres, 


Esta  Comisión  llevó  de  Secretario  al  Sr.  Andrés  Bello,  que 
fué  después  el  príncipe  de  los  poetas  latino-americanos.  Residió 
en  Chile,  donde  fundó  familia,  y  murió  dejando  una  célebre  y  ben" 
decida  memoria.  El  historiador  Francisco  Javier  Janes  y  otros 
hacen  á  Bello  el  cargo  de  haber  revelado  al  Capitán  general,  de 
quien  era  Oficial  escribiente,  el  proyecto  que  algunos  patriotas 
pensaron  ejecutar  en  la  noche  del  i.°  de  Abril  de  1810  para  crear 
el  Gobierno  propio,  apoyados  en  el  batallón  de  Milicias,  que 
mandaba  el  Marqués  del  Toro,  proyecto  que  conoció  Bello  por 
confidencia  del  Subteniente  José  le  Sata  y  Bussi ;  pero  tal  cargo 
no  hubo  de  comprobarse,  y  más  bien  se  desvirtuó  con  la  partici- 
pación que  se  dio  á  Bello  en  la  Comisión  formada  de  Bolívar 
y  López  Méndez.  El  escritor  venezolano  Arístides  Rojas  vindicó 
la  memoria  de  Bello  en  un  dilatado  y  magnífico  estudio  histó- 
rico publicado  en  Caracas  el  año  1876,  estudio  que  corre  repro- 
ducido en  el  tomo  III  de  los  Documentos  para  la  vida  pública 
del  libertador,  páginas  423  á  443,  por  José  Félix  Blanco. 

(Historia  contemporánea  de  Venezuela,  por  Francisco  Gon- 
zález Guiñan.  Caracas,  1909;  tomo  I,  páginas  19  y  20.) 


II 


Testamento  político  de  Bolívar. 


"Colombianos:  Habéis  presenciado  mis  esfuerzos  para  plan- 
tear la  libertad  donde  reinaba  antes  la  tiranía.  He  trabajado  con 
desinterés,  abandonando  mi  fortuna  y  aun  mi  tranquilidad.  Me 
separé  del  mando  cuando  me  persuadi  que  desconfiabais  de  mi 
desprendimiento.  Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  credulidad  y 
hollaron  lo  que  me  es  más  sagrado,  la  reputación  de  mi  amor  á.  la 
libertad.  He  sido  víctima  de  mis  perseguidores,  que  me  han  con- 
ducido á  las  puertas  del  sepulcro.  Yo  los  perdono. 

"Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  mi  cariño  me  dice 
que  debo  hacer  la  manifestación  de  mis  últimos  deseos.  No  aspi- 
ro á  otra  gloria  que  á  la  consolidación  de  Colombia:  todos  deben 
trabajar  por  el  bien  inestimable  de  la  Unión.  Los  pueblos,  obede- 
ciendo al  actual  Gobierno,  para  libertarse  de  la  anarquía :  los  Mi- 
nistros del  santuario,  dirigiendo  sus  oraciones  al  Cielo,  y  los 
militares,  empleando  sus  espadas  en  defensa  de  las  garantías  so- 
ciales. 

¡Colombianos!:  Mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de 
la  Patria.  Si  mi  muerte  contribuye  á  que  cesen  los  partidos  y  se 
consolide  la  Unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro. 

Simón  Bolívar. 

Hacienda  de  San  Pedro  Alejandrino,  en  Santamaría,  á  lO  de 
Diciembre  de  1830." 


III 


Discurso  de  D.  Eloy  Alfaro,  presidente  del  Ecua« 
dor,  el  10  de  Agosto  de  1909,  en  conmemoración 
del  Centenario. 


"Compatriotas:  En  el  Centenario  de  nuestra  gloriosa  emanci- 
pación politica,  os  dirijo  la  palabra  para  confundirme  con  vos- 
otros en  el  regocijo  público;  ya  que,  como  hijos  de  la  misma  Pa- 
tria, son  idénticos  nuestros  sentimientos  de  amor  y  veneración 
por  la  tierra  que  nos  vio  nacer,  y  por  la  que  estamos  dispuestos  a 
sacrificarlo  todo,  como  lo  hicieron  nuestros  mayores  en  las  épi- 
cas contiendas  por  la  Independencia  y  la  Libertad. 

Hace  hoy  un  siglo  que,  considerándonos  aptos  para  gober- 
narnos, quisimos  salir  de  la  patria  potestad,  pero  sin  renegar  ja- 
más de  nuestros  vinculos  tradicionales ;  porque,  descendientes  de 
la  España  que  dominó  al  mundo,  heredamos  de  la  vieja  Metrópo- 
li las  grandes  virtudes  que  debemos  perpetuar  en  el  Continente 
sudamericano. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  tienen  que  ensayar  los  pri- 
meros pasos,  para  aprender  en  las  caídas  el  secreto  de  mantener- 
se de  pie  y  emprender  el  camino  del  progreso. 

Lenta  ha  sido  la  evolución ;  pero,  poco  á  poco,  hemos  ido  avan- 
zando con  firmeza.  Y  si  no  nos  ha  sido  posible  llegar  aún  al  gra- 
do de  prosperidad  que  anhela  el  patriotismo,  el  mundo  entero 
ha  podido  convencerse  de  que  somos  capaces  para  el  gobierno 
propio,  y  de  que  la  libertad  que  nos  legaron  nuestros  antepasa- 
dos la  hemos  empleado  en  adquirir  las  conquistas  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

Conciudadanos :  En  el  sagrado  día  de  la  Patria,  preparémonos 
todos  á  la  concordia  y  á  la  paz,  á  fin  de  que,  como  miembros  de 


—  3i8  — 

una  misma  familia,  trabajemos  unidos  por  el  engrandecimiento 
de  la  República. 

Los  errores  del  pasado  han  sido  la  consecuencia  natural  de 
nuestra  incipiente  educación  política ;  pero,  con  la  experiencia 
de  un  siglo,  ya  podemos  entrar  de  lleno  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones que  tienen  fe  en  la  Democracia  y  aspiran  á  establecer  so- 
bre bases  sólidas,  en  el  continente  de  la  República,  el  reinado 
tranquilo  de  la  Libertad,  la  Justicia  y  el  Derecho. 

Señores  Jefes,  Oficiales  y  soldados  del  Ejército  Nacional: 

A  vosotros  corresponde  el  mantener  la  gloriosa  herencia  de 
nuestros  mayores. 

La  ciudad  de  Quito,  cuna  de  los  Mártires  del  2  de  Agosto, 
presenció  en  las  faldas  del  Pichincha  la  ú'iinia  ])aialla  de  la  in- 
dependencia de  la  Patria.  Toca  hoy  á  vosotros,  á  la  vista  de  la 
histórica  montaña  y  desde  el  Palacio  de  la  Exposición  Nacional , 
que  conmemora  el  Centenario  de  nuestra  soberanía,  el  jurar 
defender,  con  vuestras  vidas,  el  suelo  regado  con  la  sangre  de 
nuestros  Héroes. 

Ecuatorianos  todos :  Que  el  recuerdo  de  nuestras  glorias  nos 
reúna  en  un  abrazo  fraternal,  y  que  la  tolerancia  y  la  justicia  sean 
la  norma  de  nuestras  acciones.  La  patria  demanda  el  concurso  de 
todos  sus  hijos  para  llegar  á  los  altos  destinos  que  le  ha  señalado 
la  Providencia. " 


IV 


Opinión  del  columbiano  Sr.  ^amacho  Roldan 
acerca  de  la  guerra. 


"La  guerra  no  tiene  ya  objeto  justificado;  si  el  nuevo  siste- 
ma electoral  ofrece  garantías  á  los  partidos,  eso  basta;  la  rebe- 
lión que  estallara  después  de  la  reforma  y  á  pesar  de  una  amnis- 
tía, sería  una  guerra  criminal  que  pondría  de  parte  del  Gobier- 
no á  todas  las  conciencias  honradas.  La  guerra  no  la  buscarían 
ya  sino  los  que  creyeran  hallar  en  ella  medros  impuros.  El  Go- 
bierno federal  pondría  de  su  parte,  sin  distinción  de  colores  po- 
líticos, todo  lo  que  hay  de  patriotismo  y  de  imparcialidad,  de  mo- 
deración y  de  justicia,  en  el  país.  Se  debilitaría  la  {2  de  sus  ad- 
versarios y  se  fortalecería  la  de  sus  amigos.  La  guerra  no  po- 
dría ya  conducir  á  nada,  aun  suponiendo  triunfante  la  rebelión. 
¿Qué  más  podría  pedirse  después  de  la  victoria? 

La  naturaleza  de  nuestras  instituciones  ofrece  remedios  para 
todos  los  abusos  de  los  partidos  triunfantes ;  la  alternabilidad 
está  en  la  masa  de  nuestra  sangre  ;  los  cambios  de  opinión  política 
son  tan  frecuentes  en  nuestras  poblaciones  como  los  cambios  at- 
mosféricos, y  tan  seguros  en  su  mudanza  como  la  sucesión  de 
las  estaciones. " 


R    los   españoles   del    Plata. 


EP     S  T  O  L A 

De  las  hermosas  playas  en  que  ondea, 
reina  del  Plata,  tu  pendón  celeste, 
que  el  raudo  viento  de  la  pampa  odea, 
su  acento  eleva  la  emigrada  hueste 
sin  que  apague  su  voz  la  travesía 
ni  agria  censura  su  expresión  moleste, 
que  es  como  voz  del  pródigo  que  ansia 
volver  al  seno  de  la  patria  amada, 
templo  de  fe,  esperanza  y  cortesía. 
Los  que  su  patrio  hogar  no  han  olvidado, 
ni  aquel  tizón  que  en  apagarse  tarda 
tanto  como  en  volver  los  que  han  marchado, 
y  otra  generación  para  ellos  guarda, 
esos  son  los  que  á  ti  los  ojos  vuelven, 
de  ellos  la  patria  el  porvenir  aguarda, 
en  un  suspiro  de  nostalgia  envuelven 
el  rumor  de  tus  campos  y  tus  calles, 
que  á  seguir  aun  de  lejos  se  resuelven. 
¡Oh,  cómo  sienten  que  en  desgracia  te  halles! 
¡Oh,  cómo  alientan  por  tu  bien  movidos! 
¡Cómo  quieren  que  á  todos  avasalles! 
¡Cuan  de  lejos  se  escuchin  sus  latidos 
so  la  blanca  y  azul,  noble  bandera, 
á  cuya  sombra  viven  acogidos, 
la  nuestra  viendo  excelsa  y  altanera, 
que  sangre  tiñe  y  la  color  del  oro 
en  sus  pliegues  recoge  y  reverbera! 
^Qué  fué  del  preciadísimo  tesoro, 
tocado  apenas  por  la  madre  España 
en  penuria  trocado  y  hasta  en  lloro 
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El  nos  valiera  del  inglés  la  saña, 

la  doblez,  la  rapiña,  el  escarmiento, 

en  tanta  y  tanta  funeral  campaña. 

Sólo  el  recuerdo  queda,  el  sentimiento 

allá  en  el  hondo  corazón  grabado 

y  del  trabajo  el  fecundante  aliento, 

que  á  la  lejana  tierra  se  ha  llevado 

con  el  grato  alentar  de  la  esperanza 

y  el  valor  de  todo  ánimo  esforzado. 

No  en  lo  incierto  fundáis  vuestra  confianza 

españoles  del  Plata,  ni  en  lo  oculto 

de  un  tardo  porvenir  la  bienandanza; 

que  del  siglo  al  progreso  rendís  culto, 

lo  rendís  de  la  patria  al  dulce  nombre 

en  la  virgen  América  insepulto; 

de  nuestra  lengua  al  general  renombre, 

á  cuyos  ecos  de  eternal  dulzura 

no  hay  oído  mortal  que  no  se  a-sombre; 

de  Solís,  vuestro  Rómulo,  á  la  altura 

y  al  sabio  gobernar  de  vuestro  Irala, 

de  vuestro  Echevarría  á  la  amargura, 

á  Mármol  cuyos  trenos  nadie  iguala, 

y  á  San  Martín  que  en  las  andinas  nieves 

ruta  de  gloria  al  vencedor  señala. 

¿Cómo  á  las  horas  de  ventura  breves 

las  de  angustia  mortal  se  han  sucedido 

que  apenas,  patria,  á  recordar  te  atreves? 

A  obscuras  y  á  mansalva  te  han  vendido, 

ni  buques  ni  esperanzas  te  han  dejado, 

y  en  tus  mismas  Termopilas  rendido. 

Pero  tu  propio  aliento  te  ha  salvado, 

que  donde  quiera  estás,  otra  Numancia 

en  medio  de  la  pira  has  encontrado. 

Si  ha  de  salvarte  el  Dios  de  la  constancia; 

en  sus  aras  depon  la  antigua  ofrenda 

de  aquel  no  importa  de  sin  par  jactancia. 

Como  Aquiles,  retírate  á  la  tienda, 

y  ciñéndote  allí  nueva  armadura, 

torna  el  cuerpo  avezado  á  la  contienda 

y  á  la  grata  labor  de  agricultura 

y  al  rumor  de  las  máquinas  despierta, 

6  en  las  entrañas  de  la  tierra  dura 

al  rudo  golpe  del  minero  abierta; 

ó  en  las  ondas  del  mar,  donde  gloriosa 

un  nuevo  mundo  á  descubrir  acierta. 

No  el  mundo  de  Colón,  al  que  ambiciosa 

la  gente  acude  á  rescatar  el  oro, 

comprándolo  con  sangre  generosa; 

mas  otro  nuevo  y  sin  igual  tesoro, 
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por  Bello  descubierto  á  los  mortales 

en  su  embelesador  ritmo  sonoro, 

las  joyas  de  esos  climas  tropicales 

do  el  viento  se  hace  aroma  y  mar  el  río 

y  como  espigas  crecen  los  metales, 

y  el  bosque  en  su  ojival  claustro  sombrío 

tesoros  guarda  de  salud,  que  extienden 

la  vida  al  borde  del  sepulcro  frío. 

Y  los  que  del  comercio  al  lucro  atienden 

ó  dedican  su  ingenio  á  la  marina 

y  nuevos  focos  de  cultura  encienden 

donde  irradie  el  saber  con  luz  divina, 

hijos  encuentren  de  la  patria  ausente, 

la  faz  nunca  olvidada  y  peregrina. 

Hoy  sale  el  sol  partiendo  de  Occidente 

y  aquí  se  pone,  do  naciera  el  día, 

y  oculta  en  lauros  la  abrasada  frente 

y  entre  cortinas  de  oro  y  pedrería, 

allí  donde  fué  Dios  se  alza  gigante 

y  allí  le  sigue  la  esperanza  mía. 

iAdelante,  españoles,  adelante, 

más  que  vosotros  se  alejó  Orellana 

y  el  Amazonas  recorrió  triunfante! 

Ayer  marchasteis,  volveréis  mañana, 

y  allí  dejando  á  fuerza  de  labores 

más  claro  el  nombre  de  la  gente  hispana, 

y  si  acaso  la  Parca  en  sus  rigores 

impide  que  tornéis  al  patrio  suelo, 

ya  habrá  quien  lleve  á  vuestra  tumba  flores 

con  mano  amiga,  y  su  plegaria  al  cielo. 

Antonio  Balbín  de  Unquera  . 
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